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    Quiero dedicarle esta novela, 


    ya que es la primera que publico, 


    a mis padres,  


    porque siempre han estado y estarán ahí. 


    Agradezco que me hayan infundido los valores  


    que hoy en día me impulsan a seguir. 


    Ser una guerrera como ellos me enorgullece, 


    encarando la vida con humildad, 


    terminando siempre lo que uno empieza. 


    Por eso y por mucho más, 


    este libro es por y para vosotros. 


    Os quiero. 
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 PRÓLOGO 


      


    Me llamo Nox Cortés, creo que eso es lo único de mi existencia que tengo claro.  


    Te pongo en situación. Imagina que después de tocar el cielo siendo un arcángel, te destierran, te convierten en un ángel caído, después en un miserable demonio y, para colmo, tienes de jefe a un psicópata adicto al control. Seguro que piensas que no es para tanto. Pues te diré que mis secuelas mentales se vieron gravemente afectadas cuando, de la noche a la mañana, ese mismo jefe me mandó un trabajo agotador: seguir y enloquecer a una humana santurrona hasta llevarla al suicidio. Un cliché sumamente macabro, ¿verdad? ¿Piensas que no hay más y que mi vida gira en torno a ese pequeño e insignificante detalle? Siento decepcionarte. ¡Hay más!  


    En nuestro cóctel podemos añadir los planes secretos de mi jefe, las muertes y desapariciones que despiertan cada día a los pueblerinos de Dolwill (pueblo en el que resido) y mi pasado borroso.  


    Después de saber todo esto, ¿todavía te atreves a adentrarte en mi mundo? Yo no lo haría. Que no se diga, que no te lo advertí. 


      


    








   




 Capítulo 1 


      


    Mis manos palidecen mientras la sangre corre por todo mi rostro. Con solo un suspiro, dejo que esa bella y hermosa muchacha se apodere de todo mi cuerpo, de mi alma, de mi fuerza y de mi voluntad. Aunque, a decir verdad, ya se apoderó de todo eso mucho antes de matarme. Ni siquiera puedo pensar, estoy muriendo tan lenta y dolorosamente bajo esa mirada intensa de color cobrizo... Como el color de mi sangre. La puedo probar mientras resbala desde la frente hasta mi boca dejando un reguero brillante por el suelo. Mis ojos azul celeste se tiñen de ese mismo color aturdidor e infernal que oscurece más la noche. Rojos, oscuros, demoníacos, así se ven mis ojos en el charco de agua que, delante de mí, se va formando lentamente en el barro. Mis manos ya no sienten la fría y mojada tierra; mi espalda no nota las gotas de lluvia que empapan mi camisa de lino blanca. Mi pelo rubio se tiñe de negro, el mismo color del cielo. Con dolor y aturdimiento observo por el rabillo del ojo aquella hermosa y atractiva mujer a la que tanto he amado. Se marcha, la veo irse despacio, riéndose de mí, de mi cuerpo muerto en vida, contenta. Feliz de su obra maestra... Feliz de haberme destrozado, de haberlo logrado sin pelear, pues me he visto incapaz de lastimarla. Estúpido... Eres un verdadero estúpido, Nox. 


      


    Tras ese pensamiento, solo pude ver oscuridad. Después de esa noche estaba seguro de que nunca volvería a ser el mismo y me juré que jamás confiaría en nadie. Se acabó todo lo referido al amor y la confianza para mí. 


      


    Me siento día y noche en el tejado de esta mansión maldita de la que tanto habla la gente del pueblo viendo cómo pasan los días, cómo pasan las estaciones, cómo pasa lo que se supone que es “mi vida”, si es que a esto se le puede considerar vida. En fin, viendo cómo pasan los años. 


    “Mansión abandonada“, “mansión encantada“… ¿Podrían inventarse algún nombre más para este lugar? Como por ejemplo, “La casa de juegos de Slenderman”. Menuda panda de catetos. Es más que obvio que en ella habita alguien, pero si tanta curiosidad tienen, podrían probar a entrar sin tener que gritar desde la puerta.  


    La “Mansión encantada” es grande, pero está en ruinas. Tiene tres plantas. Su fachada es rústica, hecha con piedras y madera carcomida por las termitas. Cuenta con un jardín amplio, lleno de hojarasca y matorrales que nublan prácticamente la visibilidad del suelo del lugar.  


    En la planta baja nos da la bienvenida una señorial escalera de madera de roble que llega hasta las habitaciones de la primera planta.  


    Un amplio salón lleno de polvo a mano derecha, con un sillón de cuero negro y una mesa de madera de centro como  único mobiliario. Delante de la mesa se encuentra una gran chimenea cuya belleza solo podría apreciarse en viejas y sólidas construcciones. Techos altos típicos de las casas viejas, sujetos por vigas de madera, dan a relucir el esplendor del lugar.  


    Dentro del mismo salón, detrás de una puerta grande de madera maciza, está el despacho de mi jefe, Damon Evans. En su despacho solo puedes apreciar una enorme biblioteca con libros viejos y gastados, apilados en estanterías que llegan hasta lo alto del techo. Una mesa grande de madera vieja y un sillón del mismo cuero negro que el del salón, pero cubierto con una manta confeccionada con pieles de animales cazados: ciervos, conejos...  


    Jamás he querido sentarme en ese sillón, cualquier día me veo siendo una pieza del mismo. Además, odio la caza desde que era un niño, olvidaba ese detalle. Lo único que recuerdo de cuando era humano es que era un ecologista loco de amor y respeto por los animales y la naturaleza. Supongo que es de las pocas cosas buenas que quedan en mí. Recuerdo que fui a una manifestación a favor de los derechos de los animales cuando apenas tenía ocho años. Se armó un gran revuelo al golpear a aquel cazador. Él intentó ponerme la mano encima y entonces se desató una pelea grotesca. Todos se pusieron a gritar en el momento en que agredí a aquel señor. ¿Cómo me llamaban? ¡Ah, sí! Perroflauta. Podría haberles mordido como un buen perro, pero temí que me saliera un sarpullido en la boca. Fue la primera vez que estuve en comisaría. Suerte que era menor y el castigo tan solo consistió en  unas pocas horas encerrado como escarmiento, hasta que mi madre vino a buscarme. 


    En las plantas superiores de la vieja mansión, entre pasillos enrevesados, puedes ver una pila de habitaciones, la mitad de ellas vacías o destrozadas. La habitación de mi jefe es un misterio para mí, ya que siempre se asegura de tenerla bien cerrada. Sabiendo cómo es, me alegra no haber visto su interior. 


    La mansión también tiene un espacioso sótano equipado con maquinaria de gimnasio; los demonios novatos son entrenados allí por los veteranos. Además, es un buen lugar para soltar energías cuando las situaciones cotidianas te reprimen. El lugar es oscuro,  iluminado por una sola luz de centro que cuelga con un cable negro. No hay ventanas al exterior y las paredes son de ladrillo frío. Parece una celda más que un sótano, pero a mí me resulta el sitio idóneo para huir de los problemas. 


    Voy a ahorraros más detalles porque solo con imaginar que vivo en un sitio así de solitario me dan ganas de suicidarme. ¡Oh, mierda! No puedo suicidarme, ya estoy muerto. 


      


    Y aquí sigo, anclado cual seta, escuchando el llanto y los problemas de la gente a quienes mis “compañeros” de casa se encargan de torturar. Sí, no vivo únicamente con el temible señor Evans, pero aun así, con esa especie de “personajes” me sigo sintiendo igual de solo. Es triste, asfixiante y melancólico pensar que en algún momento viví mejor. O más bien, pensar que en algún momento estuve vivo. 


    Con la mirada posada en el cielo, cierro los puños dándome por vencido. Si esto es lo que el destino me ha deparado, con gusto lo recibiré.  


    Recuerdo una frase que me decía mi hermana Naminé: «Si la vida te da limones, puedes hacerte una limonada». Más bien me ha dado cebollas, y me quedan muy bien, ya que tengo más capas que una de ellas. 


    La idea de una bebida hecha con unas cebollas licuadas para que se la bebiese Damon me hace soltar una sonora carcajada. Seguro que le vendría bien darle un trago, así sabría lo que se siente viviendo con él, si lo comparásemos metafóricamente con un batido. Rasco mi nuca y sonrío de forma intensa dando por hecho que mi capacidad para permanecer sereno era y sigue siendo nula. 


    Está decidido, es momento de ser como mis compañeros. Voy a ser una vil y sangrienta criatura. ¡Manos a la obra! 


      


    Mi mirada se posa en el cielo inclinándome un poco en el frío y húmedo tejado. Justo el frío es lo que me hace recordar algo que me viene sucediendo desde hace cinco meses. Un extraño sueño que se repite la mitad de las noches en las que consigo dormir y donde, durante ese lapso de tiempo,  consigo recordar quién era antes. 


    Cuando sueño no siento maldad dentro de mí. En ese momento veo al antiguo Nox, el Nox que era antes de convertirme en un maldito monstruo.  


    Sucede siempre lo mismo. Estoy tumbado en medio de la oscuridad. No se ve nada ni a nadie; el silencio me asola, me envuelve y me hace sentir dolor por todo el cuerpo. Las manos se me congelan, como si anteriormente hubieran estado expuestas a un frío abrumador. El corazón me oprime tanto el pecho, que me siento en el suelo y me tapo la cara con las manos intentando no ver la oscuridad que me rodea. Entonces, una hermosa joven aparece delante de mí y quita las manos de mi rostro. Es morena, con unos ojos color café tan intensos, que logran cortar el poco aire que mis pulmones pueden almacenar. 


    No puedo ver su rostro con claridad porque una luz emana de su piel y me ciega cada vez que la miro. Lleva un vestido rosa muy desgastado y está pálida. Su estado de salud es débil, pero aun así me presta su mano para que me levante del suelo; ese suelo que está tan congelado que hiela hasta lo más hondo de mi ser. Cuando me mira... Ella me transmite tranquilidad. 


    Para mí esa chica es un mar de sosiego dentro de la oscuridad de ese repetitivo sueño. Sé que representa mi vida y mi alma, tan oscura y solitaria como una habitación sin luz en medio de la nada. 


    Sostengo su mano, y en ese momento todo cobra color y nos vemos de pie sobre un prado verde, de noche, rodeados por un bosque espeso mientras la luna llena ilumina nuestros rostros. 


    El sueño siempre termina justo ahí. Pienso que en alguna parte de mi subconsciente, deseo que esa muchacha sea real. Pero los sueños... sueños son, ¿verdad? 


    Mejor dejo de divagar. 


      


    Me levanto del tejado de la mansión. Es de noche y, como siempre sucede en este pueblo casi de la prehistoria, está a punto de llover. No recuerdo la última vez que salió el sol en esta región. Supongo que por eso hay tantos seres malvados aquí, ¡es tan fácil esconderse entre las sombras y el bosque de la escoria de humanos campesinos que viven en el pueblo! ¿A quién en pleno siglo XXI se le ocurre vivir en un pueblo sin internet, sin apenas comodidades y rodeado de un denso bosque? Solo a las extrañas personas que siguen año tras año aquí, siempre las mismas, generación tras generación. En Dolwill habitan doscientos nueve vecinos y la media de años entre ellos supera los cuarenta. Hay muy pocos niños, así que solo hay una escuela de primaria y una biblioteca pequeña con libros viejos. Si los más jóvenes quieren estudiar, se ven obligados a salir de la localidad. Y lo mismo pasa con la sanidad; solo un consultorio médico y pequeño, con pocas posibilidades de sanar afecciones graves, se encarga de todos los vecinos. El doctor no siempre está en el pueblo, por lo que los habitantes escriben sus peticiones en una nota explicando quién es el enfermo, la calle y la casa en donde vive, y lo dejan en el buzón del pequeño consultorio del galeno. Una vez regresa a Dolwill, visita a los pacientes en sus casas, cargado con una maleta con lo poco que puede llevar. Si la afección es muy grave, los habitantes deben salir del pueblo para buscar ayuda médica más especializada. 


    Muy poca gente se atreve a venir a Dolwill, ya sea por la penumbra del lugar al ser siempre sombrío, o por la multitud de desapariciones que ha ocasionado el bosque ruidoso, oscuro y denso que rodea el propio pueblo. 


    Estoy seguro de que en ese bosque son capaces de vivir escondidos incluso animales mitológicos; algún dia me haré amigo de David, el Gnomo y nos iremos a cabalgar zorros huyendo de los Trols. Hago una mueca; necesito encontrar un hobby cuanto antes.  


    Me estiro pasando los brazos por encima de la cabeza y sujetando las manos para hacer más presión en los músculos y así desperezarme del todo, para luego sujetarme del bordillo quebradizo del techo. Me balanceo y entro por la ventana de mi habitación en la gran mansión. 


    Es mejor que deje de soñar despierto por un rato. 


    Los gritos desde la habitación de Damián Dawner, uno de mis compañeros y mano derecha de mi jefe, inundan mis orejas. 


    Damián muestra siempre un aspecto desaliñado, con el pelo alborotado y la mirada pérdida en la nada. Usa camisas de botones que casi siempre lleva desatados. Sus ojos son de color marrón oscuro y su piel es pálida como la nieve. Aparenta ser un eterno joven de veintisiete años, aunque realmente no sé cuántos tiene. 


    Su forma de ser es la típica de un joven atormentado. Vive fingiendo que todo le da igual, aunque a veces su mirada se mantiene en un punto fijo. Es ahí cuando, dentro del vacío de su mirada, logro atisbar un poco de humanidad en su rostro. 


    Siempre habla con desprecio y con autoridad, aunque no llega al punto de Damon. Se nota por qué es la mano derecha del señor Evans, dan el mismo miedo. Mi jefe consigue atemorizar a cualquiera con solo una mirada. Y no sé si me da más respeto su presencia o la de su hija, la cual se toma demasiadas libertades conmigo. 


    —¡Nox! 


    Una voz dulce de niña pequeña pero siniestra me hace mirar de reojo nada más salir de la habitación para bajar al salón. Me da pavor la actitud de esa cría. Se llama Ainara Evans, aunque prefiere que la llamen Azul. Tiene el pelo negro y largo, y unos ojos azules y brillantes que quitan el hipo. Es mucho más pequeña que yo, solo tiene catorce años, pero, a pesar de su edad, es perspicaz, lista y manipuladora como su padre. Le gusta jugar con ese factor intentando conseguir de mí algo más que una simple amistad. La piel pálida de la niña resalta sus labios rosados y perfectos.  


    Azul no es un demonio como su padre; ella es portadora de sangre humana y demoníaca. Envejece y lleva una vida normal, a pesar de vivir donde vive y de tener el padre que tiene. Según he escuchado, su sangre demoníaca podrá activarse por todo su cuerpo hasta convertirse en demonio una vez cumpla los quince años. Debe pasar un procedimiento para lograr ser un demonio completo, aunque no sé mucho del tema y su padre no quiere hablarlo delante de ella. A pesar de que Damon siempre se muestra frío, no deja de ser su hija e imagino que no quiere que le ocurra nada malo. 


    No sé, quizá incluso pretenda que la joven tenga una vida de humana normal. La madre de Azul es la mujer que me arrebató la vida hace diez años; no quiero pensar mucho en ello. Lo peor de todo es que la niña se “pega” demasiado a mí, poniéndome en una posición incómoda. ¡Apártala, Nox, apártala! 


    —¡Azul! —Mi grito suena a llanto. Inútil, es verla y sentirme incómodo—. ¿Ha ocurrido algo? 


    —Te buscaba. —Ya empieza con su jueguecito, lo sé por esa mirada dulce pero atrevida que me empieza a procesar. Se acerca tanto, que puedo sentir su respiración en mi boca. Bien, Nox, tranquilo. Cojo sus manos con suavidad, apartándola, y veo cómo sus mejillas se hinchan a modo de protesta—. ¡Papá te está buscando! 


    Papá... Mi mente da un brinco y pone las neuronas en rompan filas para,  por primera vez en mucho tiempo, escuchar las palabras de la malcriada hija de Damon. 


    —¿A mí? —Suspiro pasando la mano por mi cabeza, revolviendo el pelo y echándolo atrás. Me agobia tener que hablar con él, pero, después de todo, no puedo cambiar el pasado y ahora le debo mis servicios—. ¿Dónde está? 


    —Dame un beso y te lo digo. 


    La sonrisa de Azul me revuelve el estómago. ¡No, no! Niego con la cabeza. Rotundamente no. ¡Yo no beso! Y menos si por ello me pueden separar la cabeza del cuerpo como si fuese un boomerang. Observo cómo la niña se cruza de brazos y sus ojos se empapan de una fina tela de lágrimas. ¡Es capaz de llorar de rabia! 


    —Eres un impresentable. Sé que soy pequeña, pero te puedo dar mi inocencia. 


    ¡¿Qué?! El oxígeno no me llega al cerebro y no sé por qué razón se me dibuja en el rostro una fastidiosa sonrisa. Por suerte, una pequeña voz resuena en mi cabeza y me advierte a tiempo del peligro que hacerle caso a esa chiquilla  trae como consecuencia. 


    ¿La voz de la conciencia? ¿Los demonios tenemos conciencia? Naminé, mi hermana mayor, era mi conciencia cuando era pequeño.  


    Pues con conciencia o sin ella, sé de sobra que está mal cualquier acto que tenga que ver con la hijita del señor Evans. Azul es hermosa, pero no la indicada para terminar enredada conmigo. 


    Joder, qué ojos... ¡Relajación! Yoga, sí. Tengo que empezar con el yoga, dicen que relaja.  Bueno, ¡responde rápido, idiota, y no te trabes! ¡¿Por qué estoy hablando conmigo mismo?! Daría lo que fuera por verme el rostro de desesperado e imbécil que debo de tener en este preciso instante. 


    —La verdad es que me siento muy agradecido de que quieras que yo... 


    Se me seca la boca y trago saliva, pero no me salen las palabras. Azul se pone cómoda apoyándose en la pared mientras espera a que acabe mi frase. Se sonroja un poco y, con mucha destreza, levanta la mirada mostrando una sonrisa lo suficientemente tierna como para terminar de desbaratarme. Estoy sudando, ¿esto va en serio? Demasiada tentación. 


    —¡Damon! 


    Mi grito consigue que Azul dé un respingo abriendo los ojos como platos. Con cara de frustración, corre y se encierra en su habitación dando un portazo. 


    ¡Lo logré! 


    Cuando consigo relajar los músculos de mi cuerpo, siento una presencia cargante a mi espalda. 


    Me volteo de golpe. Damon. ¿Por qué posee esa habilidad de aparecer de repente de forma tan inquietante? Yo creo que es porque, aparte de que es un demonio, tiene la gran facilidad de mostrarse perturbador y aterrador a la vez con solo una simple mirada. 


    Yo poseo esa habilidad, pero no suelo usarla; consume mucha energía. Nada grave para mi jefe, que es lo suficientemente poderoso como para hacer lo que quiera. 


    Damon es un tipo extraño. Su pelo es negro como el carbón, y sus  ojos son azules, aunque solo se le pueden ver en su color natural cuando está relajado. Diría que siempre los tiene negros porque no hay un momento en el que el señor Evans se muestre feliz o tranquilo. Su piel pálida da a su rostro una expresión más aterradora de la que ya de por sí tiene. Una cicatriz bastante visible, aunque fina, le atraviesa la ceja derecha. Es de contextura delgada, pero fuerte; parece que cada músculo de su cuerpo esté tonificado. Siempre viste de negro, para él no existe otro color. Además, suele ir arreglado de manera formal, con trajes de marca y corbatas bien anudadas. En el dedo corazón de su mano izquierda resalta un anillo de oro con el dibujo de una serpiente de color amarillo y plata. Su expresión no parece cambiar nunca. Esa expresión atormentada, seria, pocas veces relajada; siempre mostrando una seguridad que no cualquiera puede transmitir. Pero dentro de ese mar de temor que Damon transmite, también me infunde una especie de respeto imposible de descifrar. 


    Aparenta tener unos trenta y cinco años, aunque igual que me ocurre con Damián, no sé exactamente su edad. Muchas cosas de Damon Evans son un misterio para mí y para todos. Es reservado y manipulador. A simple vista, se nota que quiere tenerlo todo controlado y supongo que cuanto menos sepamos de él los demás, más le beneficia. 


    ¿Qué querrá de mí esta vez? 


    —¿Por qué demonios gritas? Pareces un cerdo en un matadero. 


    Hago una mueca, pero su expresión no cambia. Dejando a un lado que me ha llamado “animal chillón”, debo hablarle con respeto y encontrar el valor para responder. Tenso mis manos apretándolas en un puño, a la vez que contengo las ganas de mandarlo a freír espárragos. 


    —Azul me ha dicho que me buscaba, señor Evans. Como no sabía dónde encontrarlo y ella se ha negado a decírmelo, era más práctico... 


    —Gritar como un desequilibrado —me interrumpe con esa frase acusatoria y me hace una seña con la cabeza para que le siga, haciendo que mi discurso termine ahí. 


    Da media vuelta sobre sus talones y veo cómo baja los escalones con la misma seguridad de sí mismo de siempre. Parece flotar, con la mirada recta y la cabeza alta, tan orgulloso y sereno como un rey en su palacio. 


    Le sigo en silencio mientras toma el recorrido hacia su despacho. Si toda la casa ya es bastante tétrica y oscura, su oficina aún me lo parece más, sobre todo cuando él está dentro. 


    Damon cierra la puerta tras de mí una vez entro en la estancia. El sonido de la puerta al cerrarse me hace dar un pequeño brinco; tengo que dejar de ponerme en tensión. 


    Con una soltura extraordinaria, Damon pasa por mi lado y se sienta en el sillón que hay detrás de su escritorio. Con apariencia sería pero relajada, enciende un cigarrillo y empieza a fumar como si todo le resbalase. Ojalá yo estuviera tan tranquilo. 


    Con el cigarro entre los labios, saca de uno de los estantes del escritorio una botella de whisky junto con un vaso y lo empieza a llenar. Hace un leve movimiento con la cabeza a modo de pregunta ofreciéndome tomar un trago y yo niego de la misma manera. 


    —Te habrá sorprendido que te busque, pero es que no le puedo mandar este trabajo a ninguno de mis súbditos, acabarían con ello muy pronto y no podría salir bien. Además, quiero ponerte a prueba. 


    Ya se me está revolviendo el estómago. Pero todo está decidido, ahora soy del otro bando y debo ser drástico, frío y siniestro. ¿Debo fumar? Tuerzo el gesto. No, arruinaré mis dientes. 


    Qué engreído de mierda eres, Nox. Siento cómo arrugo la nariz. Me aturdo cuando empiezo a criticarme mentalmente. 


    La voz de Damon me saca de mis pensamientos absurdos. 


    —Necesito saber si puedo confiar en ti. Simplemente debes hacerle unas visitas a esta mujer. —Damon saca una foto de su bolsillo y me la entrega.  


    Con sumo cuidado, sujeto el retrato y lo observo con detenimiento. El nombre de la chica aparece en mi cabeza cuando veo su foto; solo me hace falta un rostro para saber su nombre, apellidos y ubicación. Siniestro, ¿verdad? Esta habilidad la poseo desde que era un arcángel que trabajaba codo con codo junto con Naminé y los ángeles. 


    Alba Larrey mañana cumple veintitrés años. Tiene el pelo moreno, ondulado y largo. Sus ojos son marrones oscuros y muy expresivos. Su piel es rosada y los labios finos, pero muy bien definidos. Puedo ver al instante que le cuelga del cuello un rosario de color blanco, el cual le llega a la altura de los pechos. 


    ¿Qué talla usará de sostén? ¿Copa B? Pestañeo varias veces; me odio. ¿¡Por qué me cuesta tanto concentrarme!? 


    A lo que iba... Esa chica es una Sierva del Señor, tan creyente como mi hermana Naminé. ¿Por qué tengo que ir a hacerle “visitas”? Y lo más preocupante, ¿a qué tipo de “visitas” se refiere? 


    Quizá su aspecto angelical me esté engañando y en realidad sea una satánica. Observo mejor la fotografía en busca de algún rasgo que me haga pensar diferente. No, no la imagino siendo satánica o una mala persona. 


    —Señor, ¿ha hecho algo malo esta chica? 


    —No, por eso es por lo que la quiero. Es inocente y pura. Los ángeles traman algo con ella y antes de que se una a su equipo de marionetas la quiero en nuestro bando. Dicen que cuando una persona es pura tiene más poder en caso de ser convertida en demonio; con ella acabaríamos con tu hermana Naminé y el resto de imbéciles. 


    Da una larga calada al cigarrillo y se acomoda en el sillón con los brazos extendidos. No cambia nunca su expresión, pero por el vacío que observo en sus ojos mientras le da un trago a su bebida, siento que quizá haya algo más que lo mueva a querer maniobrar este plan. 


    —¿Nada más le motiva, señor? Naminé no creo que pretenda matar a esa muchacha. 


    Damon contesta a mi pregunta con un largo silencio y frunciendo el ceño me hace entender que no debo sacar el tema de lo que le motiva o no. 


    Naminé... Se me forma de nuevo un nudo en la garganta al recordar a mi hermana. Ella me abandonó como todos. Trabaja todavía para ellos, esos que se hacen llamar “los buenos”; los mismos que me desterraron. 


    —Tu hermana Naminé... —Un suspiro y una sonrisa que me hacen estremecer emanan del rostro del señor Evans. Y no, no en el buen sentido. ¿Qué demonios le pasa a este sádico? 


    Volviendo al tema que nos incumbe, ¿quiere que mate a la joven santurrona? Pan comido. Creo... 


    —Entonces, ¿quiere que me la cargue? 


    —¡No! 


    Arqueo las cejas entendiendo menos la propuesta de mi jefe al escuchar ese exclamativo y rotundo no. ¿Cómo que no? Sería fácil matarla, los humanos son tan blandos, parecen estar hechos de pasta de cacao. Damon sigue hablando dando por hecho que, por la expresión que muestro, no comprendo su petición. 


    —Si fuera tan fácil, se lo habría mandado a Damián; él no aguantaría y la habría asesinado antes de que terminase el día. Tú tienes más paciencia, así que espero que no se te vaya la mano. 


    —¿Entonces? 


    La confusión está controlando toda mi voluntad. Quiero saber más. Observo de nuevo la foto de forma minuciosa; es una muchacha muy hermosa. 


    No puedo ocultar la sonrisa perversa que nace desde lo más hondo de mi ser. Quizá incluso me lo pase bien averiguando su talla de sujetador, jajaja. 


    Mierda, otra vez estoy divagando. ¡Venga, va, la cuestión es no ponerse serio nunca, Nox! 


    —¡Quita esos pensamientos pervertidos de tu mente un momento! ¡Me estás aturdiendo! —Damon grita y vuelvo a saltar sobre mi cuerpo soltando el aire al tiempo que me siento más inútil. 


    Da un largo trago a su whisky para luego pasarse las manos por la cabeza con el cigarro entre sus labios. Damon puede meterse en los pensamientos de quien quiera cuando él quiera; una de las ventajas de ser un demonio superior. 


    Agacho la mirada todavía con la sonrisa en mi rostro. Debo pensar en otras cosas. Mis pensamientos se disipan y se concentran en calcular la cantidad de polvo que hay en  el suelo. Hay mucho. Vivimos entre mierda. 


    Vuelvo la vista hacia el señor Evans, quien arquea las cejas mirándome. Acto seguido, prosigue con su explicación. No le ha sentado mal que esté evaluando el nivel de polvo acumulado en su despacho. Genial. 


    —Si va alguno de mis demonios y la mata, no será una muerte justificada. No sería una muerte limpia, y por lo tanto, los arcángeles podrían hacer con su alma lo que quisieran. Se la regalaría en bandeja de plata, así que no les haré el trabajo sucio. Para que su alma esté sucia, para que podamos llevarla con nosotros, debe ser una muerte querida por ella. Es decir, un suicidio. A pesar de ello, es tan buena samaritana que sé que nos va a costar, pero al menos quiero intentarlo. 


    Vaya, y yo esta mañana pensando en el suicidio. Me habría quedado igual de jodido de haberlo hecho. No entiendo en qué puedo influir yo para que esa chica enloquezca. 


    —Disculpe, pero, yo veo a esta chica muy cuerda. 


    Damon me observa, levanta sus cejas y dibuja una sonrisa perturbadora en sus labios. En ese momento caigo en la cuenta de lo que pretende. Debo volverla loca o que las personas de su entorno la vean transtornada hasta el punto de que el acoso sea tan grande, que acabe por desear su muerte. Un trabajo digno de mí, ya que estoy loco desde que nací.  


    Tengo que producirle un desajuste en su cabecita, cuya consecuencia sea el quitarse la vida. Qué cruel, qué... ¿divertido? 


    —Por tus pensamientos creo que ya lo has entendido —murmura Damon terminándose el cigarro y arrojándolo al suelo. 


    ¡Más suciedad! Y el cerdo chillón era yo... Damon frunce el ceño y decido acallar al menos un rato a la vocecita de mi cabeza, a quien llamo “pensamiento”, y que al parecer hoy tiene lagunas suicidas. Asiento con la cabeza mirándolo y fingiendo la misma seguridad que tiene él. 


    —¿Nada más? 


    —Nada más, no creas que será fácil. 


    —Por favor, ¡las chicas enloquecen con solo verme! 


    Sonrío con seguridad. Azul llega a mis pensamientos por un instante como si la vida me pusiese a prueba. ¡No! ¡Justo ahora no! Revolviendo mi pelo con las manos a causa del estrés, salgo corriendo del despacho de Damon, quien me mira con una extraña expresión entrecerrando un poco los ojos. Sí, mi cabeza hoy se quiere suicidar. 


    ¡Su última mirada ha sido muy sospechosa! Casi ha podido leer mis pensamientos con su hija. ¡Habría estado muerto! Más aún de lo que ya estoy. 


    Esta misma noche tengo que empezar el trabajo, no puedo dejar correr más tiempo y, además, no tengo otra cosa que hacer. 


    Mi vida es monótona, aburrida; si fuera una comida, sería insípida. Tanto como unas natillas de chocolate sin chocolate. Mmm... Chocolate, qué hambre. Comer mantendrá  mi mente relajada y libre de pensamientos bochornosos con la hija de mi jefe. 


    Damon podría arrancarme la yugular en cualquier instante, pero de momento tengo trabajo y mis arterias están intactas. 


      


    Algunas noches ayudo a Azul con sus trabajitos nocturnos. Es bastante divertido ir casa por casa cobrando favores de humanos ingenuos capaces de hacer un pacto con Damon Evans por dinero, por fama, o por alguna otra estupidez. No se dan cuenta de que a la larga ellos se quedarán sin nada, porque sin vida... ¿de qué sirve lo material? 


    Odio a los humanos. Azul opina igual, a pesar de ser una de ellos. La señorita Evans tiene la ventaja de poder elegir vivir como una humana o ser un demonio cuando cumpla quince años. Eso es tener mucha suerte. Su madre era humana en el momento en que la concibió, pero por sus venas corre la sangre del despiadado señor Evans. Por el momento no se ha despertado su lado demoníaco. A pesar de ello, jamás será una humana normal; quizá por eso me cae bien. 


    Doy gracias a que Azul siga siendo ella misma y tenga opción de no ser como su padre o como el resto de humanos. Ella es especial, es diferente de cualquier ser vivo que habite la tierra. Azul sabe ser tierna, aunque para llamar la atención de su padre sea capaz de aceptar esos trabajos nocturnos, que dan mucho que pensar sobre la forma que tiene Damon de educar a su hija. 


      


    Fuera ha estallado una tormenta horrible. El cielo se ilumina con los rayos y le otorga al salón de la mansión una luz eléctrica que lo hace más señorial. Sería un lugar bonito si contase con los cuidados necesarios. 


    Es una noche estupenda para infundir terror. Pobre Alba. Me froto las manos mientras esbozo en mi rostro una pequeña sonrisa burlona.  


    ¡Lo voy a disfrutar! 


    








   




 Capítulo 2 


      


    El olor a humedad, la oscuridad y los estruendos de los truenos hacen que me vea más aterrador, si eso es posible. Mis ojos azules brillan en medio de la noche; los observo relucir en los cristales mojados de los coches que permanecen aparcados en la acera. Gracias a las luces de los rayos puedo ver cómo incluso un gato se asusta de mí. Me reconforta observar que se mete dentro de su casa.  


    Saco mi móvil y miro la hora. La sensación de ansiedad por verme envuelto en uno de los planes de Damon Evans no me deja respirar con normalidad. 


    Un ángel caído con móvil es extraño pero, ¡es que yo soy atípico! Además, he arrastrado a todos a que se compren uno; es la forma más fácil de localizarme, jamás estoy donde me piden. Mi solitario móvil... Alguna vez he dado mi número para ligar, pero no ha funcionado más que dos o tres veces y fueron chicas de una sola noche. Muestro una sonrisa mientras me muerdo el labio inferior. Obviamente, sexo duro de una sola noche es mejor que repetir una y otra vez con la misma mujer.  


    Mi ropa está empapada y siento sobre mí las gotas de la lluvia. Qué frío, ¡qué bien! Aunque pensar en todas las chicas que han estado en mi cama provoca que esas gotas de lluvia se conviertan en vapor nada más tocar mi piel, ¡y no exagero! Bueno, sí, quizás un poco. 


    Tengo el poder de volverme invisible para la visión humana, el mismo poder que tienen los fantasmas o seres sobrenaturales similares. Un poco fantasma soy, he de admitirlo. Acceder así a la casa de la joven muchacha me hará más fácil la labor. 


    No tardo mucho en llegar a casa de Alba. Es grande, pero lo que más me llama la atención es lo acogedora que es y lo limpia que está. La fachada es de un blanco impoluto cegador; nada que ver con la mansión de Damon. Me apoyo en la pared para asomarme por la ventana que hay al lado de la puerta de roble de la entrada. Ahí está ella, sentada en el sillón, tapada con una manta mientras sus dos mejores amigos hacen manitas. Dani Heras y Alexa Uriarte son pareja. Pobre Alba, es una sujetavelas en su propia casa. Me esfuerzo por contener la risa. Qué ridícula se ve. 


    Están viendo una película de terror, o al menos Alba lo intenta mientras come palomitas hechas en el microondas. Desde mi posición noto su aburrimiento. Normal, seguro que está pensando que ojalá se atraganten con tanto beso. 


    —Tengo ganas de que sea mañana —comenta Alba con un hilo de voz dulce y tierno. Me sorprendo abriendo la boca y ladeando la cabeza al escucharla hablar. ¡Habla como si aún fuese una niña! Con una voz suave, fina, baja y melódica—. Será un cumpleaños por todo lo alto. 


    Es cierto, cumplirá veintitrés años. 


    —Has invitado a mucha gente, Alba, seguro que lo será. Mañana por la mañana debemos prepararlo todo para los invitados. 


    Alexa tiene sentimientos de amistad verdadera hacia la otra muchacha. Es rubia, de pelo largo y liso, y con los ojos azul intenso; una muchacha que irradia belleza por donde la mires. No me importaría “trabajar” con ella antes que con Alba. Pongo los ojos en blanco; es trabajo, no puede ser perfecto. El chico que las compaña también se une a la conversación. 


    —Igual incluso conoces a algún chico con el que puedas tener tus cosas. 


    Dani solo piensa con su “amigo de abajo”. Frunzo el ceño. ¿Cómo alguien tan descarado y bruto ha conseguido enamorar a tal belleza? Es un insulto para mi razonamiento. Alguien como yo, de pelo negro, alto, fuerte y con ojos azul celeste le vendría mejor a esa diosa. Soy un maldito engreído. Siento la necesidad de sonreír de nuevo mientras me rasco la cabeza. A veces me elogio mentalmente y otras veces me acribillo. Qué mal estoy. 


    Dani es de mediana estatura, cuerpo definido y cabello moreno. Sus ojos son de color avellana y muestra una sonrisa inocente que me irrita. No, a él no le queda bien Alexa. 


    Mierda, he estado tan inmerso en mis pensamientos, que me he perdido el resto de la conversación. Quería seguir escuchando la voz de Alexa, qué mala suerte la mía; suena tan celestial... 


    Entro en la casa atravesando la pared. ¿Ya he dicho que soy un poco fantasma? Me quedo al lado de la puerta de entrada esperando a que la película termine. 


    Alba se apresura a levantarse del sillón al ver cómo Alexa y Dani se comen la boca de una manera no apta para menores de dieciocho años, y se encamina hacia la cocina pasando por mi lado. Permanezco tranquilo, apoyado en la pared, al lado de la puerta, observando sus movimientos con detenimiento. Su aroma me da de lleno en las fosas nasales, ¿a qué huele? Quizás... ¿una cremita de rosas a la hora del baño? Sonrío al ver que Alba ha entrado sola a la cocina; es mi momento. 


    Mientras Alba se lava el rostro intentado despejarse de su aburrimiento, cierro la puerta de la cocina de golpe.  


    —Hola, nena, estoy aquí... Jajaja  


    Alba pega un brinco y se voltea sin lograr verme. Todavía estoy sujetando el pomo de la puerta. 


    —Vaya...  —musita. 


    La siento nerviosa. Sin embargo, esboza una pequeña sonrisa en sus finos labios rosados. Qué chica tan extraña. Sujeta un vaso y empieza a llenarlo de agua.  


    —Serán imaginaciones mías, esas películas de terror no le hacen ningún bien a mi cabeza. 


    Esta será tu propia película de terror, y no ha hecho más que empezar. 


    Levanto un dedo y abro la ventana de la cocina. ¡Magia! Alba puede ver de reojo cómo se abre “sola” la cristalera. Su pulso se acelera, puedo sentirlo desde donde estoy. Deja de llenar el vaso de agua y lo coloca sobre la barra. Mira a ambos lados buscando algo que explique el comportamiento de la ventana. Ya está asustada, escucho los latidos de su corazón a mil. Qué excitación.  


    Sus pensamientos retumban confusos en mi cabeza. Ojalá escuchase la mente tan bien como Damon. 


    —Qué extraño —murmura—. Quizá haya sido el aire, hay una tormenta muy grande afuera. Cálmate, Alba, cálmate. 


    Me provoca una plena sonrisa; realmente me fascinan sus expresiones de miedo. 


    Alba coge aire y, con la valentía que le queda en su frágil cuerpo, se acerca a la vidriera y la intenta cerrar. Obviamente no dejo que eso suceda. 


    —¡Está atrancada! 


    Tira y tira, pero no puede. Pobre muchacha. Coloca los dedos de la mano izquierda en la trayectoria perfecta para quedar lastimados por el hierro de la ventana si esta se cierra de golpe, así que... Muevo mi mano hacia abajo con fuerza y logro mi cometido. La ventana se queda atascada sujetando los dedos de la chica. 


    —¡Ah! 


    Esa exclamación de dolor no puede ser más seductora para mí. 


    —Alba, ¿estás bien? 


    Alexa se muestra preocupada desde el salón, pero Alba no piensa rendirse aún. Sé que no. Es una mujer muy testaruda, cualquiera en su lugar habría pedido auxilio al primer acontecimiento. 


    —¡Sí, ha sido el aire! 


    Los dedos le sangran mientras se los sujeta con la otra mano intentando calmar el daño. Le arden. Es un dolor intenso que yo deseo agudizar. Se le iluminan los ojos llenos de lágrimas. Arqueo una ceja. Se ve bonita así. Alba quiere llorar, pero no lo hace. Aguanta el llanto y mete los dedos debajo del agua del grifo para que el frío los calme. Siente tanto alivio, que se agacha y cierra los ojos mientras deja que las gotas de agua resbalen por su mano, relajándose. 


    Ojos cerrados, ¿eh? Vamos, Alba, ¡no me lo puedes poner tan fácil! Mis ojos van de manera instintiva a la trayectoria de su culo. Bonito pompis. ¡Ah! ¿Qué…? Sacudo la cabeza negando ese pensamiento.  


    Nox, venga, a lo tuyo. 


    Un instante después, Alba empieza a sentir unas patitas caminando por sus manos y subiendo por sus brazos. Abre rápidamente los ojos y se encuentra con los chorros de agua fría y calmante convertidos en tarántulas pequeñas con expresión salvaje y ganas de atacar. Una de ellas se levanta encima de la mano de la joven e inocente Alba hincando sus dientes. No tengo el poder de convertir el agua en algo sólido y vivo, pero sí de meterme en la mente de los humanos y hacerles tener alucinaciones tan reales, que incluso sienten el dolor de cada acción que yo incluya en su cerebro. La sangre de sus dedos resbala por toda la mano en el momento en que esta la levanta sintiendo el mordisco de la tarántula que solo ella ve. Qué color más hermoso. El rojo me hace recordar por qué ahora soy así. 


    Alba grita y se aleja del lugar apartándose las tarántulas en miniatura que solo ella puede ver. Corre desesperada hacia la puerta que, obviamente, yo mantengo cerrada.  


    No voy a permitir que escapes tan rápido. 


    Las tarántulas salen del lavamanos y corren hambrientas por el suelo. Se acercan a paso rápido a la muchacha que llora pensando en el veneno que deben de tener y en cómo escapar.  


    —Me van a matar —murmura. 


    Empieza a aporrear desesperada la puerta que sujeto por encima de su cabeza. Así me gusta, Alba, suplica y desespérate por mi culpa. 


    —¡Auxilio! 


    Ese grito me provoca y me hace gozar más el momento. Sus expresiones provocadas por el pánico son tan tiernas, sexys y excitantes... Lástima que Alexa haya logrado escucharla y se haya levantado del sillón corriendo junto al pelele de Dani. 


    Llegan rápidamente a la puerta de la cocina donde Alba se muestra desesperada. Apoyada en la puerta sin dejar de llorar, observa las arañas a unos centímetros de ella. Alexa sujeta el pomo desde el otro extremo y empieza a forcejear. Vaya, no voy a ponérselo difícil a ella; esa diosa no merece lastimarse intentando abrir la puerta. Alejo la mano y la hermosa Alexa consigue abrir sin problema. 


    Con un chasquido de dedos las tarántulas vuelven a ser simple agua para la muchacha que llora desconsolada. 


    Sus heridas también desaparecen; no puedo dejar rastro de lo sucedido. Qué lastima, me habría gustado que tuviera el escozor en las manos durante un largo tiempo. 


    —¡Alexa, cuidado, las tarántulas!  


    Después de ese grito de puro pánico, Alba sujeta a su amiga apartándola de la puerta y abrazándola con terror. Está temblando. Es estupendo sentirla en ese estado, me está saliendo bien esto de ser malvado. 


    Dani  cierra el grifo del agua y empieza a limpiar el suelo con la fregona sin entender nada, mirando de reojo de vez en cuando a las muchachas. 


    —¿Qué tarántulas, Alba? —Alexa acaricia el rostro de su amiga compadeciéndose de su angustia. Sí, estoy haciendo muy bien mi trabajo, merezco una copa al terminar—. Creo que la película te ha afectado, es solo agua. 


    Alba coge bocanadas de aire, aterrada y consternada. Se observa atónita la mano, ahora sana, y luego voltea la mirada hacia el pobre Dani, que limpia cual buena cenicienta. Su cara de asombro al ver que todo es simple agua me fascina. Su rostro es un mapa de terror que me está encantando observar. 


    —No puede ser, ¿me lo he imaginado? 


    Ese pensamiento es lo que yo busco. Tengo ganas de ir a tomar un trago por tan asombrosa victoria. 


    —Será mejor que vayas a descansar, Alba, quizá la falta de sueño también te haya hecho mal. Los nervios de mañana, la película, el no dormir... Todo puede haberte afectado. 


    —Tengo que preparar la habitación de invitados para vosotros. 


    Después de todo, Alba sigue preocupándose por sus amigos. Ladeo la cabeza. Debería estar preocupada por su integridad emocional y física, porque esto solo ha sido un pequeño aperitivo de lo que serán sus días a partir de hoy. Sin embargo, a ella solo le preocupa que sus amigos duerman tranquilos y a gusto en su casa. 


    —Tranquila, ya lo hacemos nosotros, tú ve a descansar. Estás muy pálida. 


    La obediente Alba se dirige hacia su habitación, y yo, desgraciadamente, voy tras ella. ¡Quiero ir a la habitación de Alexa, no a la de Alba! 


    Su habitación es de un solo color: ¡blanco! Odio el color blanco, demasiado puro para mí. Paredes blancas, techo blanco, sábanas blancas, cojines blancos; muebles blancos con toques de madera en marrón claro, alfombra blanca con el dibujo de un perro en medio del mismo marrón claro que el de los muebles... Incluso las cortinas y la madera de la ventana, ¡todo es blanco! Me quedaré ciego o me saldrá un sarpullido en las retinas. Habría estado mejor en el salón observando la perfección de Alexa, ¡qué destino más cruel! 


    Alba se sienta en la cama todavía dudando de lo sucedido. Se toca la mano y la observa sin dar crédito. Cada vez que mira sus dedos palidece un tono más. Mejor la dejo por hoy o la mataré de un infarto. Estaré tranquilo simplemente observándola desde la oscuridad como todo buen acosador. 


    Me siento en una esquina de la habitación sin hacer ruido. Alba se echa en la cama sujetando un libro que ha cogido de su mesilla de noche. Por suerte, la tapa del libro no es también de color blanco. 


    Mientras que la joven Alba lee su libro romántico, yo puedo abandonar mi cuerpo un poco y dormir un rato en la esquina de su habitación. 


    








   




 Capítulo 3 


      


    De nuevo está oscuro, todo está oscuro. Me veo de pie, inmerso en la oscuridad de una habitación de paredes negras y vacío existencial. Algo nuevo ocurre, veo una luz. Un pequeño pero insistente destello en medio de la oscuridad, lejos de mí, aunque quizás alcanzable. No voy a taparme el rostro esta vez, como solía hacerlo en cada uno de mis sueños; esta vez hay claridad y, aunque me duele el pecho como siempre, estoy feliz, eufórico. No tardo mucho en verme corriendo hacia esa pequeña esfera de luz. Observo cómo esa pequeña esperanza entre la oscuridad cada vez se hace más grande y luminosa, hasta el punto de cegarme. Cuando mis ojos logran ver y dejan de estar cegados por ese extraño resplandor, aparezco en un jardín que rodea una casa. Es una casa vieja, puedo ver hasta qué punto llega su abandono a medida que me acerco a ella. Los cristales de las ventanas rebosan de polvo y la puerta de entrada está carcomida por las termitas, mientras que por el suelo se amontonan un montón de cartas sin abrir de recibos sin pagar y publicidad. Al volver la vista lo que más me llama la atención es ver el jardín completamente destrozado. Es grande y espacioso, pero está claro que nadie se ha interesado por él desde hace muchos años. 


    Arrastrando los pies por la húmeda tierra del jardín, me acerco a la puerta de entrada de la casa. La curiosidad me mata. ¿Esto es un sueño? Pensando que estará abandonada, abro la puerta, pero no puedo ver el interior. Todo está oscuro de nuevo; parece que haya vuelto a la oscuridad en la que anteriormente estaba preso. 


    —¡Nox, sálvame! —¿Un grito con voz femenina? Me están llamando dentro de esta extraña casa envuelta de oscuridad y abandono. 


    —¿¡Quién eres?! ¿¡Dónde estás?! 


    Doy un paso al frente armándome de valor, pero no consigo ver absolutamente nada. Solo escucho una y otra vez la misma frase: «Nox, sálvame». Esa voz fina y atormentada grita lo mismo sin descanso hasta aturdir mi mente. La puerta se cierra detrás de mí, dejándome de nuevo sin un hilo de luz por el cual guiarme. La muchacha sigue llamándome, pero no consigo ubicarla. 


    —¡No logro ver nada! 


    No sé con quién estoy hablando, pero una pesada angustia me oprime el pecho. 


    —¡Nox, siento dolor! 


    Desesperado por esa voz rota y suplicante, empiezo a correr sin pensarlo y sin rumbo fijo por el interior de la casa. Se escuchan golpes como si la puerta de entrada se cerrase una y otra vez. ¿Estoy en una especie de universo donde repito sin cesar las mismas acciones al igual que un alma atormentada? 


    —¡Nox, sácame, ayúdame! 


    —¡¿Dónde estás?! 


    Corro sin descanso en medio de la oscuridad, intentando encontrar alguna pared para poder guiarme en el interior de la casa. ¡Es inútil! Por mucho que esprinto, no hay final. Me estoy agobiando y la angustia del principio aumenta, al tiempo que el cansancio se hace visible en mí después de correr de forma tan desesperada. ¡Me pone muy nervioso no poder ayudar a aquella voz suplicante! ¿Por qué? ¿Por qué tengo tanta necesidad de ayudarla? ¡Con lo fácil que hubiera sido no entrar en esta maldita casa! 


    Parpadeo varias veces y logro atisbar una luz tenue que choca contra mis ojos. Se intensifica y me ciega más, pero me obligo a mantener los ojos abiertos. Una silueta negra al parecer espera de pie en una de las habitaciones. La luna llena de ese universo paralelo a la realidad logra que haya un poco de claridad en esa habitación. El resplandor, que consigue tranquilizarme después del mal rato, se filtra por una ventana. Frunzo el ceño observando aquella silueta. Está claro que puede ser cualquiera, pero es mejor ir y averiguarlo a esperar en medio de la oscuridad que en este momento me envuelve. Doy unos pasos hasta quedar delante de la habitación y mi rostro se ilumina gracias a esa ventana. La silueta no tarda en hablar, mostrándome que es ella, la chica que me ha estado llamando. 


    —¡Nox, estoy asustada! 


    Con las pulsaciones como locas y un nudo en la garganta que no me deja tragar ni un ápice de saliva, aprieto las manos en un puño mientras entro en la alcoba. No entiendo por qué motivo me desespera tanto no poder ayudar a esta muchacha, pero la verdad es que siento que su vida depende de mí. 


    Llego junto a ella. No se mueve. Permanece de pie al lado de la ventana con expresión seria y la mirada perdida en el horizonte de la nada, ya que a través de los cristales no se ve el exterior.  


    Siempre es ella.  La chica joven, delgada, pálida y morena de siempre. Se da cuenta de que estoy junto a ella y me observa con ojos suplicantes. Mientras se deleita mirándome, el brillo de la luna provoca que su palidez aumente. Juraría que está enferma. Deja caer de sus ojos unas brillantes lágrimas que se resbalan a paso rápido por sus suaves mejillas muriendo al llegar al final del rostro o la comisura de sus labios. 


    No puedo soportar verla de ese modo. Acaricio esas lágrimas. Ni siquiera sé por qué lo hago, pero limpio las mejillas de la muchacha con mis manos y lo siento real. Está sola entre tanta oscuridad; me siento identificado con ella. La  abrazo con un impulso imposible de contener. No soy de abrazar ni de realizar ningún acto físico como muestra de cariño, pero esta chica lo necesita. 


    —Nox, esto es por tu culpa. 


    Por... mi... culpa.  


    La cabeza me da un vuelco y se enreda en los pensamientos negativos hacia mi persona.  No puedo respirar bien y se entrecortan mis exhalaciones. Pienso por un segundo con plena claridad que tengo la culpa de que ella esté así. Admito mentalmente que es por mi culpa. Siento que es por mi culpa. Sí, lo es. Me desgarra por dentro pensar esto. 


    —Lo siento. —Mi abrazo la colma por completo, aunque controlo mi fuerza. Se ve tan débil—. ¡Lo siento! —Le repito una vez más.  


    No sé de qué me estoy disculpando, pero me atormenta este sentimiento de culpabilidad. 


    —Te necesito. 


    Me abraza. Rodea mi cuello con sus finos brazos mientras yo hundo mi nariz en su largo y oscuro pelo. Me nace protegerla. La joven no deja de llorar en todo momento aferrándose a mí. 


    —Nox, encuéntrame. ¡Te necesito! 


    —Lo... intentaré.  


    Su voz, sus ojos, su pelo, su cercanía, todo me hace sentir el peor ser vivo sobre la tierra. Esta vez está siento demasiado real y tengo la sensación de que la conozco. 


    —¿Cómo te llamas? —le pregunto. 


    —Encuéntrame... 


    Desaparece de entre mis brazos como si de humo se tratase. Coloco las manos sobre mi cabeza empezando a desesperarme casi al instante. No puedo estar quieto sin reparar lo que hice, sea lo que sea. 


    Por otro lado... ¡Ella es la luz en este lugar!  Sin ella, yo... Toda la habitación se cubre de oscuridad nublando mi visibilidad. 


    ¡¡¡Otra vez no!!! 


      


    Despierto sobresaltado. No consigo controlar la respiración, el corazón lo tengo en la garganta y, con fuerza, aprieto el suelo con las manos.  


    No ha sido el mismo sueño de siempre; lo he sentido tan real... He sentido que ella lo estaba pasando mal por mi culpa y que debía protegerla. Debo ayudarla y disculparme mil veces si es necesario hasta conseguir su perdón. Es en lo único que pensaba mientras he estado envuelto en la trama del sueño. ¿Y si es real? ¿Y si yo la metí en esa oscuridad que la aterra? Tengo que encontrarla y ayudarla a salir de la oscuridad a la que la empujé. Tengo... Tengo que enmendar el error de haberla dejado en ese estado. 


    ¡Mierda! 


    Parpadeo varias veces observando la habitación de Alba, relajando el cuerpo y aceptando la realidad mientras aflojo mis manos a un ritmo calmado. Esa chica es solo  parte de un sueño. Mi vista se dirige al suelo. La sensación de que soy un monstruo no se disipa. 


    Mientras recobro el aire y el sentido común después de esa horrible pesadilla, Alba se levanta de la cama y se recoge el pelo a modo de topo con un movimiento rápido. Se acerca a la ventana y baja la persiana del todo dejando la habitación iluminada tan solo por la luz de la lamparilla de noche blanca que posa sobre su mesilla. Al instante observo caer una prenda de ropa. La camisa de Alba. Abro los ojos sorprendido y levanto rápidamente la mirada. ¡Se está bajando los tirantes del sostén! Es de color rosa chicle. Vaya, al fin algo con un color atrevido. Entreabro la boca sin poder apartar la vista de ella. Maldición, ¿mi trabajo es ver algo así? Por un momento he olvidado el malestar y cualquier sensación de remordimiento. ¿¡Quién se sentiría mal viendo tal cosa!? Deja caer el sujetador en el mismo lado que la camisa. Observo su pecho, no puedo evitar mirarlo. Deseo por un instante meterme uno de esos senos en la boca, saborear sus pezones, enlodarlos con mi lengua, succionarlos y no soltarlos hasta que se sienta satisfecha. Mi mente empieza a hacer estragos en mi cuerpo y me excito imaginando las mil cosas que haría con esa humana, ensuciando su impoluta cama blanca. 


    Mi mirada dibuja una línea recta desde sus pechos, pasando por su barriga y acabando en el abdomen, donde Alba ha empezado a desatar el pantalón. Qué locura. Es una muchacha con curvas, pero, ¡qué curvas, dios mío! No está delgada, pero tampoco gorda; más bien tiene una constitución normal, y eso me atrae mucho más. Sería estupendo moldear ese cuerpo a mi manera. Espera, ¿¡qué!? Nox, concéntrate. ¡No pienses burradas! 


    Las manos de Alba bajan por sus piernas acompañadas del pantalón de forma encantadoramente lenta. Se lo quita y empieza a bajar sus braguitas a juego con el sujetador, dejando al aire su excitante culo y su parte más íntima perfectamente depilada. Arqueo las cejas. Debe de ser una chica con mucha higiene íntima. Lamo mis labios sin darme cuenta. Mis ojos se detienen ahí, en su sexo. Parece el de una niña inocente y rica. Mi lengua resbalaría por ahí como si fuera un tobogán de agua de algún parque temático donde la gente va a sofocar el calor, aunque a mí me lo está produciendo. Tan suave, tan resbaladiza... Me lo pasaría tan bien comiendo su piel parte por parte y jugando con mis dedos hasta que llegase al clímax... 


    ¡Relájate, Nox, relájate! 


    Alba abre uno de los cajones de su blanca mesita de noche y coge una crema corporal que, a simple vista, por el color rojo del bote, debe de oler a rosas. Será el aroma que Alba desprende seguro. ¿Y si lo averiguo?  


    Alba entra en el baño incorporado en la habitación y cierra la puerta tras ella. Quiero entrar, pero no debo hacerlo. Mi trabajo es enloquecerla. Sencillamente debo lograr que se mate, no darle placer. No debo desearla y mucho menos mirarla con pensamientos obscenos. Solo debo hacer lo ordenado por Damon, nada más. No puedo hacer nada más. 


    Nada más, Nox. Nada...  


    Se escucha el agua caer.  


    ¡Mierda, vale! ¡No pasará nada por solo mirar! Solo me dejaré caer por su baño y usurparé su intimidad. Total, después de haberme colado en su casa y de forma acosadora haber entrado en su habitación; después de haberla visto completamente desnuda... Sí, todo muy legal, Nox.  


    El silencio de la habitación roto por el agua de la ducha me aturde hasta el punto de perder el control y la paciencia sobre mi cuerpo. 


    Sin pensármelo dos veces, entro en el baño para deleitarme con el rico cuerpo de Alba. Ahora sí puedo decir que acabo de perder el sentido común. 


    Los finos dedos de Alba acarician su cuerpo, que ha reaccionado por el contraste del ambiente frío de la casa y el agua caliente. Toda su piel está erizada hasta el punto de notarse, a pesar de que está completamente mojada. Rica y hermosa piel brillante. Sus pechos se han puesto tensos haciendo que sus pezones se endurezcan, erguidos y hermosos. Me encantaría clavar ahí mis dientes hasta que gimiera de placer y dolor a la vez. Empiezo a sentirme excitado y el pantalón me molesta. Repaso su cuerpo una y otra vez, como si fuese un león esperando a una gacela exquisita, sabrosa y lista para ser probada por mi paladar. Veo cómo ella se acaricia el cuerpo limpiando cada rincón de forma minuciosa, tocando su sexo. Deja que el agua cale por su interior y caiga mezclada con sus fluidos y resbalando entre sus piernas. ¡Me estoy poniendo malo! 


    Sujeta el jabón, deja caer el contenido en su mano derecha y empieza a frotarse el pecho. Sus tetas saltan una y otra vez con esas caricias salvajes y duras que se provoca para limpiarse mejor. La observo enjabonándose, pasando sus manos por las mejillas de su trasero frotando y moviéndolo. Esa visión y la posición en que se encuentra esta volviéndome demente. Jadeos y más jadeos. En definitiva, he perdido el control. Me sorprendo mordiéndome el labio inferior tras dar paso a una presión en mi entrepierna que tensa mi pantalón. Quiero estirar la mano y meterla por mis boxers para calmarme. 


    La haría mía, aquí, ahora, ¡ya!  


    Joder, Nox, vamos… Coge aire. Es trabajo, solo es trabajo. Sé que lo repito tantas veces para dejar de tener estos deseos masculinos que me asfixian. Soy un mirón pervertido, pero sé que no puedo sobrepasarme con ella; al menos no por el momento. 


    La mojada joven sale de la ducha y, después de pasarse una toalla por toda su empapada piel de manera que incluso verla secándose me produce excitación, se sienta en la taza del baño. Observo con sigilo cómo sus delicadas manos sujetan la crema corporal de color rojo que, como había predecido, huele a rosas; el mismo aroma embriagador que sentí en el salón cuando pasó por mi lado. 


    Esto está siendo mi perdición, quiero huntársela yo por todo su cuerpo, por todo.  


    La atractiva Alba cubre de crema sus definidas piernas, sigue el lujurioso paseo por sus pies, para más tarde elevar las manos hasta su barriga, manoseándose de forma torturadora para mí, mi integridad física y mental. Por fin termina en sus pechos. Los estruja y disfruta inhalando el aroma mientras sube las manos hasta la altura del cuello. La piel de Alba se ha tornado de un color blanco muy sugerente. La crema huele de maravilla y me doy cuenta de que esta joven humana que en este momento parece un ángel me está deleitando. 


    Una de sus manos se resbala desde sus firmes pechos, pasando por la barriga y el abdomen para acabar en su sexo. La respiración de este torpe demonio se acelera de forma súbita y desorbitada mientras que todo mi cuerpo se tensa. Los pantalones estrangulan mi parte íntima y siento unas ganas tremendas de hundirme en ella. Me armo de valor para contener lo suficiente la respiración y no gemir de deseo. No puede descubrirme de ninguna manera. Acaricia su trasero agachándose con cuidado para resbalar sus manos por detrás de las piernas. Dios santo, qué trasero. Me arde la cara, ¿estoy rojo? Sí, seguramente lo esté, al igual que excitado, enloquecido, fuera de mis facultades mentales y un largo etcétera. Las manos me tiemblan y todo mi cuerpo desea poseerla y llevarla al lado oscuro con toda mi corrupción. 


    Desde la puerta de la habitación se escucha una voz dulce, es Alexa. Me ha salvado a tiempo de mis propios demonios. Darme cuenta de que hay alguien más en la casa logra sacarme de golpe de mi éxtasis de pensamientos pervertidos. 


    Alba se viste con su camisón blanco, ¡no puede ser de otro color! Sale del baño descalza y yo me veo obligado a contener la respiración e intentar incorporarme con cuidado para caminar detrás de ella, oliendo su crema corporal. Sigo sintiendo los estragos de mi mente por todo el cuerpo; este calentón no se me va a quitar fácilmente. Alba abre la puerta y Alexa entra vestida con un pijama de color azul claro que le queda espectacular. 


    —Disculpa que te moleste a estas horas, pero sigo preocupada por ti. 


    —No importa, no estaba dormida. 


    Alexa se sienta en la cama y Alba la acompaña. La fugaz idea de estar retozando en esa cama blanca con las dos mujeres consigue excitarme de nuevo. Sonrío estúpidamente y acaricio mi nuca con ambas manos. Otra fantasía sexual para añadir a mi lista. 


    —¿Estás mejor? Dani y yo nos hemos quedado muy mal tras verte en ese estado. 


    —Dani y tú solo estábais preocupados por comeros la boca. 


    Arqueo las cejas al ver la cara de Alba, no creí que esa muchacha pudiera mostrar un rostro de enfado tan evidente. No, no está enojada, está celosa. La expresión le cambia dejando paso a un rostro serio, relajado, pero con los ojos brillantes. Juega con las manos a la altura de sus piernas y se remueve en la cama dando a entender que está incómoda. Cruzo los brazos y me apoyo en la pared sin lograr entender todavía por qué mis ojos no pueden alejarse del rostro de Alba y fijarse en algo más productivo, como por ejemplo la estampa de Alexa vestida con un sexy pijama. 


    —Alba, lo siento. No es mi culpa que no tengas pareja. 


    —Y jamas la tendré, yo no soy como tú. Tú pareces una modelo y yo solo soy una chica mal encarada... 


    ¿Mal encarada? No me imagino a Alba enojada. Seguro que dará muchísima risa verla con esa carita de ángel enojándose y sonrojándose por la rabia. Tengo que probarlo. 


    —No eres solo una chica mal encarada. Eres muy buena, ya verás como pronto encontrarás un buen chico que te quiera. 


    Quizás cuando sea un demonio encuentre a algún chico; dudo mucho que le deje vivir tanto tiempo. ¡Soy un profesional! Jajaja, no me lo creo ni yo. Yo un profesional, ¡sí, señor! Aunque no creo que sea muy profesional invadir la privacidad de una chica de esta manera. Hago una mueca arrugando la nariz. No, no lo es. No es profesional, legal ni de buena persona hacer algo así.    


    Tras una pausa mostrando una expresión claramente pensativa, Alexa se levanta animada de la cama. 


    —¡Vamos a preguntarle a alguna bruja del tarot! —sugiere. 


    ¿En serio? 


    —¿En serio?  


    Vaya, parece que Alba y yo pensamos igual respecto a estos temas. Arqueo una ceja. Esa niña santurrona y yo pensando lo mismo. ¡Si no lo veo, no lo creo! 


    Jamás he confiado en esas timadoras del tarot; va a salirle cara la llamada para que le diga lo que quiere escuchar. Alexa es una chica muy ingenua si de verdad confía en señoras que solo dicen lo que los clientes ya les han confesado. Es absurdo, pero quiero saber qué pronostica la timadora del tarot porque dentro de esta fachada de tipo duro se esconde un cotilla en potencia. Obviamente, las acompaño al salón. 


      


    Alexa ha tenido que tirar varias veces de Alba para que baje los escalones. Deduzco que ella tampoco cree mucho en esas cosas viendo la forma en que se ha resistido a bajar. 


     


    Se sientan en el sofá y yo me quedo a sus espaldas observando la televisión mientras pasan los canales en busca de una línea del tarot. Cruzo los brazos y sonrío incrédulo; estos humanos siempre tienen que dar espectáculo. 


    Alba se remueve en el sillón, voltea la cabeza hacia mi posición y levanta la vista hasta que su mirada choca con la mía. 


    Se me corta la respiración. Observo a Alba fijamente a los ojos mientras que su perturbadora mirada se clava en mí de una forma extremadamente tentadora. 


    ¿Me puede ver? No puedo resistirme, así que mantengo los ojos anclados en los suyos. La forma en que los dos nos estamos mirando produce  en mi cuerpo una electricidad bochornosa. No es propio de mí quedarme con la boca abierta, pasmado. Agradezco mucho no tragarme una mosca. Sus ojos marrones están tan clavados en los míos que juraría que me está mirando, que me puede ver. Siento cómo todo mi cuerpo se tensa quedándome completamente frío. Cierro las manos en un puño, con la boca entreabierta, y la circulación de la sangre que corre por mis venas se paraliza debido a la impresión del momento. No puede ser. Ella no estaría tan tranquila si hubiese visto a un extraño como yo colado en su casa, ¿no? 


    —¿Qué pasa? —pregunta Alexa dirigiendo su mirada hacia su amiga mientras sujeta el mando de la televisión y cambia los canales de forma rítmica hasta encontrar a una lectora del tarot un poco creíble. 


    Estoy en tensión, Alba no aparta la mirada de mí. Recorro su rostro con cautela intentando hacer desaparecer el contacto visual que de alguna manera me está intimidando. La sensación de sentir que de verdad me está mirando fijamente a los ojos es abrumadora. Trago saliva. Espero que no sea así; sería terrible que me descubriese aquí, ahora. No es el momento todavía. Alba levanta los hombros y suspira volviendo la vista hacia Alexa y yo siento cómo se me acomodan de forma pausada los latidos del corazón. 


    —No sé qué me sucede, llevo un rato sintiéndome observada. Es una sensación incómoda. 


    —Solo estamos Dani y yo contigo —murmura Alexa arqueando una ceja sin quitarle la vista a la amiga que parecía delirar hace un rato—. ¿Acaso has visto a alguien? 


    Me interesa bastante esa pregunta. 


    —No —¡Bien! Dejo salir el aire de mis pulmones de golpe sonriendo victorioso—. Pero desde anoche, cuando estaba terminando la película, siento que alguien más está en la casa. Incluso lo he sentido duchándome. 


    Alba detiene la frase y se sonroja un poco agachando la mirada. Observo sus manos jugueteando entre ellas sobre su regazo y, levantando una de ellas, aprieta el rosario que cuelga de su cuello. ¿Nota mi presencia? Vaya. 


    —Alba, no vamos a ver películas de exorcismos en mucho tiempo —bromea Alexa para luego darle una palmadita en la pierna a su amiga, que sigue un tanto sonrojada. 


    Alba no puede verme, aunque sí presentir que estoy aquí; qué interesante. Me doy cuenta de que es una chica muy especial; veo coherente que los ángeles la quieran en su bando. 


    Tras cuatro llamadas a las que no les han respondido pero sí les han cobrado, al fin atienden a una de ellas. Me veo obligado a inclinarme un poco sobre el sofá y a posar mis manos en el reposacabezas para atender bien a las palabras de esa timadora. 


    —Hola, ¿con quién tengo el gusto de hablar? 


    Su voz suena ronca y temblorosa. Es una señora mayor con muchos collares, cantidad de anillos en cada dedo y un montón de pulseras. Viste una bata blanca con estampados estelares y brillantina, ¿qué demonios pasa con el maldito color blanco? Aprieto los dientes y  lleno mis pulmones. Es irritante estar en una casa cuyo color dominante es el blanco y sentirse lo bastante destructor internamente como para compararse con un agujero negro. Paciencia, pronto podré salir de aquí y volver a admirar las sombras grises de mi habitación. La mujer sonríe después de que terminen mis pensamientos sombríos, como si hubiese leído mis desvaríos mentales. Levanto las cejas recuperando la coherencia. Vamos, Nox, es imposible.  


    Mientras la llamada está en proceso, la señora empieza a posar sobre una mesa vestida con un mantel de tela roja y estampados redondos de color morado unas cartas de tarot. Pondría la mano en el fuego y  no me quemaría al asegurar que no sabe ni cómo funcionan. 


    —Me llamo Alexa, pero esta consulta no es para mí. 


    —Sé que no lo es, ¿por qué no se pone tu amiga? —pregunta la supuesta vidente. 


    Claro que lo sabe, seguro que es algo común que una amiga llame como mediadora de otra. Frunzo el ceño a la vez que el rostro de Alba produce la misma expresión.  


    Alexa le pasa el móvil a Alba y esta, con brusquedad, se lo arrebata de las manos. 


    —Escuche, no creo mucho en esto, así que sea breve porque no me apetece pagar más de la cuenta —espeta Alba. 


    ¡Ahí va! Sí que puede ser borde a veces. Verla así me provoca una sonrisa sincera en el rostro. Venga, fierecilla, a ver si algún día te comportas así conmigo. Estoy seguro de que serías la causante de un gran éxtasis interno.  


    Parpadeo varias veces. ¿Pero qué estoy pensando? Me quedo mirando a la nada, sin saber cómo reaccionar ante mis pensamientos pervertidos. La voz de la señora me hace volver a centrarme en todo lo que ocurre a mi alrededor. 


    —Tranquila, Alba, terminaremos pronto. 


    ¡¿Qué demonios...?! ¡Alba no le ha dicho su nombre! Tengo los ojos abiertos hasta el punto de que me duelen, como si hubiera visto un maldito fantasma. Después de haber acechado a dos chicas sin que se diesen cuenta de mi presencia, ahora soy yo quien se siente de algún modo observado. Quizás la sonrisa de la señora tras mis inquietantes pensamientos no haya sido una coincidencia.  


    Alba se remueve en el sillón, incómoda, dejando salir un suspiro de sus labios. Yo también me siento molesto. 


    —Yo... quería saber si dejaré de estar sola sentimentalmente algún día. 


    Alba consigue hablar con un hilo de voz que suena bastante cauteloso. 


    —Tú no estás sola. —La vidente se detiene con la mirada fija en una carta—. Tienes un ángel contigo. 


    —Claro —asiente Alba y yo observo su expresión; no se está tragando nada de lo que le está diciendo esa mujer y yo, sinceramente, tampoco—. Entonces, ¿se supone que un ángel me está cuidando? 


    —No sabría decirte si esa fuerza que te protege es corpórea, pero sí tienes una luz especial sobre ti. 


    La señora frunce el ceño mientras echa sobre la mesa cinco cartas más. No tengo constancia de que Alba tenga asignado ningún ángel, pero quizá lo que la señora ve sea esa alma pura que los ángeles tanto ansían tener. Me jode admitir que estoy intrigado. 


    —Es alguien parecido a un ángel. 


    ¿Yo? Me obligo a mí mismo a permanecer en calma mientras la expresión de mi rostro se transforma en un mapa ante tantas sorpresas. Niego con la cabeza. No puede ser, solo esta probando suerte. Con otra carta más atisbo cómo la expresión de la tarotista cambia y en ella se forma una sonrisa plena. Alba y yo esperamos impacientes sus próximas palabras, aunque, sinceramente, creo que yo, que sé de mi existencia, estoy más impresionado que ella, quien todavía arquea las cejas con incredulidad. 


    —Justo mañana conocerás a esa persona tan cercana a los ángeles, pero no puedo averiguar qué es. —Mañana... Mañana es el cumpleaños de Alba—. A partir de mañana tu vida cambiará, pero está bastante borroso que ese chico sea con el que pases el resto de tu vida. Los caminos son confusos, Alba. De todas formas, disfrútalo porque va a quererte muchísimo. 


    —Claro, y lloverá algodón de azúcar —añade Alba con sarcasmo.  


    Alba mira de reojo a Alexa, quien la observa furiosa por tal impertinente contestación. Peleo conmigo mismo para que no salga la carcajada que me produce esa frase.  


    —¿Algo más, señora? 


    La vidente recoge las cartas asintiendo con la cabeza. Dirige su mirada hacia la cámara que la está grabando y poniendo en transmisión. 


    —No será fácil lo que te depara el futuro, por eso solo has de hacer lo que el corazón te dicte. Y lo mismo le digo a ese chico; estará muy confundido con sus sentimientos, si es que los tiene. 


    Alba entorna los ojos y cuelga a la mujer. Deja el móvil en el sillón y mira de reojo a Alexa. Yo... Yo no sé qué pensar en este momento. Esa señora realmente me ha hecho dudar. 


    Los reproches de Alexa no tardan en hacerse de notar. 


    —¡Has sido muy impertinente! 


    —Me da igual. —Alba levanta los hombros. Me gusta verla así de asqueada, se ve tierna y exasperante a la vez; una mezcla explosiva que da paso a mi deseo—. Mañana sabremos si lo que dice esa señora es verdad, por el momento sigo pensando que son puras mentiras para contentar a mi atormentada cabeza. 


    La irritada muchacha se levanta junto con la todavía molesta Alexa y ambas se encaminan hacia sus habitaciones. Observo desde el sofá cómo suben los escalones y al llegar al pasillo de la planta superior se despiden con un amistoso abrazo. Si los hombres fuéramos tan cariñosos, nos llamarían de todo. Al menos yo no podría llegar a la mansión en la que vivo y abrazar a Damon. Me da un escalofrío solo de pensar esa tontería tan grande. A mí también me hace falta dormir. Entro en la habitación de Alba y me aseguro de que está echada en la cama, arropada por su manta, abrazando su cojín... Con las mejillas un poco rosadas, quedándose poco a poco dormida. ¿Se puede ser más tierna? Con una sonrisa que me produce un tremendo sarpullido en el alma, salgo de la casa para volver a la mansión del señor Evans. 


    Decido caminar un rato en lugar de llegar directamente a mi destino, necesito que me dé el aire. A medida que avanzo mis pensamientos se van nublando. Alba se veía tan hermosa rodeada por esas telas blancas e impolutas... Su piel parecía porcelana, como si fuese a romperse con el mínimo roce. ¿Cómo será el contacto con su piel? 


      


    








   




 Capítulo 4 


      


    Llevo cinco minutos caminando por la calle y me siento mareado. No he descansado desde hace horas, así que quizá sea por eso. A quién quiero engañar, no soy humano; esas cosas no me afectan. La tormenta que lleva rato formándose justo estalla en el peor momento y empieza a mojar mi ropa. 


    La lluvia cae a cántaros, pero no me importa; quiero llegar a casa y echarme rendido en el colchón. Veo los árboles borrosos, muy borrosos, y no siento bien las manos, es como si se me hubiesen acolchado. Me mareo más a cada paso que doy y la respiración se me vuelve irregular. Me siento muy mal, algo me oprime el pecho y los pulmones de una forma muy dolorosa. Caigo de rodillas sobre la empapada acera ensuciando mis pantalones. Me importa un rábano ensuciarme en este momento. 


     Siento una presión en la garganta y toso. Empiezo a toser desesperado, sujetando con mis manos el cuello de la camisa e intentando liberarme de la presión que siento en la garganta. 


    La sangre sale a borbotones de entre mis labios como si de la lluvia se tratase. Las brillantes gotas caen al suelo tras resbalar por mi mentón. Debo admitirlo, estoy asustado. Se me acelera el corazón y agacho la mirada apoyando mis manos sobre la acera, dejando que la sangre salga de mi boca con total impunidad. 


     Observo el pequeño charco embarrado que se ha formado a mi lado izquierdo. Me basta para ver mis ojos reflejados en él, a pesar de mezclarse con el agua sucia. Rojos, como mi sangre; intensamente rojos y brillantes son ahora mis ojos, que de normal lucen azules. 


    ¿Por qué? En este momento, a mi cabeza atormentada acude el recuerdo de la noche en que aquella mujer me quitó mi puesto de ángel. Mis ojos estaban teñidos de rojo y la noche era igual de fría y lluviosa que esta. 


    El dolor se incrementa. ¡Joder! Cierro fuerte los ojos y, aunque lucho por no gritar, la sensación de que están arrancando mis vértebras una a una me impide seguir soportando el dolor en silencio. 


    —¡Ahh! 


    Arqueo la espalda, levanto la cabeza y me inclino hacia atrás sentándome con los brazos a cada lado de mi cuerpo. El agua cae sobre mi rostro empapado de sangre. Ese líquido rojizo no deja de emanar de mi interior ni siquiera colocando la cabeza en posición contraria a la que estaba inicialmente. Vuelvo a gritar y me contraigo. Siento que la sangre se derrama por mi cuello y, de repente, mi cuerpo se ve sacudido por un movimiento extraño del suelo. ¡¿Ahora qué?! 


    El cielo se torna más oscuro y los rayos suben su intensidad hasta que uno de ellos alcanza uno de los pinos más altos cercano al pueblo y lo parte por la mitad. 


    Se me va la cabeza, levanto las manos, la sujeto a cada lado, y me aprieto la sien con los dedos. ¡¿Qué es esto?! El suelo se quiebra y levanta debajo de mí. ¡El dolor me está matando! 


    —Para, para, para... ¡No puedo más! 


    Mi voz suena quebrada. Cojo una bocanada de aire y el pensamiento fugaz del rostro de mi hermana mayor viene a mi mente. Naminé... ¿Qué haría ella en una situación así? Pienso de forma súbita en mis padres... Cuando era humano... Una vez estuve vivo, me sentía vivo. Tenía un perro pequeño de color marrón con unas orejas levantadas muy grandes; siempre lo paseaba por el río junto a Naminé. 


    A mi madre le encantaba leerme libros antes de dormir y mi padre me enseñó a montar a caballo desde muy pequeño. Sonrío tras esos pensamientos y de mis ojos caen lágrimas de nostalgia. 


    Ojalá pudiera volver el tiempo atrás. Ojalá pudiera seguir a su lado sin que nada pasase. 


    Lo más importante en esta vida no es tener una existencia eterna, lo más importante es vivir cada instante como si fuera el último; disfrutar de las personas que te quieren hasta el final de sus días y de los tuyos. 


    El suelo cesa su temblor y el cielo se calma dejando de llover y quedándose en el gris habitual que siempre posee esta región remota del planeta.  


    Observo mi rostro en el diminuto charco embarrado. De nuevo tengo los ojos azul celeste y el dolor corporal se ha evaporado. Escupo en el suelo intentando quitar el gusto a metal que mi propia sangre ha dejado en mis papilas gustativas. 


    No entiendo por qué me ha sucedido esto, pero de todas formas, estoy tan cansado que solo deseo recostarme sobre la cama y dormir. Mi dulce y confortable cama. 


    Llego a la mansión arrastrando los pies y con la ropa empapada, con el mismo porcentaje de agua que de sangre. Subir los escalones de madera maciza hasta la primera planta se me hace eterno. 


    Me apoyo bien del reposabrazos y prácticamente me dejo llevar por los pequeños impulsos que logran producir mis rodillas. Entro en mi habitación y me fijo en lo diferente que es a la de Alba. Es oscura, polvorienta, con las paredes carbonizadas de algún incendio pasado y las ventanas rotas como mi alma. La cama viste con sábanas de diferentes colores, todas desgastadas y viejas. 


    Suspiro pensando que nuestras habitaciones representan lo diferentes que somos los dos. Pero... ¿qué más da eso ahora? Necesito dormir. 


    Me desvisto cargando la espalda contra la pared de la habitación. Tengo que quitarme el frío que se me ha quedado calado en los huesos. Mis manos siguen un poco pálidas. 


     No se me ocurre una explicación para lo que ha pasado. Mi organismo no es que sea raro de por sí, yo soy raro, ¿y qué? Suspiro de forma amarga cuando me doy cuenta de que de nuevo me estoy discriminando yo solito. Entro en el baño incorporado en la habitación, el cual también parece haberse quemado algún año anterior a mi llegada. Al menos el agua no sale teñida de sangre o algo repugnante. Abro el gripo y espero impaciente a que el agua se vuelva cálida. ¡Por fin! 


    Entro en la bañera todavía sintiéndome débil y mareado. Me apoyo en las baldosas de la pared y dejo que el agua roce caliente todo mi cuerpo. Paso las manos por el cráneo y suspiro sintiendo un gran alivio en los músculos que han permanecido contraídos tras el extraño y doloroso ataque. Suelto un suspiro sonoro cerrando los ojos y levantando la cabeza. 


    Casi sin pensarlo, la imagen de Alba duchándose viene a mi mente. Dios mío... Su silueta se dibuja en mis ojos cerrados y me obligo a abrirlos al instante. Miro al suelo mientras caen los chorros del agua del pelo sobre mi rostro. Casi me asfixio, pero... Solo ese pensamiento ya me está ahogando. 


    No puedo respirar de la pura excitación que me otorga tal idea. Se me eriza la piel, soy un saco lleno de sensaciones incontrolables. Sé que me sudan las manos incluso estando mojado, y su temblor hace que me dé de bruces contra la realidad al darme cuenta de que el deseo es superior a mí. 


    Cierro los ojos mordiéndome el labio inferior mientras vuelvo a concebir en mi imaginación la silueta perfecta de aquella humana. Su piel bajo el agua se veía tan irresistiblemente hermosa... Algún día debo conseguir tocarla.  


    ¡Alto! 


    Unos golpes en la puerta de la habitación me hacen volver a la cruda realidad de que no estoy observándola de nuevo. Cierro el agua, me envuelvo una toalla en la cintura y salgo de la bañera todavía un poco dolorido. A paso rápido, salgo del baño, cruzo la habitación y tiro del pomo para abrir la puerta. Mis ojos se abren como platos, sorprendido por lo que estoy viendo, y frunzo un poco el ceño. Son dos chicas jóvenes que no conozco, seguramente de la edad de Azul. Me miran desde un plano bajo, un poco aturdidas. Debí haberme vestido antes. La chica de la derecha es rubia, de pelo largo y sedoso, con los ojos granates. Su piel es rosada al igual que sus labios. La de la izquierda es morena, con el pelo rizado, pero no exageradamente. Tiene el tono de piel más oscuro y unos labios rojos tan gruesos que parecen incluso operados. A esa muchacha la adornan unos ojos verdes muy penetrantes. 


    —Disculpad por abrir así, creí que sería el señor Evans o alguno de los chicos. 


    —Tranquilo. 


    La chica morena me responde cortante mientras que la rubia entra en la habitación sin que yo la haya invitado a hacerlo. Me hace fruncir el ceño. Detrás de ella se entromete también la morena con una sonrisa radiante que deja relucir su dentadura perfecta, lisa y blanca.  


    —Damon nos ha dicho que vengamos aquí. 


    Parece que solo habla la morena, la otra es más callada y reservada. Seguro que son problemas, como todo lo que viene de Damon. Es muy tarde, ¿para qué habrá mandando a estas dos niñas a mi habitación? No logro entenderlo. Sujeto la puerta que se ha quedado a medio cerrar y la abro de par en par observándolas atontado. Se puede palpar el cansancio en mi rostro, ¡quiero descansar! No soy una maldita niñera.  


    —¿Y qué queréis? Que sea breve.  


    —Vaya, qué grosero. Sé más fino, Nox. ¡Bruto! —me recrimina la chica morena. 


    —Disculpad, es que no he tenido ni un momento de descanso. 


    —Somos nuevas, Nox. Cuando un demonio se convierte, sabes que necesita muchísimo una cosa, y Damon nos ha dicho que tú nos podrías enseñar. 


    Vaya. Se me seca la boca. Cuando llegan nuevos demonios reclutados por Damon, siempre tienen ganas de una cosa, y más las primeras semanas. Sexo. Entonces... ¿ellas quieren que les dé placer? Debe de ser una broma pesada, es imposible que Damon me entregue a dos novatas tan hermosas por las buenas. Aquí hay gato encerrado. Sí, y lo estoy escuchando maullar desde mi entrepierna. ¡Joder! Nox, céntrate de una jodida vez. 


    —Escuchad, no sé lo que estáis tramando, pero es muy extraño que Damon me mande a dos chicas nuevas estando él. 


    —Él ya tiene suficientes, no está por la labor de enseñarnos nada y ha dicho que podíamos confiar en ti. 


    Empiezo a tener muchísimo calor; para qué voy a mentir, estoy reventado. 


    —Eres lindo... —Con un leve susurro, la chica rubia al fin pronuncia palabra y me sorprendo al escuchar una voz tremendamente tierna—. Tenía miedo de que no me gustases, maestro, pero veo que no hay ningún problema con eso. 


    Me detengo un momento a observar a la chica mientras su voz resuena en mi cabeza como una melodía aturdidora. La voz de Alba suena igual de tierna, puede que más. Sí, creo que mucho más. El rostro de Alba es tan angelical, que puede subir el grado de ternura de todo lo que hace o dice. Incluso enojada, molesta o celosa, se ve hermosa.  


    La chica rubia roza mi hombro y me hace salir del trance. Observo su rostro, hago un mohín de pura decepción y niego con la cabeza. No me provoca la misma sensación que cuando miro a la humana a los ojos. Levanto la mirada observando a las dos chicas y me alejo un paso atrás. Quiero dormir, no me encuentro bien. 


    —Lo siento —balbuceo mientras frunzo un poco el ceño y salgo de la habitación. 


    Bajo los escalones llevando tan solo la toalla y me dirijo a la habitación de la colada para buscar algo que ponerme mientras intento sopesar lo que acabo de hacer. ¿¡He rechazado a esas dos chicas!? Me ha decepcionado que no fuese el rostro de Alba. ¿Qué demonios me está pasando? 


    Estoy cruzando el salón cuando escucho el carraspeo de la garganta de una joven muchacha, la cual deja sobre sus piernas el libro que estaba leyendo para observarme con atención. 


    —¿Tienes una mala noche? —Azul se aguanta la risa y ladea un poco la cabeza—. Si mi padre te ve así por casa... 


    —Me acaban de asaltar en mi habitación por culpa de tu padre, ¿me puedes ayudar? 


    Entornando los ojos y levantándose a desgana del sillón, asiente con la cabeza y se dirige hacia los escalones, todo ello sin quitarme la vista de encima. Se le escapa un pequeño carcajeo que me provoca fruncir el ceño. 


    —Pareces un animalito asustado. Iré a tu habitación y te traeré algo de ropa, no sea cosa que te coman. 


    Murmuro antes de  que suba a cumplir su cometido. Es digna hija de su padre. 


      


     


    —¡Nox!, ¡Nox! 


    Estaba durmiendo como un angelito antes de escuchar esos gritos. Quienquiera que sea me sacude una y otra vez. No consigo mantener los ojos abiertos, pero logro ver una melena larga de color negro. Cierro con testarudez los ojos hasta el punto de que me duelen. No voy a caer en los juegos de Damon con sus novatas quinceañeras. 


    —¡No quiero hacer nada, joder!. 


    Me doy la vuelta tapándome con la manta toda la cabeza. Si me ahogo será un mal menor; no me quiero levantar. 


    —¿Pero qué te pasa, inútil? ¡Soy Azul! 


    Escucho el nombre, lo sopeso un poco... Azul... Me viene la imagen del rostro del señor Evans a la mente y me levanto de golpe. 


    Me siento en la cama con los ojos abiertos cual cervatillo iluminado por los faros de un vehículo. Me inclino hacia el lado para bajar de la cama. La manta se me enreda en los brazos, finalmente entre las piernas y, al dar un paso adelante, caigo de bruces, sintiendo un golpe sonoro y seco tras dar mi cabeza contra la mesilla de noche. Acto seguido, el móvil me impacta en la frente. ¡¡Au!! No puedo ser más golpeado en tan poco tiempo. 


    —¡Ah! ¿Qué hora es? 


    —Eres un auténtico payaso. 


    Azul me mira con expresión autoritaria, pero debajo de esa fachada dura logro observar una pequeña mueca intentando no reírse de mí. Debo de estar ridículo. Azul coge mi móvil y lo desbloquea para mostrarme la hora mientras lo sostiene a unos centímetros de mi rostro. Las seis y media de la mañana, todavía es temprano. 


    —Vamos, deja de hacer el idiota, aunque sea lo que mejor se te da, y levántate. Tenemos trabajo. 


    —Puedo atormentar a cualquiera otra noche. 


    Intento coger postura en el suelo para dormir. Me da igual hacerlo en el terrazo, solo quiero dormir; amanecer con tortícolis es lo de menos. 


    —¡Me chivaré a papá! 


    Abro los ojos, la miro y frunzo el ceño. Ella me sonríe victoriosa con la misma sonrisa pícara y ladeada que muy a contagotas muestra su padre. ¡Niña malcriada! 


    Sin comerlo ni beberlo, me veo en mitad de una fría y nublada noche, con una gabardina negra, junto a Azul, vestida igual que yo. La neblina hace que las calles del pueblo se vean solitarias y aterradoras. Puedes ir andando sin saber qué pisas. La niebla se densifica a medida que los minutos avanzan mientras yo sigo a la niña caprichosa que me ha sacado de la cama para trabajar, después de haberme destrozado el alma minutos antes con un insólito y extraño ataque interno. 


    Daría cualquier cosa por seguir dormido y tumbado en la cama. Giro los ojos y consigo ver una casa a nuestra derecha. Me llama bastante la atención. Tuerzo el gesto, entrecierro los ojos y arqueo hacia abajo las cejas intentando divisar mejor el lugar. 


    Es una casa grande, de dos plantas. Su jardín es inmenso, muy espacioso, aunque descuidado. Los cristales y la fachada exterior de la casa están en el mismo estado. Esa casa... ¿La he visto antes? Me cuesta ubicar el momento exacto en el que avisté esa casa por primera vez. Mi mente da un vuelco y me transporta al momento en que, soñando, me introduje en una casa oscura para salvar a una muchacha en apuros. Parece la misma casa, pero no consigo desempañar de mis ojos la neblina que impide la visibilidad. Arrugo la nariz preguntándome si estará deshabitada. Azul se detiene a mi lado y observa el lugar con suma curiosidad. Veo cómo la muchacha levanta una ceja preguntándose internamente qué será lo que me parece intrigante de ese sitio. 


    —¿Está abandonada? —le pregunto. 


    Quiero saber más de ese lugar, es demasiada coincidencia. 


    —No, ahí vive una muchacha que se llama Luuh. Vive sola. 


    Arqueo las cejas. Interesante. La remota idea de que sea la misma chica que se muestra en mis sueños asalta mi mente. ¿Por qué tendrá la casa en ese estado? Me recuerda a la mansión tétrica y sucia de Damon. Sin embargo, es otra cosa lo que me perturba. Todo encaja, es igual que en mis sueños. La curiosidad invade mi cuerpo y doy un paso adelante. 


    Azul me sujeta del brazo y suspira haciéndome entender que hay trabajo que hacer. Aprieto las manos en un puño al igual que mis labios. ¿Y si la muchacha que aparece en mis sueños esta ahí dentro? Me resulta imposible no sentir ansias inmensas de averiguarlo. Muerdo mi labio inferior con incomodidad, sabiendo que la chica que tanto he visto mientras duermo solo existe en mi subconsciente. Trago mi curiosidad y sigo a Azul con la mirada perdida entre la espesa neblina y el humo que emana mi boca debido al contraste entre mi respiración y las bajas temperaturas. 


    Llegamos a una casa con la fachada pintada de verde claro e irrumpimos en el interior sin ningún esfuerzo; me limito a aparecer en el salón y posteriormente abro la puerta de la entrada para que Azul acceda al interior junto a mí. Una de las ventajas de no estar vivo es poder mantenerse de forma incorpórea. Pasamos por un estrecho pasillo hasta llegar una habitación. Con sigilo, nos adentramos en la oscuridad de la misma. En la cama de matrimonio, panza para arriba y relajado, se halla un señor mayor, gordo y con bigote; duerme y ronca a pleno pulmón. 


    Miro de reojo a Azul con bastante curiosidad. Me encanta saber por qué los humanos se enredan en tratos con el señor Evans. 


    —¿Qué ha hecho este hombre? 


    —Le debe un favor muy grande a mi papá. —Azul sonríe apoyándose en la pared y mostrando una expresión completamente relajada. En momentos así, me recuerda a su padre—. Mató a su mujer. Mi papá le dijo que lo cubriría si le prestaba sus servicios, ya que este desgraciado es policía. No ha cumplido con su parte del trato y papá quiere su alma. 


    ¿Un asesino lidera la ley del pueblo? Luego me llaman a mi “Ser infernal”. Empecemos el juego, voy a divertirme mucho poseyendo a este criminal.   


    Con mi forma incorpórea, introduzco mi espíritu en el cuerpo de este despreciable asesino para dominar su voluntad. El sucio perro rastrero se levanta de golpe con grandes signos de angustia. Levanta las manos, sujeta su pecho y respira agitado; su corazón se acelera y se le dilatan las pupilas. Su cara de pánico da risa verla. 


    —¡Ah, ah! —vocifera.  


    ¡Grita más, miserable!  


    Se ladea de forma débil sobre la cama, extiende el brazo e intenta alcanzar su móvil. No, señor, no vas a ir por ahí. Lo detengo. Paralizo su cuerpo apretando cada uno de sus órganos vitales. Sangra por la boca y se ahoga con su propio sangrado. Azul hace su aparición dando un paso adelante y posándose a los pies de la cama del sucio miserable al que estoy reventando internamente. ¡Lo estoy pasando genial! 


    —Qui... ¿¡Quién eres?! 


    —Soy la hija de Damon Evans. Usted firmó un contrato con mi padre y no lo ha cumplido, así que vengo a quitarle lo que él le ofreció. 


    Aprieto sus costillas hasta que una de ellas perfora su pulmón izquierdo. Ups, lo siento, jajaja. 


    —¡¡¡Ah!!! —Se retuerce de dolor sujetándose el costado y, con esfuerzo, sigue hablando—: Él solo... ¡Solo hizo que no fuese a la cárcel! 


    —Mi papá te dijo que te ofrecía la libertad a cambio de tus servicios, y que si le fallabas, lo que tendrías sería una prisión eterna. En el infierno tenemos celdas muy bonitas. 


    —¿Qué? ¡No! 


    —Súplicas, súplicas y más súplicas. Eres un maldito asesino y esas mismas súplicas seguro que las escuchaste de tu esposa y no te retiraste.  


    La furia crece en mi interior por segundos. Me hierve la sangre. 


    —Nox, termina ya. Tenemos solo una hora antes de que amanezca —me advierte Azul. 


    Esas palabras suenan como poesía en mis oídos. Salgo del cuerpo de este bastardo de manera rápida y brusca para producir dolor. Encorva la espalda y jadea, observándome delante de él. Frunzo el ceño y arrugo la nariz. Este hijo de puta debería estar muerto desde hace muchísimo tiempo. 


    —Hola, bastardo —le saludo. 


    —¡No me mates! —suplica nuevamente. 


    Llora, suplica, se arrodilla con dolor sobre la cama pidiendo clemencia, pero, aun así, es un asesino. La piedad en mí no existe con tipos así. Levanto la mano y la acerco a él. Atravieso su pecho observando la expresión aterradora del hombre al ver cómo mi mano traspasa su patético cuerpo. Llego hasta su corazón; habría jurado que este sujeto no tenía tal órgano. Lo sujeto y lo aprieto. La expresión de dolor del asesino aumenta y mi satisfacción se eleva a su vez. Siento cómo el órgano estalla entre mis dedos y observo de forma impasible cómo este humano despreciable cae sobre la cama. Qué patético. 


    —Humanos... Son una escoria. —Mi vista se posa en Azul mientras introduzco mis manos ensangrentadas en los bolsillos de la gabardina negra. Me siento molesto, insultado. Yo habría dado cualquier cosa por ser humano—. No tienen suficiente con ser débiles y mortales, que también se matan entre ellos. ¿No es algo estúpido? 


    —La estupidez es lo que más nos caracteriza. 


    Detengo en seco mis pensamientos. Azul sigue siendo humana y puedo notar desde mi posición que se siente molesta por mis palabras. Agacha la mirada, suspira, juega con sus manos y aprieta los labios; un brillo demasiado devastador se refleja en sus ojos. ¡Discúlpate, pedazo de imbécil! 


    —Azul, yo no... 


    —Sigamos con nuestros deberes —me interrumpe y levanta la mirada sonriendo, fuerte y segura, digna hija del señor Evans. Me transfiere la sonrisa y provoca que se la devuelva. Mientras, ella ladea la cabeza y sigue con su frase sonando igual de relajada—: Tenemos muchas más tareas que solucionar. 


    








   




 Capítulo 5 


      


    Una luz me ciega. Intento seguir dormido porque el cuerpo no me responde, pero esa luz cálida me hace fruncir el ceño. Me molesta. Doy vueltas sobre la cama; hay mucha luz. Gruño en voz baja. Pataleo internamente intentando encontrar una postura con la que no me vea cegado y pueda seguir acostado. Suspiro resignado. ¡Es imposible! Abro despacio los ojos sintiendo cómo el sol golpea con fuerza mis retinas.  


    ¿Estoy en el cielo? Ladeo la mirada y cubro mi frente con el antebrazo; así consigo  estar menos cegado por el sol. Observo la ventana rota de mi habitación, por la que se cuelan los rayos, y suspiro dándome cuenta de que no ha sido más que una ilusión pasajera. Por un momento me había imaginado en mi antigua casa rodeado de gente que conocía y quería. 


    Mi subconsciente me tima como si fuese un niño pequeño. Bostezo y me esfuerzo en levantarme de la cama; me siento en el borde levantando los brazos por encima de la cabeza y, sujetando los dedos, estiro cada uno de mis entumecidos músculos. Así logro quitarme un poco la pereza que me invade. Ha sido una noche muy movida, y no precisamente por la ronda para saldar deudas junto a la señorita Evans, sino por el extraño ataque que me dejó molido. 


    Me duele todo. Bajo los brazos y miro a la nada volviendo a bostezar. Tengo que ponerme en forma, los años han hecho estragos en mí, aunque a simple vista no se note. Parezco un joven atractivo de vientiocho años, pero mis huesos están resentidos. Me detengo a pensar por un momento en lo rápido que han pasado los años y me asusta saber que seguirán haciéndolo del mismo modo. 


     Nací un siete de marzo de mil novecientos veinte. Miro mis manos perfectas, sin una sola arruga, y me sorprendo al darme cuenta de que no me gusta esa visión. Morí por primera vez a los ocho años y me convertí en ángel junto a mi hermana. Por suerte, ser ángel, demonio o arcángel te da la opción de cambiar tu forma y no verte encerrado para siempre en el mismo cuerpo de niño pequeño que tenías cuando falleciste.  


    Haciendo cuentas, trabajé ochenta años en el bando de mi hermana, codo con codo con los ángeles, hasta que me desterraron hace diez. Todo sigue cambiando, a pesar de no estar vivo. Después de tanto tiempo, me doy cuenta de que hay algo que jamás curará el pasar de los años o las estaciones. Las secuelas físicas y mentales que cargo me arrastrarán al fondo del abismo durante toda mi existencia. 


    Me levanto de la cama y arrastro los pies desnudos por el frío suelo de la habitación. Sin ganas, entro en el baño y observo mi desaliñado rostro a través de los cristales del desgastado y roto espejo. Tengo el pelo alborotado y la mirada sombría cubierta con unas ojeras moradas que pueden observarse a simple vista. Frunzo el ceño y me sujeto del lavamanos inclinando mi cuerpo hacia el espejo. Me veo tan mal por culpa del ataque, que espero que no vuelva a repetirse. Abro el grifo, lavo mi rostro y peino un poco mi pelo con los dedos. Me lo arreglo siempre así; no pienso ser uno de esos tipos que se peinan como un caniche o yorkshire con flequillo al lado, y mucho menos pienso seguir la moda extraña de atarlo con una coleta pequeña detrás de la cabeza. Parece que el pelo coja la forma de una bolsa de basura anudada cuando lo recogen así. Suspiro rozando con la yema de los dedos la barba de varios días que decora mi rostro.  


    ¿Cuánto tiempo he estado dormido? Salgo del baño y vuelvo a la habitación. Mi mirada se centra por unos segundos en la ventana, observando el día soleado que ilumina Dolwill. Es muy extraño que en este pueblo se pueda ver un sol tan brillante. Me inclino sobre la mesilla de noche y sujeto mi móvil apretando la tecla de desbloqueo para ver la hora. Se me corta la respiración, los latidos de mi corazón parecen detenerse, me sudan las manos y los ojos se me van a salir de las cuencas. ¡Las doce del medio día! ¡Damon me va a matar! 


    Lanzo el móvil sobre la cama y corro hacia el armario empotrado. El ropero no tiene puertas, pero al menos el agujero en la pared me permite dejar ahí mi ropa. Saco un pantalón deportivo sin mirar siquiera cuál es, haciendo que caiga la mitad de la ropa al suelo. ¡Vamos! Meto el primer pie y estiro de la tela hasta que veo mis dedos salir de él. ¡Bien! Me quedo a la pata coja e intento meter el otro pie. Todo va como la seda hasta que una risita juguetona me saca de situación y me hace caer al suelo de lado. Mis costillas golpean el frío terrazo con la fuerza del peso de todo mi cuerpo. Grito internamente mientras cierro con fuerza los ojos y aguanto la respiración controlando el dolor. Abro los ojos y miro de reojo hacia la puerta de la habitación. 


    —Siempre me haces reír, papá debería contratarte de payaso. 


    Azul permanece apoyada en el marco de la puerta con los brazos y las piernas cruzadas, levantando las cejas y sonriendo con expresión apacible; esa actitud que tanto la asemeja a su padre. Lleva cargada de la espalda su mochila del colegio. 


    —¿Qué haces aquí? Deberías estar en la escuela. 


    Con una rapidez que no sabía que poseía, me pongo el pantalón y me levanto del suelo, para luego sacar del armario una sudadera cualquiera. Acerco la prenda de ropa a la nariz e inhalo para comprobar que no huela a jabalí sudado. No huele mal, me pondré esta. 


    —Llegas tarde a trabajar. 


    Omite hablar del colegio y responder a mi pregunta. Sonríe, me guiña el ojo y, sin más, gira sobre sus talones y se marcha de la habitación. Mi cara debe de parecer un mapa, ya que no consigo cerrar la boca. ¿A qué demonios está jugando? Cinco segundos sopesando la actitud de Azul me bastan para darme cuenta de una cosa.  ¡Me ha visto en boxers!  


    Me llevo las manos a la cabeza y revuelvo el pelo con incomodidad. Tres segundos más y entro en pánico. Caigo de rodillas con la respiración agonizante. Damon acabará creyendo que he corrompido con mi cuerpo a su hija. No me escuchará, Damon no escucha a nadie. ¡Me va a matar! Voy a tener que poner un pestillo en la puerta. 


    Pongo los ojos en blanco y suspiro exasperado. Ruedo los ojos por la habitación intentando encontrar alivio a mis pensamientos sobre torturas infringidas por el señor Evans. Observo a lo lejos el móvil y entonces recuerdo el momento en que empecé a vestirme. ¡Diablos! ¡La hora! ¡El trabajo! ¡Alba! 


    Me levanto del suelo, corro hacia el teléfono y lo guardo en el bolsillo del pantalón. Después saco unos calcetines, me los pongo y me calzo las deportivas. Voy tan apresurado, que parezco un pollo loco. ¡No tengo tiempo ni de cepillarme los dientes! Salgo con mi chándal negro, no voy vestido de gala, pero así me voy a quedar. De todas formas, mi mirada ya enamora suficiente. Si Alexa se fijase un poco en mí, seguro que dejaría a Dani al instante. 


     


    Llego a la casa de Alba y enseguida recuerdo que es su cumpleaños. Desde fuera puede escucharse el barullo de los invitados accediendo a la casa, ya que la puerta permanece abierta de par en par para que entre quien quiera. Qué descuidada. Seguramente pueda entrar un matón sin que se dé cuenta y ella tan feliz y contenta pensando que es algún compañero suyo. 


    Ha tirado la casa por la ventana con las invitaciones; la llegada de vehículos de otros pueblos cercanos a este no dejan de fluir. A medida que me aproximo veo más cutrez en el ambiente. La entrada de la casa está adornada por globos y una pancarta hecha con cartón, purpurina y rotuladores, en la cual se lee: «Bienvenidos al cumpleaños de Alba», en letras muy grandes y llamativas. Me hace plantearme seriamente si esta chica no está bien de la cabeza; tiene veintitrés años y esto parece un cumpleaños de los que Damon celebra para Azul. Puede que haya sido idea de Alexa poner tal chorrada en la entrada; solo falta que vuelen unicornios bailando al ritmo de La marimorena. Sonrío por tal absurdo pensamiento; se me está pegando el ridículo por estar aquí. 


    La gente pasa por mi lado y me ven como un invitado más. Acabo de pisar el escalón de la entrada cuando un aroma delicioso me pone en guardia; huele a comida recién hecha. Siento que la boca se me hace agua. Siendo un ángel caído no me hace falta comer para sobrevivir, pero para mí, sentir los sabores en el paladar me hace dar un brinco de emoción y nostalgia. No quiero que eso desaparezca. Comer como un humano me hace sentir un poco vivo. Siempre añoro estar vivo. 


    Meto las manos en los bolsillos. Hoy puedo entrar con mi forma corpórea para gorronear la comida; de todas formas, la casa está llena de gente que Alba seguramente no conozca. Va a ser divertido. Sin pensarlo dos veces, entro en la casa imitando la confianza que el señor Evans me transfiere siempre que me habla. 


    La música aturde mis oídos, pero mi vista se centra en la comida. Solo quiero y ansío comer. Situada al final del salón se encuentra una mesa blanca llena de alimentos. Las patas de la mesa visten decoradas con globitos a modo infantiloide. Era de esperar que la mesa fuese blanca. Una vez delante,  mi vista se centra en un plato repleto de trozos de tortilla de patatas, cortada en perfectos trozos triangulares. Sonrío sintiendo ya el sabor en mi paladar. Comida, mía, mía...  ¡Toda mía! 


    Algunas chicas hace un rato que se han percatado de mi presencia. Sin quitarme la vista de encima, me miran deseosas de hablarme mientras bailan con sus amigas. Seguramente se pregunten quién soy, pero mientras que esa cuestión no se la haga la cumpleañera, todo irá bien. 


    En unos segundos he arrasado con la tortilla al ritmo del electro latino que suena por toda la casa. Mejor dicho, por toda la calle. Ese sonido taladrante me está perforando el tímpano. ¿No pueden poner algo de rock? Voy a atragantarme, o quizá a matarlos a todos por escuchar esa clase de música. Voto por lo segundo. 


    La voz de Alba, esa voz dulce y melancólica, me obliga a mirar de reojo a mis espaldas. Está teniendo una conversación con Alexa sobre mí; no me hace falta escucharlas bien para saber que soy el centro de su conversación. Las dos me miran con gran descaro, aunque Alba agacha la cabeza de vez en cuando. Mierda, hay un montón de personas aquí, no deberían haberse fijado justo en mí. Alexa parece más animada, mientras que Alba niega con la cabeza una y otra vez. Segundos después, escucho unos quejidos y veo por el rabillo del ojo cómo Alba es arrastrada por Alexa hasta llegar a mí. No tenía previsto esto, espero que la conversación sea corta. Intento disimular con la vista enfocada en la comida, pero Alexa no tarda en tocar mi hombro con el dedo índice. 


    Una electricidad intensa proveniente del dedo de la joven y hermosa Alexa me hace dar un pequeño salto con la boca llena de tortilla y algún que otro trozo de pan. Parezco idiota, pero... ¡No! Observo frustrado que el trozo más grande de ese manjar tan apetitoso ha caído al suelo. Miro unos segundos aquel pedacito de placer que jamás será digerido en mi estómago y siento un dolor intenso por ello. 


    —¡Hola! 


    ¡Qué efusividad por parte de Alexa! Ladeo la mirada haciéndome el sorprendido ante la presencia de las dos jóvenes y les sonrío. Me limpio la boca con la manga de la sudadera. Antes de hacerlo no me había parecido mala idea, pero ahora siento que ese comportamiento no está a la altura de una fiesta de esta magnitud. Arrugo un poco la nariz y me quedo mirando a Alexa. Su mirada irradia luz y curiosidad. Una sonrisa hermosa y pícara se le forma entre los labios mientras aprieta la mano de Alba. Esto pinta muy extraño. Arqueo las cejas. 


    —¿Quién eres? 


    Mis ojos repasan de forma automática el contorno de Alexa. Lleva unos pantalones cortos que le quedan genial. Desde luego, le hacen un culito prieto de infarto y se le marca un poco el contorno de sus braguitas; pagaría lo que fuera por saber de qué color son. Una camisa de manga larga de color negro con el dibujo en blanco de una mariposa en la parte del pecho adorna el busto de la joven. Dios, qué escote... Qué desperdicio de cuerpo. Levanto la mirada y observo cómo Alba frunce el ceño mirándome fijamente. Joder, parece que me haya leído el pensamiento. Trago saliva e improviso una sonrisa falsa. Calma, calma... 


    —Me llamo Nox. 


    Hago una reverencia agachándome como si de unas princesas se tratase. Acto seguido, me doy cuenta de que ha sido demasiado sobreactuado; no me sale algo más normal con tanto nerviosismo. 


    —Más bien, llámate “señor pervertido” —increpa Alba. 


    —¿Disculpa? 


    Alba me ha atacado sin sentido alguno. Abro los ojos como platos por la impresión y observo a la joven intentando entender por qué lo ha hecho. ¡Qué día! Su boca dibujando una fina línea, sus ojos encendidos por la furia, sus mejillas rojas a punto de estallar y su frente arrugada tras haberme hablado la hacen ver tierna. Me hace sentir una atracción distinta a todo lo que he conocido; me encanta. De pronto, estoy tan encendido como la adorable y furiosa chica que tanto parece odiarme. 


    —No, no te disculpo —niega ella. 


    Con el ceño fruncido y con determinación, aparta a un lado a Alexa, quien la observa preocupada. Le lastima ver lo antisocial que es su amiga, o eso pienso yo. Una pequeña bola de furia encendida viene a por mí. Se me escapa una pequeña risita y Alba muestra en sus ojos una llama de rabia que jamás le había visto a nadie antes. Quiero quemarme. 


    —Escucha, no te conozco, así que no sé qué estás haciendo en mi fiesta. 


    —¿Acaso conoces a todos los que están aquí? —replico.  


    Alba aparta la mirada y echa un vistazo breve a los invitados. Frunce más el ceño. Sin quererlo, estoy consiguiendo enfurecer más a la fierecilla. O quizás... sí quiero. Me agacho un poco hasta quedar a su altura, y con una sonrisa irritante, sigo echándole carbón y leña al fuego: 


    —Es decir, tú te has propuesto invitar a todo el mundo. Apuesto a que la mitad ni siquiera te ha felicitado. Si no querías intrusos en tu casa, haber dado una fiesta para tus verdaderos amigos, que dudo que sean más de dos, con la actitud agria que tienes. 


    —¡¿Quién eres tú para venir a darme lecciones?! —espeta Alba, enfadada. 


    De pronto, siento un agarre en la manga derecha de mi sudadera; Alba tira de ella como si no hubiese un mañana. Pongo los ojos en blanco por un segundo. De verdad me está exasperando. Sonrío un poco observando a Alexa, quien se disculpa con la mirada. Aparto la mano con brusquedad y siento cómo varios dedos de Alba rozan la palma de mi mano tras hacer ese movimiento. La respiración se me corta mientras observo a la joven que me mira todavía con la mano en alto. Me ha quemado. Eso es, me ha quemado como si me hubiese tocado con un soplete. Mi cuerpo ha reaccionado de manera extraña con ella. Frunzo el ceño mirándola mientras cierra la mano en un puño y se la lleva al pecho, con una mirada brillante en sus ojos. ¿Qué clase de brujería es esta? 


    Segundos después, levanta los ojos, me mira y grita de nuevo: 


    —¡Lárgate! —Parece que esté poseída—. ¡Puede que no conozca a todo el mundo, pero el único que me molesta aquí eres tú! 


    Pestañeo varias veces. Un momento. Esa forma de actuar furiosa ya la he visto antes, cuando Alexa se besó con Dani la noche anterior y Alba le reprochó su actitud. Está de nuevo celosa, pero ¿por qué? Recuerdo su ceño fruncido y su mirada de desprecio cuando le he dado el “repaso” a Alexa. Unos segundos bastan para darme cuenta de que se ha molestado por ese acto. ¡Seré torpe! 


    Le sujeto la mano ignorando el quemazón que surge por todo mi cuerpo por ese roce momentáneo, y la echo hacia atrás dejándola frente a mí como un maniquí de exposición delante de un espejo de una gran tienda de marca lujosa; al menos así la veo yo.  


    Empiezo a observarla desde los pies. Unas zapatillas blancas muy sencillas lucen como si fuesen los pies de una niña pequeña. Un montón de pensamientos nublan mi mente. Alba con dos coletitas haciéndose “la niña pequeña” y diciéndome: «Por favor, dame en el culo, me he portado muy mal». Tuerzo el gesto mostrando una pequeña sonrisa. ¿Qué me pasa en la cabeza? Trago saliva. ¿Por qué he pensado eso? No me va para nada golpear a las mujeres. Me vuelvo a concentrar en el contorno de Alba y asciendo la mirada poco a poco por sus finas piernas. Se me seca la boca en el mismo instante en que atisbo cómo la piel de sus piernas se eriza. Está afectándole que la mire de esta forma. Genial. Me siento realmente poderoso; ojalá pudiera hacer que mojase sus braguitas en medio de la fiesta con solo una mirada. Poseerla con los ojos, provocar sus gemidos, sus gritos sin ni siquiera tocarla... ¡Dios! Calma, Nox. ¡Calma! 


    Observo por encima de sus rodillas. Justo ahí empieza la falda del vestido ancho que lleva puesto. Esta chica no sabe sacarse el máximo partido, con uno ajustado su trasero se vería más marcado. Y cómo no, el vestido es de color blanco. Le cae con mucha soltura sobre las caderas; si corriera una brisita de aire desde el jardín que permanece abierto, se le subiría de tal modo, que se le vería la ropa interior. Aunque, pensándolo bien, de Alba he visto más que su ropa interior. Oh, no... Las imágenes de la ducha empiezan a rondar por mi mente. ¡Descarta ese pensamiento! Me aprietan los boxers. ¡No! 


    Cierro las manos en un puño y cojo aire como si me fuese la vida en ello. Venga, concéntrate, Nox.  


    Sigo mi recorrido con la mirada, analizando cada detalle de la muchacha. En la cintura lleva un lazo negro que le define el contorno y la hace lucir delgada. Espera... ¡Es negro! Sonrío como un idiota. Al fin veo un color que me representa en el mundo perfecto y blanco de Alba. Le queda genial ese detalle, deja relucir todas sus curvas. 


    Sigo observándola, subiendo por su cuerpo. Me embelesa su frágil apariencia. El vestido es de manga corta, con un poco de escote. Tiene una medida pequeña de pechos, pero le queda muy bien y es bastante sexy para mi gusto. Del cuello destapado le reluce el rosario blanco. Qué cuello más sugerente. Me inquieta darme cuenta de que me he mordido el labio inferior y lo sujeto entre mis dientes levantando la mirada hasta los hermosos ojos marrones de la chica. Está sonrojada, ¿le habrá gustado? 


    Escucho el sonido de su mano contra mi mejilla, y no me da tiempo a reaccionar antes de empezar a sentir el escozor del impacto. Baja la mano con la que me ha atizado con una expresión segura y una furia en los ojos que me deja en shock. ¡¿Qué demonios…?! ¡Me ha dado un bofetón! ¡Y con todas sus ganas!, ¡qué dolor! Se ha quedado a gusto la fierecilla. 


    Abro la boca y la cierro varias veces intentando quitar el entumecimiento de la mandíbula. Guau... Me ha golpeado. ¡A mí! 


    —¡Descarado, pervertido, imbécil! 


    —Cálmate, Alba. —Alexa sujeta a la fierecilla para que no me mate.  


    La miro atónito. No me lo creo. Me cuesta aceptar lo que acaba de pasar. ¡Me ha abofeteado! Acaba de matar mi ego de un solo golpe. Me quedo inmóvil como un robot sin poder apartar la vista de ella. Creo que ni siquiera parpadeo. 


    —Disculpa —digo con un hilo de voz dejando mi boca un poco entreabierta.  


    No me salen las malditas palabras, estoy en shock. De normal, las chicas se derriten por mí con solo mirarlas. Es nuevo para mí esa reacción y este picor en la mejilla. 


    —¿Sabes qué? Quédate en la fiesta si te da la gana, pero ¡mantente alejado de mi vista! —grita con todas sus fuerzas apretando las manos en un puño.  


    La veo irse a paso ligero a la improvisada pista de baile que hay montada en el jardín. No salgo de mi asombro. Giro los ojos y miro a Alexa; ella me observa con preocupación. Es una gran amiga, así que me centro en escucharla, o al menos intento no pensar mucho en lo que acaba de suceder. 


    —Siento muchísimo que te haya tratado así. 


    —No importa. —Levanto los hombros. La verdad es que sí que me importa, ha derrumbado mi egocentrismo de un solo guantazo. Se nota que Alba es una chica muy orgullosa y con un carácter fuerte. Arrebatadoramente fuerte—. ¿Suele tratar así a todo el mundo? 


    —Se siente sola. 


    Alexa suspira y me sonríe mientras llena dos vasos con lima y vodka. Solo me falta alcohol para rematar el día, pero a una invitación de Alexa no puedo decir que no. Choco mi vaso contra el que ella sujeta y le dedico una mirada cómplice mientras le sonrío, invitándola así a seguir con la conversación. Le doy un trago. 


    —Sola... ¿Y su familia? 


    —Sus padres fallecieron en un accidente de tráfico cuando ella tenía quince años. Desde entonces se ha criado sola, ya que la única tía que tiene cerca nunca ha querido ocuparse de ella. Al principio intentaron convivir juntas, pero el asunto no salió bien. —La mirada de Alexa se centra en el fondo del vaso. Se nota la angustia en cada palabra—. No tiene hermanos, así que ha estado sola desde pequeña. En realidad no tiene a nadie. Y ahora está un poco sensible porque yo me he enamorado y ella piensa que jamás tendrá a nadie que la quiera. 


    Vaya, está completamente sola. Esa historia por algún motivo logra que se me forme un nudo en la garganta; yo estoy aquí para hacerle daño. Doy un largo sorbo a la bebida que me quema por dentro. De repente, tengo muchísimas ganas de beber. Tomar sin parar y sin control, aunque sea pronto todavía. Era tan solo una niña cuando sus padres murieron; debió de ser muy duro para ella encargarse de todo. Sin ayuda, sin consuelo alguno... Pobre muchacha. ¿Me estoy compadeciendo? Doy un trago más largo y vuelvo a llenarme el vaso. No, no debo sentir nada por ella. Cierro fuerte los ojos y doy otro trago extenso que me alivia los pensamientos de culpa por un instante. Me siento ruin, miserable... Mareado. ¡Seguro que tiene amigos! 


    —¿Y qué me dices de sus amigos? Esta fiesta está a reventar. 


    Alexa niega con la cabeza mostrando una pequeña sonrisa de compasión. Se lleva el vaso a los labios y toma un pequeño trago. Levanta su mirada con expresión de preocupación. Aprieto mis labios y con ellos también la mano con la que sujeto el vaso. 


    —Ella siempre invita a todos los que conoce, pero luego se ve sola. Cuando íbamos al instituto la agredían, la insultaban, la humillaban... Hasta se reían de ella por ser huérfana. La mitad de estas personas que están aquí hoy ni siquiera la han felicitado. Los conoce de cuando estudiaba, pero no son sus amigos. —El estómago me da un vuelco. Yo antes le he dicho precisamente eso. Joder, ¿por qué siempre tengo que cagarla? Centro la mirada en el contenido de mi vaso mientras Alexa sigue hablándome y haciendo que sienta mil dagas clavadas en la espalda—. Siempre ha intentado encajar, pero la sociedad cada vez es más cruel. Ahora ya es mayor,  ha conseguido un buen trabajo, pero hay veces que aún lo pasa mal. El acoso escolar no termina en el colegio, de mayor uno lo sufre con más intensidad porque quedan secuelas en la autoestima y en el comportamiento. Por eso Alba actúa rápidamente a la defensiva, como has comprobado. Ella se ve como si fuese un objeto del que pueden abusar todos y que luego no sirve para nada. 


    Aprieto fuerte los labios formando con ellos una fina línea y después trago de golpe lo que me queda de bebida. Soy un ser despreciable. Me quema el estómago y quiero vomitar. Para mi consuelo, retengo el alcohol en mi interior; tengo muy mal beber. ¿Cómo es posible que una chica tan hermosa como Alba piense tan mal de sí misma? No es una modelo, pero tampoco es alguien difícil de ver. Hago un mohín de desagrado observando el interior del vaso vacío. La verdad es que yo siempre he opinado que todas las mujeres tienen algo bello, algo hermoso por lo que alabarlas y no despreciarlas.  Al fin y al cabo, gracias a ellas existimos. Al menos el primer Nox existió gracias a su madre.  Mi madre... Quiero más alcohol. 


    —Qué vida más triste tiene esa chica —murmuro con la cabeza completamente ida—. A veces el destino se ceba demasiado con quien no debe. 


    Por un momento, no sé si me estoy refiriendo a Alba o a mí. 


    —Sí, espero que pronto cambie su suerte y sea feliz. Se lo merece. 


    Escucho cómo Dani llama a Alexa desde la cocina y esta se despide de mí con un movimiento de mano. Observo cómo acude con su novio, quien la recibe con un fuerte abrazo y una sonrisa radiante. 


    Me volteo hacia la mesa de las bebidas y me sirvo un chupito de tequila. Algo fuerte me obligará a despejar las ideas y a dejar de sentirme una mierda por un rato. O eso espero. 


    








   




 Capítulo 6 


      


    Después de siete chupitos de tequila, me siento más mierda de lo que ya me sentía antes. ¿Acaso no dicen que el alcohol cura las penas? ¡Menuda estafa! ¡Mentirosos! ¡Timadores! Se inventan cualquier cosa solo por promocionar el alcohol. Estoy cada vez peor, mareado, y encima tengo náuseas. ¡Soy un demonio borracho y patético! 


    Giro la vista hacia el jardín y observo de forma borrosa a Alba. Se encuentra sola, sentada en una silla de playa blanca colocada en una esquina. No parece disfrutar de su cumpleaños. Observa a los invitados, pero parece tan lejos de la fiesta, del ritmo de la música, del ambiente... Tan distraída en sus pensamientos angustiosos, que no es capaz de disfrutar de su propio cumpleaños. 


    Estoy tan envalentonado, que me atrevo a separarme de la mesa y me dirijo hacia ella. Con la mirada fija en Alba, me olvido por un momento de que estoy haciendo pequeñas eses mientras camino. Llego hasta ella, me sitúo delante de la silla y me arrodillo mirándola a los ojos, que ya me miran con indicios de rabia. Alba hace una mueca y arquea una ceja. Qué ojos más bonitos. Sonrío como si fuese un niño pequeño y me hubiesen dado un sabroso caramelo solo para mí. 


    —¿No te dije que te alejaras de mi vista? 


    Venga, Nox, dile algo útil. Enséñale lo que vales. 


    —Felicidades. 


    ¿Qué? ¿Solo eso? Estúpido. Me muerdo fuerte la lengua, aunque apenas la siento debido al alcohol. Quiero hablar con ella, ayudarla, sacarla de esa cueva de pensamientos negativos que ella misma ha formado alrededor de su entorno emocional, pero no me salen las palabras. ¡La culpa de todo la tiene el alcohol! 


    —¿Qué? —Arquea las cejas. Esta tan confundida como mi subconsciente. Se inclina un poco hacia mí y observo cómo arruga la nariz—. Dios mío, ¡hueles a alcohol a un kilómetro! 


    —¿En serio? —Por alguna razón que mi coherencia no logra entender, levanto el brazo derecho y me olfateo la axila. Hago mala cara por el olor. No me he duchado y encima beber me hace sudar. En mis sobacos ya no pueden habitar ni las bacterias. ¿Pero qué tienen que ver mis axilas aquí? Empiezo a reírme solo. Madre mía, no puedo beber—. Disculpa, es que he pensado algo... 


    Alba suspira y frunce el ceño. Seguro que piensa que me estoy metiendo con ella. En realidad no soy consciente de lo que hago. En primer lugar, no  debería estar hablando con ella. 


    —Estás realmente borracho. Lárgate a tu casa y pasa la borrachera solo, no me marees a mí. 


    —Es a ti a quien le gusta estar sola. A mí no me gusta estar solo, Alba. 


    Nuestros ojos se quedan suspendidos durante unos segundos, mirándonos fijamente, mientras la expresión de Alba va cambiando. Primero se relaja, luego muestra sorpresa y, tras observar que gira un poco la cabeza y entrecierra los ojos, me doy cuenta de que tiene un montón de dudas rondando por su cabeza. Quiero aclararle cada duda que tenga respecto a mí y, en mi posición, no creo que sea algo positivo. Me siento en el suelo. Bueno, más bien me dejo caer como si fuese un luchador de sumo que no se puede mover con soltura. Mañana tendré un moratón enorme en el pompis por bruto, aunque en este momento no sienta dolor alguno. Espera... De nuevo estoy olvidando que no soy humano. De todos modos, si lo fuese, si no me noto viva ni siquiera parte de la boca, es imposible que pueda sentir dolor en cualquier otro lado. Me froto fuerte la cabeza y vuelvo a la conversación intentando sonar coherente. 


    —Alexa me ha hecho un resumen de tu vida. Además, no te veo disfrutar de la fiesta. Es decir, todos están pasándoselo bien y tú, que eres la que festeja, estás aquí sentada mirando las musarañas. 


    —¿Las qué? Hablas como un señor mayor. —Siento un dolor agudo en mi ego, otra vez. Alba suspira y niega con la cabeza mientras arruga la nariz y levanta un poco el labio superior con una expresión de extrañeza o asco. Seguro que le doy asco. La situación empeora por momentos—. Alexa no ha debido contarte nada; eres un extraño y me lo estoy pasando bien. No me hace falta ir tan pedal como para no saber ni sentarme en el suelo. 


    —No hace falta que hagas la imbécil como yo. 


    Intento incorporarme, pero me mareo. Mantengo la postura cómoda en el suelo mientras espero que el mundo deje de dar vueltas a mi alrededor. Si me levanto, seguro que me iré de lado y aterrizaré con la cara dentro de las brasas de la parrilla. Nox a la parrilla, qué asco. Hago una mueca. ¡Vuelve a la conversación, estúpido! Muevo la cabeza hacia los lados para despejar mis pensamientos y poder hablar de nuevo. 


    —Solo ve a la pista, baila, pásalo bien, habla con todos. Solo se vive una vez, te arrepentirás más tarde de no haberlo hecho. 


    La expresión de Alba cambia de nuevo. Esta vez su rostro muestra un terror incalculable. Sus manos se aprietan entre ellas y aparta la visión de mí. Su mirada hace que me estremezca pensando en las mil cosas que pueden estar pasando por la mente de la joven. Quiero saberlo. Mis ojos no se apartan de los suyos; se puede oler en el aire que quiere llorar. ¿Por qué? Creo que no he dicho nada malo. Estoy borracho, pero juraría que no he dicho nada malo. Sus ojos se iluminan empañándose de lágrimas cristalinas y hermosas dispuestas a caer por sus finas mejillas. 


    Alba gira la vista, me mira, aguanta el llanto, y cuando esas lágrimas cristalinas y puras están a punto de resbalar por esas perfectas mejillas rosadas, se levanta de la silla desesperada. No quiere que la vean así. Da un paso para irse y, seguramente, encerrarse en su habitación durante toda el día solo por un comentario que a mi forma de ver no ha sido malintencionado. No quiero que se vaya. 


    Se ve hermosa incluso de esta manera. Sonrío y abro la boca, pronunciando las dos palabras perfectas para que Alba cambie su marcha y se detenga. 


    —Eres preciosa. 


    Después de detenerse, se voltea para mirarme. Sus mejillas están sonrojadas; Alba se acaba de convertir en un pequeño tomate listo para cosechar. Observo los pies de la muchacha acercarse hacia mí y agacharse sujetando mi brazo con fuerza. Levanto los ojos y ambos mantenemos una vez más ese duelo de miradas que exhiben una tensión incalculable. Tira de mí y me ayuda a levantarme del suelo. Pongo de mi fuerza para lograrlo, y una vez estoy de pie, aunque sujeto por ella, noto los efectos del alcohol. La cabeza me da vueltas, la visión se nubla, me tiemblan las piernas y siento las manos medio dormidas. Se me revuelve el estómago y quiero vomitar. Espera... ¿La he llamado preciosa? La miro intentando entenderme, como si ella tuviese la llave que abre una mente tan rota y oscura como la mía. Tengo que agradecer su ayuda. 


    —Gracias. 


    No entiendo a esta chica y tampoco a mí. Se ha portado realmente bien conmigo. Recogerme del suelo después del repaso que le he dado nada más conocernos y de haber parecido un cerdo, deja a relucir que Alba es una buena persona. Además, sabe que no soy un invitado. Sabe que jamás me ha visto por su instituto y, a pesar de ello, me ha dejado quedarme en la fiesta. 


    Alba levanta los hombros aceptando mi agradecimiento. Callada, seria, y envuelta en esa barrera de soledad que tanto me embelesa, se da la vuelta y observo cómo su melena morena se aleja moviéndose con soltura por su espalda. Pierdo su silueta una vez entra en la casa. Me habría encantado que se quedase para charlar con ella. 


    Frunzo el ceño. No, esto no está bien. Aprieto los labios tambaleándome un poco. Ese no es mi trabajo. Mi trabajo no es darle consejos ni preocuparme de si se lo pasa bien o no en su fiesta. Estoy actuando como cuando era un arcángel, ¿por qué me estoy portando tan dulcemente con esta chica? No he debido hacer eso, no tengo que hacerme su amigo; estoy aquí para acabar con ella, ni más ni menos. Siento un dolor intenso en la cabeza y por un momento siento pánico al pensar que pueda volver a sentir el ataque de la noche anterior. 


    Me sujeto apretando con los dedos la sien y me dejo caer en la silla como si fuese un muñeco de trapo. Ya no tengo edad para esto. 


      


     


    Estoy mejor, el estado de bajón ha sido controlado gracias al aire fresco del día. Hace sol, para sorpresa de todos los habitantes del pueblo y la mayoría de sus vecinos. Seguramente toda la juventud de alrededor esté concentrada hoy en la casa de Alba.  


    El sol me da directamente a los ojos y me fastidia. Coloco la mano en la frente a modo de visera y observo de forma minuciosa a todos los invitados. Cada uno vive la fiesta a su manera, pero... ¿Dónde está Alba? Hago una mueca y otra pregunta más importante me aturde la mente: ¿Por qué estoy preocupado ? 


    Debo hacer algo, al menos hoy. Quiero animarla; supongo que se debe a que es su cumpleaños y a que, después de todo, estuve ochenta años ayudando a los humanos. Sé lo importante que es para ellos esta fiesta. Sé cuál es mi trabajo, ¡claro que sí! Pero no pasa nada porque me lo salte solo un día, ¿no? 


    Los ojos me arden, irritados por tantos grados de alcohol; los froto intentando tener una visión más o menos nítida mientras intento caminar. Seguro que pienso todo esto porque estoy borracho. 


    Me levanto a tientas de la silla y logro dar mis primeros pasos como si fuese un niño que apenas empieza a caminar. Suspiro con el único pensamiento de encontrar a Alba. Voy a buscarla, pero no porque me importe o porque haya olvidado mi trabajo, sino... Porque es su cumpleaños. Sí, simplemente es por eso. 


    Camino de lado a lado esquivando a las personas, aunque creo que ellos se apartan de mí para que no colisionemos. Seguro que me ven como a un vagabundo borracho y se  apartan solo por lástima de las condiciones en las que me hallo. 


    La gente ha aumentado por segundos, o a lo mejor es mi percepción de las cosas la que ha aumentado gracias al alcohol. De todos modos, me aturden tantas personas, me marean, así que camino hacia el interior de la casa sin rumbo alguno. Algunos bailan, otros comen, pero nadie le ha dado al alcohol aún, es lógico. El único perturbado que ha bebido alcohol nada más llegar he sido yo. 


    Es casi la una y media y los jóvenes siguen controlando las ganas de beber. Ahora unos jovencitos con las hormonas revolucionadas tienen más conocimiento que yo. No entiendo por qué lo he hecho, por qué he bebido de esa manera y tan pronto. 


    Sinceramente, el pensamiento de cómo lo ha debido de pasar Alba durante su adolescencia me ha aturdido cuando me he enterado y lo sigue haciendo. Alba... ¿Dónde estás? 


    No está en el salón. Arrastro los pies hasta la cocina y me desola no verla. Doy la vuelta y observo la escalera que conduce a la primera planta. Mi visión se queda fija en la altura de los escalones. ¡Parecen más altos que nunca! 


    Venga, Nox, que tú puedes. Tomo una bocanada de aire y logro subir el primer escalón. Sonrío satisfecho, a pesar de que solamente ha sido el primero. ¡Nox, no te has caído, campeón! Si no me caigo y me abro la cabeza, lo lograré. Las probabilidades de conseguirlo son remotas y cualquiera que apostase y quisiera ganar, lo haría por que me rompiera la crisma, pero lo tengo que intentar. 


    Me arrastro de forma agónica por las escaleras. Apoyo mi brazo encima del reposamanos y me dejo llevar casi rozando el borde de los escalones con las rodillas. Miro hacia arriba, todavía queda un tramo. Gruño como si fuese un zombi del juego Resident Evil. Sinceramente, creo que esos bichos se mueven mejor que yo. 


    A paso lento y con el temor de caer por las escaleras y abrirme el cráneo con el borde de un escalón como si fuera una rica granada, logro llegar de una pieza a la parte superior de la casa. Extiendo las manos hacia delante buscando un poco de soporte hasta tocar la pared con ellas y me apoyo. Cierro los ojos controlando el mareo. Me siento inútil. 


    Abro los ojos y observo cada una de las puertas de la planta superior, hasta que me detengo en la habitación de Alba. Está cerrada. Puedo imaginar de forma instantánea que se ha escondido ahí para llorar. ¿Por qué se recluye así? Si me encerrara con ella, le haría pasar uno de los encierros más placenteros de su clausurada vida. Espera, ¡no! ¡No he subido para eso! 


     Ya sabía yo que Alba haría algo así, tan solo viéndola tan apartada de todo y de todos en el jardín. Me acerco a paso de zombi hacia la puerta y levanto la mano derecha. Llamo tres veces de forma sonora, haciendo que mis nudillos golpeen la puerta con más fuerza de la que habría querido. Los golpes llegan a escucharse hasta el salón; ahora solo falta que se asuste de mí. Suspiro. 


    —¿Sí? —Su voz se siente quebrada.  


    —Alba... —Cojo con fuerza una bocanada de aire para poder hablar con sensatez. No puedo cagarla de nuevo—. Soy el torpe que no se sabe sentar en el suelo. 


    Sonrío un poco. Es cierto que he estado muy patético hace un rato al sentarme así. Me apoyo en la pared de al lado de la puerta y espero contestación. Cruzo los brazos. Tengo calor; quizá si le pido que me quite la sudadera con esas finas manos mientras acaricia mi piel, me haga caso por lo malito que estoy debido al alcohol. O mejor le quito yo su ropa interior de ese mismo modo; al fin y al cabo, no haría falta bajar nada, solo tengo que subir la falda un poquito... ¡Mierda! ¡Céntrate en parecer gentil y educado, no un perfecto pervertido! No obtengo respuesta de Alba. Suspiro y me atrevo a abrir la boca sin soltar ninguna barbaridad. 


    —Estaba preocupado. —Y me duele admitir que es cierto—. He imaginado que estabas aquí y no me equivocaba. 


    —¿Qué quieres? 


    Se escucha distante, seguramente esté sobre la cama. Desenvuelvo mis brazos y meto la mano derecha en el bolsillo del pantalón cargando todo mi peso en la pierna contraria. Mi hombro me ayuda a sujetarme apoyándome contra la pared. Estoy muy mareado y estar de pie me está costando la vida. 


    —Simplemente quiero hablar, he venido haciendo un esfuerzo sobrehumano por subir esas escaleras borracho. No me dejes aquí afuera, no seas tan cruel. 


    No hay respuesta alguna. Se hace el silencio entre los dos, que solo se rompe cuando se hacen sonoros unos pasos por la habitación. Sonrío como un idiota escuchándola caminar a paso lento. Oigo un pequeño crujido en el pomo de la puerta y me acomodo inclinándome hacia ella, esperando a que Alba la abra. Se asoma con ese rostro hermoso y angelical, que de alguna manera me está aturdiendo con tan poco. Se sujeta de la puerta, me observa, sostengo su mirada, y por alguna razón que escapa a mi entendimiento, le guiño el ojo, provocando que la mirada de ese angelito humano baje hasta el suelo. Es demasiado linda. 


    No sé si esto es una prueba del destino, pero no puedo obligarme a verla de forma distinta. Le presto mi mano mostrando que quiero que venga conmigo y deje de encerrarse. Levanta la vista de nuevo. Me mira con las mejillas rojas y la expresión un poco distraída. Por el brillo de sus ojos noto que ha estado llorando, pero ese rubor... Ese rubor que la hace tan hermosa me está volviendo loco. 


    Ella no acepta mi mano, pero da un paso atrás dándome permiso para que entre en su habitación. Cojo valor para poder caminar como es debido y entrar. Escucho cómo a mi espalda Alba cierra la puerta. ¿Tanto se fía de mí? Acaba de cerrar sin importarle que estemos los dos solos aquí dentro. Sonrío y niego internamente; claro que no confía, pero es más inocente de lo que yo creía. La miro y siento que estoy hecho un flan. Blando, vulnerable... 


    —¿Me explicas por qué estás aquí estando tu fiesta abajo? 


    —Alexa está con Dani y los demás disfrutan de la fiesta a su aire, no tengo nada que hacer ahí abajo. 


    —¿Cómo que no tienes nada que hacer? —No doy crédito a lo que estoy escuchando—. ¡Eres la cumpleañera! 


    Alba mira al suelo y seguidamente empieza a jugar con sus manos. Se siente incómoda. Seguramente no quiera estar sola en medio de tanta gente que, a pesar de ser su cumpleaños, la ignora y no ha sido capaz de felicitarla. Sigue jugando con sus manos sin responder y eso me aturde. Qué monada de chica. Madre mía, solo falta que se me caiga la baba. 


    Tengo unas ganas inmensas de abofetearme para ver si así logro centrarme de una vez por todas cuando estoy cerca de ella. Sé que la estoy mirando con deseo y ternura; noto que ella no quiere levantar la vista para no encontrarse con la mía. ¡No tengo que observarla de ese modo! 


    Me concentro en la fiesta que hay abajo para descifrar el enigma de cómo animar a Alba y escucho a lo lejos la melodía de una canción pegadiza que, asombrosamente, es de mi agrado. En mi rostro se dibuja una sonrisa espléndida, ¡acabo de tener una genial idea! 


    —¿Te gusta bailar? 


    —¿Bailar? 


    Aturdida, eleva los ojos y me mira abriendo un poco sus labios sin entender bien mi propuesta. Quiero bailar con esta hermosa mujer. Sonriendo como un jovencito ilusionado, me acerco a ella y le sujeto la mano; de nuevo ese chispazo de calor recorre mi cuerpo. 


    El sonrojo de Alba se hace más intenso pero, a pesar de ello, intenta quitar la mano echándola atrás. Impido el retroceso y la miro a los ojos notando que su mirada está perdida en un mar inmenso de miedos y preguntas. Quiero que hoy confíe en mí, solo hoy. Siento que mis labios se separan a medida que observo los ojos de Alba, sus labios... Lamo mi labio inferior sin posibilidad de impedir ese acto impulsivo y acaricio de forma suave su mano. 


    Siento que Alba da un pequeño respingo. ¿Se acaba de estremecer? Está muy nerviosa, los latidos de su corazón palpitando desbordados la delatan. Trago saliva. Solo el roce de su mano me enciende todo el cuerpo y siento un deseo cegador de querer saber si toda su piel es igual de suave. 


    Enredo mis dedos con los de ella logrando sujetar su mano por completo. Escucho la respiración agitada de Alba y esos jadeos afectan de lleno a mi mente enferma. Aprieto los dientes y suspiro haciéndome a la idea de que no debo hacer nada con alguien involucrado en mi trabajo. 


    De algún modo, logro pronunciar palabra, a pesar de que estoy hechizado por ella hasta el punto de que he olvidado por un instante dónde me encuentro. 


    —Ven conmigo, vamos a bailar y a pasarlo bien. 


    No dejo que se lo piense ni dos segundos, la empujo hacia a mí y la cargo en brazos igual que se carga una novia en la noche de bodas. Abro la puerta de la habitación y salgo con ella de ese modo. Su trasero se siente blandito. 


    —¡Oye, suéltame! 


    No le voy a hacer caso, claro está. 


    








   




 Capítulo 7 


      


    Bajo las escaleras con paso torpe; todavía me dura un poco el mareo. Alba sujeta mi camiseta con el rostro envuelto en un sonrojo seductor, que al parecer solo yo aprecio. Los invitados nos observan sonriendo cuando pasamos por el salón.  


    Me cruzo con un espejo mientras camino hacia la pista de baile y observo mi rostro. Parece que me haya pintado colorete, las mejillas y parte de la nariz permanecen rojas debido al alcohol. Sigo mi camino aguantando la risa, pero de pronto, tras darme cuenta de lo que estoy haciendo, me sorprendo riendo a carcajadas. Hace muchos años que no me parto la caja de este modo, parece que acabe de salir de un manicomio. 


    La torpeza al caminar se hace notoriamente visible al nublar unos grados más mi visibilidad a causa de la risa eufórica, pero, a pesar de la dificultad al caminar, no pienso soltar a Alba. Jamás. 


    Llego a la pista de baile cargando a esta hermosa humana que me está cortando la respiración por instantes, la dejo en el suelo y me sorprendo a mí mismo por haberlo hecho de una forma tan delicada. Alba me mira, abre un poco la boca y suelta un ligero jadeo. Se aleja de mí e intenta irse. No, vas a quedarte conmigo. Sujeto su brazo y, tras un movimiento rápido, hago que dé la vuelta y quede frente a mí. Sus manos chocan contra mi pecho y así, tan juntos, levanta su rostro y me observa. Sus ojos me transmiten temor y una pizca de curiosidad. Paso las manos por su cintura y escucho cómo suelta todo el aire a modo de grito ahogado, al tiempo que todo su cuerpo se estremece por ese simple roce. 


    No aparta la vista de mí, yo tampoco puedo apartar la mirada de esos ojos marrones que me aturden a un paso devastador. La sujeto bien y hago que se mueva un poco acariciando sutilmente su espalda. Alba abre más la boca, me mira y jadea. Sus mejillas están encendidas. En ese momento, se contrae bajo mis manos dejando a relucir su piel erizada. Algo me seduce de esta chica. La ayudo a moverse al mismo paso que yo, me acerco a su cuerpo y suspiro cerca de su cuello. Alba vuelve a retorcerse. Su situación empeora, pero me doy cuenta de que soy yo quien se está volviendo loco solo por bailar con ella. La observo de reojo. 


    Las personas nos miran mientras Alba cierra fuerte los ojos y aprieta sus labios intentando contenerse. Me encanta esa reacción. Se ve hermosa de todas las formas posibles, y el deseo de que se entregue a mí se hace más fuerte que cualquier otra  cosa, incluso que la razón por la que estoy en esta fiesta. Abre los ojos, me mira, la miro... Sostenemos la mirada y siento que me quema el alma. 


    Entrégate a mí, Alba. 


    Sonrojada, Alba agacha la mirada, pero empieza a moverse y me ayuda a seguir el ritmo con su cuerpo. Rodeo mis ojos dándome cuenta de que no estamos solos. Los invitados, extrañados, pues es de Alba de quien se trata, nos han hecho un círculo alrededor para poder vernos mejor. Alexa nos mira con la boca abierta y aprieta el brazo de Dani, que también nos observa con asombro. 


    Comienzo a moverme al ritmo de Alba, de forma suave y sencilla, tanteando cada expresión de la joven a medida que mi cuerpo roza el suyo. Todavía la noto un poco petrificada, no levanta la mirada y sujeta mi camiseta con las manos. Siento algún que otro temblor proveniente de sus piernas; se encuentra en un estado de aturdimiento y pánico que no puedo descifrar. La sujeto con una delicadeza y ternura que ignoraba tener. Paso mi mano izquierda por su cintura mientras que la otra roza su espalda logrando mover su cuerpo en círculos. Me inclino y me acerco a su oreja. Quizás hablándole pueda calmar la situación. Inspiro aire de manera extensa para no sonar sofocado; esta humana me sofoca muy fácilmente. Abro la boca y pronuncio con un susurro sosegado: 


    —Querías disfrutar de la fiesta sin estar sola, ¿verdad? Pues disfrútala conmigo. 


    Mi sonrisa no se borra mientras sujeto su mano. Alba me mira elevando el mentón. Puedo distinguir que sus ojos marrones ojean mi rostro como si fuese la primera persona que ha estado tan cerca de ella en toda su vida. Observa mis ojos y baja hasta mi boca. Traga saliva. Se me dibuja una sonrisa automática y le doy una vuelta haciendo que de nuevo quede frente a mí. Me mira a los ojos directamente de manera fugaz, ya que la vergüenza provoca que arquee el cuello mirando de nuevo el suelo. No puedo permitir que tenga vergüenza, al menos conmigo no. Pienso conseguir que se suelte y se desmelene conmigo. Me dará su cuerpo, aunque solo sea con la danza.  


    Alba se mueve, roza un poco mi cuerpo y deliro. Deseo hundirme en ella de cualquier forma posible. Es buena, dulce, hermosa... Sonrojada todavía se ve más cautivadora. Se supone que yo debo enloquecerla, pero ella está consiguiendo que me fascine su ser hasta el punto de perder la cordura de mis pensamientos y acciones. Bajo mis ojos hasta sus labios. Siento sus latidos apresurados y su respiración tan agitada como la mía. Saca un poco la lengua humedeciendo su labio inferior. Trago saliva y me pierdo en un laberinto de sensaciones. Quiero esa boca. 


    Pestañeo varias veces y niego con la cabeza. No, de eso nada. ¿Qué acabo de pensar? Sentimientos no... Suspiro en un intento inútil de encontrar el norte. Quiero culpar de nuevo al alcohol, aunque apenas quede rastro de él en mi organismo. 


    Consigo que ambos nos movamos al ritmo de la música. Alba se siente mas cómoda y empieza a dejar que la lleve. La gente aplaude y grita eufórica; es un acontecimiento único e insólito verla de este modo con alguien. Las chicas que presencian el momento babean por mis movimientos de cintura; sin embargo, mis retinas solo pueden contemplar la belleza y sensualidad de Alba. 


    Segundos después de que admire desde las alturas la fascinante silueta de Alba, levanta su rostro, me mira y pierdo el juicio al instante. Por favor, que no se termine la música. Quiero sentir a esta humana cerca de mí mucho más tiempo. Ella traga saliva y observo en su rostro una grácil sonrisa. De forma delicada, levanta los brazos y siento la yema de sus dedos recorrer mi cuello. Me sofoco. Siento que me descompongo por segundos y me doy cuenta de que estoy devorando a Alba con la mirada. Me excita, me trastoca y consigue que sea un demonio al que no conozco. Anuda sus dedos en mi nuca haciéndome estremecer. Se empieza a mover sin mi ayuda y yo abro la boca sorprendido, pues no la reconozco. Ni a ella ni a mi. Me opaca con sus movimientos y dejo que lo haga; me encanta que lo haga. 


    La gente grita con sonoro entusiasmo. Su estilo es arrebatador. Me está dejando sin aire. Me roza una y otra vez con su cuerpo de infarto; me mira y sonríe contagiándome con su hermosa e inocente sonrisa. Sus manos rozan mi nuca y siento una electricidad recorrer mi columna vertebral. Me muerdo el labio inferior por inercia y echo la cabeza hacia atrás. No, por favor... 


    Deseo sentir su saliva recorriendo cada rincón de mi boca. Quiero que lo sepa todo de mí y que investigue mi mundo, mi cuerpo... Deseo incendiar de pasión su alma hundiendo la mía entre sus piernas. Solo ella puede mantenerme en este estado de enagenación mental, tan solo con su increíble y excitante ternura. 


    Alba se ve cómoda bailando conmigo y yo solo soy un peón que se mueve a favor de la reina.   


    La sensual humana que baila conmigo se voltea, me da la espalda y empieza a moverse subiendo y bajando sus caderas de modo que quita el hipo. Sujeto sus manos desde detrás mientras nos movemos los dos a la vez. Alba se agacha un poco más que yo y, al levantarse con un movimiento sensual de cabeza, roza mi parte más íntima con su trasero. 


    ¡Joder! No sé si terminar de inquietarme por ese roce o por la forma única que tiene de moverse y de hacer que su cabello se meza como el de una sirena. Tengo muchísimo calor, esta mujer está haciendo estragos en mi embriagado cuerpo. Embriagado por ella, por su forma de moverse, de sonrojarse, de mirarme, de sonreír... Porque del alcohol ya ni me acuerdo. Tengo un hambre voraz de sus labios. Estoy ansioso. 


    Jamás me había sentido tan sediento de placer como lo estoy ahora mismo por esta humana seductora y sexy que, por primera vez delante de todos y junto a mí, se muestra como verdaderamente es. Joven, hermosa, seductora, sexy... Mía. 


    ¿Mía? Abro los ojos como si acabase de ver un fantasma y aprieto los labios. No, no puede ser mía. Jamás. 


    La música sube unos tonos y la gente nos anima. Alba ladea su rostro y me dirige una mirada cautivadora. Sonríe y me pierdo en esa expresión perfecta. Levanta los brazos y me coge del cuello logrando unirnos más. Olvido el mundo, solo existe ella. Junto mi cuerpo contra el suyo y mis manos recorren un peligroso camino hacia la locura, desde la cintura de Alba hasta su vientre. 


    Gruño en voz baja, no puedo contenerme.  Acaricio sus brazos y, al rozar su piel, se me eriza el cuerpo como si fuese la primera mujer a la que toco. Se me corta la respiración y me estremezco a la vez que ella tiembla junto a mí; claro ejemplo de que desea tanto como yo que la toque. 


    Me aparta la mano con determinación, así que lo puedo disfrutar poco. Es más normal en ella esa reacción, pero me extraña que no me suelte la mano. Arqueo la ceja viendo que, bailando de una forma que hechiza, da una vuelta sobre sus talones sin dejar de mirarme a los ojos. Sonríe, noto su atrevimiento. Se acerca a mí y acaricia  mi cuello. 


    Me derrito, voy a estallar de deseo si la música tarda un poco más en terminar. Dejo que entre mis labios se forme una pequeña ranura por donde empiezan a salir jadeos incontrolables. Con una exhalación fuerte, se escapa el aire que he acumulado en los pulmones. 


    Estoy cautivo y no quiero que pidan rescate por mí.     


    Junto mi frente contra la de Alba y mis ojos observan los suyos. Me encuentro investigando cada rincón de su mirada y me encamino una vez más hacia la celda del deseo en la que ambos podríamos estar encerrados. Estamos ardiendo de deseo, su mirada me habla y no puede callarla. Esta pasión que invade mi alma me está arrancando las entrañas poco a poco. 


    —¿Qué estás haciendo conmigo? —susurro a medida que mis manos acompañan de nuevo sus caderas. 


    No responde. Muerde su labio inferior y jadea al notar que su nariz roza contra la mía. Por dios, responde y dime qué me estás haciendo porque no puedo explicarlo con palabras.  


    Alba tiembla y jadea sin descanso perdiéndose en mis ojos azules ardientes de deseo por ella. Estoy cayendo en la locura marrón que me provocan los ojos de esta fascinante humana. Deseo tocar toda su piel, la deseo a ella. 


    Ambos transpiramos por la tensión del momento y nos adentramos en un callejón sin salida del que no queremos ser rescatados, aunque nos sorprenda la peor de las tormentas. Paso la mano por su cintura, acaricio su muslo y sonrío con el mayor de los atrevimientos. 


    Alba se tensa bajo mis dedos. Aprieto los dientes y noto en todo el cuerpo una tensión indescriptible. Si lograse que gimiese solo con mis caricias... Sonrío sintiendo el tacto de su piel sobre mi mano. Quizá sea posible. Quiero que sienta un tirón placentero y que gima para mí. Con una lentitud abrasadora, levanto su pierna derecha con mi mano izquierda y la recargo sobre mi brazo derecho, haciendo que quede inclinada. Encorvo la espalda y me acerco a su rostro. Esa figura queda perfecta para terminar el baile. Los aplausos me ensordecen. 


    Acaricio la pierna de Alba y subo mi mano hasta su trasero dejándola de nuevo en la posición inicial. Tenso mi espalda. En un arrebato de locura, aprieto rápidamente una de sus nalgas logrando así escuchar, de forma difusa entre los gritos y aplausos de nuestros fans momentáneos, un pequeño gemido proveniente de sus labios; esos labios humanos que tanto me tientan a pecar. Ese pequeño gemido se escucha fino, pero muy estimulante; inunda mis oídos y todo el cuerpo. ¿Todo es excitante con esta chica? 


    La suelto; estoy sonriendo y transpirando. Ella me está mirando y sé que se siente del mismo modo. Jadea mientras, a un ritmo lento, se le dibuja una fina y tímida sonrisa en sus perfectos labios. Ambos somos cómplices de lo que hemos sentido durante el baile y nos gusta serlo. Por impulso, le guiño el ojo y observo cómo su sonrojo aumenta, solo que esta vez no aparta la mirada. 


    Alexa se acerca a nosotros de entre la bulliciosa multitud y abraza a Alba mientras sonríe. Esta chica es muy espontánea. Levanto la mano y me acaricio la nuca. Ha sido decepcionante volver a la realidad. Vamos, Nox, aunque te cueste, ¡aterriza! La voz de Alexa me hace mirar de nuevo en dirección a Alba. 


    —¡Has estado genial! No sabía que bailabas tan bien. 


    —¡Ni siquiera yo lo sabía! —exclama Alba, animada, y me hace sonreír.  


    Estoy ensimismado observando cómo se abrazan las amigas cuando siento un apretón en mi mano derecha. Dirijo la vista hacia esa dirección. Dani me estrecha la mano con una sonrisa agradable y yo le correspondo del mismo modo. 


    —¡Enhorabuena! Has hecho bailar a la única chica que jamás antes había bailado en ninguna fiesta, reunión o compromiso estudiantil.   


    —Solo tiene que confiar más en ella misma —afirmo con rotundidad. 


    








   




 Capítulo 8 


      


    Necesito ver a Alba de nuevo. Dirijo mi atención hacia ella y nuestras miradas se encuentran. Una tensión se apodera de mí al instante, aprieto los labios y Alba sonríe. Esa sonrisa es tan contagiosa, que consigo relajar mi rostro tanto como para devolverla. Alexa sujeta el brazo de Alba y procede a alejarla de mí murmurando que debe arreglar su pelo. Ambos mantenemos la mirada fija hasta que las chicas se pierden entre la multitud. 


    Como un flashback repentino y tormentoso, recuerdo por qué he estado bebiendo nada más llegar. He conocido la vida de la chica a la que tengo que destrozar. ¿Más? La sensación dolorosa de culpa brota de nuevo en mi ser y me hace pensar que quizá todavía tenga algo de empatía. No puedo ocultar mi cara de desagrado; por mi culpa Alba tendrá un final agónico. 


    Alexa y Dani me invitan a estar con ellos y con Alba. La parrilla está lista, aunque algunos hace rato que ya están tragando como cerdos desbocados. Me da rabia que ese manjar se lo estén comiendo otros; soy posesivo hasta con la comida que no me gusta. Entorno los ojos. 


    Tan solo es la hora de comer y yo ya estoy hecho polvo. Lo achaco a la edad, en vez de hacerlo a la verdadera causa: emborracharme sin apenas haber comido. Siendo un demonio el alcohol afecta menos y debes beber más para notar algo, pero me he pasado. 


    La carne animal es un plato que no me apetece degustar. Imaginar a los animales vivos mirándome con rostro suplicante, emanando gritos de dolor y retorciéndose sobre su propia sangre me quita el apetito. Mi cara de angustia es tan visible, que Alexa me lo reprocha. 


    —No es una gran comida, pero creo que estará rica. 


    —No tengo la menor duda. —Será mejor que lo aclare. Dani y Alba me miran intrigados—. Me da bastante reparo comer algo que una vez estuvo vivo. 


    Alexa y Alba relajan el rostro y, tras comentarme que han preparado platos libres de maltrato o matanza de algún ser vivo, también me relajo yo. 


    Segundos después, me veo ayudando con los preparativos de la comida. ¿Dónde he ido a parar? Yo, que ni siquiera ayudaba en estas cosas cuando iba por el buen camino. Inhalo aire de forma exasperante, pero la realidad es que les he pedido de buena gana ayudarles, así que no me puedo quejar. Algo está mal en mí desde hace un buen rato. Mis pensamientos se disipan al ver una ensaladilla rusa fresquita toda para mí. Se me cae la baba y mi estómago ruge con ánimo. Esto es el paraíso. 


    Repartimos los platos a lo largo de la mesa del salón de modo que todos puedan acceder a ellos. ¡Se me hace la boca agua al observar unas empanadillas de tomate! Una comida tan simple y humilde, pero a la vez tan rica. 


    Segundos después, los invitados toman asiento. Alexa me retira la silla que me tienen reservada al lado de Alba. Sé muy bien por qué se comporta así y eso me hace divagar de nuevo en pensamientos absurdos. No soy bueno, Alexa, no soy un buen indicado para tu amiga. 


    Empezamos a comer. Un segundo me dura la ensaladilla, junto a una barra entera de pan, y me avergüenza admitir que el cerdo desbocado que come como un loco ahora lo parezco yo. 


    Me lleno como si toda la ansiedad que siento en mi cuerpo fuese a causa del hambre. La cuestión es culpar a cualquier cosa antes que admitir la realidad de los hechos, aunque, en mi interior, sé muy bien lo que me pasa. Me siento culpable. 


    —Vas a acabar vomitando por empacho —dice Alba susurrando, mientras se termina su ración de carne.  


    ¿Por qué la veo monísima incluso metiéndose un animal muerto en la boca? Podría meterse algo distinto, pero igual de sabroso en esa boquita. Abro los ojos como platos, atónito por mis propios pensamientos. ¡Contéstale y deja de pensar burradas! Me autorreprendo y decido hacer caso a la voz de mi consciencia. 


    —No soy el único que disfruta de la comida. 


    Alba me sonríe y yo le sigo la sonrisa como un idiota. Me parece tan contagiosa esa sonrisa tímida y tierna. Aunque todo me parece contagioso si viene de parte de Alba. Sus ojos se detienen en los míos, mi sonrisa se hace más plena y mi visión se detiene en el oasis marrón de su mirada. Es como sofocarme en ellos y beber del sosiego después de haber estado años caminando por una seca y cálida arenisca. 


    Escuchamos cómo Alexa retira su silla para, acto seguido, levantarse, y eso nos obliga a reaccionar mirando al frente e intentando evadir lo que ya es palpable para todos: esta extraña conexión que tenemos. Ladeo los ojos y observo cómo Alexa entra corriendo en la cocina; seguramente irá a sacar la tarta. Un impulso más de esta extraña locura me hace levantarme e ir con ella. 


    No sé hasta qué punto me llevará esta enajenación momentánea, pero puesto que en adelante seré un verdadero demonio para la cumpleañera, por lo menos hoy quiero ser su ángel. Quiero que una vez en su vida sea feliz, los motivos de por qué lo hago escapan a mi entendimiento. Alexa da un pequeño respingo al verme detrás de ella; a veces soy demasiado sigiloso. 


    Ladea la cabeza mostrándome la pequeña tarta de chocolate y nata, decorada con una simple y pequeña vela, que sujeta entre las manos. 


    Extiendo los brazos; quiero llevar yo la tarta. Alexa sonríe y me la deposita entre las palmas de las manos. 


    —Seguro que le hace ilusión que se la lleves tú. 


    Alexa parece segura de ello, aunque, si no le hace ilusión a Alba, desde luego a mí sí me la hace. Nos dedicamos una sonrisa cómplice mientras Alexa enciende la vela, y después sale de la cocina de manera sospechosa. Alba se muestra seria, callada y pensativa desde la mesa. Quiero imaginar que está pensando en esos momentos en los que la electricidad que recorre nuestros cuerpos con solo mirarnos se apodera de nosotros. Alexa apaga la luz y el Cumpleaños Feliz resuena en mis oídos. 


    Salgo de la cocina con la tarta cantando a todo pulmón. Me voy a quedar afónico, pero la sonrisa radiante de Alba me resulta un pago bastante gratificante. Sus ojos brillan, sus mejillas se encienden, su sonrisa resplandece hasta en el rincón más oscuro de mi alma y, en este mismo momento, me siento vivo. 


    Intento cobrar la cordura, esta chica es trabajo, pero a medida que me acerco a ella se me nublan más los pensamientos. Qué sonrisa más hermosa. Hago un mohín de desagrado. ¡Basta! 


    La canción termina y yo dejo la tarta sobre la mesa mientras los invitados aplauden y silban con armonía. La sonrisa de Alba me tienta, necesito inmortalizar este momento. 


    Saco mi móvil y con una foto consigo tener conmigo y para siempre esa expresión tan arrebatadoramente dulce y sexy. Alba apaga la vela y me sorprendo babeando por ella en el momento en que hincha sus mejillas y sopla con los ojos bizcos. Esta chica se merece cualquier cosa buena que pueda depararle la vida. Espero que su deseo de cumpleaños se haga realidad, sea el que sea. 


    Sirvo los trozos de tarta bajo la atenta mirada de las muchachas que asisten a la fiesta. Una de ellas, tan descarada como le es posible, me guiña el ojo, para luego murmurar entre sus amigas y mostrar sonrisas sugerentes. Pongo los ojos en blanco; no me hace falta tener un lío con una mortal regalada. 


    Escucho la voz de Alba mientras dejo uno de los trozos de tarta delante de esa chica y volteo la cabeza. Vaya, qué milagro; me sorprende verla hablando con los invitados. Da gusto observarla tan despreocupada. Desde que ha empezado la fiesta no había hablado con nadie más que no fuéramos su amiga del alma o yo. Mi sonrisa se vuelve intensa; siento felicidad viendo a Alba en su salsa. 


    Alba conversa con un muchacho moreno, de pelo revuelto y gafas de culo de botella que le resaltan más que los ojos. Observo la tarta y me viene una idea bastante ridícula e infantil, pero.. ¿qué más da? Me siento en la silla y mojo el dedo índice en la nata de mi trozo de tarta. 


    —Alba, tengo que decirte algo —murmuro—. Algo muy importante. 


    Alba se voltea para mirarme en el momento en que mi dedo ensucia su nariz con esa nata blanca y sugerente. Mi sonrisa traviesa se escapa como un caballo desbocado y mi mente vuela entre un montón de escenas eróticas solo por observar su nariz de ese color. Juegos con comida... Sobre la piel de Alba… Suelto un pequeño jadeo a la vez que noto un sofoco extremo. 


    ¡Joder! Tengo que controlar estos absurdos pensamientos.  


    Alba frunce el ceño, me mira con la boca abierta y ladea su brazo derecho. Entre risas, hunde su mano entre su trozo de tarta. Levanto las cejas incrédulo. No puede ser... 


    —¿Qué pretendes hacer? —Se me escapa la risa levantando las manos a modo de súplica—. ¡Tenga piedad de mí! Jajaja. 


    —Estás muerto. 


    Esas palabras logran en mí un efecto afrodisíaco; soy una especie de masoquista o algo así. Me levanto de la silla lo mas rápido que puedo, seguido de Alba. Ella sujeta bien el trozo de pastel, levanta el brazo y me lo lanza con todas sus fuerzas. ¡No soy tan fácil de alcanzar, nena! Lo esquivo con facilidad y me volteo comprobando la dirección a donde ha ido a parar. Este atina en el rostro de Alexa, quien cae de espaldas con la silla por la impresión del impacto. 


    Alexa se queda en una postura avergonzante, con los piernas levantadas por encima de la silla. Eso provoca que su falda se levante hasta la altura de la cintura. Hermosas braguitas negras. ¡Ya sé el color de las bragas de Alexa! Aunque ahora mismo no me entusiasma tanto saberlo. Dani se levanta con paso torpe para ayudarla a levantarse y tapar su preciado tesoro; parece un borrego siempre a su disposición. 


    Miro a Alba conteniendo la risa y esta hace lo mismo. Ninguno de los dos la podemos aguantar, incluso nos lloran los ojos al intentarlo.  


    Tres… 


    Dos… 


    Uno… 


    Estallamos en carcajadas y la gente se nos une. 


    Alexa ensucia a Dani al levantarse y nos fulmina con la mirada; está claro que va a contraatacar. Se quita el dulce de la cara dejándolo pegado en la mesa y parte del suelo, y sonríe de oreja a oreja mientras nos mira con malicia. ¡Tengo miedo! Jajaja. 


    Alba sujeta mi mano entrelazando nuestros dedos. Esto no va bien, mi cuerpo reacciona ante ese contacto como si le hubieran dado una descarga eléctrica con un láser. Se me forma un nudo en la garganta y aprieto su mano notando cómo ella se revuelve igual que yo. La miro de reojo y ella eleva su mirada. Nos dura un segundo ese momento mágico y me resulta doloroso. Alba tira de mí para salir corriendo juntos y librarnos del ataque de Alexa. No nos va a servir de mucho, mi mente está calculando la maldad de Alexa y sé que es capaz de todo. 


    La amiga usa un doble ataque con su trozo de tarta y el de Dani. ¡Le da igual dejar a su novio sin dulce! Los lanza e intentamos batallar para apartarnos. Yo tiro hacia un lado, Alba hacia otro, y no nos ponemos de acuerdo. Nos da de lleno en la cabeza, ensuciando parte de nuestro pelo y rostro. Creo que me ha entrado chocolate en la oreja y no puedo respirar por la nariz, ¡me la ha tapado con la nata! Ahora mismo puedo hacer burbujas de azúcar, si logro sacar algo de aire por lo orificios nasales. 


    Tras soltarnos de la mano y quitarnos la tarta de los ojos, nuestras miradas se topan de nuevo y se complementan. Alba y yo estamos pensando lo mismo ahora, lo presiento. Mi sonrisa y mi expresión se vuelven diabólicas. Ella sonríe y me mira con total similitud. Corremos hacia lo que queda del pastel, metemos las manos y... 


    ¡Guerra de tarta! 


    Esto parece una batalla campal. Alexa embadurna a Dani, que en vez de un humano parece un muñeco de nieve, aunque con tanta nata le falta el chocolate para decorar su nariz. Sujeto un puñado de chocolate que queda sobre la mesa y lo observo con malicia. Dani levanta las manos, se separa de Alexa y grita: 


    —¡No, más no! 


    Dani se desespera y busca huir a cualquier lugar; parece un animalito asustado de azúcar. En un intento absurdo por huir, abre la puerta de la calle y sale corriendo. Voy detrás intentando no resbalar con la tarta que rebosa por el suelo. Todos ríen a carcajadas. Alba se sujeta la barriga como si tuviese flato y eso me hace feliz. Lanzo el trozo de tarta. Dani se resbala y cae de cara apoyándose sobre sus manos y logrando que falle el tiro. 


    —¡No me has dado! —se mofa mirándome. 


    Un silencio sepulcral se siente a mis espaldas. ¿Dónde están las risas? Me volteo y encuentro a todos los invitados petrificados. Hago una mueca estirando los labios. ¿Qué ocurre? Dani y yo dirigimos la vista hacia el lugar donde ha impactado el pastel. 


    Suelto el pequeño trozo de tarta que todavía me queda entre las manos. Mierda. El policía baja de su coche con el cristal delantero envuelto en chocolate. No parece feliz de que le haya pintado el coche con pastel. Dani, entendiendo al fin el por qué de las caras largas tras su victoria, se levanta del suelo intentando parecer formal, a la vez que se quita fragmentos de tarta del pelo. El agente llega hasta nosotros a paso decidido, observándome con una furia imposible de calcular. Alba hace acto de presencia a mi lado casi al instante. 


    —¿Les parece bien lo que están haciendo, jovencitos? 


    —Perdone, señor —se disculpa Alba instantáneamente, dirigiendo su mirada hacia el suelo—. No ha sido intencionado. No debimos salir de casa. 


    Lo he provocado yo, ¿por qué se echa la culpa? Arrugo la nariz. Esto no está bien. 


    —Pueden festejar en casa. Podrían haberle dado a alguien más o que cayese en la acera y alguien se resbalase. 


    Alba muestra una expresión de angustia que me encoge el alma. Frunzo el ceño y siento la furia emanar desde lo más adentro de mi ser. Me irrita que Alba agache la cabeza y la vista, mudando de nuevo a su habitual expresión de dolor y tristeza. No, hoy no. Aprieto los labios hasta formar una fina línea en ellos y doy un paso adelante. 


    —La culpa ha sido mía. —Coloco mi mano derecha en el pecho—. Deja de regañarle a ella, es su cumpleaños. Además, tienes el coche lleno de mierda, ya te tocaba limpiarlo. ¿Qué más da? 


    La exaltación de los invitados y de la propia cumpleañera se palpa en el ambiente. El señor frunce el ceño y, con un movimiento sutil, saca de su cinturón unas esposas plateadas. Ya la he liado. Se me escapa una sonrisa irónica. No quería armar este jaleo, pero me ha enloquecido ver mal a Alba. Suspiro con molestia arrugando la nariz y levantando el labio. En fin, si quiere llevarme con él, adelante. 


    Meto por cuenta propia una mano en las esposas, pero la otra la guardo en el bolsillo del pantalón. Lo observo serio e intuyo que me reta con la mirada. 


    —Su DNI, por favor. 


    Mi DNI... Se me escapa otra risa de fastidio. Tendría que estar muerto, o al menos postrado en la cama, no le pienso mostrar mi DNI. 


    —No tengo. 


    Alba muestra en su rostro una expresión de espanto y desconcierto que me perturba. Le guiño el ojo para que se relaje mientras le dedico una sonrisa. Ella aprieta los labios y suspira intentando calmarse. 


    —¿Vas sin documentación? —El agente cada vez está más molesto. 


    —Ni siquiera tengo huellas dactilares. 


    No miento.  


    —¿Qué? —susurra detrás de mí Alba.  


    La joven no sabe cómo reaccionar ante mis palabras, aunque todos creen que le estoy tomando el pelo al agente de la ley. En realidad, solo estoy siendo sincero. 


    El señor tira de mí murmurando un montón de despropósitos y me obliga a dirigirme hacia el coche. Volteo la cabeza y dirijo la mirada hacia Alba, quien tras esa pregunta corta, pero llena de dudas, no me quita la vista de encima. Me detengo en seco para sujetar su mano. La miro a los ojos a la vez que un rubor en sus mejillas se hace visible. Levanto con gentileza su mano y choco mis labios en los nudillos. No sé qué estás haciendo, Nox. 


    Levanto la vista sin apartar mis labios de ese pequeño y suave beso. Alba sonríe y yo enderezo mi espalda. Eso es lo que quiero, que sonría. 


    —No borres esa sonrisa, preciosa. 


    Las coloradas mejillas de Alba me están derritiendo por dentro a un paso devastador, como un incendio provocado en un bosque lleno de malezas. Subo al coche patrulla a desgana y bostezo mientras el señor mete mi otra mano en las esposas. Arranca y me lleva con él. Observo las calles vacías del diminuto pueblo y pongo los ojos en blanco. Me siento atrapado en Dolwill.  


     


    —Espero que esto te sirva de escarmiento, jovencito —comenta el agente mientras me lleva de camino al cuartel. Mi vista se centra en el rostro del policía a través del retrovisor. 


    —¿Jovencito? Le apuesto a que tengo mas años que usted —murmuro y sonrío. 


    Tiro de las esposas escuchando el crujido de mis huesos y logro partirlas por la mitad antes de sacar las manos por los agujeros. Sé que mis huesos se restauran con facilidad, pero levanto las manos para observar que así es. El señor me observa por el retrovisor y frena el coche súbitamente. Saca su pistola y me apunta. Escucho los latidos de su corazón; tiene miedo y eso le pone nervioso. Su pulso es impreciso ante tantos temblores. Aprieta el gatillo y desaparezco como el polvo. 


      


    Aparezco en el parque cercano a la mansión. Las esposas rotas cuelgan de las muñecas y me siento como un convicto. Me pongo la capucha de la sudadera e introduzco las manos en sus bolsillos; así cubro las pruebas del quebrantamiento de la ley. Camino a paso lento hacia lo que debo llamar hogar. Anochece, debo hablar cuanto antes con el señor Evans. Supongo que por esta vez puedo mentirle diciéndole que hoy me ha sido imposible atormentar a Alba. Para una vez que me confía una misión, no avanzo para nada en la tarea. 


    Debo enloquecer a Alba, hacerle daño, y yo voy y me dedico a hacer que sea feliz todo el día. Me están perturbando mis propias acciones. Muerdo mi labio inferior con nerviosismo. A la mente me viene la imagen de Alba bailando cerca de mí y eso provoca que me muerda con más fuerza. Siento un sabor intenso a sangre. 


    Esa boca tierna... Con esos labios sugerentes y esa lengua viperina cuando se enoja… Seguro que su saliva tiene un sabor muy estimulante. Me detengo en seco arrugando el ceño y la nariz. Madre mía... ¡Deja de pensar en ella! 


    —Hermano... —Esa voz dulce, embriagadora y celestial... No puede ser.  


    Abro los ojos con asombro y me volteo al instante. Después de tanto tiempo, ella... ¿verdaderamente está delante de mí? Sonríe con sus finos labios rosados. 


    —¿Cómo estás? —me pregunta. 


    Su melena rubia como el oro se mueve al compás de la brisa del anochecer. Sus ojos celestes brillan y me observan con atención, con una expresión sincera y cariñosa. Sonríe. Su piel pálida y sus mejillas ligeramente teñidas de un rosado cautivador la harían resaltar sobre cualquier otra mujer. Parece una princesa. Alta, delgada, perfecta. Mi hermana mayor no ha cambiado nada. Los años no pasan por ella, nunca mejor dicho. 


    Viste un traje blanco impoluto que cae sobre sus rodillas con una perfección que solo ella puede conseguir. Me quedo sin palabras. ¿Qué hace aquí? Me detengo admirando su angelical rostro, tan hermosa y superior a mí. Recuerdos abordan mi mente. Me crio después de aquel desgarrador incendio en nuestra casa, aunque luego me abandonó como todos. Mi mirada se vuelve gélida. Logro pronunciar palabra. 


    —Naminé, ¿qué estás haciendo aquí? 


    —Simplemente he venido a verte. —Levanta los hombros y luego sonríe. ¿Después de diez años solo le mueve verme? Elevo las cejas con incredulidad. Naminé sigue hablando—: Las cosas están muy alborotadas en nuestros bandos, ¿verdad? 


    —¿Qué quieres? —Mi tono es seco y cortante. Desde que me desterraron no ha querido volver a saber de mí. Frunzo el ceño quedándome un poco mosca, algo quiere seguro. Un pensamiento fugaz me hace recordar las palabras de Damon; los ángeles quieren también a Alba. Entrecierro los ojos y ladeo el rostro. Qué decepción, en realidad no ha venido a verme a mí—. Es eso... Ella es lo que quieres. 


    —Nox... —Naminé corta sus propias palabras después de decir mi nombre, borra la sonrisa de su rostro y admite con ello que he dado en el clavo. Se acerca un poco a mí y yo doy un paso atrás. No quiero que se acerque a mí, es igual que todos—. Nox, ella merece ser un ángel, merece estar con nosotros. Damon Evans mató a nuestra líder y estamos en una desventaja muy seria. ¿Sabes qué sería del mundo si Evans nos gobernara? 


    De mi alma nace una sonrisa sarcástica. Niego con la cabeza. Mi hermana tiene miedo de mis actos. Lo que más me repugna de esta conversación es que después de dejarme tirado me esté pidiendo que no la traicione. 


    —Eres realmente repugnante. —Ella palidece y yo prosigo; me siento poderoso—: Dices que no la enloquezca, que su alma no merece ser de la propiedad de Damon. Entonces, ¿me ves capaz de lograrlo? Dios, no me habías dado tanta importancia desde hace diez infernales años. 


    Siento una presión en la cabeza. La furia nace en mí y observo a mi hermana como si fuese un simple parásito al que poder pisar. 


    —Nox, sé lo que piensas de mí, pero por favor... Por el bien de todos, por tu bien, por el de Alba... 


    —Alba es solo una mortal más —la interrumpo—. Escombros que caminan por la tierra destrozando allí donde pisan. No sé por qué os empeñáis tanto en protegerlos, si luego son capaces de talar bosques enteros, incendiar montañas, urbanizar praderas, matar animales, envenenar ríos, ensuciar océanos, explotar la naturaleza como les da la gana, e incluso matarse entre ellos con guerras absurdas de política o religión, cuando al fin y al cabo, son iguales unos a otros. —Levanto los hombros—. Simples vidas inservibles. 


    Mi hermana sonríe, me mira con dulzura e intenta con ello derretir mi coraza de hielo. No lo logra, sigo serio. Ella se acerca un paso y me quita la capucha de la sudadera, me rasca la cabeza y alborota mi pelo. Arrugo las cejas molesto. 


    —Sigues siendo un ecologista muy gracioso. —Me alejo cruzándome de brazos. Ella deja caer su brazo suspirando. ¿Gracioso yo? Me irrita—. Antes pensabas que no todas las personas eran iguales, que muchas compartían tus ideales, que eran buenas y te entendían. ¿Por qué crees que Alba es una mala persona? 


    —Por qué he visto demasiadas cosas —confieso. 


    Incluso el humano más inocente es capaz de volverse un arma de doble filo. 


    —Te han ensuciado el alma de odio y rencor hacia todos los humanos, es muy triste verte así. 


    —Yo no tengo alma. 


    Naminé me mira consternada y luego agacha la cabeza poniéndose las manos en el pecho. Puedo ver que sus azulados ojos brillan y las lágrimas brotan de ellos derramándose por sus mejillas. Yo no soy el mismo, no soy el hermano menor que ella recuerda. Giro sobre mí y suspiro mientras empiezo a marcharme a paso lento.  


    —Lo siento, Naminé, yo ya no soy el mismo imbécil. Ya pagué las consecuencias de ser bueno una vez. 


    —Ella no es María. —La voz de Naminé se quiebra al hablarme.  


    Ese nombre retumba por toda mi cabeza, cierro los puños y mi boca se convierte en una línea fina. Observo de reojo a mi hermana, a quien le resulta imposible contener el llanto. 


    —Alba es buena; tanto, que podría ayudarnos muchísimo. Es pura... Decente... ¡Nunca a hecho daño a nadie, Nox! —insiste. 


    No quiero escuchar más, no quiero volver a verla. 


    —No conseguirás su alma antes que yo. 


    Me dispongo a caminar sin esperar respuesta. Ese nombre me inflama las venas, me enloquece. Puedo asegurar que llena mi ser de odio y rencor. Me recuerda la razón por la que mi existencia dejó de ayudar a los humanos a destruirlos. Quiero ser alguien sangriento, un verdadero demonio, quizás para, algún día, poder recuperar todo lo que en su momento me quitó. La libertad, la vida, la razón. 


      


    Llego a la mansión de Evans encendido a causa del odio. Abro la puerta de una patada y paso por el salón. Damon está leyendo un libro grueso y viejo, sentado en el sillón, con expresión soberbia. Si mueve mucho ese libro, las hojas se desprenderán de la tapa. 


    Levanta la mirada mientras me dirijo hacia las escaleras; no me apetece nada hablar con mi jefe. Sigo adelante casi sintiéndome vencedor por haber llegado al primer escalón. 


    —¡Ey! —Evans grita y yo tuerzo el gesto. 


    Observo por el rabillo del ojo cómo mi jefe lanza el libro que estaba leyendo sobre la mesa de madera que hay en el centro, entre el sillón y la chimenea. Se levanta y acelero el paso; no quiero sermones. Estoy seguro de que si bajo las escaleras, todavía puede alcanzarme. Giro los ojos poniéndolos en blanco y es ahí cuando puedo divisar la puerta de madera a mi izquierda; esa puerta casi celestial que conduce al sótano de la mansión. Está a mano. No quiero discutir con el señor Evans. 


    Bajo corriendo las escaleras y me detengo al tocar una de las maquinarias de entrenamiento. Escucho atentamente. Silencio. Damon no va a venir a buscarme. Suspiro aliviado y me cargo contra la fría y enladrillada pared. Por el momento, mi jefe no piensa preguntarme nada. 


    —¿Un mal día? 


    Doy un respingo pegándome contra la pared al escuchar esa voz fuerte, ronca y perturbadora. Mi mirada se posa en Bécker Straily. Me tranquiliza saber que es él y no el señor Evans.  


    Bécker es uno de los demonios más veteranos del lugar. Es moreno, de tez achocolatada y expresión relajada. Sus ojos saltan a la vista por el color anaranjado que deja obvia su forma no humanoide. 


    Tiene el cuerpo casi como el de un culturista, ya que pasa todo el tiempo entrenando. Supongo que le ocurre como a mí, le gusta descargar energía en este oscuro y frío lugar. Es un tipo sombrío y misterioso y, según escuché unos años atrás,  el único demonio que ha osado retar a Damon por el bienestar de una humana. Es cierto que Damon no suele darle órdenes a Bécker, al menos no que yo haya podido ver o escuchar. Además, se mantienen alejados, no hablan entre sí, aunque Bécker pase gran parte del día en la mansión. Lo más probable es que ambos tengan una especie de pacto: «Tú no me molestas a mí, y yo no te molesto a ti». 


    Paso por delante de Bécker sin responderle, llego hasta el saco de boxeo y le propino el primer golpe con el puño derecho. Creo que de sobra se nota el día que he tenido. Ha sido maravilloso hasta el momento en que Naminé ha hecho su entrada estelar en mi vida, después de haber desaparecido durante tantos años. Ella me ha devuelto de una patada a la realidad. 


    —Te vas a lastimar —insiste Bécker con su voz ronca y burlona. 


    —Yo jamás me hago daño —protesto entre dientes. 


    Él no es mi padre para decirme lo que debo hacer o lo que no. En un ataque de testosterona, le propino un fuerte puñetazo al saco moviéndolo del sitio. Me volteo hacia Bécker y sonrío. ¿Ves de lo que soy capaz? 


    Fanfarrón, vuelvo a mi posición normal antes de sentir en mi cara el dolor y los estragos del golpe de un saco de cincuenta kilos. ¡Au! Caigo al suelo de espaldas tras el impacto. 


    ¡¿Cómo no he pensado que volvería a su posición inicial?! Emito un suspiro de molestia y me sujeto la nariz. Los huesos se me están regenerando. ¡De ser humano tendría la nariz rota durante meses! Bécker no contiene su sonrisa. ¡Me molesta! 


    Se agacha a mi lado mientras el asco que siento por su persona va en aumento a medida que su sonrisa impoluta me desborda de rabia y baja mi hombría más allá del suelo. 


    —¿De quién o de qué pretendes escapar dándole a ese trasto? 


    —De nadie —respondo cortante, apoyando los hombros en el suelo. No quiero sermones hoy, no estoy de humor. 


    —Entonces escapas de algo. —Me hace fruncir el ceño. No sabe nada de mí, no debería sacar conclusiones él solo—. Te daré un consejo simple, no pienses mucho en lo que pueda pasar; simplemente déjate llevar. El destino de cada uno está escrito mucho antes de nacer, solo busca tu felicidad. 


    ¿Qué? Esto es ya lo que me faltaba, que un demonio hippie me venga a dar lecciones de paz y amor. Qué vomitivo.  


    Bécker se sienta en el suelo y me mira. Arquea las cejas e intensifica la sonrisa al ver mi expresión. A la mierda. 


    —Mi destino es acabar con una chica. 


    Bécker no resiste el carcajeo y ríe con fuerza. ¡¿Qué demonios le hace tanta gracia?! Me está reventando.  


    —¡¿Qué?! —gruño. 


    —Nada, nada —contesta calmado, pero no aleja de mí esa maldita sonrisa.  


    Me levanto del suelo más irritado de lo que bajé al sótano; ya no puedo estar tranquilo ni siquiera aquí. Resignado, vuelvo a subir al salón esperando la pesadilla en forma de ser maligno, lector y perturbado. Damon no tarda en voltear los ojos desde el sillón para observarme con su excelente expresión de póker, y una pequeña inclinación de su ceja izquierda. 


    —Si me tienes que decir algo, dímelo ya —espeto.  


    Noto que su expresión se congela y tengo un mal presentimiento. El señor Evans se levanta del sillón y mueve la mano en mi dirección señalándome. Chasquea los dedos. Al instante, siento un dolor sofocante en el pecho. No puedo respirar. Siento que el corazón se me va a salir por la garganta. La espalda se me engarrota, se me duermen las piernas, babeo. Apenas puedo sostenerme. 


    Me dejo caer contra la pared con las manos agarrando mi camiseta. ¡Duele! Evans me observa impasible sin bajar la mano, que cierra en un puño sin dejarla caer. El dolor se intensifica, caigo de rodillas y la sangre negra sale a borbotones de mi boca. Me ahogo con ella. ¡Me va a matar! 


    —Eres un maldito bastardo, Nox —grita. Me empiezan a sangrar los ojos y veo la silueta imponente de Damon borrosa—. Era fácil, era tan jodidamente fácil como empezar a enloquecerla para que acabase con su maldita existencia. ¡Pero no! ¡Al contrario de eso, tú solo te has dedicado a hacerle pasar un día maravilloso! —El dolor me absorbe y me controla. No puedo hablar y el oxígeno se agota en mis pulmones. Mierda, sabía que se enfadaría—. ¿¡Qué demonios te costaba hacer eso, eh?! Dime, ¿tienes claro para quién trabajas, Nox? ¡Dime para quién trabajas! 


    Me duele cada célula del cuerpo. 


    — Da... Damon... —susurro. 


    Escupo una gran cantidad de sangre al abrir la boca para intentar hablar. Toso y me inclino. La sangre cae de mis ojos, de mi nariz y de mi boca como si fuese el agua de un grifo. 


    —¿Cómo? ¡No te he escuchado! ¡¿Para quién trabajas?! 


    Le odio. Damon... ¡Damon Evans! 


    La sonrisa de Damon la puedo observar tan nítida como su movimiento de brazo hacia la pared contra la cual salgo disparado. Con un movimiento más, cuando creo que mis huesos ya no pueden estar más rotos, Damon me sacude como un muñeco de trapo contra uno de los grandes ventanales del salón. ¡Todo con simples movimientos de brazo manteniendo la mano en su posición! El cristal se rompe y los vidrios se clavan en mi cuerpo. 


    Quiero gritar, pero justo en ese momento, Evans deja de oprimir mi pecho relajando la mano y dejando que suelte un improperio sonoro de dolor. 


    —¡Ah, mierda! 


    —Eso es lo que eres tú, una maldita mierda entre mis manos. —Sus ojos rojos brillan de furia. Este estado me recuerda al instante la pasada noche, cuando tuve ese extraño y doloroso ataque. Frunzo el ceño, aunque me obligo a despertar tras volver a escuchar los gritos de Damon—. Dime lo que tengas que decir. ¡No tengo mucha paciencia! 


    Piensa rápido. 


    —Simplemente lo he hecho para que se desconcierte más. —Sonrío fingiendo confianza y ocultando el dolor—. Mañana nadie recordará que yo estuve allí, solamente ella. Voy a decirle que soy un producto de su perturbada cabecita y, a partir de mañana, haré de su día a día una verdadera pesadilla. —El cuerpo de Damon se relaja, aunque su expresión no ha cambiado en todo el rato—. Deberías dejar que te expliquen las cosas antes de ser tan impulsivo. 


    —Espero que no estés mintiéndome, novato. 


    Como si con él no fuese el asunto, vuelve a su posición inicial. Sujeta el desgastado y viejo libro hundiéndose en su lectura, y recobra su cuerpo relajado y firme, su expresión de póker y su confianza innata. 


    Maldito hijo de puta. Me levanto tambaleante del suelo, frunzo el ceño y sacudo mis pantalones para liberarme de los vidrios más pequeños. Me apoyo sobre la pared esperando a sentir un poco más la circulación por mis piernas y, en cuanto puedo, me marcho a mi habitación.  


    Acostado en mi cama observo cómo anochece. Improvisar se me da genial. De hecho, el plan que le he contado a Damon me parece por segundos más bueno. ¿Alba estará preocupada por mí? Pasar por su casa después de borrar la memoria a todos los invitados de la fiesta quizá no sea mala idea. Solo es para decirle que estoy bien... Dios... 


    Siento cómo arrugo la nariz. No debo preocuparme por esas pequeñeces. Me coloco hacia arriba en la cama y tapo mis ojos con el antebrazo. Necesito quitarme a Alba de la cabeza al menos un rato. 


    Llaman a la puerta de mi habitación y, tras un suspiro agotador que sale de lo más profundo de mi alma, respondo. 


    —Adelante. 


    —Me acaban de contar... —Es la voz de Azul, la escucho entrar en la habitación. Segundos después, la puerta se cierra—. Que mi padre te ha golpeado. 


    Descubro mis ojos quitando el brazo de su posición. Azul sigue de espaldas a mí sujetando el pomo de la puerta. Se voltea y se le dilatan las pupilas. Abre la boca sobresaltada y luego se la cubre con las manos. Sus ojos brillan de preocupación y me adelanto para calmarla. 


    —No ha sido nada. 


    —¡¿Qué te ha hecho?! 


    Corre hacia mí. Suspiro observando que se arrodilla en la cama para poder ver mejor el estado en el que me hallo; estoy sangrando. Su expresión de angustia me tensa. Ella se siente mal siempre que su padre hace algo que no debe. Supongo que se culpabilizará de los errores de su propio padre. 


    —Azul, de nuevo te digo que no ha sido nada. 


    Azul niega con la cabeza mientras brotan de sus hermosos ojos azules unas cataratas de lágrimas imposibles de detener solo con palabras. Aprieto los labios formando una fina línea en ellos al recordar a Azul siendo un bebé, tan frágil y delicada como se la ve en este momento. 


    Damon es su padre, pero todos participamos para que creciese sana y feliz. La parte tierna de mí aflora sin pretenderlo. Me siento a su lado para abrazarla, pero Azul se aleja de mí y sube mi sudadera por la parte de la espalda. Por su expresión puedo adivinar que todavía me quedan vidrios clavados en la piel. 


    —¿Esto para ti es nada? —me regaña con un tono autoritario, igual al que muestra su padre con todos.  


    Se arrodilla sobre el colchón y empieza a quitarme uno a uno los vidrios con una delicadeza extrema. Me hace sonreír. No puede hacerme daño, pero de todas formas se esmera en no provocarme el mínimo dolor. 


    —Por favor, no le desobedezcas más; sabes cómo se pone mi padre en momentos así. 


    —Debería escuchar antes de actuar. 


    —¿Estamos hablando del mismo hombre? 


    Ambos nos miramos unos segundos para luego comenzar a reír. Realmente Damon jamás escuchará antes de actuar. 


    Azul se concentra en quitarme cada uno de los vidrios con una técnica minuciosa. La miro de reojo mientras observa mi piel y sonrío. A veces es encantadora. Tiene rasgos muy parecidos a su padre y muchas veces se me olvida que sigue siendo una niña humana. Termina de quitar los cristales y, sujetándolos con cuidado, entra en el baño de mi habitación. 


    El ruido de los vidrios me advierte de que los ha dejado en el suelo y, acto seguido, escucho el sonido del agua. Segundos después, la niña sale del baño portando una toalla húmeda. Dejo que limpie mis heridas, aunque me sabe mal tanta atención y preocupación. Siento un alivio instantáneo cuando la toalla roza mis llagas; está fresca. 


    Extiende la toalla en la cama y me mira a los ojos todavía con expresión de preocupación mientras hace un movimiento con las manos indicando que me eche. Le obedezco con gusto. Me tumbo sobre la toalla mojada y la sensación de alivio es tan cálida, que suelto un pequeño gimoteo. 


    —¡Ah, es genial! Gracias, Azul. —Le regalo una sonrisa sincera que ella me devuelve al instante. 


    —No hay de qué, mi padre a veces es un desalmado. —Me observa unos instantes. Noto cómo me revisa asegurándose de que esté bien. Asiente con la cabeza a modo de afirmación para sí misma y se da la vuelta, caminando a paso alegre hacia la puerta—. Descansa, Nox. 


    Azul se marcha y me quedo contento. La actitud de hoy ha sido más correcta. Después de todo, es una buena niña y yo soy parte de su familia, o eso creo. El alivio del dolor es tanto que quiero dormir. 


    








   




 Capítulo 9 


      


    Estoy envuelto en un sueño del que no quiero despertar. Las sábanas blancas se pegan contra nuestros cuerpos que, sudados, crean una atmósfera reconfortante y segura entre los dos. 


    Sus manos me acarician, me transportan a la locura y a un deseo indescifrables. Me erizo, arqueo mi espalda y rozo mi pecho contra el suyo. Sus piernas abrazan mi cintura y volvemos a ser uno, como hace escasos segundos lo fuimos. 


    Muerdo mi labio inferior antes de que sus labios rosados se apoderen de los míos mostrándome un camino de sensaciones nuevas. Me besa y me lleva al infinito en un vaivén de emociones únicas. Ella saca de mí el desenfreno que solo el amor puede ocasionar. 


    Soy un mar chocando embravecido contra las rocas que erosionan por la constancia. Ella se amolda a mí tan perfecta y sutil como nunca nadie podría hacerlo. Su lengua roza mi cuello y, con un susurro angelical, me llena el alma con el «te amo» más hermoso que he escuchado en toda mi vida. 


    Sus manos rozan mi pecho, levanto la mirada y observo sus hermosos y grandes ojos que me miran con el mismo brillo que seguramente yo muestro en los míos. Mirándonos, siendo uno de esa forma, me puedo dar cuenta de lo mucho que la amo. Acaricio su pelo castaño y enredo mis dedos en él provocando un ligero acercamiento hacia mi cuerpo. 


    —Eres preciosa, Alba. 


    Mi visión se oscurece. Una foto de la casa en ruinas de mis sueños anteriores se detiene delante de mí. ¿Dónde está Alba? Observo la foto y, antes de que pueda alcanzarla, empieza a quemarse. Siento angustia. 


      


    Una luz en los ojos me ciega, parpadeo varias veces despertándome y veo los focos de las farolas que iluminan la calle. Bostezo y estiro los brazos. Los huesos ya se han recuperado, ni siquiera me duelen. 


    Muestro una sonrisa aturdida al pensar en el sueño que he tenido; antes de haber sido interrumpido por esa extraña fotografía ha sido hermoso. Abro los ojos de par en par sorprendido. O mejor dicho, mi expresión no sé si es de sorpresa o de pánico. 


    ¡No ha sido hermoso, ha sido ñoño! Voy a intentar resetear mi cerebro. Me he despertado de un sueño ñoño que jamás, y repito, ¡jamás va a ocurrir! Estoy furioso por ese pensamiento tan romántico y estúpido. Nox, eres un inútil. Sí, por eso te insultas tú mismo mentalmente. Un mohín de desagrado se dibuja en mi rostro. Odio cuando mi mente se siente tan perturbada. 


    Restrego mis ojos con fuerza y bostezo. Doy la vuelta sobre la cama para inclinarme sobre la mesilla de noche y coger el móvil. Son las tres de la madrugada, buen momento para ir a borrar la mente de los amigos de Alba. 


    ¿Qué pijama llevará? Me quedo mirando a la nada con los pensamientos disparados, asegurando en mi rostro digna expresión de idiota  depravado. Suspirando, dejo ese pensamiento a un lado antes de que me sangre la nariz. 


    Me siento en la cama todavía un poco dolorido, cierro los ojos y automáticamente la sonrisa de Alba se muestra en mi memoria. Sonrío. Sonrío porque me transmite felicidad ver o recordar su sonrisa. Mierda. Abro los ojos. ¿Qué estoy haciendo? 


    Con toda la fuerza que me queda, consigo levantarme de la cama. Saco las camisas más finas que tengo en el armario para que su roce por mi piel todavía irritada no me moleste. Me pongo una camisa gris con los primeros pantalones negros que pillo y me marcho de la mansión. 


    No conozco tarea más aburrida que la de ir casa por casa para usar la hipnosis y borrar los recuerdos de un montón de jóvenes con las mentes revolucionadas. Por suerte, en un par de horas habré terminado, aunque he de admitir que amo las casas en las que las chicas llevan pijamas con poca tela.  


    En casa de la parejita feliz no hay nadie, atiné bien pensando que estarían en casa de Alba. El coche de Dani está estacionado en la puerta de la casa; en lugar de amigos parecen ocupas. 


    Tan fácil como quitarle el caramelo a un niño, aparezco en el interior de la opaca y blanca casa de Alba. Observo las paredes, los muebles... Cualquier día me quedaré ciego aquí. Le pondría un montón de colores a esta casa. Dicen que la gente suele usar los colores que representan su forma de ser o su vida, ¿la de Alba será blanca, aburrida y monocromática? 


    Llego a la habitación de invitados. Alexa y Dani duermen abrazados como la buena pareja de enamorados que son; a veces me dan un poco de envidia. Ambos se encuentran cubiertos con la sábana y suspiran con las manos entrelazadas. Debo ser breve. 


    Cierro los ojos, poso mi mano derecha sobre la frente de ambos y, tras retirar mi presencia de sus recuerdos, me marcho de la habitación dejando a Romeo y Julieta durmiendo plácidamente. ¡Soy súper poderoso! Jaja, si lo fuera, no me habrían dado una señora paliza hace unas horas. 


    Tras volver a despreciarme mentalmente, camino por la casa hasta llegar a la habitación de Alba. Abro la puerta con cuidado de no hacer ruido y entro como un gato a punto de hacer una travesura: silencioso y seguro.  


    Ahí está ella, tumbada sobre la cama, tapada con la sábana, con la melena revuelta cayéndole por los hombros y la expresión relajada. 


    Cierro la puerta con el mismo cuidado con el que la abrí y me acerco a la cama. Justo ahora, después de ver su hermosa apariencia mientras descansa, puedo lograr entender la expresión “durmiendo como un angelito”. Se me seca la boca y me tiemblan las manos; pensar que Alba está a mi alcance me vuelve loco. 


    ¡Venga, Nox, controla al animal que llevas dentro! 


    Me separo de ella y abro un poco la ventana de su habitación. Si pregunta por dónde he entrado a su casa, ya tengo coartada. Suspiro mirándola de nuevo. 


    Tenía muchas ganas de observar su rostro y sentir su presencia. Mi mente no ha dejado de recordarme a Alba durante las interminables horas en las que no he estado con ella. Llego a la cama de nuevo y me posiciono a su lado. Me siento en el borde del colchón blando sin quitarle la vista de encima. Qué labios. Si yo besase, podría probarlos con gusto. Me muerdo el labio inferior tanto que me hago daño. 


    ¡Basta! La despertaré antes de que mis pensamientos hagan estragos en mi entrepierna. 


    —Alba... —murmuro mientras sujeto su brazo y zarandeo con cuidado su cuerpo.  


    Escuchar cómo sisea palabras desordenadas y sin sentido me provoca una sonrisa estúpida en los labios que me resulta imposible de borrar. Vuelvo a zarandear su delicado cuerpo e insisto en que despierte antes de que su hechizo logre desvanecerme.  


    —Alba... Despierta... 


    Alba abre los ojos y, aunque le dedico una sonrisa sincera, da un respingo en la cama, sujeta la sábana con fuerza y se aleja de mí. No puedo evitar hacer una mueca de frustración. Soy imbécil. ¿Qué esperaba, que viniera a mis brazos y me besase? Suspiro entendiendo que esa es la reacción mas lógica que una mujer tendría si un extraño entrase en plena madrugada en su casa y la despertase en su habitación. 


    Alba se aleja hasta que su espalda toca la pared. Su apariencia me avisa de que va a gritar, así que me levanto de la cama para no asustarla y extiendo los brazos enseñándole las palmas de las manos dándole a entender que no haré nada si ella no está de acuerdo. Pestañea varias veces, suelta la sábana y se frota los ojos mientras su boca dibuja una pequeña “o” de confusión. 


    —¡Eres el chico de la fiesta! —exclama, observando con detenimiento la habitación. 


    Frunce el ceño hasta que su vista llega a la ventana. Arruga la nariz con desagrado y me observa de reojo. No se fía ni un pelo y es normal. 


    —No vengo a violarte —me apresuro a aclarar dándome cuenta de la burrada que acabo de decir .  


    Aprieto los dientes. Me gustaría ser un poco más cuidadoso y quizá más “suave” con las palabras que uso al expresarme. Eres un auténtico patán, Nox. ¡Debes arreglarlo, inútil! 


    —Quiero decir... No vengo a hacer nada indebido contigo. 


    —Entonces, ¿a qué has venido? 


    Su rubor me está volviendo un flan. Venga, Nox, tú puedes controlarte. No seas imbécil y respétala. 


    —¿No estabas preocupada después de que me llevase la policía? 


    Espero ansioso a que su respuesta sea sí. Si me dice que no, lo más seguro es que me sienta peor que un cervatillo perdiendo a su madre a manos de un cazador. Recordar películas infantiles en un momento así solo se me ocurre a mí, aunque la comparación es muy cierta; me sentiría igual de desvalido. Observo los ojos de Alba, que me miran con expresión incrédula, pero brillantes y emocionados. Esa mirada me hace delirar. Los pantalones me aprietan exactamente por la zona de la entrepierna. 


    —He de admitir que me has preocupado, pero es muy tarde. —Dirige su mirada hacia un reloj que reposa sobre la mesilla de noche—. Además, no es muy común que alguien se cuele en casas ajenas. Creo que a esto se le llama allanamiento de morada. 


    —Me parecía descortés dejarte con la preocupación toda la noche y, puesto que precisamente mi apellido es Cortés, no quería deshonrar mi propia existencia. 


    Alba se queda callada, relaja el ceño y sus cejas vuelven a su posición. Suspiro y noto que su relajación se transfiere a mi cuerpo. Me acomodo de nuevo en el borde de su impoluta cama; siento que la ensucio con solo sentarme. 


    Todo parece tan puro, blanco y luminoso en este lugar, que me resulta insultante. Las mejillas de Alba me invaden con su rubor. No se dónde han ido a parar mis neuronas, pero levanto el brazo y acaricio su mejilla izquierda. 


    La electricidad que siento al tocarla vuelve de nuevo a mí como si hubiese metido los dedos dentro de un enchufe. Repasa mis dedos, sube por mi brazo, llega hasta el cuello y termina acariciando toda mi columna vertebral. Vertebra por vertebra, me eleva a un estado de deseo desconcertante. Suelto un jadeo. 


    No puedo contener la respiración. Mis ojos repasan cada rincón del rostro de Alba como si quisieran grabar su imagen por siempre en las retinas. Me detengo en su boca observando sus labios. Me siento perdido. Alba entreabre la boca. Trago saliva y me inclino sobre ella. Siento una punzada en el estómago. 


    No puede ser, quiero besar a una humana. Tan hermosa y tentadora como siempre, muerde su labio inferior y pierdo los papeles por completo. Por inercia, la imito mordiendo mi propio labio. Me debo de ver ridículo, fascinado con cada movimiento de una simple mortal. ¿Por qué hago estas cosas? 


    Rozo los nudillos por su suave y frágil piel notando el correr de su sangre por las venas mientras bajo por su cuello. Ella deja salir de una su respiración, formando un jadeo sonoro que se quiebra bajo mis manos. La electricidad vuelve a mí y me desarma. Deseo a una humana. 


    Deseo su piel, deseo su cuerpo, deseo sus labios, deseo que me mire con sus grandes ojos mientras gime mi nombre ahogando jadeos. Los besos van atados con los sentimientos, pero... Me resulta insignificante pensar en eso, solo quiero que sea mía.  


    Alba cierra los ojos y deja su boca abierta y expuesta a mí. ¡Dios! Necesito rozar esos labios. Alba se siente contraída, tiene la piel erizada; está igual de perdida que yo. Trago saliva. Esto no está bien, debo alejarme antes de hacer alguna tontería. 


    Me jode no poder disfrutar más este momento, pero dejo caer la mano y vuelvo a mi posición inicial; el alejamiento me resulta doloroso. Alba abre los ojos y cambia la expresión. Una expresión de duda y decepción que no le había visto antes. 


    —Gracias por haber venido para que no estuviese preocupada toda la noche. —Sus palabras suenan melancólicas y me desgarran las entrañas—. Ha sido un detalle, aunque a la próxima ten cuidado de que no te arresten por allanamiento. 


    —Lo tendré en cuenta —bromeo mientras me sale una carcajada. Siento algo extraño en este momento—. ¿Llamarías a la policía si me vuelvo a colar en tu casa? 


    —No sé, pero a partir de hoy tendré en cuenta cerrar todas las ventanas de la casa con pestillo para evitar que entren malhechores a las tantas de la noche. Lo vas a tener más difícil. 


    Ambos bromeamos en un ambiente relajado; no puedo contener la sonrisa de idiota tras sus últimas palabras. Tengo miedo, esta humana me debilita y no me gusta. 


    —Quizá dejes al menos la ventana de tu habitación abierta a conciencia para que yo entre cada noche. —Vuelve ese rubor exquisito a sus mejillas. Me lamo los labios y ella aparta la mirada colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿Has disfrutado de tu fiesta de cumpleaños? 


    —Sí, gracias a ti. —Sonríe. Jamás he visto una sonrisa tan hermosa en toda mi vida—. ¿También fue de tu agrado? 


    —Hace muchos años que no me divertía tanto. Ha estado genial, cielo. 


    ¡¿Qué le acabo de llamar?! Me paso una mano por el pelo, desubicado por completo. Me falta el aire. Trago saliva exageradamente. ¡No debo comportarme así! 


    —Todavía tienes un poco de tarta en el cuello —murmura Alba alejándome de mis pensamientos. No me he duchado y agradezco no tener ningún rastro de sangre. Soy un maldito cerdo presentándose sucio a este perfecto lugar. 


    Miro de reojo a Alba al notar que la cama se mueve. Ella se arrodilla sobre el colchón y se acerca a mí. Con una sonrisa divertida, señala mi cuello para que sepa el lugar exacto en el que se encuentra ese diminuto rastro de tarta. 


    Se me enciende la vena pervertida observando la posición en la que se halla. Ladeo la cabeza dejando a su disposición ese lugar de mi cuello. No pretendo ocultar la sonrisa perversa que se me acaba de formar en la boca. 


    —¿Podrías quitarla? —hablo con tono tranquilo, aunque el nervio me consume. Le cambia la expresión y abre los ojos al máximo; parece que se le vayan a salir de las cuencas. Me provoca risa, pero la contengo—. Siento mucho haber venido con estas fachas. 


    Las manos suaves de Alba rozan las mías y las observo; se ven pequeñas en comparación. Entrelaza nuestros dedos y me estremezco. No he debido decir nada. Tengo un nudo en la garganta que no me deja respirar. 


    Arrodillada, se acerca más a mí. Su fragancia me deja sediento, necesito beber de la pasión de su cuerpo. Suelta mi mano derecha y acerca su izquierda lentamente hacia el lugar que todavía permanece sucio de tarta. Sus dedos rozan mi cuello; se sienten suaves, delicados... 


    Sus caricias saben a amor y ternura mezcladas con un toque de inexperiencia, y provocan que mi sangre arda y queme mis sentidos. Sentidos que ahora mismo solo funcionan para adorar la perfección de su existencia. No puedo resistirme a mis pensamientos, necesito su boca en mi cuello. 


    —¿Por qué no lo quitas con la boca? 


    Observo a Alba de reojo, sus mejillas coloradas están en su máximo esplendor. Me observa dudosa, reteniendo algún que otro jadeo que ya emana de su cuerpo. Aprieta los labios hasta formar en su rostro una fina línea que me tensa el cuerpo. 


    —¿Eres así de atrevido siempre? —me reprocha—. Además, ya no te queda nada de tarta. 


    —Podrías probar. —Levanto los hombros y la miro de reojo. Mi estado juguetón me impide dejar de insistir—. Quizá mi piel siga estando dulce. 


    Pasamos unos segundos mirándonos. Los ojos de Alba se me clavan como puñales en el alma. Parece confusa pero, segundos después, se inclina sobre mí, posa su mano derecha en mi camisa y aprieta la tela. Con la otra mano me acaricia el cuello y baja hasta el hombro. Obedece y me estremezco debajo de esas caricias tentadoras. 


    Escucho que traga saliva y sus latidos aumentan. Noto cómo su sangre se mueve a un paso acelerado por todo su cuerpo. La observo de reojo abrir la boca a unos centímetros de mi cuello y el calor aumenta en todo mi ser. Estoy duro solo por su proximidad, mis boxers van a reventar. Respira. 


    Inhala y exhala aire rozando mi piel con sus labios. Su respiración está agitada, caliente, tentadora. Me siento extraño, deseo que se excite. 


    Cierro los ojos lamiendo mi labio inferior. No podría apartarme ni aunque quisiera. Levanta su mano acariciando mi piel, pasa por el cuello y me sujeta del otro extremo para que no me mueva. No, no me voy a mover. Estoy suspendido en deseo por una mortal, volviéndome un cachorro indefenso, rogando por sus caricias. 


    Siento su lengua, me estremezco y cierro mis manos en un puño. Empieza con lamidas pequeñas, adornando las zonas mojadas con el roce de sus labios acompañados por su caliente y agitada respiración. Aprieta con la mano derecha mi camisa y la estira. 


    Alba, ¿sientes esta tensión igual que yo? 


    Me saborea y me encanta. Las lamidas de Alba se vuelven más intensas. Sujeta mi piel con sus labios, absorbe, estira... ¡Joder! Me besa la zona ya empapada con su saliva. Siento su técnica deseosa sobre mi piel. Estoy tan perdido por esa boquita... 


    Cierro más fuerte los ojos y dejo escapar los jadeos de deseo que llevo tiempo reteniendo. Esta tensión sexual me está matando; no sé qué hago aquí, qué estoy haciendo con esta humana. Ya no sé nada, solo que me gusta estar con ella. Alba me muerde un pelín más fuerte al escuchar mis sonoros jadeos. No logro contenerme. 


    ¡Al diablo con todo! 


    Sujeto su cintura, la empujo con fuerza hacia mí y logro que se siente sobre mis piernas. Quedamos cara a cara. Ella me mira, yo la devoro con los ojos. Ambos jadeamos sin lograr detener la respiración. Paso las manos por su cintura, levantando la camiseta del pijama. Rozo su piel y Alba rompe en escalofríos sobre mí. Sujeta mi camisa con las dos manos y tira de ella. Me arrima a su cuerpo, me quiere muy cerca. ¡Me está volviendo loco! 


    Aprieto la boca mientras el deseo aumenta. Paso mis manos por su espalda y la acaricio levantando la camiseta a su paso. Abre la boca, gime, echa la cabeza hacia atrás y encorva su espalda. Voy a reventar. Su piel fría se calienta con el paso de mis dedos, que erizan cada vello de su cuerpo. El contraste es delicioso. Repasando su espalda me doy cuenta de que no lleva sujetador. 


    Muevo las piernas arriba y abajo provocando en Alba un pequeño salto. Me muerdo el labio inferior observando cómo sus pequeños pero perfectos pechos rebotan a través de la tela de la camiseta. ¡Dios, sí! Lo vuelvo a hacer, una y otra vez. Alba abre sus hermosos ojos marrones, me mira y gime. 


    Sabe de sobra por qué estoy moviendo su cuerpo de esta forma. Me gusta enloquecer a esta niña pura y dulce. Aprieto su espalda con las manos y la acerco a mí a la vez que hundo el rostro en medio de sus pechos; los deseo tanto como a su dueña. 


    Esto es una locura, pero me excitan las locuras. A través de la tela de la camiseta del pijama muerdo sus erguidos pezones. Muerdo lento, muy lento. Primero uno y luego otro, lamo la tela deseando que un poco de mi saliva llegue a su piel. Gime fuerte y se estremece. Su cuerpo tiembla y sujeta mis hombros. Noto un ligero empujón, pero continúo. Estoy seguro de que sentada como está consigue sentir mi erección entre sus piernas. 


    —Nox, detente... —Alba apenas puede hablar. ¿Detenerme? Vuelve a empujar mis hombros—. ¡Esto se nos está yendo de las manos! 


    No entiendo su reacción; arqueo una ceja mientras Alba se separa de mí con un fuerte empujón y se levanta. Está rechazándome, ¡a mí! Mi ceño se frunce y aprieto los labios hasta que me duelen mientras arrugo la nariz. Ninguna mujer había osado rechazarme hasta hoy. Me cabrea, me enfurece... 


    No encuentro mi orgullo por mucho que lo busco en la inmensidad de esta blanca habitación. 


    Alba se coloca bien la camiseta y se aleja unos pasos de la cama. Esto tiene que tener una razón de peso. ¡No puede rechazarme sin más! No comprendo por qué me siento tan desesperado si es solamente una humana. 


    El sentimiento de desamparo cuando ella se aleja de mí me jode más que cualquier rechazo. Me levanto de la cama pasando las manos a lo largo de mi cabeza, alborotando mi cabello de forma visible. Quizás... ¡A lo mejor es virgen! 


    —Entiendo lo que te pasa... Solo puede ser eso —murmuro bajo la expresión de duda que me muestra Alba—. Eres virgen, ¿verdad? 


    Alba me dedica una mirada desafiante. 


    —No, no soy virgen. —Cruza los brazos a la altura de su pecho y suspira mostrando una risita burlona que atraviesa mis entrañas—. ¿Tanto te duele que alguien te diga que no? 


    Y me descoloca por completo. Siento la furia invadir cada centímetro de mi cuerpo. Aprieto las manos en un puño y me compadezco de mí mismo por sentirme de esta forma por una simple mortal. 


    No es tanta la furia por el rechazo, es porque justamente ella me ha rechazado. Me fastidia que Alba no sea mía. De ser otra mujer no me pondría de este modo, sé que no. Es perturbador darme cuenta de que me importa más de lo que pensaba. Y sé que Alba siente lo mismo que yo, este cambio tan radical tiene que haberlo producido algo. 


    —Podemos pasar una buena noche tú y yo —insisto.   


    Su expresión me muestra la fiera que hay bajo ese ángel que me ha apartado. Aprieta por completo sus labios y, con el ceño fruncido, vuelve a la cama y se acuesta. Se cubre con la sábana y me observa con una mirada fría e indiferente. Me hiela la sangre. 


    —Yo ni soy una cualquiera ni me acuesto con cualquiera. 


    Ambos nos miramos con nuestros ceños fruncidos y, seguramente, sintiendo la misma quemazón interna que nos aturde la razón. Estamos cabreados. 


    —Yo no soy cualquiera tampoco, Alba. 


    —No —niega en rotundo mi propuesta. Lo niega incluso antes de que le insista de nuevo.  


    Ahora mismo tengo hambre. Sí... Tenía a mi presa justo en mis fauces y se me ha escapado. Soy un león al que le ha salido mal la cacería. Suspiro exasperado y trazo pequeños círculos por la habitación caminando e intentando controlarme. Alba se acomoda en la cama. En su expresión muestra la molestia del momento, pero se ve más calmada que yo. Me irrita. 


    —No entiendo tu actitud —confieso desesperado.  


    Paso una y otra vez las manos por mi cabeza enredando con los dedos mi propio pelo. Ella se ve tan tranquila. Se arropa entre la sábana y cierra los ojos suspirando. ¡Me ignora! No puede ser.  


    —¿No te atraigo? Puede que me haya equivocado —insisto. 


    Alba abre los ojos y dirige su vista hacia mí. Se sienta y me reta con su postura, su mirada y sus acciones. Juega con sus dedos buscando las palabras exactas para dejarme sin argumentos. 


    —¿Sabes lo que es el amor? —me pregunta. Asiento con la cabeza arqueando una ceja. ¿Va a salirme con alguna cursilería?—. Yo no hago nada sin amor. 


    —¡Qué chorrada! —Se me escapa un pequeño carcajeo. Alba suspira poniendo los ojos en blanco y vuelve a acostarse—. El amor solo te trae problemas. 


    Gira su mirada para observarme. Muestra decepción y furia. Esa expresión me encanta y, arqueando mi ceja izquierda, levanto los hombros mostrando mi indiferencia. Alba es la típica chica que cree en el amor, en los romances; de las que leen libros románticos a la luz de una vela imaginando ser la protagonista. 


    ¿Cómo sería el rostro de Alba iluminado con la tenue luz de una vela blanca? Divago. 


    La imagino y se ve hermosa en mi mente. Su rostro iluminado y su cabello suelto cayendo tan elegante por sus perfectos hombros. Sus ojos centelleando y brillando por el color cálido de esa luz. Espera. Pestañeo varias veces. ¿Yo no estaba cabreado? Joder, qué miedo me da esto. 


    —Para ti será una chorrada todo lo relativo al amor, pero para mí no —declara Alba haciendo que regrese a la realidad—. Además, ahora que sé cómo te pones por un simple no y lo egocéntrico que eres, me parece que es mejor que las cosas se queden como están. 


    ¿Cómo se atreve...? Emana de mí una sonrisa nerviosa y levanto los hombros. Tiene carácter y es muy valiente, pero voy a enseñarle que yo también tengo mi lado oscuro. De hecho, es lo que más reina en mí. A pesar de todo, sigo exaltado y mi pantalón aprieta. 


    Vamos, ni rechazándome y humillándome de esta manera puedo dejar de ver con ojos lascivos y deseosos a una simple chica. Me concentro en mi misión, no puedo permitirme perder los papeles de esta forma. Volvamos al plan inicial, Nox. 


    —Te voy a decir algo, cielo. Puede que yo sea egocéntrico, pero no me hace falta tener amigos imaginarios para no estar solo. 


    —¿Cómo dices? —Me mira confusa y vuelve a sentarse. Arquea una ceja y ladea la cabeza—. ¿Se te han quemado las pocas neuronas que te ayudaban a procesar la información? 


    De nuevo esa actitud altanera. 


    —Guarda esa maldita lengua viperina. —Frunce el ceño y yo la sigo. Me acerco a la cama y me inclino apoyando ambas manos en el colchón. Vas a saber quién soy yo—. Te sentías tan sola el día de tu cumpleaños, tan apartada, ya que tu única amiga no te hacía ni caso porque estaba centrada en su novio, que tuviste que imaginar a alguien para que en tu perturbado subconsciente la fiesta fuese un recuerdo positivo. Estás realmente loca. 


    —¡Ya lo que me faltaba! —Se levanta de la cama de una zancada. ¿Me va a cruzar la cara? Sonrío solo de ver sus acciones. Fierecillaaa—. No te consiento que hables mal de Alexa, y mucho menos que vengas a mi casa a decir tonterías. El único loco aquí eres tú, que te cuelas en casas ajenas y te indignas cuando te niegan algo que quieres. ¿No es esa una actitud demasiado infantil para alguien que presume de saber que estoy loca? 


    ¡Infantil! Lo que me faltaba. Estoy furioso. Furioso por su actitud y conmigo mismo por seguir deseando a esta humana de lengua ponzoñosa. Echo humo por las orejas. 


    —Seré infantil, pero me daría más lástima tener la mente tan trastornada como la tuya. —Venga, Nox, suelta la bomba—. Mírame, Alba, ¡no soy real! Soy un deseo de tu mente solitaria. Actúo a medida de lo que tú quieres porque tú me has creado. 


    Sus ojos ardientes me observan con furia y me queman las entrañas. Vamos, fierecilla, muéstrame hasta qué punto puede llegar tu mal carácter. 


    —¡¿Qué?! —Sonríe un poco mientras se recoge el pelo con las manos detrás de la cabeza. Muestra irritación. Suelta su pelo y suspira sin apartar su visión de mi rostro—. En definitiva, estás loco, vete de mi casa. —Me señala la ventana—. Me da igual si te matas en el intento, solo lárgate. 


    Uy, uy, se terminó mi paciencia. 


    —Consultaste a la bruja del tarot y como te dijo que el día de tu cumpleaños conocerías a tu ansiado “príncipe azul” —Me esfuerzo en poner voz fina al pronunciar lo del príncipe y sigo con la charla. Se palpa mi indignación—, tenías que imaginar a alguien así para ser feliz. 


    Abre los ojos sorprendida, y a sus ojos les sigue la boca. Coloca las manos sujetando el contorno del rostro y niega con la cabeza. Estoy logrando que se confunda. Genial. 


    —¡¿Eres un acosador?! 


    —No, vivo en tu mente. —Contengo las ganas de reírme en su cara—. Por eso sé lo del tarot y muchas otras cosas más. 


    —Ay, dios mío... —Se sujeta de nuevo el cabello, me mira atónita y suspira—. Estás como un cencerro. Te compadezco. 


    ¡Un insulto más! Mi grado de furia llega a su límite; esta muchacha no se calla nada y me irrita. 


    Voy a responder, pero no consigo hacerlo; me mareo de tal manera que me veo obligado a sujetarme de la cama. Siento un mareo tras otro. Los ojos se me cruzan y noto la cabeza pesada. Toda la habitación me da vuelvas. Tengo angustia y me fallan las piernas. Caigo al suelo de rodillas. Veo borroso, pero aun así, observo un temblor visible en mis pálidas manos. No tengo frío, pero tiemblo. 


    —¡¿Nox, qué te pasa?! 


    Escucho la voz de Alba distorsionada. Empiezo a sudar, me abraso. Mi piel arde bajo la ropa. Me empieza a doler la cabeza y la barriga. No... Esto es... ¡El mismo ataque que me dio la anterior noche! Mi cuerpo se está descomponiendo. Me sujeto la cabeza. No puedo evitar gritar de dolor. 


    —¡¡¡Ah!!! —Me inclino hasta que mi frente toca el suelo. Mis entrañas se desgarran y noto que me matan a cada segundo. Jadeo y no logro detener el dolor. ¿¡Qué es esto!?—. ¡Joder, no! 


    —¡Nox, ¿qué tienes?! —Puedo escuchar a Alba agachándose delante de mí. El roce de sus manos sobre las mías me pone en tensión. ¡Tiene que alejarse de mí! 


    —¡Alba, aléjate! No quiero hacerte daño. —Levanto la mirada y Alba se echa hacia atrás, quedando sentada en el suelo. Levanta una mano tapándose la boca, sorprendida. Seguro que tengo los ojos rojos—. ¡Aléjate! 


    A pesar de que la expresión de Alba cambia de preocupación a terror, ella no se aleja. Temo hacerle daño, pero ahora mismo no puedo moverme. Por favor, Alba, vete... 


    —No entiendo nada —murmura con la voz quebrada. Observo que unas lágrimas resbalan por sus mejillas. ¡No, por dios, no! Me mata ver sus ojos marrones destilando dolor—. ¡Llamaré a emergencias! 


    Alba se levanta del suelo buscando desesperada su móvil. Me habla para tranquilizarme, murmura que van a ayudarme. Suspiro sabiendo que no va a ser así. Vuelve el dolor agudo en el pecho, me inclino con angustia y la sangre cae de mi boca a chorros. Escucho que Alba ahoga un grito y tiemblo por tanta tortura. Cierro fuerte los ojos y se me olvida la inmunidad de ser demonio. Siento que voy a morir.  


    Escucho truenos provenientes del exterior. Los rayos iluminan con su luz eléctrica toda la habitación provocando un brillo cegador en mi sangre, que ya ha logrado manchar gran parte del suelo. Mi suplicio aumenta y caigo de costado sobre mi propia sangre. Grito de nuevo y Alba corre hacia mí. Escucho que la tormenta estalla y llueve a cántaros. Parece que el cielo rompa su tormento a mi son. Siempre que estoy mal el cielo me acompaña en la tristeza. La mano de Alba roza mi brazo derecho. 


    —¡Nox, no te mueras! —Su voz suplicante me indica que está llorando. La observo de reojo mientras jadeo. Intenta que su móvil funcione, pero no lo consigue y lo lanza al suelo desesperada. Hace mucho que nadie se preocupa así por mí—. ¡Justo tenía que haber una tormenta eléctrica ahora! 


    —Tra... Tranquila —consigo balbucear—. Todo... Todo está bien. 


    —¡No hay nada bien! 


    Su grito  inunda mis oídos y cierro los ojos sintiendo más aflicción por su angustia que por mi calvario. El aroma de Alba se vuelve más intenso y, seguidamente, noto que me aprieta. Abro los ojos confundido. Me está abrazando con un valor que ni siquiera yo tendría.  


    Me está abrazando... Sonrío mientras la escucho llorar sin consuelo. Aprieta sus brazos contra mi cuerpo y suspiro consiguiendo mantener el aire en mis pulmones. Me quedo inmóvil y los rayos se detienen. La habitación queda semioscura. Observo la pared y, mientras la lluvia empieza a escucharse más apacible, mi congoja se derrite con la luz del abrazo de Alba. Su cercanía es cálida y acogedora. Me dejo llevar por el aroma a rosas de su cabello y suspiro. Aumentan mis latidos cardíacos y temo por mi cordura. 


    No siento dolor ni angustia, pero Alba me asusta mucho más que esos ataques. Es capaz de controlar mi cuerpo y mis sentidos con solo uno de sus abrazos. La tormenta se calma y tengo la fuerza necesaria para levantar los brazos y envolver la espalda de la humana que con su abrazo me ha reiniciado. Alba me mira al notar mis brazos estrechando su cuerpo. Todavía llora, pero se le dibuja una pequeña sonrisa de esperanza en el rostro. Me invade de ternura esa hermosa sonrisa. No quiero soltarme de su abrazo, no quiero alejarme nunca de ella. Y sé que lo que me calma no es un simple abrazo, es su mera presencia. 


    —Nox, gracias a dios... —Envuelta en puro llanto, apoya su cabeza en mi pecho y aprieta con fuerza sus brazos alrededor de mi cuello. No puede ser más tierna—. Creía que no saldrías de esta... 


    —Estoy bien, cariño, relájate.  


    ¡¿Cariño?! Tuerzo el gesto con molestia. El loco soy yo; definitivamente, soy yo. 


    Alba se aleja de mí con cuidado y se relaja mirándome a los ojos. El color azulado habrá vuelto a mis pupilas. Sujeta mi rostro y arqueo una ceja. Todavía no está segura de que esté bien. 


    Me observa y revisa de forma minuciosa asegurándose de que todo en mí esté en perfecto estado. Me acaricia las mejillas sonriendo; parece que empieza a darse cuenta de que estoy bien. Su mano derecha se resbala y acaricia cerca de mi boca; la electricidad que siento me deja sin aliento. 


    Con el dedo gordo palpa suave, aunque con más intensidad, la comisura de mis labios, limpiando con cuidado la sangre que todavía puedo notar húmeda en ese lugar. Abro la boca sin poder ocultar el deseo de que siga acariciando mi piel. Sus mejillas se tiñen de un rosado atractivo y delicioso. Deseo besarla con todas mis fuerzas. Me detengo observando sus labios en este momento de debilidad. 


    Alba carraspea la garganta saliendo del trance y obligándome a mí a hacer lo mismo. Ambos nos levantamos del suelo de forma atropellada y miramos hacia otro lado con incomodidad. El corazón me va a mil por hora. Puede ser que esto sean... ¿sentimientos? Me revienta la cabeza. 


    —¿Qué te ha pasado? —pregunta. 


    Camino dándole la espalda y miro a la nada con la visión nublada. Tengo que seguir con el plan y aclarar mis pensamientos. 


    —Está claro que te has enojado conmigo. Lo siento, Alba. Puesto que me has creado tú, tú decides cuándo lastimarme. Siento cómo te he dejado el suelo, pero esto lo has provocado tú. 


    —¿Sigues con esa tontería? —Da unos pasos en mi dirección y la miro de reojo. De verdad, lo siento mucho, pero pienso aniquilar cualquier brote de sentimientos que crezca en mi interior—. Por favor, Nox, me he sentido muy angustiada, ¡el suelo está lleno de sangre! Dime qué ha pasado... 


    —Ya te he dicho lo que ha pasado. Te ayudaré a limpiar la sangre, si es lo que te preocupa —la interrumpo. No te quiebres, sigue con tu trabajo—. Pero te repito que esto ha ocurrido porque has querido que tuviera mi merecido. ¿Con qué fin te mentiría? 


    —Puede que para llevarme a la cama. 


    ¡¿Ha dicho lo que acabo de escuchar?! Sonrío bobalicón. No somos tan distintos después de todo. 


    —¿Sueles ser tan clara e irritante siempre? 


    —Sí, aunque es gracioso que eso justamente lo preguntes tú. 


    Me pone esa actitud. 


    —Está bien. —Levanto los hombros—. Si no crees lo que estoy diciendo, ¿por qué no vas a preguntarle a tu amiga Alexa? Ella estaba en la fiesta y te puede decir si yo estuve allí. 


    Alba entorna los ojos. Se hace visible que le cansa el tema y de nuevo la impotencia invade su cuerpo hasta el agotamiento. Suspira mirándome mientras le dedico una sonrisa que la hace estallar. Con la mandíbula desencajada y los nervios a flor de piel, Alba sale de la habitación con paso firme, dando un portazo. 


    Me deja encerrado en su habitación escuchando sus seguros pasos mientras se dirige hacia la habitación de invitados donde descansa su amiga. Guau, qué carácter. Un flashback invade mi mente y la nubla. El momento en que Alba limpiaba la sangre de la comisura de mis labios ha sido  demasiado intenso. Tenía la intención de besarla, lo iba a hacer. 


    Me sorprendo acariciándome los labios y tuerzo el gesto en un intento desesperado de quitarme la sensación de vacío que siento cuando caigo en la cuenta de que Alba jamás podrá ser mía. Paso las manos por mi pelo y suspiro. 


    Ya está, Nox, no puedes permitirte flaquear, debes seguir con tu trabajo. Sí, debo volver al trabajo y me lo repetiré las veces que sea necesario con tal de que mi mente y mi cuerpo logren entender en qué posición estamos. 


    








   




 Capítulo 10 


      


    Salgo de la habitación siguiendo de lejos a esa chica guerrera que me detiene el juicio. Es el momento de hacer lo que mejor se me da después del sexo, espiar. Soy un buen acosador, aunque dudo que esa habilidad sea algo de lo que sentirse orgulloso. Mi forma etérea o, como suelo decirlo yo, de fantasma, me sirve de gran ayuda para meterme de lleno en conversaciones ajenas. Me gusta esa faceta de ser demonio. Puedo escuchar charlas, pero también presenciar actos obscenos que quitan el sueño de cualquier hombre. Vamos allá, ¡modo fantasma acosador, activado! 


    Alterada, Alba llama a la puerta de la habitación de invitados. El sonido de sus golpes resuena por todo el pasillo. Me sitúo a su lado y me apoyo en la pared ahorrándome el carcajeo al ver sus acciones tan alteradas y enérgicas. Cruzo los brazos entre sí y sonrío; esto va a ser demasiado divertido. 


    Segundos después, la adormilada Alexa abre la puerta. Se frota los ojos observando la expresión alterada de su amiga, se limpia la babilla que le cae por la comisura de los labios y bosteza preguntando después con una voz confusa y cansada. De fondo, se logra escuchar a Dani roncando como un jabalí. 


    —¿Qué pasa? 


    —Alexa, necesito hablar contigo —ruega Alba con las manos temblorosas. Está demasiado alterada como para vocalizar sin titubear. Esos nervios podría calmarlos con unas pocas caricias más allá de sus muslos... ¡Frena!—. No puedo esperar a mañana, por favor. 


    En la vida me he sentido tan ansioso de poseer a una humana. Me detengo mirando el vacío del pasillo mientras escucho como un eco lejano los reproches de Alexa, quien, al final y a la fuerza, se ve caminando a paso de zombi fuera de la habitación. Me cuesta procesar. Mi cabeza no da la orden a mi cuerpo para que se mueva porque está divagando entre mil posibilidades para que alguna me explique mi comportamiento con Alba. Por supuesto, todas ellas omiten la posibilidad de que esté sintiendo algo por ella, y creo que es por eso por lo que no encuentro una respuesta factible. Dani ronca más fuerte y me retumba en los oídos. Tengo que moverme, no me apetece quedarme aquí y escuchar los aullidos de un jabalí dormido. Suspiro y doy un paso adelante logrando desbloquear mi cuerpo para bajar los escalones y llegar al salón. 


    Alba y Alexa ya están sentadas en el sofá. Alexa se cubre con una manta blanca con cuadraditos azules. Se la ve cansada y con frío por haber salido tan repentinamente de la cama. Alba juega con sus manos, suspira e intenta buscar las palabras adecuadas para empezar la conversación con su amiga. Sonriendo, me quedo de pie detrás del sillón. 


    —A ver... Te va a parecer extraño… De hecho, muy extraño. —Los rodeos de Alba a la hora de hablar provocan en Alexa una expresión de desconcierto. Alba prosigue—: Quiero hablarte de un chico. 


    —¿Un chico? —Los ojos de Alexa se abren e iluminan como faros en plena noche. Siente un gran asombro. ¿Por qué? ¡Todavía no le ha comentado nada!—. Alba preguntándome por un chico, ¡qué novedad! 


    ¿Novedad? Me veo obligado a arquear las cejas. ¿Con veintitrés años no le ha hablado nunca de chicos? Cada vez me resulta más extraña e interesante esta mujer, me pregunto si habrá tenido alguna vez una relación. Ella misma me ha dicho que no es virgen, pero quizá me haya mentido. Soy un gato curioso queriendo meterme en la boca del lobo. 


    —Ayer, en mi fiesta de cumpleaños, ¿recuerdas haber visto y hablado con un chico alto, moreno, fuerte, de espalda ancha y con los ojos azul claro? 


    Me siento alagado. Me preocupaba que Alba no me viera atractivo, ahora todas las dudas se disipan. ¡Estoy que ardo! ¿Cómo va a pasar de alguien como yo? Mi mente hace una pausa dándose vergüenza ajena. Soy infantil y egocéntrico. Muestro en mi expresión una mueca visible de desagrado hacia mi persona. 


    —Un chico alto... Moreno... —Alexa intenta recordar todos los invitados de la fiesta—. ¿Con los ojos azules? 


    Alba palidece al notar que Alexa no encuentra el patrón de chico que ella le describe. Todo está saliendo a pedir de boca. 


    —¡Alexa, me lo presentaste tú! —exclama con la voz chillona y la respiración alterada por la impresión de los acontecimientos—. Dime que esto es una broma. 


    —¿Yo? —Se señala y tuerce el gesto con preocupación. Alba parece una verdadera perturbada, soy un genio—. Alba, quizá lo acabes de soñar. Es muy tarde... 


    —¡No lo he soñado! —Alba grita y se levanta del sofá. Empieza a trazar círculos de un lado a otro por el salón a paso tembloroso. Escucho los latidos de su corazón desde mi posición y me consumen como el fuego a una cerilla—. Bailé con él, bromeamos con la tarta, ¡incluso Dani y tu tuvisteis contacto con él! 


    —Alba... —La amiga no puede ocultar su rostro de preocupación y angustia. Yo sonrío como un niño pequeño observando sus dibujos animados preferidos. Alexa se levanta del sillón y, con suavidad, sujeta las manos de Alba—. Creo que deberías descansar. Sé que estos años lo has pasado mal, quizá por eso ahora tu subconsciente haga que tus sueños sean tan reales que te logran confundir. 


    —¡No! —Alba suelta de un tirón las manos de Alexa. Sus ojos se iluminan y contiene el llanto. Todo su cuerpo tiembla desenfrenadamente. Se pone las manos en el pecho intentando hablar sin parecer más alterada de lo que está—. Dime qué pasó ayer. 


    —Ayer hablaste con mucha gente. Fue la primera vez que te vi relacionarte con tantas personas. Estabas contenta, feliz. Hacía años que no veía una sonrisa tan radiante en tu rostro. —Alexa agarra una bocanada de aire y continúa—: Jugamos con la tarta y bailaste fantásticamente bien, pero sola. Dani y yo te cantamos cumpleaños feliz y, después de una tarde entretenida, los invitados se marcharon. 


    En ese preciso momento, los hermosos ojos de Alba estallan y dejan salir sus lágrimas como si de cascadas se tratase. Agacha la mirada mientras llora. Algo se rompe dentro de mí y no sé qué es. ¿Culpa? ¿La culpa no es también un sentimiento? Suspiro apartando la vista y mirando hacia la pared. No puedo soportar esto. Trago saliva intentando que se marche el nudo que se ha formado a conciencia en mi garganta. Debo seguir con el plan, por muy mal que me esté sentando. 


    —No puede ser... —Escucho que murmura—. Él existe... 


    —Alba, lo siento —dice Alexa con voz dulce para apaciguar el malestar de Alba—. No hubo nadie con esas características. Lo describes como alguien perfecto. Alguien alto, guapo, moreno, y encima con los ojos azules. Soñaste con un príncipe azul ficticio. A veces los sueños son muy realistas y nos despertamos alterados preguntándonos si fue real. 


    Alexa intenta dar un razonamiento coherente a todo, a pesar de las palabras sin sentido de Alba. Vuelvo mi visión al frente y observo a las dos muchachas de pie delante del sillón. Alba está vuelta un manojo de nervios incontrolable. Cierro los ojos un momento intentando ordenar mis pensamientos. Nox, tu trabajo no es compadecerte. Ya no eres un arcángel, ahora eres un demonio; apiadarte no entra en tus planes. Fuiste desterrado por culpa de sentimientos como el amor. Ahora mismo, tu bando es el de los antagonistas. Se me escapa una sonrisa y abro los ojos. Pensar en todo lo que he tenido que pasar me da la motivación suficiente para seguir con este juego. Esta vez el señor Evans estará contento. 


    Me muestro para la visión de Alba. Sigo estando de forma incorpórea en el lugar, pero me manifiesto para ella. Camino a paso lento y me posiciono detrás de Alexa. La cara de Alba se vuelve un mapa. La muchacha, desconcertada y aterrada, da un paso atrás cogiendo con fuerza una gran bocanada de aire; así llena sus pulmones ahogando con ello un grito de pánico. 


    —¿Alba? —Alexa da un paso hacia su amiga, que se comporta como si estuviese poseída—. ¿Qué pasa? Estás empezando a asustarme. 


    —¡Esta ahí! —Alba brama con todas sus fuerzas y me señala. No puedo evitar sonreír y eso provoca que se aleje un paso más de mí y de Alexa—. Yo sí que empiezo a tener miedo. 


    Alexa gira su cuerpo en mi dirección; ella solo ve un salón vacío. Aprieta los labios y encorva las cejas con inquietud. 


    —Alba, aquí solo estamos tú y yo —insiste Alexa volviendo su vista hacia la joven muchacha que, desconcertada y desesperada, se tambalea hasta quedar a ras del sillón. Alexa corre a su rescate sujetando los brazos de su amiga—. Vamos a la habitación, te prepararé un vaso de leche para que puedas descansar. 


    Me resulta graciosa esta situación. Alba tiene un disgusto enorme, pero incluso su expresión de desesperación me pone. Soy un maldito cínico. Me observa, frunce el ceño y se separa de Alexa. ¿Qué trata de hacer? Camina hacia mí con seguridad y extiende la mano. No estoy en mi estado corpóreo, esto va a ir a peor... No quiero que me toque, pero es inevitable. Su mano me atraviesa como si fuese un fantasma. Abre los ojos como platos y su boca forma una “o” mayúscula que estira por completo sus rosados y perfectos labios. Deja caer la mano y le fallan las rodillas, pero logra mantenerse de pie ahogando como puede otro grito, que se convierte en un quejido de pánico. Se da la vuelta y, con los ojos empapados y un esfuerzo tremendo por permanecer de una pieza y no desvanecerse por la impresión, echa a correr de camino a su habitación. 


    No sé si alegrarme por mi triunfo, reírme porque ella sola me ha facilitado el trabajo, o sentirme mal por el estado en el que se ha marchado. 


    Alexa se dirige a la planta superior una vez sale de su asombro tras haber visto a Alba actuar de esa manera tan perturbadora. La sigo con sigilo mientras llama a la puerta de la habitación de Alba. 


    —¡Alba! Ábreme, por favor... ¡¿Tomaste algo extraño o alguien te dio de beber en la fiesta?! —Golpea de nuevo la madera de la puerta con los nudillos—. ¡Responde, Alba, por favor! 


    —¡Estoy bien! —contesta Alba con la voz entrecortada. La sonrisa se me escapa sin querer, muchas veces me odio. Aparezco a su espalda dentro de la habitación, momento que aprovecho para volver a mi modo corpóreo—. ¡Tranquila, lo habré soñado! 


    Alba se voltea suspirando, levanta la vista y, al verme allí con ella, su espalda choca contra la puerta. Tapa su boca con las manos para evitar gritar. Hermosa visión de pánico. Es lista. No quiere que Alexa la vea más perturbada de lo que ya la ha visto en el salón. Frunce el ceño mirándome y su atrevimiento me induce a morder mi labio inferior. Esta chica tiene mucho valor. 


    —¿Estás segura de que todo va bien? —insiste Alexa al otro lado de la puerta—. Estoy preocupada. 


    —¡Todo está bien! —Alba resbala por las paredes. Opta por una posición militar sin quitarme la vista de encima. Tapo mi boca con la mano derecha conteniendo un carcajeo. La joven y tentadora humana llega hasta su escritorio, donde sujeta un bolígrafo y le quita la tapa. ¿Me está amenazando con eso? Arqueo las cejas atónito ante esa reacción. No puede ser—. ¡No tomé nada extraño, Alexa, intentaré volverme a dormir! 


    —Bueno... —La voz de Alexa suena dudosa—. Si necesitas algo, estoy en la habitación. 


    Alba y yo nos miramos mientras escuchamos los pasos de Alexa caminando por el pasillo hasta desaparecer tras escuchar la puerta de su habitación. Estamos solos. Me apunta con el boli y se me escapa una carcajada. ¡No puede ir en serio! 


    —¿Qué pretendes hacer con eso? 


    —¡Clavártelo si hace falta! 


    —No soy fan de los tatuajes —bromeo y Alba tensa más su cuerpo—. Suelta el boli, ten piedad de mí. 


    Doy un paso hacia ella, pero levanta el bolígrafo con expresión amenazante y lo sujeta como si estuviera armada con un machete. 


    Me detengo en medio de la habitación mostrando una sonrisa juguetona. No puedo tomarme en serio esta situación si veo que me está amenazando con un simple bolígrafo. 


    —¿Eres un fantasma atormentado? —¡Jajajaja! Ahora es médium—. Moriste trágicamente y ahora no sabes qué hacer y vienes a joderme a mí, ¿es eso? 


    Contengo la risa y pongo los ojos en blanco negando con la cabeza. Suspiro y empiezo a acercarme a ella a paso sereno. Me vuelve loco esta chica. Actúa de forma tan tierna y se ve tan graciosa incluso cuando pretende desafiarme, que me trastoca la cabeza. Me sigue amenazando con el bolígrafo y apunta en dirección a mis ojos. 


    —¡Te advierto que tiene punta y está afilada! —Yo te puedo enseñar otra cosa con punta. Ah... Pero... ¡¿Qué?! Mierda. Control, Nox, control—. ¡Si te acercas un paso más, no dudaré en usarlo! 


    Yo tampoco dudo en usar mis armas. ¡Basta, mente perturbada! Se ve tan sexy intentando defenderse... 


    —¿Me ves como un fantasma? 


    —¿Debo responder a eso? —espeta. 


    —Guarda un poco de tu veneno para inyectarlo en ese bolígrafo si quieres que funcione contra mí. 


    Me muevo rápido, tanto que, a Alba, como humana que es, no le da tiempo a reaccionar. Sujeto su mano y la aprieto logrando que el objeto con el que me está amenazando caiga al suelo. El sonido del bolígrafo rebotando sobre el terrazo inunda el silencio en el que la habitación se había sepultado. Observo a Alba fijamente y mi proximidad obliga a su cuerpo a reclinarse sobre el escritorio. Su respiración se agita y su corazón palpita tan excitante y seductor que invade mis sentidos. Encorvo la espalda hacia ella y coloco cada mano a un lado de su cuerpo, apoyándolas sobre la madera fría y blanca del pupitre. Está acorralada, atrapada entre mis brazos. Las pupilas dilatadas de Alba demuestran que tiene miedo. Intenta no mirarme y aprieta en un puño sus manos. Estoy pletórico y satisfecho; vine para conseguir precisamente esto de ella. 


    —¿Vas a matarme ya o eres lento incluso para eso? —Le encanta retarme. Voltea su vista y me observa a los ojos. Su valentía no puede ocultar los latidos de su corazón que, asustado, se desboca en su pecho—. ¡Responde! 


    —Estoy harto de que me provoques. 


    —¿Acaso nadie nunca se te ha enfrentado? 


    No me refería a esa forma de provocar... 


    —Muy pocos se atreven. 


    Coloca sus manos sobre mi pecho, hace fuerza e intenta alejarme. No consigue su objetivo ni siquiera unos centímetros. Sonrío y, como reproche a sus actos, me acerco hasta que mi frente colisiona contra la de ella. Rozo de vez en cuando nuestra nariz y mi cuerpo se tensa. Devoro a Alba con la mirada y suspiro en un banal intento por mantener la calma. Afloja la fuerza de sus manos y no sé si su respiración se acelera por miedo o porque de nuevo ese deseo que nos consume está haciendo estragos en su cuerpo. 


    —Dime qué eres, Nox —insiste. 


    —Te he dicho que soy un producto de tu imaginación. —Mi sonrisa gana amplitud al susurrar—: Pero si te excita pensar que soy un fantasma cuyo único consuelo es tu cuerpo, puedes dar rienda suelta a tu imaginación. 


    Se sonroja automáticamente. Esta vez su imaginación se agita ante mis palabras. Cierra los ojos y se lame los labios provocando en mi cuerpo un efecto afrodisíaco. ¡No! Besar sus labios no entra en mis planes. Está amaneciendo, la luz que cala por la ventana me advierte de ello. Ladeo la cabeza hacia la derecha y, con suavidad, muerdo el lóbulo de su oreja izquierda. Alba da un pequeño respingo y se estremece. Me tiene miedo, pero no puede ocultar el deseo. Se me seca la boca, tengo que irme ya. 


      


    Es doloroso verme de nuevo en mi habitación, pero considero que han sido demasiados desajustes para Alba en una sola noche. Me dejo caer en la cama y suspiro mientras el remordimiento golpea mi mente. Soy un desgraciado, al final ni siquiera la he ayudado a limpiar mi sangre derramada por el suelo. 


    Siento el cuerpo como si me hubieran dado una paliza. Espera, me la dieron. Me estiro en la cama mientras la luz gris que emana de la calle golpea mi rostro. Observo el cielo desde la cama; ese cielo de Dolwill al que pocas veces se le puede ver feliz. Bostezo y, sin ganas, me levanto de la cama. Tengo que hablar con Damon, merezco unas palabras positivas después de lo que hice anoche. Me meto en el baño y observo mi rostro; parezco un vagabundo. Suspiro entornando los ojos. Tengo que ducharme antes de que la gente me vea por la calle y me dé limosna. 


    La ducha es breve, tengo muchas cosas que planear y debo vigilar a Alba durante todo el día. Me visto y, con el cabello empapado, salgo de la habitación caminando a paso decidido por el pasillo que conduce a las escaleras para bajar al salón. 


    —¡Creo que todavía no lo entiendes! —¿Es Evans? Me detengo en seco—. Necesito la piedra, Damián. 


    —Estamos haciendo todo lo que podemos. 


    —¡No es suficiente! 


    Se escucha muy alterado, más de lo habitual. El anciano cotilla que vive en mí necesita averiguar más sobre ese tema. Bajo despacio los escalones y me agacho al llegar a los dos últimos peldaños. Observo a Damon mientras me escondo detrás de la barandilla de madera maciza. Mi jefe se mueve de un lado a otro por delante del sillón. Se pasa las manos por la cabeza, suspira y se muerde el labio inferior. ¡Guau! Jamás le he visto perder los nervios de esa forma. Damián le observa recto como una estatua al lado de la chimenea. 


    —Señor, le aseguro que no podemos ir más deprisa —insiste Damián. 


    —No puedes imaginar lo importante que es para mí encontrar esa piedra. —Damon se detiene con la mirada perdida hacia su despacho—. Es lo único que necesito. 


    —Señor, ¿es mucho preguntar para qué la quiere? 


    La mirada de Damon destila odio mientras la dirige hacia Damián. Este asiente y agacha la cabeza como un perro fiel obedeciendo y respetando el silencio de su dueño. El señor Evans jamás deja que nadie se inmiscuya en sus asuntos personales, siempre se las arregla solo.  


    Una piedra... Una piedra importante para Evans y difícil de encontrar. Debe de ser muy valiosa. Damon dirige súbitamente su mirada hacia mí. Me tenso y se me dilatan las pupilas. Carraspeo la garganta sabiendo que me ha visto y me levanto intentando mantener la calma. El señor Evans vuelve a su expresión de póker en cuanto siente mi existencia, mientras que Damián resopla indignado por mi actitud. Molesto, pasa por mi lado. Me dedica una mirada de desprecio con su descriptiva expresión de superioridad y se marcha subiendo los escalones. 


    —Ahora te dedicas a escuchar conversaciones escondido como un niño pequeño; interesante comportamiento para un ser sobrenatural —me reprocha Damon y me fastidia admitir que tiene razón—. Supongo que no tuviste suficiente castigo para aprender a ser un “niño bueno” y saber que las conversaciones de los mayores no deben ser escuchadas. 


    A pesar de sus reproches y su voz ronca, Damon parece perdido en sus pensamientos. Aparta la vista de mí y aprieta los dientes. ¡Ha abandonado su típica cara de póker y está expresando nuevos gestos! Se acerca hasta el sillón y se sienta soltando un sonoro suspiro. Se inclina sobre sus piernas y apoya los codos en sus muslos, para luego acariciarse con las manos el mentón. Fija su mirada en la mesa de centro que reposa delante de él. Esa actitud... Parece preocupado. Me armo de valor para terminar de bajar los dos últimos escalones y camino hasta llegar a él. Me detengo a su derecha y me dispongo a hablar intentando parecer calmado, aunque dialogar con Evans jamás será plato de buen gusto para mí. 


    —Quería decirle que el trabajo con Alba está yendo bien.  —Mi voz no suena tan relajada como yo quisiera—. Está casi convencida de que soy un producto de su imaginación. 


    —Qué bien —murmura casi en susurro. ¿Qué le pasa? Aprieto los labios y me doy la vuelta para irme; está claro que no tiene un buen día—. Nox, ¿recuerdas a tu padre? 


    Me detengo de golpe y frunzo un poco el ceño. ¿Qué pregunta es esa? Por alguna razón, quiero sincerarme con Evans. 


    —Sí, señor, el recuerdo de mis padres es uno de los que me ayuda a permanecer cuerdo después de tantos años existiendo. 


    —Mi madre era una mujer fantástica. —Los ojos de Damon se aclaran a medida que habla. Se ve más humano y confiable—. No conocí a mi progenitor, pero sé lo que es ser padre y me esfuerzo cada día para que Azul no se vea involucrada en todo cuanto arrastro. Algunas noches ella te ayuda con los recados porque me lo pide y porque, además, hasta el momento te has encargado de cosas mínimas. —Damon hace una pausa larga. Al parecer, le preocupa no ser un buen padre después de todo—. ¿Recuerdas si tus padres llegaron a hacer algún sacrificio por ti? 


    —Recuerdo que no teníamos suficiente dinero y que algunos meses ellos comían poco para que Naminé y yo pudiésemos alimentarnos. —Damon asiente con la cabeza mientras me escucha.   No se mueve del sillón ni cambia su expresión, pero su mirada ahora mismo es tan blanda y sincera, que no parece el mismo de siempre— También se preocupaban por nuestra salud, por la ropa que llevábamos... Por todo. 


    —Así es. Un padre debe hacer cualquier cosa para que sus hijos estén sanos y salvos.  


    Al fin alza sus ojos para mirarme y se levanta. La expresión de póker vuelve a su rostro al igual que su mirada oscura. Con esa impoluta elegancia al andar que solo él posee, rodea la mesa dirigiendo sus andares hacia su frío y solitario despacho.  


    —Un padre puede incluso hacer algo que sabe que está mal, con tal de que a sus hijos no les falte de nada —continúa. 


    No sé qué me intriga más, si sus palabras, su forma de actuar, o que se haya abierto un poco conmigo. Le observo hasta que se pierde detrás de la puerta de su despacho. Damon es como un acertijo imposible de descifrar. 


      


    Alba no está en casa. Abro cada una de las puertas de su hogar en busca de alguna pista que me indique que está aquí, pero no hay rastro de ella. Pongo los ojos en blanco; he venido para nada. Puedo buscarla y observarla en su trabajo, pero me apetece mucho más estar todo el día adorando, amando y acosando a mi cama. De ese modo, cuando llegue la noche podré rendir como es debido. Aunque lo mío no es cansancio, es simple vagancia. Además, si estoy todo el día con Alba, seguramente halle más virtudes en ella de las que hasta ahora he encontrado, y eso es lo último que quiero. 


    








   




 Capítulo 11 


      


    La noche se desata en una gran tormenta. Desde la ventana, las luces eléctricas del cielo iluminan el rostro de Alba, que duerme plácidamente en su cama después de un duro día. Unos truenos fuertes procedentes de rayos que caen a ras de suelo provocan en su expresión unas cuantas muecas. El viento agita las hojas de los árboles frutales más cercanos a la casa, se logra escuchar desde su interior. Muevo mi mano derecha y abro la ventana, a pesar de que estoy alejado de ella. Estoy a los pies de la cama inhalando aire con los ojos cerrados, la lluvia deja un aroma a humedad que me encanta. Soy más de frío que de calor. Abro los ojos tras escuchar unos quejidos provenientes de Alba y veo cómo tiembla acurrucándose con la manta. Muestro una sonrisa. Sonrío, y no por saber que está sufriendo, sino porque la encuentro muy tierna. Mi sonrisa bobalicona no desaparece y me muerdo el labio inferior con molestia. He conocido a Alba para cumplir una sencilla misión y por eso estoy aquí ahora. 


    Abre los ojos muy lentamente y observa la ventana. Dudando, se despoja de las sábanas y se levanta de la cama sin notar mi presencia. Se tambalea un poco y frota sus ojos mientras camina descalza y a paso torpe hacia la ventana. De nuevo se forma en mi rostro esa sonrisa molesta que tanto me irrita. Alba cierra la ventana, suspira y se voltea. Se percata de mi silueta y pestañea varias veces; todavía no sabe si sigue dormida. De nuevo frota sus ojos con las manos y, cuando logra observarme con claridad, su cara de terror me inunda de deseo. Ella se apoya contra la pared, pero esta vez no tiene ningún bolígrafo para defenderse. De todos modos, ahora sabe que ese objeto no le servirá de nada. 


    —Déjame en paz —murmura, exigente—. Fue suficiente con lo de ayer. 


    —Yo jamás tengo ni tendré suficiente de ti. 


    Alba enmudece ante mis palabras y se coloca el pelo detrás de sus orejas. Aguanta el aire en sus pulmones intentando tranquilizarse y, con un ligero sonrojo, resbala hasta tocar con las manos la mesilla de noche situada al lado de la cama. Supongo que busca algo con lo que defenderse. Quiero jugar y empezar con el trabajo; la noche nos deja un escenario perfecto para una pizca de terror. Mi sonrisa va de oreja a oreja y Alba se percata de ello. 


    —No me gusta esa sonrisa —confiesa. 


    Sin quitar la sonrisa de mi rostro, aparezco delante de ella, tan cerca que siento su respiración en mi boca. Alba se asusta, se echa hacia atrás y choca contra la mesilla de noche. Como consecuencia, se caen al suelo la lámpara y el despertador que reposaban encima. 


    —¿No te parece una noche perfecta para jugar? 


    —Dudo que tus juegos tengan algo que ver con el parchís. —Ese sarcasmo me tensa el cuerpo. Además, está asustada y, aun así, tiene el valor suficiente para retarme con sus palabras—. Así que no, no quiero jugar. 


    —Si quieres saco la Ouija, también se juega con un tablero. 


    Alba arquea las cejas; le disgusta mi intento de parecer gracioso. Vaya, ella puede ser sarcástica, pero si los demás lo son, no es de su agrado. Escondo la sonrisa mordiendo mi labio inferior. El juego empezó hace días y ella es una ficha que puedo mover a mi antojo. Del mismo modo, yo soy una ficha de Damon. Hago una mueca y niego mentalmente. Es lo que me toca soportar ahora. Alba me mira dubitativa intentando averiguar qué estoy pensando o qué pretendo hacer. Me inclino hacia ella y muerdo su mejilla. Mmm... Tiro de su piel. Qué deliciosa. Alba se contrae y golpea mi pecho con las manos. Está bien, mi juego no tomará esos rumbos hoy. 


    Desaparezco de su visión. 


    Confusa, se lleva las manos al pecho y sujeta el rosario que siempre porta con ella. Ojea toda la habitación intentando verme y se aleja con cuidado de la mesilla de noche, sin estar segura de caminar. Sus piernas tiemblan, su respiración se agita y el palpitar de su frágil corazón se acelera. Está excitando mi lado cínico. Se arma de valor para caminar un poco mas rápido. Aprieta los labios, llega hasta la puerta de la habitación y la abre para comprobar que yo no esté detrás. La vuelve a cerrar y se apoya en ella. Vuelve a mirar la habitación minuciosamente hasta que sus ojos se centran en la ventana. Suspira e intenta relajarse creyendo que ya no estoy aquí. 


    No soy mago, pero controlar la mente humana se me da a las mil maravillas. Alba se sorprende al ver que la ventana desaparece por completo de su visión al tiempo que las paredes de la habitación se tiñen de negro. Este color sí que me gusta; de él está tatuada mi alma. Alba se pega contra la puerta y ahoga un grito que se convierte en un quejido de pánico. Se da la vuelta con la intención de abrir la puerta, pero se encuentra con una pared lisa, negra y perfecta. Desesperada, palpa la zona intentando sentir en sus manos el pomo. No siente nada, se desespera y golpea con los puños la pared. 


    —¡Auxilio! —grita con voz ahogada mientras en sus ojos las lágrimas se convierten en las protagonistas principales—. ¡Esto no tiene gracia, no me gusta este juego! 


    —Para mí sí la tiene. —Alba se da la vuelta. Intenta verme entre la oscuridad de una habitación que desconoce. No lo consigue, así que se sujeta los brazos intentando sentir un poco de confort—. Tener a una humana asustada al alcance de mi mano... No sabes lo excitante que es. 


    —¡Basta! —brama.  


    Me resulta imposible no carcajearme, no lo puedo evitar. Ella frunce el ceño y, con las manos extendidas delante de su cuerpo, palpa la pared intentando tocar algo conocido con lo que poder iluminar la habitación. El interruptor de la luz.  


    —¡No voy a consentir que me hagas daño! —vocifera. 


    Su valentía me descoloca, tengo que esforzarme para no derretirme de nuevo. Chasqueo los dedos y, acto seguido, Alba siente un líquido caliente recorrer sus dulces manos. Frunce el ceño y abre los labios confusa mientras resbala los dedos por la pared de la que emana ese extraño líquido que no puede ver. Dejo que los rayos de la tormenta iluminen un poco la habitación de un azul eléctrico hechizante, y con ello Alba logra ver qué ha manchado sus impecables manos. Sangre. De un salto, se retira y esta vez grita a pleno pulmón. Entra en pánico y, frenéticamente, intenta limpiarse las manos con la ropa. Jadea, suelta quejidos y llora observando la sangre correr por la pared como si fuese una cascada. El suelo se cubre de rojo a paso ligero. El líquido llega hasta los desnudos pies de Alba. Intenta alejarse, pero no hay un sitio en la habitación que esté limpio de ese inquietante rojo intenso. Su cuerpo se bloquea entre temblores y un llanto imposible de controlar. Levanta las manos y se cubre la boca mientras sus ojos se asemejan a los de un animal acorralado. Ella es mi presa. 


    —¡No puedo más! —implora cerrando con fuerza los ojos—. ¡Si tienes que matarme, termina ya con esto! 


    —Matarte es demasiado fácil. —Mi voz resuena susurrante por su oreja derecha. Alba da un respingo y abre sus llorosos ojos sin darse la vuelta; sabe que no va a poder verme—. Disfruta un poco más del juego antes de que acabe contigo. 


    Ante su desesperada búsqueda por encontrar una escapatoria, le otorgo a Alba la agradable visión de una puerta marrón claro delante de ella, idéntica a la de su habitación. Aliviada, deja escapar el aire y corre con desespero hacia ella. Sujeta el pomo y lo gira. Consigue abrirla y, aunque una sonrisa de alivio se dibuja en su rostro durante un instante, esta se borra y vuelve a ella la expresión de puro pánico y terror. No está en el pasillo de su vivienda, no puede huir. Por contra, observa una dispensa cerrada, decorada por unos preciosos cuerpos de humanos desmembrados colgando del techo por unos alambres que les atraviesa el cuello. No soy bueno en interiorismo, pero me parece que esos tarros de envasado llenos de trozos de carne, vísceras y cabezas cortadas, situados en los pocos estantes de la dispensa, quedan de revista. 


    ¿Me estoy pasando? Alba permanece inmóvil. Parece que no pueda reaccionar ante tan innovadora decoración. Me acerco a ella, me agacho a su espalda y sujeto su tobillo. Alba grita, reacciona e intenta soltarse. Subo la intensidad del agarre intentando hacer caso omiso a esa electricidad que siempre siento cuando la toco. Deseo subir con mis dedos más allá del pie, pero me tiembla la mano. Trago saliva y aflojo soltándola. No me puede afectar tanto... 


    Alba echa a correr sin rumbo alguno, tropieza con la pata de la cama y cae de bruces. El sonido del golpe me patea el hígado. Que no se haya hecho daño... Mi primer pensamiento es ir, recogerla del suelo y comprobar que no esté lastimada, pero esa no es la actitud de un demonio. De todas formas, ya ha tenido suficiente. Paso por su lado, formo un chasquido y la habitación vuelve a la normalidad para la visión de Alba. Me quedo de pie delante de ella, serio, observando cómo se sienta en el suelo sujetándose el tobillo izquierdo. Me mira con los ojos empapados y las mejillas rojas de tanto llorar. Sigue viéndose hermosa iluminada por la tormenta de la noche. Aprieto los labios y escondo las manos en los bolsillos de mi pantalón. Las cierro en un puño para canalizar las ganas de abrazarla. Esto no son sentimientos; estar en el equipo de Naminé durante tantos años me ha vuelto blando. Sí, debe de ser eso. 


    Alba llora sin quitarme los ojos de encima. Traga saliva y, cogiendo una bocanada de aire, grita: 


    —¡Eres un maldito sádico! —Aprieto los labios. No tengo nada que objetar—. ¿¡Has matado a toda esa gente!? 


    No, esa gente no existe, pero aun así, respondo: 


    —Puede que sí. 


    —No sé qué he hecho para que me hagas esto —murmura levantándose del suelo. Camina cojeando y se sienta en la cama con expresión de dolor. No puede dejar de llorar. Se pasa las manos por la cabeza intentando calmar su llanto—. Quiero que te marches de aquí y no vuelvas. ¡Esto parece una pesadilla! 


    Vamos, Nox, sigue con tu trabajo. 


    —No puedo marcharme, te dije que soy un invento de tu perturbada cabecita. No voy a dejarte en paz. No va a pasar ni un día en el que descanses tranquila porque mi vida está atada a la tuya. Yo existo porque tú me creaste. —Puedo hacerlo. Puedo ser frío, calculador y cruel—. Eres tan patética que has creado a un maldito psicópata. Ahora, vive con ello o muere en el intento. 


    Resignada, Alba agacha la mirada y, de rodillas, camina por la cama hasta que llega a la almohada. Sin que sus mejillas dejen de empañarse a cada segundo por sus cristalinas lágrimas, se echa y se cubre con la sábana blanca. Después, se hace una bola abrazándose con la mirada perdida. 


    Me he pasado. Se me forma un nudo en la garganta. Necesito salir de aquí. 


    —Sí... ¡Sí me sentía sola! —Quiero irme, pero la voz de Alba me detiene—. Quería tener a alguien conmigo. Alguien que pudiera hacerme compañía sin estar siempre hablando de su pareja como hace Alexa. Ansiaba a alguien que rompiera mi monotonía y me regalase su tiempo. 


    —No negarás que tu monotonía sí la he roto. —No sé de dónde saco las ganas de bromear en un momento así—. Por lo demás, lo siento, defecto de fabricación. 


    —Es imposible que yo te haya creado. —Su voz suena quebrada. Sigue llorando—. Yo... ¡Yo jamás querría a un chico como tú en mi vida! 


    Algo me atraviesa el pecho, no sé qué es, pero duele. Se me corta la respiración y aprieto los dientes hasta que chirrían. Mi cuerpo se petrifica. Me ha quitado el calor corporal de un soplo. Parece que me hayan matado de nuevo. ¿Me encuentro en este estado por esa última frase? No debería importarme. Estoy cabreado, dolido... No me gusta esta sensación. 


    —Sea o no tu prototipo de chico ideal, te tendrás que conformar conmigo. —Mi voz suena más ronca de lo usual. 


    Alba no responde y yo no insisto. Atisbo que sigue llorando y ladeo la cabeza. Suspiro. No puedo sentirme peor. Camino por la habitación hasta llegar a su mesilla de noche. Sé que así es mi trabajo, pero no puedo ocultar mi malestar. Recojo del suelo el despertador y la pequeña lámpara y los devuelvo a su posición inicial. Enciendo la tenue luz para que la habitación se ilumine con algo que no sea la electricidad de la tormenta. 


    Giro la mirada y me deleito un segundo observando a Alba. Parece que presienta que la adoro en silencio, ya que levanta el rostro observándome con esos ojos grandes, expresivos y hermosos que me despojan de todo lo negativo en cuestión de segundos. Sostenemos la mirada y, aunque me gustaría demostrarle que puedo ser su tipo, ni siquiera consigo articular palabra. Camino hacia la puerta sin abandonar la visión de sus ojos marrones. No puedo seguir aquí, me consume una sensación de angustia. 


    








   




 Capítulo 12 


      


    Las gotas empapan mi ropa oscura mientras me veo envuelto en un vaivén de pensamientos negativos hacia mi persona. Por mucho que sepa que algo está mal, lo hago de todos modos, y muchas veces sentir el pánico en el cuerpo de Alba me provoca excitación.  


    No siento frío, pero sí angustia. Cierro las manos en un puño y, como un alma en pena, camino en dirección a la nada. 


    Como un perro buscando el cobijo del hogar que lo abandonó, llego hasta la plaza del pueblo y me detengo delante de la iglesia. Suspiro observando la piedra que la compone y levanto poco a poco la mirada hasta llegar al reloj que adorna debajo del campanar. Son las dos de la madrugada; tan tarde y a la vez tan pronto para que me lamente de mi existencia. 


    —Qué extraño que estés por aquí. —Esa voz... Miro de reojo y su melena rubia me obliga a suspirar. Naminé—. La verdad es que me agrada ver que al menos extrañas un poco el mundo que antes te rodeaba. 


    Me exaspera. Entorno los ojos. ¿Qué quiere? Hace años que no sé nada de ella y ahora viene a mí dos días seguidos. Ruedo sobre mis talones con expresión cansada y observo a mi hermana mayor, quien me dedica una cálida sonrisa. 


    Viste con un chubasquero rosa que le protege del agua, y puedo fijarme en que sujeta un pequeño paraguas blanco en su mano derecha; ella sabía que vendría aquí. Arrugo la nariz observando el objeto y luego levanto la vista hacia ella. Me responde levantando los hombros y estirando el brazo para que acepte el paraguas. Me niego y me cruzo de brazos. La brecha entre nosotros no se puede reparar con nada. 


    Nami suspira y deja caer el brazo con resignación. Lo más seguro es que quiera hablar de Alba. 


    —¿Vas a machacarme de nuevo con el tema de Alba? —me apresuro a preguntar, a lo que ella niega con la cabeza—. Entonces, ¿qué quieres? 


    —¿Por qué no vamos a un lugar más seco? —Su voz suena tranquila. Arqueo las cejas sin entender su actitud—. ¿Te apetece tomar algo? Un amigo podría hacernos el favor de abrir su bar. 


    Abro los ojos como platos y dibujo una pequeña “o” en mi boca. ¿Me está ofreciendo alcohol? A pesar de la rareza, acepto. No sé qué quiere de mí, pero me vendrá bien ahogar la mitad de las penas en licor. 


    Caminamos sin hablar. Nami no quita la sonrisa de su rostro, me mira de reojo y levanta los hombros. 


    —Sé que no envejecemos, pero para mí sí que has crecido. 


    —Teniendo en cuenta que morí siendo un niño, es normal. 


    Mi hermana agacha la mirada y borra la sonrisa de su rostro, entendiendo a la perfección mi acusación indirecta. Quizá todo lo que me pasó no fue por su culpa, pero sí gran parte. 


    Llegamos a un viejo bar cerrado. Mi hermana da una zancada delante de mí y llama al telefonillo de la casa continua al local. El dueño tarda unos segundos en responder. 


    —¿Sí? —La voz me resulta familiar—. ¿Quién es y qué demonios quieres? 


    —Soy Nami —responde mi hermana con una tranquilidad digna de elogio; esa voz se escucha muy amenazante—. Necesito hablar con mi hermano. 


    —Qué pesada... —murmura el chico. Le conozco. Cierro levemente los ojos intentando adivinar de quién procede—. Está bien, ahora bajo. 


    Segundos después, se pueden ver luces en el bar. Al parecer, el dueño de esa voz tan conocida puede acceder al negocio desde su casa. La persiana se mueve y observo al individuo a medida que el hierro se va plegando en lo alto de la fachada. Me quedo boquiabierto cuando consigo ver su rostro. 


    ¡Bécker! 


    Pestañeo varias veces intentando admitir que es él. ¿Bécker se lleva bien con mi hermana? Bécker es un demonio de pies a cabeza. Es un veterano muy temido y los novatos suelen elogiarlo por sus acciones sangrientas. ¿Cómo es amigo de un ángel? La cabeza me tortura con unas punzadas en la zona de la sien. Estoy soñando. Intento entender lo que apenas digieren mis retinas. 


    Nami se adelanta y entra en el bar delante de mí. Bécker me mira y, levantando las cejas, mueve su cabeza a modo de seña para que entre. Le obedezco con la mente envuelta en un nudo de pescador. 


    Mi hermana se sienta en una de las bancas de la barra y yo la acompaño tomando asiento con la mirada perdida. Me encuentro desconcertado. 


    —Está lloviendo a mares —comenta Bécker cerrando la puerta— Serviros, y si queréis quedaros hasta que mengüe la agresividad de la tormenta, estáis en vuestra casa. De todas formas, el bar no está abierto al público. 


    —Gracias, Bécker, eres muy amable —contesta mi hermana. Estoy atónito—. Yo opino que este bar podría ser un buen negocio. 


    —Quizá podrías darle el toque femenino que le falta. —Bécker se acerca a nosotros hablando de forma desenfadada con mi hermana—. ¿Qué te parece si te lo cedo? Los humanos no se me dan bien. 


    —¡Sería genial! —exclama Naminé—. Ayudar, escuchar y atender a los humanos es lo mío, no lo tuyo. 


    Empiezan a reír al unísono. ¡Basta! 


    —¡Alto! —grito y ambos me miran sobresaltados—. ¿Cómo es que sois amigos? 


    Me está comiendo la curiosidad. Se supone que la amistad entre un ángel y un demonio está prohibida. Arqueo las cejas mientras se miran entre sí y sonríen. Hay mucha complicidad entre los dos; me pone los pelos de punta. 


    —Es una larga historia, hermanito. 


    —Todo empezó por una mujer. En realidad, siempre es por una mujer —bromea Bécker mientras se acaricia la nuca. Es la primera vez que veo una actitud relajada en él. En la mansión de Evans se muestra recto y amenazante—. De hecho, llevo junto a esa mujer cinco años y no los cambio por nada. 


    Mi cabeza acaba de estallar. ¿Bécker tiene novia? Los demonios no podemos atarnos eternamente a nadie. 


    Mi mundo se desmorona a medida que los escucho hablar. Pensando con coherencia, a lo mejor la chica con la que Bécker tiene una relación es un demonio como él. Si es así, Damon ha sido considerado al permitirle estar con ella. 


    Me relajo ante esa posibilidad, aunque la norma de no tener amistad con los ángeles se la están saltando descaradamente. Me perturba. Me levanto y me inclino sobre la barra para coger una botella de tequila mientras Naminé y Bécker hablan sobre el bar. 


    Mi hermana está interesada en resurgir de sus cenizas el espacioso local y Bécker la escucha con atención. Me sirvo la bebida en un vaso de chupito y me la tomo. Mi cuerpo arde y echo de golpe una bocanada de aire. No concibo la idea de que sean tan amigos. 


    Después de que ambos hayan estado un rato hablando del negocio, olvidándose de que estoy aquí, y de que la botella de tequila ya esté medio vacía, Bécker se despide de nosotros y se marcha a su casa por una puerta de madera que hay en el interior del bar. 


    Nami me mira, se levanta, rodea la barra y saca otra botella de tequila. La deja a mi lado. Hoy tengo bandera blanca para beber, a pesar de que mi hermana siempre ha odiado el alcohol. 


    Se agacha y saca un bote de refresco. Abre la lata y le da un pequeño sorbo. Dejando a un lado la desconfianza que me provoca su actitud, también tengo mucha curiosidad. 


    —¿Quieres que me emborrache para ejecutar algún plan malvado? 


    —Aquí el que planea cosas malvadas y se llena el vaso de alcohol sin control alguno eres tú. —Touché. Lleno de nuevo el vaso y lo tomo de una—. Si dejo que bebas alcohol estando yo es porque prefiero que así sea a que te emborraches solo y hagas alguna tontería. 


    —A vayas horas te das cuenta de que tienes un hermano menor. 


    Nami no contesta a mi ataque. Me observa con detenimiento y se sienta encima de la barra con un saltito. Da otro sorbo al refresco mientras yo pongo los ojos en blanco. Sus rodeos me alteran. 


    —¿Por qué estás tan mal? —Toma otro sorbo de su bebida posando sus labios con delicadeza sobre el borde metálico de la lata. Parece una muñeca de porcelana que con solo mirarla pueda romperse. A simple vista, engaña muchísimo—. Debe de ocurrir algo muy grave para que bebas de esa manera y te vea tan afectado. 


    —¿Desde cuándo te importa mi vida? —Doy tantos rodeos porque ni siquiera yo sé qué me ocurre. Recuerdo a Bécker y me parece un tema perfecto para cambiar de conversación—. ¿Cómo es posible que un ángel y un demonio sean amigos? 


    —¿Por qué no? —Abro la boca para responder, pero Naminé me interrumpe—. ¿Porque lo dice Damon? 


    Sí, lo dice mi jefe, pero no solamente él. 


    —Damon es muy claro en esos temas. Por no decir, que no es el único que tiene claro que para ser de un bando hay que repudiar al otro. 


    Desde que pasé al bando de Damon Evans las reglas siempre han sido claras: los ángeles son los enemigos. Sin favoritismos ni objeciones, todos y cada uno de ellos deben verse como adversarios; incluso mi hermana. Mi destierro es la prueba de que esa clase de relaciones solo traen acontecimientos nefastos. 


    —Yo opino que no todos los demonios son iguales, así como todos los ángeles no son buenos. 


    De pequeña mi hermana siempre veía la bondad incluso en el ser más malvado del planeta. Ese ímpetud por salvar almas corrompidas todavía late en ella. Los años pasan, pero ella sigue pensando que todos tienen salvación. Nami hace el intento de hablar, pero la interrumpo antes de que me saque el tema de mi malestar. 


    —¿La novia de Bécker también es un demonio? 


    —Es humana. 


    Me quedo con la boca abierta. ¡No puede ser! No relacionarse con humanos más allá del ámbito profesional también es una regla que se debe seguir al pie de la letra. Ni siquiera una amistad es apta, aunque sea por cortesía. 


    Recuerdo muy pocas cosas de cuando era un arcángel, pero la regla de nunca mostrarse frente a los humanos que cuidaba era la más importante de todas. 


    Frunzo el ceño cayendo en la cuenta de que seguramente el señor Evans sepa todo esto y no tenga objeciones. ¿Por qué Becker se salta tantas normas y sigue de rositas? ¡A mí por un simple error Damon casi me lapida! 


    —Es decir, a mí por un error Damon me da la paliza del siglo, y en cambio a Bécker le deja hacer lo que le salga de las narices. —Arrugo la nariz con molestia mientras lleno de nuevo el vaso—. Creía en los tratos unánimes hasta hoy. 


    —A veces la gente prohíbe lo que para él mismo está prohibido —comenta Naminé levantando los hombros—. Evans tiene poder solo con los que se ven inferiores a él. Bécker no consintió que Damon manejase su vida como si fuese un peón más en sus juegos. 


    Un peón en un juego... 


    —Claro... 


    Intento hacer como si no me importase, pero esas palabras me provocan una sensación de quemazón interna. Todavía pienso que Damon tiene más razones de las que dice para insistir en obtener el alma de Alba, pero jamás confía en nadie. Su razón para no contar las cosas y ser tan reservado puede que provenga del mero hecho de que para él todo es una especie de juego en el que sus compañeros de trabajo solo son fichas de un ajedrez gigante. Es controlador, callado, reservado, enigmático, y siempre muestra su expresión de póker. ¿Y si el señor Evans mantiene su vida en una partida de ajedrez constante? 


    —Hermano, no puedes imaginar cuánto poder alberga en tu interior. —Naminé cambia de conversación radicalmente y sonríe dulcemente ladeando su cabeza—. Solo tienes que darte cuenta de ello. 


    —Ya empezamos con enigmas paranormales que solo tú entiendes —le reprocho entornando los ojos. Mi hermana siempre parece que sepa más de lo que cuenta—. Si solo querías hablar de eso, iré a la mansión antes de emborracharme. 


    —Solo una cosa más. —Nami baja de la barra y se sienta en una de las bancas situadas a mi lado izquierdo. Se inclina y apoya los hombros contra el cristal de la barra para luego cerrar las manos a la altura de su barbilla—. ¿Te sientes bien? 


    —Estoy perfectamente —miento. 


    —¿Seguro? —insiste con la mirada fija en mis expresiones—. ¿No te has sentido extraño estos últimos días? 


    —No, ¿por qué tanto interés? 


    Me mira incrédula arqueando hacia arriba sus cejas. 


    —Tengo mis dudas después de haberte visto en medio de la lluvia, con la mirada perdida, expresión pensativa y caminando a paso lento. Parecías un zombi. —Suspiro. No sé si miente o si tiene más razones para preocuparse por mí. Tomo otro chupito cerrando fuerte los ojos—. Y porque de normal no bebes tanto. 


    —Me apetece beber. 


    Me doy cuenta de que Nami se las ha ingeniado para sacar la conversación que quería desde un principio, a pesar de que busqué cómo eludirla. Mi hermana es muy perspicaz. 


    —¿Cómo está Alba? —Me encaja la pregunta entre pecho y espalda como si de una daga se tratase.  


    Se me hace un mundo tragar el siguiente chupito. Se cuela un poco de la bebida por donde no toca y toso con fuerza. Nami muestra en sus labios una sonrisa juguetona y frunzo el ceño dejando el vaso sobre la barra. 


    —La he dejado en su habitación —murmuro y ladeo la vista hacia la botella vacía—. Estaba llorando cuando me he ido de su casa. 


    —Vaya, entonces estás haciendo muy bien tu trabajo. —Pretende que me sienta peor, ¿verdad?—. ¡Felicidades! 


    —Sí —respondo seco. 


    Recuerdo a Alba cubierta por sus sábanas llorando, aprieto los labios y me da una arcada. Miro serio la botella culpando a su contenido de mi malestar. 


    No, estoy sintiendo culpa. ¿Por qué? Al fin y al cabo, ese es mi trabajo. Como ha dicho Naminé, he hecho muy bien mi labor. Hace un tiempo decidí que el nuevo Nox sería un demonio como Damon Evans. Calculador, aterrador... Alguien sin miramiento ni escrúpulos. De ese modo, nadie me volvería a lastimar. Decidí ser frío y borrar los sentimientos de mi diccionario; me machacaron suficiente siendo bueno. 


    «Aunque muera por ti, no dejaré de amarte». Esa frase que pronuncié años atrás pesará sobre mí el resto de la eternidad. Qué estúpido fuiste, Nox. Lleno el vaso, tomo su contenido, y lo vuelvo a llenar volviendo a beber sin descanso. 


    Me arde el estómago y gruño. Tengo que ignorar la culpa. Tengo que ignorar cualquier cosa que me acerque a Alba. 


    —Alba es bonita, ¿verdad? —Trago el alcohol de mi boca y, arqueando las cejas, observo a mi hermana. Este interrogatorio es muy extraño. Arrugo las cejas junto con mi nariz sin contestar. ¿Dónde quieres llegar, hermana?—. También parece muy buena persona. ¿Es tan buena como aparenta? 


    —Creo que debes saberlo mejor que yo si ansías tanto tenerla en el equipo de los ángeles. 


    No quiero hablar de ella, Naminé, date cuenta ya. 


    —Yo no he tenido trato con ella, en cambio tú sí. —Se cruza de brazos. Su sonrisa me pone mosca. Aprieto los labios sin saber dónde meterme para dejar de escucharla—. También parece una niña muy tierna. 


    Lo es. Mis pensamientos dan un vuelco de ciento ochenta grados al recordar el momento en el que Alba me abrazó e hizo que nada me doliese. Todo en mí se relajó, quedando en una paz que nunca había sentido antes. Sus ojos llorosos me observaban con preocupación mientras su dedo índice limpiaba la comisura de mi boca todavía manchada de sangre. 


    Recuerdo cómo nos miramos y lo sincera que parece siempre. Recuerdo su preocupación hacia mí, a pesar de todo lo que le había dicho antes de que delante de ella me ocurriese aquel inesperado y abrumador ataque. 


    Sin conocerme de nada, sin saber si podría hacerle algún daño, ella solo pensó en ayudarme. Otra mujer se habría ido dejándome hundido en el dolor. Suspiro y rozo con la yema de los dedos la comisura de mi boca, justo donde ella me acarició en ese momento. Soy un maldito capullo. 


    Después de hacer eso por mí, se lo pago acojonándola y dejando que llorando de pánico se duerma sola. ¿Por qué le he hecho eso? Cierro fuerte los ojos y suspiro tocando mi frente. Porque es mi deber, por eso lo he hecho. Me froto los ojos, los abro y observo que Naminé me mira impasible, tomando pequeños tragos de su refresco. 


    —Yo no he averiguado nada sobre ella, pero los ángeles que han estado observando sus pasos me han contado que se preocupa por todos de manera altruista —Naminé sigue con mi tortura auditiva—. Es de esa clase de humanos a los que tú adorabas de pequeño. 


    —Supongo. —La voz de Alba suena en mi mente como un cuchillo que atraviesa mi alma una y otra vez: «¡Jamás querría a un chico como tú en mi vida!». Tomo otro chupito—. No quiero hablar de ella, Naminé. 


    —¿Por qué? —Se termina el refresco, se levanta y lo lanza a la papelera. Suspiro hundido en la miseria de mi existencia—. ¿Has hecho algo malo de lo que arrepentirte? 


    ¿Estoy arrepentido? Claro que sí, Nox, claro que sí. ¿Todavía lo dudas? 


    —Digamos que he estado jugando fuerte con ella —confieso. Suspiro y echo la cabeza hacia atrás intentando evitar el malestar de mi cuerpo, pero no lo consigo. No me está maltratando el alcohol, es mi conciencia—. Creo que ha estado al borde de un ataque cardíaco. 


    —Seguro que te perdona. —¿Perdonarme? Yo no tengo perdón de ningún tipo—. Todo el mundo comete errores. En lugar de caminar bajo la lluvia o beber como un poseído, si de verdad estás arrepentido, deberías ir con ella y decirle que lo sientes. 


    Niego con la cabeza.  


    —Todo está mejor así —murmuro y en verdad lo pienso—. De todos modos, tendré que seguir con mi trabajo por mucho que me disculpe con ella. 


    —No te cierres en banda, hermanito. Estoy segura de que esa frase que tanto te ha lastimado la ha dicho simplemente porque estaba enojada por tu actitud. 


    Abro los ojos de par en par y, de pronto, se me va la borrachera. Me quedo boquiabierto, no me salen las palabras. ¡Yo no le he dicho nada de ninguna frase! Pestañeo varias veces sin apartar la vista de mi hermana. Ella, con una sonrisa radiante, se levanta y deja el pequeño paraguas encima de la barra del bar. 


    —¡Nos vemos, hermanito! —exclama, animada—. Usa el paraguas cuando vayas a casa de Alba. 


    Veo cómo se marcha del bar, pero no soy capaz de decir nada porque sigo en shock. ¿Qué ha pasado aquí? 


    Sonrío una vez me quedo solo. Como siempre digo, Naminé sabe más de lo que aparenta. 


    Observo las dos botellas de tequila vacías y suspiro. Siempre bebo cuando me siento mal; esta vez ha sido por arrepentimiento. Me he pasado dos pueblos con Alba, después de que ella me ayudase desinteresadamente cuando peor lo estaba pasando. 


    Sujeto el dichoso paraguas y me levanto de un pequeño salto. No puedo esperar ni un segundo más. 


    «¡Nox, arréglalo!» La voz de mi cabeza no se calla. No deja de criticarme y tiene razón. 


    Salgo del bar a paso ligero, abro el paraguas y echo a correr en dirección a la casa de Alba. Ella no merece un chico como yo, ¿para qué va a querer un cabrón en su vida? Quizá por eso me haya dolido tanto esa maldita frase, porque tiene razón. De todos modos, debo disculparme. Voy a darlo todo de mí para enmendar los errores de mis actos. Perdóname, Alba, por favor. 


    








   




 Capítulo 13 


      


    Deseo llegar cuanto antes a la casa de Alba. No sé si ha sido Nami o el alcohol lo que ha provocado tanto arrepentimiento en mí, pero joder... Si ese era el objetivo de mi hermana, lo ha conseguido. 


    Un estallido a mis espaldas me obliga a arrodillarme en el suelo. El suelo vibra y me retumban los oídos. ¡¿Qué ha sido eso?! 


    Volteo la vista apoyándome con las manos en la acera y observo una casa en llamas. A pesar de la lluvia y del frío, el incendio crece a un paso rápido y devastador. El viento mece su fachada y el fuego se aviva entre las ventanas con los cristales rotos. Parece como si una bomba hubiese sido detonada en su interior. 


    —¡Auxilio! —¿Un niño? Me incorporo automáticamente. No es posible. Corro hasta hallarme delante de la casa. ¡No veo nada!—. ¡Ayuda! 


    Escucho que el pequeño tose. Me estoy poniendo nervioso. ¡Si no lo saco, se  morirá! Una patrulla de policía hace acto de presencia en la zona y logro escuchar cómo uno de los agentes llama a los bomberos y a la ambulancia. 


    Me concentro escuchando los latidos del corazón de ese pequeño, que cada vez suenan más lejanos. Para cuando lleguen, ese niño... se habrá... ¡calcinado vivo! 


    Unos flashbacks nublan mi visión. Mis manos tiemblan. No, tengo que sacarlo. ¡Tengo que sacarlo! Me llevo las manos a la cabeza y sujeto con fuerza mi pelo. No... no… ¡Él no puede morir como yo! 


    —Señor, retírese —me ordena uno de los agentes sujetándome del brazo—. Puede ser peligroso. 


    Peligroso... Puede ser peligroso. Se me nubla la mente y mis pulmones se contraen. Me asfixio. ¡Nadie merece morir de esa manera! 


    Me suelto del agarre del policía y dejo atrás sus gritos intentando que me detenga mientras corro con todas mis fuerzas hacia la casa. Salto por una de las ventanas rotas de la planta baja y entro en el interior. Las paredes se caen, los muebles arden, el humo me ciega y ahoga. Necesito encontrar al niño. 


    —¿¡Dónde estás?! 


    No obtengo respuesta, estoy dando palos de ciego. 


    Registro con rapidez la planta baja sin suerte y encuentro los cadáveres de dos adultos; seguramente sean los padres del niño. Esto es un infierno, tener que revivirlo me resulta traumático. 


    «¡Mamá, papá! No, no... ¡Nami, ayuda!» 


    Mis propios gritos resuenan en mi cabeza, no lo he superado ni lo superaré nunca. 


    Subo las frágiles escaleras de madera que arden y se rompen a mi paso. Me esfuerzo en poder ver bien cada habitación, a pesar de las llamas y el humo. Entro en la última habitación que queda. 


    Puedo observar un cuerpo pequeño e inconsciente tumbado en el suelo. ¡Aquí esta! El niño, de unos ocho años de edad, se ha desmayado, pero todavía escucho los latidos de su frágil corazón. Corro hacia él y lo levanto entre mis brazos. Tengo que salir de aquí echando leches. 


    Cruzo la puerta de la habitación y me dirijo hacia las escaleras que conducen al salón. Piso el primer escalón y escucho un crujido. ¡Mierda! 


    La escalera se rompe del todo y la estructura de la planta superior cede incluyendo el suelo que piso. ¡El humano! 


    Cubro el pequeño cuerpo del niño con el mío, abrazándolo. Todos los escombros caen sobre mi espalda. Duele, pero me da igual. 


    A pesar de que me estoy quemando, ver que el pequeño sigue con vida me reconforta. Sus latidos se escuchan más tenues. ¡Si no lo saco en el menor tiempo posible, morirá! Sujeto al niño con mi brazo izquierdo, lo estrecho contra mi pecho para protegerlo y prosigo apartando los escombros con mi brazo y mano derecha. Después de unas cuentas quemaduras, y unos cuántos rasguños más tarde, consigo salir de debajo de ellos. 


    Observo a todos lados intentando encontrar la forma de salir de la casa. Todas las paredes están envueltas en llamas cegadoras que, aunque yo podría pasar, el niño no. El techo se viene abajo. ¡Vamos, Nox! ¡Tiene que haber una salida! 


    Tras unas maderas puedo observar la puerta del salón. Puede que lo consiga. Me quito la camisa con rapidez y envuelvo con ella el cuerpo del niño para protegerlo del fuego. Debo ser rápido. Sorteo los obstáculos en llamas hasta que logro tumbar de una patada la puerta de la casa. Atravieso con mi cuerpo el fuego protegiendo al humano en todo momento. 


    ¡He logrado salir y todavía respira! Jadeo mientras me arrodillo en el suelo. Lo... ¿conseguí? Pestañeo varias veces arrugando luego la nariz, ¿qué estoy haciendo? Yo ya no soy del bando de los ángeles. 


    Los técnicos en emergencias sanitarias corren hacia nosotros y me arrebatan al niño de entre los brazos. Observo cómo le dan las atenciones médicas necesarias mientras escucho elogios de los agentes de la ley. Si yo no hubiera entrado, ese niño... 


    —¿Has visto a alguien más allí dentro? —me pregunta uno de los agentes.  


    Una joven se acerca hasta mí con una mascarilla y una botella de oxígeno. No lo necesito, pero dejo que me lo coloque y respiro hondo para aparentar normalidad. 


    —He visto a dos adultos, un hombre y una mujer. Desafortunadamente están muertos. 


    —Es una lástima —lamenta el agente. Fijo mi vista en cómo los bomberos actúan contra las llamas y aprieto los labios; odio recordar el pasado—. Ha sido todo un héroe, pero tenga cuidado la próxima vez. Pudo haber muerto. 


    Ya sé lo que es morir envuelto en llamas.  


    —Lo tendré en cuenta, señor. —Le sigo la corriente—. Ha sido un impulso. 


    Quiero ver a Alba, pero subo a la ambulancia para acompañar al niño hasta el hospital. Sigue inconsciente, pero escucho su pequeño corazón latir con más constancia gracias al oxígeno que le han suministrado. En mis labios nace una sonrisa mientras lo observo. Tuviste suerte de que estuviera cerca, renacuajo. 


      


    Estoy llegando a la mansión de Damon Evans. Sinceramente, me tranquiliza saber que el niño se va a recuperar. Cruzo el jardín pisando malezas y llego hasta la puerta de entrada. ¿Damon sabrá lo que he hecho por ese humano? La tensión crece por mi cuerpo mientras sujeto el pomo de la puerta y lo giro. Doy un paso hacia el interior de la mansión; todo está oscuro, así que suspiro un poco más relajado. 


    Escucho el movimiento de un papel y mi vista va a parar al sillón del salón. Damon esta allí, sentado, leyendo y pasando las hojas de uno de sus libros viejos. Parece que siempre esté inmerso en la lectura. 


    —Te estaba esperando, arcángel desertor —dice sin levantar la mirada ni mover la posición de su cuerpo—. ¿Has hablado con tu hermana? 


    ¿Cómo lo sabe todo si casi siempre se encuentra sentado en ese sillón? 


    —Así es —admito—. Hemos estado en el bar de Bécker, aunque... Creo que la relación de amistad entre ellos no es una novedad para usted. 


    —¿Has averiguado algo valioso? —Esquiva el sarcasmo como si fuese humo—. Ya sabes... sobre Alba. 


    —Parece que sí es importante para los ángeles. —Pienso que mi hermana no tiene interés en mí de forma directa—. Naminé no se enfocaría tanto en su hermano menor si no fuese así. 


    —Interesante. —Damon sonríe y deja el libro a un lado del sillón. Me da un escalofrío. ¡Prefiero su expresión de póker! Levanta las manos y con el dedo meñique acaricia sus labios con mirada pensativa—. Hoy has hecho bien tu trabajo. La chica se durmió agotada por el llanto, fuiste muy hábil. 


    Me elogia, pero escuchar que Alba se derrumbó por no soportar tanto llanto no me agrada. Aprieto los labios y doy un paso para irme. El señor Evans siempre lo sabe todo. Él siempre... 


    Me detengo sopesando los acontecimientos. No puede ser. Las palabras de Naminé hacen eco en mi mente: «Un peón más en sus juegos». Si Damon lo sabe todo, entonces... ¿También sabrá que pensaba ir a calmar su dolor? Le miro de reojo frunciendo el ceño y apretando las manos en un puño. La explosión en esa casa no ha sido natural, mis dientes chirrían. 


    —Usted ha tenido que ver con la explosión y el incendio de esa casa —afirmo. Damon ladea sus ojos mirándome de reojo—. ¿Por qué lo ha hecho? 


    —Son daños colaterales —comenta con total descaro. Frunzo el ceño. ¡¿Cómo ha sido capaz?!—. Si hubieras ido a casa de Alba, no habría sido algo positivo... 


    —Para tu juego —le interrumpo. Aprieto las manos en un puño; me tiene harto—. No hubiera sido bueno para este juego absurdo en el que me has metido, ¿verdad? 


    —Es simple, Nox, vi que ibas a hacer algo que no me convenía y tuve que mover ficha antes del Jaque Mate. —Levanta los hombros intensificando la sonrisa de su rostro—. Te sentiste como si fueses de nuevo un arcángel y lo disfrutaste, no me lo reproches. 


    —Soy uno de tus peones —susurro mirando al suelo mientras aprieto mis puños. Nami también ha jugado con mi mente en el bar—. Mi hermana y tú solo buscáis moverme hacia el bando que más os conviene. 


    —Mi plan no tiene nada que ver con tu hermana. —Damon se levanta del sillón y saca del bolsillo de su pantalón un paquete de tabaco. Extrae uno de los cigarros, lo prende y se acerca. Acto seguido, extiende el brazo para que lo acepte. No fumo, pero esta vez lo tomo—. Alba y tú simplemente sois piezas importantes de un rompecabezas. Si sabes el bando que te conviene, nada cambiará después de esta conversación. 


    Apoyo el cigarrillo entre mis labios mientras observo a Damon volver a su posición y retomar su incansable lectura. Ruedo los ojos con la cabeza hecha un nudo y subo los escalones hacia mi habitación. No tengo escapatoria alguna. 


    Me quito la camisa nada más entrar en mi cuarto; huelo a mierda. 


    Accedo al baño con la mirada perdida y abro el grifo de la ducha. No dejo de atar cabos y eso me aturde. Naminé no es tan diferente a Damon. Ella me habló para que me arrepintiera de mis actos. Si hubiese llegado a casa de Alba, ella habría ganado esa partida. Ambos me están tratando como si yo fuese una ficha que manejan a su antojo. 


    Observo mi rostro en el espejo y me apoyo sobre el lavamanos inclinándome. ¿Y si no quiero que gane ninguno de los dos? El cigarrillo se consume todavía apoyado sobre mis labios. Doy una extensa calada sin apartar la vista del espejo, el cual refleja en su interior un demonio sin rumbo. 


    El humo me raspa la garganta, pero me da igual; ya me siento suficientemente acabado. ¿Tan fuerte es el poder espiritual de Alba para que ambos deseen tenerla desesperadamente? 


    Son tan parecidos, que quizá si entre los dos hablasen... 


    Hago una mueca. No, desecho la idea del diálogo. Damon y Nami han protagonizado peleas épicas. Algunas de ellas pude presenciarlas y el odio es un sentimiento muy pequeño para el confrontamiento que ambos tienen. 


    El humo del cigarro me provoca escozor en los ojos. Parece que esté hecho de plastilina, a pesar de ser un ser sobrenatural. Me avergüenzo de mí mismo. Apago el cigarrillo antes de terminarlo y me dispongo a desnudarme. 


    He dejado a Alba llorando desconsoladamente en su habitación, he consentido que se durmiera por su pesar; ahora se debe de sentir más sola que nunca. 


    Soy un monstruo. ¿No ansiabas convertirte en eso, Nox? Me acaricio el mentón mientras suspiro y pongo los ojos en blanco. Debo afeitarme e intentar mantener mis ideas fijas. 


      


    Después de no quitarme a Alba de la cabeza durante el tiempo que ha durado la ducha, después de sentir los estragos del recuerdo de su cuerpo en mi entrepierna, y después de tener que hacerme un “trabajito manual” para calmarme, me encuentro secándome el pelo, con una toalla envuelta en mi cintura, mientras paseo por la habitación. 


    Estoy ansioso por verla. Parezco un tigre enjaulado caminando de un lado a otro en el mismo pequeño lugar. ¿Me perdonará? 


    








   




 Capítulo 14 


      


    Comienzo a vestirme. Son casi las nueve de la mañana y mi único pensamiento es ella. Tengo muchas cosas en las que pensar, pero mientras no vea su hermoso rostro, mi mente no estará despejada. Más tarde aclararé quién es el peón en este juego. 


    Me visto de sport, como siempre; no hay ropa más cómoda que esta. Dejo que el pelo vaya a su aire y salgo de la mansión de Evans rumbo a casa de Alba; me anima saber que pronto podré ver esos ojos marrones que tanto me someten a su voluntad. 


      


    —¿Seguro que estás bien? Tu rostro se ve cansado. —Alexa le entrega a Alba una taza de café cargado. 


    Me mata observarla sentada en el sillón, cubierta por una suave manta. Todavía sigue en estado de shock. Su cara confirma la pesadilla que anoche me reveló Damon cuando regresé a la mansión. Ha estado toda la noche llorando, esas ojeras que muestra lo confirman. Joder, no me gusta nada esto. Me apoyo en la pared más cercana al sillón y paso mis manos por la cabeza. No puedo hacer nada ahora mismo. 


    —Estoy bien —Alba habla con un hilo de voz y da un pequeño sorbo a la bebida caliente.  


    Sus labios mojados por el café me tientan; me encantaría acercarme para limpiárselos lamiéndolos, robando así la bebida directamente de su boca. La rica boca de Alba, adornada con un toque de café... Me muerdo el labio inferior. Esto es desesperante.  


    —He pasado una mala noche, es todo —continúa. 


    —Creo que deberías intentar descansar un poco más —insiste Alexa mirándola con preocupación. Se sienta a su lado y suspira—. ¿Quieres acostarte un rato? Yo puedo ocuparme de tus tareas. 


    —No, estoy bien así —rechaza Alba—. Me tomaré el café e iré a trabajar. No quiero que me despidan. 


    ¿Dónde y de qué trabajará? Sea lo que sea, tan cansada no va a poder rendir lo suficiente. 


    —Puedes decirle a tu jefa que no puedes ir a la panadería hoy. —Trabaja haciendo cosas ricas como ella. Vaya, eso sí que es una sorpresa—. Incluso puedo avisarle yo. 


    —No podré dormir, Alex —replica Alba.  


    Deja la taza de café encima de la mesa de centro y se pasa una y otra vez las manos por el pelo. Sujeta uno de los mechones que caen por su frente y lo acaricia. Se ve nerviosa, descolocada. Todo está saliendo “a pedir de Damon”. 


     —Cuando haga efecto el café estaré lista para ir a trabajar —asegura. 


    —¿Por qué no has podido dormir? —pregunta Alexa mientras ladea la cabeza gradualmente—. No será por ese chico imaginario, ¿verdad? 


    —Deberías creerme cuando te digo que ese chico existe. ¡Se supone que eres mi amiga!  —reprende a Alexa duramente, aunque cualquiera en su sano juicio dudaría de ella. Ve a una persona que nadie más puede, es comprensible que no la crea. 


    Alexa entorna los ojos y suspira manteniendo una actitud serena. Reposa las manos sobre su regazo y alarga el cuello sonriendo. Tiene mucho autocontrol para no decirle a Alba algo con lo que se podría sentir mal. Carraspea un poco la garganta y prosigue: 


    —Está bien, digamos que existe —tantea la joven—. ¿Es para tanto como para que no te deje dormir? 


    Alba abre la boca e intenta hablar, pero no le salen las palabras. Aprieta los labios y juega con sus dedos. Atisbo un tenue sonrojo en sus mejillas que me embelesa. Sonrío como un demente. ¿Está sonrojada solo por pensar en mí? 


    Sujeta uno de los cojines del sillón y lo abraza envolviéndolo con la manta. Sus mejillas adquieren un tono rojizo más visible. Madre mía, Alba, algún día de estos vas a lograr que pierda todo el control de mis actos. 


    Alexa, con la boca entreabierta arquea una ceja y se cruza de brazos. 


    —¿Alba, te gusta ese chico? 


    —Él es extraño. —Ah, que soy extraño dice—. Me hace pensar cosas que jamás imaginé que pensaría de nadie. 


    ¿Qué? Estoy intrigado. Arrugo el ceño y cierro un poco los ojos. 


    —¿Cosas extrañas? —Alexa forma la misma expresión que yo al intentar descifrar las expresiones cambiantes de su amiga—. ¿Qué cosas? 


    —Le deseo. —¿A dónde ha ido a parar mi respiración? No la encuentro. No me llega el oxígeno ni a los pulmones ni al cerebro—. Con él mi mente vuela. Siempre imagino que me besa, que me toca o que pasamos a más y tenemos... Ya sabes. —Trago saliva. No puedo controlar los jadeos. ¿No hace mucho calor en este lugar? Estiro el cuello de mi camiseta—. Es como... Como si su cuerpo me llamara deseando incendiar el mío. Sus ojos son tan intensos, tan penetrantes... Es fuerte, alto, y su voz... Su voz suena joven y atractiva, pero cuando se acerca a mí se vuelve ronca, como si también me desease. —Se muerde el labio inferior y yo muerdo el mío por inercia—. Creo que él piensa cosas pervertidas de mí y provoca que yo las piense de él. 


    Mi cuerpo se tensa. Intento cobrar el aliento, pero no puedo. Se me ha cortado el aire desde que ha empezado a hablar y siento la boca seca. Mis manos tiemblan de deseo por ella. Me apoyo bien en la pared, echo la cabeza hacia atrás y, con jadeos que intento ahogar para que no me escuchen, cierro los ojos. 


    Venga, Nox, calma. Es solo una humana, ¿tú no odias a los humanos? 


    Abro los ojos y me quedo mirando a la nada con la boca abierta, ¿yo odio a los humanos? Anoche salvé a un niño y ahora estoy envuelto en los encantos de una mujer humana, ¿qué ha sucedido conmigo?  


    —Vaya, Alba, es la primera vez que te escucho hablar así de alguien. —Alexa está en shock y no la culpo. No esperaba que Alba pudiera decir cosas de forma tan fogosa—. ¿Él cómo es contigo? 


    —Pues... —Alba hace una pausa pensando y aprieta un poco los labios. Soy un imbécil, díselo claro—. Como te he dicho, es extraño. Parece que en ocasiones pretende que me aleje de él, pero luego me mira y en sus ojos noto cómo arde en deseos de tenerme cerca. 


    Y tanto, ¡me estoy volviendo loco! Loco de pasión, loco por poseerte, loco por ti. 


    Estoy en el borde de un precipicio ahora mismo. Si mis manos resbalan y caigo en él, no podré librarme del impacto; quedaré envuelto en la red de mi propio juego. O más bien, del juego de Damon. Por el momento me estoy sosteniendo con una sola mano y Alba hace cosquillas en mis dedos para que sucumba a sus encantos cada día un poco más. En el momento que caiga... ya no habrá retroceso.  


    —¿Y tú quieres que él esté cerca de ti? —Alexa abre los ojos mostrándose más sorprendida si cabe—. Creía que no podrías superar... 


    —Lo sé —la interrumpe Alba. ¿Superar el qué?—. Pero, cuando él me toca... Cuando él se acerca a mí, a pesar de que a veces se comporta como un perturbado, no siento temor. —No logro apartar los ojos de Alba mientras abraza con más fuerza el cojín. Creo que está imaginando que ese almohadón soy yo—. Podría entregarle mi cuerpo sin temor, Alexa. 


    ¡Genial! Mi mano acaba de resbalarse y estoy cayendo en picado. Lo has conseguido, Alba, ya no puedo resistirme más a ti. 


    Me muerdo tan fuerte el labio inferior, que el sabor metálico de mi boca me advierte de que me he hecho sangre. Después de todo lo que le he hecho, Alba sigue sin tenerme miedo. 


    Esta humana es sorprendente. Ha visto el demonio que hay en mí, y a pesar de eso... A pesar de que convertí su habitación en una carnicería y de que intenté por todos los medios que me viera como lo que soy, sigue sin temerme. Incluso admite que se entregaría a mí. 


    Uff... No puedo apartar la visión de sus ojos, de sus labios, de su cuerpo. Ella se siente mía. ¡Joder! ¡Me desarma! 


    Aprieto mi cuerpo contra la pared. Intenta relajarte, Nox. Paso las manos por mi cabeza, sujeto con fuerza mi pelo, levanto el rostro y observo el techo. Venga, cálmate. Dejo escapar de golpe el poco aire que estaba reteniendo en los pulmones. Esto no es bueno, no debo estar así solo por unas palabras. El corazón brinca y lo siento en el cuello. Tengo calor, me arde hasta el alma. Necesito una ducha con agua congelada. 


    —Escucharte hablar de él de esa manera me hace pensar que es real. —Escucho la voz de Alexa, pero no consigo calmarme. Bajo la vista y observo cómo la muchacha, con cara de duda, enreda sus dedos entre unos mechones de su pelo—. Espero  que exista y no tengamos que acudir a un especialista, Alba. 


    —Demostraré que existe. —Está tan segura, que me demuestra lo equivocado que estaba respecto a la victoria que me otorgué ayer; su salud mental es más saludable que la mía—. A lo mejor, si logro que él me vea igual que yo lo veo, consiga que se muestre. Por el momento solo ha demostrado apetito sexual hacia mí. 


    —Sí que vas en serio... —murmura Alexa arrastrando un largo suspiro—. Y me preocupa. ¿Por qué se esconde? No sé, Alba, todo es muy raro. 


    Alba agacha su mirada pensativa. Luego observa a su amiga, abre un poco la boca, pero antes de hablar, sopesa sus palabras y la vuelve a cerrar. Ella todavía no sabe ni imagina qué soy. Se moja los labios lamiéndolos. Me provoca un tirón en mi parte íntima. 


    —Sé que es raro, Alexa, pero ese chico... Realmente me enloquece. —Yo estoy igual que tú, créeme. Cuanto más abres esa boquita para hablar, más te deseo. Desbordas las ganas que tengo de hacerte mía. Debes ser mía—. Quiero saber... de qué forma le gusto.  


    —No apoyo la relación porque no lo conozco y es todo muy raro. —Qué amiga más sincera—. Pero podrías probar decirle todo esto, con Dani fue así. 


    —Dani es un chico muy simple. 


    Hablando de sinceridad, jajaja. 


    —No es simple y es un buen chico. —Alexa levanta un poco la voz. Se muestra molesta. Normal—. En cambio, el chico que tú me describes parece un criminal que ni siquiera se deja ver por tus amigos. 


    Esa argumentación ha estado muy acertada. Es más, soy un criminal. 


    —Está bien, no te molestes conmigo —se disculpa Alba sonriendo un poco. Es tan picajosa que disfruta cuando alguien se cabrea por sus comentarios—. Es la primera vez que alguien me gusta de esta manera. 


    —Veamos... —Alexa se pasa un dedo por los labios y frunce un poco el ceño—. Podrías hacerle ver que te interesa. 


    —¿Cómo se hace eso? —Es muy inexperta. Me cruzo de brazos mirándolas y muestro una sonrisa. ¿Pretende jugar conmigo? Quien juega con fuego, termina quemándose—. Le podría escribir una carta... 


    ¿Una carta? Mi cara parece un mapa ahora mismo; mi mente viaja más lejos que una simple carta. 


    —¡No! —exclama Alexa consiguiendo que Alba dé un pequeño salto y pegue su espalda contra el sillón—. Debes tontear con él. Debes mostrarte más cercana. Sonríe coqueta, abrázalo, habla con él de forma confiada... Usa tus armas de mujer para demostrarle lo sexy que puedes llegar a ser. —Alexa sopesa luego sus palabras y tuerce el gesto con desagrado—. Pero que te respete o me lo cargo. 


    El sonrojo de Alba se intensifica, baja la mirada y traga saliva. Su respiración se agita solo de imaginarse cerca de mí. 


    Como un perro obedeciendo a su dueña, mi respiración se agita al mismo tiempo que la suya. ¿Por qué no encuentro el control con ella? Tiene algo que me hace delirar. Ni las drogas me resultarían tan adictivas como Alba. Quisiera controlarme y no puedo. ¡Qué rabia me profeso! 


    —Tengo que ser más cercana y... ¿provocarlo? 


    —Algo así, pero tampoco te pases. —Alexa asiente con la cabeza y dibuja en sus labios una cálida sonrisa para intentar mitigar los nervios de Alba—. Si le gustas no podrá resistirse y tendrás sus labios besando los tuyos en menos de lo que esperas. 


    Esto va a ser divertido. No imagino a Alba haciendo tal cosa, pero sé que será capaz. No pienso oponerme. Total, ya estoy cayendo, ¿qué importa si caigo un poco más? Seamos dos peones que se destruyen con sus cuerpos en un Jaque Mate de pasión. Juguemos con el fuego y ardamos juntos. 


      


    Alexa se ha ido después de meterle mil y un pajaritos en la cabeza a Alba. Me interesa la posibilidad de que llegue a hacerle el menor caso. ¿Cómo será Alba intentando mostrarse coqueta? Sinceramente, muero de ganas por saberlo. 


    Alba pasa por delante de mí y sujeta su bolso. Revisa que lo lleve todo y, a paso ligero, sale de su casa. Tengo curiosidad por ver dónde trabaja, así que la sigo; de todos modos no pierdo nada. 


    Observo embelesado sus piernas, subo con la mirada por su trasero y me encuentro hechizado por el vaivén de sus caderas. Lamo mis labios y suspiro mostrando una sonrisa juguetona. No puedo dejar de pensar cosas sucias. 


    Alba llega a una pequeña tienda del pueblo. Su fachada es de un color claro muy llamativo. En letras grandes de color rosa, decoradas con pastelitos, se ve el nombre del local. Se llama El dulce Dolwill. Se me escapa la risa y tengo que contener el carcajeo; este pueblo es de todo menos dulce. 


    Sigo las delirantes caderas de Alba hasta el interior de la tienda donde una señora con rostro cariñoso la recibe. Es de pelo canoso, ojos marrones, piel arrugada por la edad pero rosada y cuerpo grueso. Viste una bata blanca decorada con pasteles que le tapa hasta las rodillas. Parece la típica señora mayor amable y bondadosa. 


    —Siento mucho la tardanza, Marta —se disculpa Alba de forma automática—. No volverá a pasar. 


    —Tranquila, hija, sé que siempre vienes a tiempo. ¿Todo va bien? —La señora se muestra preocupada al observar la cara de cansancio que muestra su trabajadora—. Tus ojos se ven cansados, ¿estás enferma? 


    —No, Marta, puede estar usted tranquila. 


    Alba le sonríe y la señora hace lo mismo tranquilizando así su extrema preocupación. Esa señora sí que es una buena jefa, yo tengo que lidiar con el exasperante Damon Evans. 


    Se la ve relajada mientras trabaja; es buena en lo suyo. Me sorprendo sonriendo cuando ella dedica su perfecta sonrisa a los clientes que llegan para comprar los dulces. Mayoritariamente es gente mayor del pueblo que compra el pan de cada día en esta pequeña tienda. Todos la conocen, le preguntan cómo le ha ido el día y ella responde delicadamente. 


    Me mantengo apoyado en una de las paredes lejana al mostrador. Alba es tan tierna en todas sus facetas... Además de todas las cosas que ya logran agradarme de ella, ahora también me fascina que ame su trabajo. 


    Parece una obra esculpida por dioses, tan perfecta y única, que es imposible de igualar o de intentar imitar. Alba brilla con su propia luz y mata con ella a los demonios de mi alma. 


    Creo que el exceso de azúcar que envuelve este lugar está afectando a mi mente. Voy a salir de aquí antes de que me dé diabetes y comience a decir más estupideces ñoñas y sin sentido. 


     


     


    Camino por la calle y observo a los aldeanos. Hablan, ríen, bromean. Es la primera vez después de muchos años que paseo por Dolwill sin sentirme atrapado en una espiral de autodestrucción. 


    —Escuché que fue una explosión de gas. —Un pueblerino comenta con otro en el único bar abierto del pueblo. Se llama El patito ahogado. Desde luego, sí que parecen ahogarse—. Pero no saben cómo se produjo una fuga tan repentina. 


    —De todos modos, para que estallara debió de haber algún detonante, y la familia estaba dormida, ¿no? —indica otro. La conversación me envuelve y me acerco a la puerta del bar escuchando como todo un espía. Están hablando de la explosión de la pasada noche—. El niño se encuentra ingresado en el hospital, me han comentado que está estable. 


    —¿Ya se sabe algo de la hermana? —pregunta el primer señor. ¿Qué hermana?—. Se baraja la idea de que ella provocase la explosión y que por eso se encuentre desaparecida. 


    —Todavía no han encontrado a la niña —replica el otro señor entre suspiros—. Espero que pronto todo se esclarezca. 


    El niño que salvé tiene una hermana que se encuentra desaparecida. No sé por qué, pero esto me huele mucho a Damon. Retorno mis pasos para volver a la mansión y preguntarle a ese cínico si tiene algo que ver. Dudo conseguir algún tipo de información de boca de Evans, pero al menos pienso intentarlo. 


    Llego a la mansión y abro la puerta de la entrada esperando ver a Damon en el salón leyendo un libro viejo como de costumbre, pero me encuentro con el sillón vacío. Suspiro y aprieto los labios. Mierda. 


    Escucho un carraspeo de garganta y dirijo la mirada hacia las escaleras. Damián me observa levantando las cejas con su expresión de superioridad de siempre. 


    —Damon no está, puedes volver a perderte —habla con soberbia—. De todas formas, nadie más aquí te soporta. 


    —Prefiero no detenerme a hacer recuento de a quién de los dos soportan más —le ataco sintiéndome victorioso—. Quiero hablarle  de una niña. 


    —¿Una niña? —repite Damián cruzándose de brazos—. No te inmiscuyas en asuntos que no te convienen. Dedícate a hacer lo que se te ordena, arcángel retirado. 


    Me irrita. Sonrío con molestia y me muerdo la lengua para no iniciar una pelea entre los dos. Después suspiro recobrando un poco de la calma que Damián me quita. 


    —Tú eres la mano derecha de Damon, seguramente sabes de lo que estoy hablando. —Damián levanta las cejas y tensa su cuerpo. Frunce luego el ceño con molestia y de ese modo me confiesa que he acertado—. La noche pasada Damon provocó una explosión en una casa del pueblo destrozando así a una familia humilde. Me dijo que su intención no había sido otra que mantenerme entretenido, pero acabo de saber que la hermana del niño ha desaparecido. 


    —¿Y qué tiene que ver eso con nosotros? —Damián se pone a la defensiva—. Son solamente humanos, deberías preocuparte de cosas más importantes. 


    —Quiero saber qué ha hecho Damon con esa niña —insisto. Es lo único que le queda al pequeño que salvé de entre las llamas—. Tiene un hermano que la necesita. 


    —Me tiene sin cuidado. —Damián bosteza y me enciende en ira—. Como te he dicho, deberías fijarte en cosas más importantes. 


    El irritante confidente de Evans se retira como si en ningún momento yo hubiese hecho acto de presencia. Me mantengo como una estatua de pie en el salón. Esto no me da buena espina. 


    Suspiro y salgo del lugar. Necesito averiguar un poco más sobre esa chiquilla. Sé que Damon es capaz de hacer cualquier cosa, pero ¿qué pretende de una niña pequeña? 


      


    Casi nunca me muevo en coche, pero ahora mismo estoy conduciendo mi Seat Arona gris, de camino al hospital más cercano. Allí se encuentra ingresado el pequeño, intentaré obtener alguna información por mínima que sea. Necesito obtener alguna pista que me ayude a saber qué ha ocurrido con la niña, o más bien, qué ha hecho Damon con ella.  


    Me ha costado un mundo aparcar, pero al final lo he conseguido. Me bajo del coche y camino decidido hacia la entrada del hospital. Se puede comprobar a simple vista el gran revuelo policial que hay a los alrededores; seguramente estén custodiando el lugar por la seguridad del niño. 


    Llego a recepción. La joven recepcionista está acompañada por un agente de la guardia civil. 


    —Disculpen, soy el chico que sacó sano y salvo al niño de la explosión de ayer.  —Me cuelgo medallas para que puedan confiar un poco más en mí—. ¿Podría saber cómo se encuentra? 


    El agente de la ley me observa unos segundos. Me mantengo serio mientras me evalúa. Después de esa incómoda pausa, se levanta de la silla y rodea la mesa de recepción para atenderme. 


    —Nos hablaron de usted —confiesa.  


    Mueve la cabeza indicándome que le siga. Le obedezco. Llegamos a una sala de espera cercana a recepción. No hay nadie y es el lugar perfecto para hablar.  


    —Gracias a su labor heroica ese niño podrá vivir muchos años más. Está estable. 


    —Disculpe si soy muy entrometido, pero en el pueblo se comenta que tiene una hermana que se encuentra en paradero desconocido. ¿Se sabe algo de ese tema? 


    —Bueno, joven... —El agente se cruza de brazos pensando qué palabras usar. Sé que no va a contarme todo lo que sabe, pero cualquier cosa es mejor que nada—. Estamos trabajando para encontrarla. Sabemos que estaba en la casa en el momento de la explosión, ya que nos lo dijo el pequeño cuando se despertó. Lo extraño es que no hemos hallado el cadáver y no se sabe su paradero por el momento. 


    —Espero que la encuentren pronto. —La única palabra que me viene a la mente es secuestro y va sujeta de la mano del nombre Damon Evans. Si pregunto más sobre la niña sospechará. Voy a inclinar la conversación—. ¿El niño tiene algún familiar cercano? 


    —Por suerte, su tía materna está de camino para encargarse de la tutela del menor. 


    Me reconforta saber que el indefenso niño no estará solo después de todo. Le muestro una sonrisa asintiendo con la cabeza. El señor me la devuelve dándose cuenta de mi alivio. Sí, me alivia el bienestar del niño; creo que los humanos no me desagradan tanto como pensaba. 


    —¿Quieres ver al pequeño? Estoy seguro de que le alegrará conocer a su salvador. 


    Asiento automáticamente; quiero comprobar con mis propios ojos que está bien. 


    Sigo al señor por los pasillos del hospital; todo el lugar me resulta deprimente. Llegamos a un ascensor que nos eleva hasta la tercera planta. Bajamos y caminamos por otro pasillo con  habitaciones a ambos lados. En una de ellas dos policías hacen guardia en la puerta. El agente al que acompaño pasa por en medio de ellos accediendo a la habitación, mueve su mano para que lo siga y no me detengo ni un instante. 


    La habitación, blanca y cegadora, me recuerda a la casa de Alba. Hago una mueca simulando una sonrisa con un poco de molestia; necesito alejarla de mis pensamientos al menos un poco. 


    Llego hasta los pies de la cama. El pequeño se encuentra consciente y me observa confuso. Viste con un camisón azul y todavía porta una mascarilla de oxígeno. Está estable y vivo, es lo que importa.  Sonrío sintiéndome pletórico. No recordaba la sensación explosiva que uno experimenta cuando ayuda a alguien. 


    —Este chico fue el que te sacó inconsciente de tu casa —le comenta el agente con voz suave—. ¿Verdad que es un héroe? 


    El niño sigue mirándome. Se queda con la boca abierta unos segundos y luego sonríe. Se levanta de la cama a paso torpe, teniendo cuidado con el tubo del oxígeno, y cuando consigue llegar hasta mí me abraza. Me cuesta procesar lo que está ocurriendo; observo al niño sin ocultar mi asombro. 


    —¡Gracias! —Entre sonrisas y risas nerviosas, rompe a llorar. Me parte en dos el alma. Consigo abrazarlo y salir del trance—. Es usted un héroe sin capa. 


    —No hay de qué, volvería a hacerlo las veces que fuesen necesarias. 


    Estoy blando, demasiado blando... Tanto, que decido volver a esa mansión que considero hogar y dejar a Alba descansar de mí por un día. 


    








   




 Capítulo 15 


      


    El día se me está haciendo aburrido. Paseo por la calle en busca de alguna pista que me acerque al paradero de la hermana del niño hospitalizado. Todo es muy raro y me crispa intuir que Damon seguramente esté detrás de esa desaparición. Los pueblerinos solo comentan lo que ya sé; eso me desespera. La brigada policial sabe lo mismo que yo. No se mueven del hospital y pasan varias veces por las escasas calles del pueblo. 


    No es algo nuevo en Dolwill que la gente desaparezca de la nada; hay reportados más casos de desapariciones que gente viviendo aquí. Siempre lo achacan a senderistas que se pierden por el bosque cuando intentan profanar su profundo espesor, pero sabiendo la cantidad de seres sobrenaturales que aquí habitan, estoy seguro de que eso no es más que una excusa para tapar la verdad. 


    Este pueblo es como una cárcel maldita de la que nadie puede salir una vez entra. Se dice que cuando los pueblerinos intentan vivir fuera de Dolwill, terminan falleciendo en accidentes o de formas misteriosas. Supongo que Dolwill tiene sus métodos para no ser un pueblo abandonado. 


    Regreso a la mansión y me siento en los escalones con la mirada perdida. Espero que Damon no le haya hecho nada malo a esa niña. Recargo los codos sobre mis piernas y apoyo mi mentón entre las manos. ¿Qué estará tramando? Seguramente esté inmerso en su plan y me pone los pelos de punta no saber nada. 


    Escucho la puerta de la calle y levanto la mirada. Azul da un paso y accede al interior de la mansión. La niña se queda de pie en la puerta; observo cómo me mira con un aura de lágrimas contenidas en sus azulados ojos. Abro los míos sorprendido y me inclino en los escalones. ¿Qué le ocurre? 


    Azul deja caer la mochila de la escuela en el suelo, y cuando las lágrimas resbalan por sus mejillas, me da a entender que no ha tenido un buen día. 


    Doblo las piernas y me levanto de una acercándome a ella. Me agacho a su altura y le limpio las gotas con los dedos. Azul apenas puede hablar y el llanto le hace respirar con dificultad. 


    —Azul, ¿qué ha pasado? 


    —Una niña que era amiga mía... —Azul se esfuerza intentando hablar y hace una pausa para seguir llorando a moco tendido—, ha aparecido muerta en las proximidades del bosque. 


    Se me hiela la sangre. No puede ser... Calma, Nox, a lo mejor es una coincidencia. 


    —¿Qué le ha ocurrido? —Temo mucho la respuesta. 


    —Según cuentan en la escuela, desapareció tras una explosión en su casa en la que sus padres fallecieron y su hermano tuvo que ser asistido por los médicos. —No logro procesar esto. Es la hermana del niño, Damon ha sido capaz de matarla—. No saben qué le pasó, ha aparecido atada a un árbol por las muñecas, con una soga y con el cuello cortado. 


    ¡¿Pero qué le pasa a ese sádico?! Imagino cómo murió la pobre niña y me pongo enfermo. 


    Azul me abraza mientras llora y yo no logro mover mi cuerpo. Estoy petrificado. Creo que mi sangre se ha congelado. ¿Cómo alguien que es padre es capaz de hacerle eso a una niña de la edad de su propia hija? Trago saliva y estrecho entre mis brazos a Azul. Frunzo el ceño. Viniendo de Damon debe de tratarse de algo más. Ojalá me esté equivocando. 


    Azul se calma gradualmente y me separo de ella mientras aprieto los labios. 


    —¿Te acabas de enterar? 


    —La policía ha venido a la escuela para avisarnos y decirnos que los niños no salgamos de noche. —Levanta su mano derecha y con la manga de la camisa limpia su rostro, el cual se empapa al segundo por lágrimas nuevas—. Supongo que habrán hallado hace poco su cuerpo. 


    Doy un paso hacia un lado y sujeto la esquina de la puerta. Tengo que averiguar en qué está pensando ese desgraciado. 


    —Iré a ver qué ha ocurrido —murmuro con la vista centrada en el marco de la puerta—. Tú obedece a la policía y cuídate. 


    No puedo decirle que su padre está detrás de la muerte de una de sus compañeras de estudio. Azul asiente con la cabeza y camina hacia las escaleras; seguramente quiera encerrarse en su habitación. 


    Salgo de la casa y camino hasta llegar a la calle principal del pueblo. Los pueblerinos corren alborotados hacia un punto del lugar; supongo que tendrán curiosidad por ver el cadáver. 


    Humanos... Suspiro. 


    Me meto entre la multitud en mi estado incorpóreo y atravieso con facilidad los cuerpos de los humanos que, con una curiosidad vergonzosa, luchan por estar más cerca del cordón policial. 


    Consigo situarme donde los policías detienen a los pueblerinos y mi corazón se contrae. Una señora mayor, morena y delgada, llora abrazada a un señor alto, de pelo canoso y mirada acabada. Son los tíos de la niña. Mis ojos azules se centran en el árbol donde todavía se halla el cadáver de la pequeña. Está atada por las manos contra el tronco del árbol con una cuerda a una altura considerable. Su cuerpo inmóvil cuelga de sus brazos empapados de sangre. Tiene el cuello desgarrado y los ojos abiertos. En su expresión ha quedado inmortalizado el terror que vivió segundos antes de su muerte. 


    Abro la boca y miro a otro lado antes de sentirme más impresionado y lleno de furia. Esto es una locura. 


    —¿Qué opinas, hermano? —La voz de Naminé me obliga a levantar la vista y a observarla a mi lado derecho—. ¿Crees que hacer eso tiene alguna explicación? 


    Vuelvo la vista hacia la niña y niego con la cabeza. 


    —No —admito—. No la tiene. 


    Siento la presencia de alguien a mi izquierda y dirijo mi vista hacia ahí. Me sorprende ver a Gabriel Doren, un antiguo compañero. Hace muchísimo tiempo que no sé nada de él, a pesar de que nuestra amistad era fuerte, ya que éramos los únicos arcángeles del pueblo. Está igual que siempre. Rubio, ojos verdes, estatura media, cuerpo fuerte y expresión segura. 


    Gabriel es poderoso, y es por ello que suele verse siempre serio, pensando en cada uno de los movimientos que va a acometer. Él es todo lo que yo soy incapaz de ser. Firme, justo, serio, seguro de sí mismo, incapaz de romper las reglas, minucioso en su trabajo; además, siempre mantiene sus formas. 


    Normalmente viste con ropas claras y de marca; me extraña que la camisa que lleva sea gris. Cuando trabajaba con él lo admiraba. Para mí era como un hermano mayor, algo así como un referente a seguir. 


    —Tratándose de Evans, me temo que esto solo es el principio —murmura Gabriel sin quitar ojo a la escena. Suspira y dirige su mirada desafiante hacia mí—. ¿No sabes nada de esto? 


    —No. —Cierro las manos en un puño y arrugo el ceño. Me siento acusado—. ¿Por qué he de saberlo? 


    —Porque tú eres uno de ellos. 


    Su dedo índice choca con brusquedad contra mi pecho y me tenso. Su respuesta me apuñala en lo más hondo de mi ser. ¡Me conoce y es capaz de insinuar que maté a una niña! Tenso la mandíbula, frunzo el ceño y gruño en voz baja. Me prendo en rabia como un petardo arrojado a una hoguera. Naminé irrumpe entre los dos. 


    —¡Ya basta! Si mi hermano hubiera tenido algo que ver, no habría venido aquí. Vamos a ser coherentes, Gabriel. 


    —Solo sé que tiene algo que ver con Damon. —Le estoy traicionando y me pregunto por qué. Ver a ese niño entre llamas y saber que lo ha provocado él me ha hecho retroceder en el tiempo. El incendio de mi casa también fue provocado, aunque no por un demonio precisamente. Miro a Naminé y frunzo el ceño. Tengo más razones para hacerlo, no voy a ser uno de sus peones después de esto—. Él provocó la explosión en casa de la niña. 


    Naminé me mira con asombro. Sí, he colaborado con vosotros, aunque me repatee ayudarte, hermana; todavía tengo mucho rencor acumulado hacia ti. 


    —Tendremos que estar atentos. —Gabriel me observa mientras pronuncia esas palabras y siento que me lo está ordenando. Levanto el labio superior mostrando una expresión de asco notable. Suspira poniendo los ojos en blanco—. Por favor... 


    ¡Así sí! Asiento con la cabeza. Mi hermana no puede ocultar una sonrisa y sus ojos se empañan de emoción. ¿Acaso extraña trabajar conmigo? Después de todo lo que me ha hecho, lo dudo.  


      


    Hoy no he visto al señor Evans en todo el día, supongo que estará entretenido con algún plan del que no sé absolutamente nada. 


    «He traicionado a uno de los demonios más poderosos del territorio», me repito una y otra vez. Pongo los ojos en blanco y suspiro sintiendo cómo mis vertebras se expanden sobre el colchón de la cama. Detengo la mirada en el techo y me muerdo el labio inferior intentando encontrar una forma de tranquilizarme. 


    Creo que no ha estado bien lo que he hecho; Damon puede matarme en cuestión de segundos si le da la gana. Pero... No puede hacer y deshacer la vida de los demás a su antojo. No puedo evitar sentirme crispado. Aprieto los dientes. Esta vez se ha pasado. Cierro los ojos. Quiero que sea ya mañana y esperar el final de esta pesadilla. 


     


     


    Es muy temprano, pero ya estoy en casa de Alba observando el salón. No he podido dormir bien debido a las dudas que brotaron en mi cabeza después de colaborar ayer con mi hermana y con Gabriel. Además, me desconcierta la actitud de Damon. 


    Ruedo sobre mis talones y a paso lento entro en la cocina. ¿Los amigos imaginarios pueden robar comida? Bueno, la he visto desnuda, dudo que algo sea más grave que eso. 


    Abro una de las puertas de la despensa y saco una bolsa de galletas. Crujen en mis dientes y se deshacen en mi paladar. Cierro los ojos gozando el sabor. ¡Me encanta comer! Creo que no engordo porque no soy humano, de lo contrario sería más grande que una foca. Soy un demonio extraño al que le gusta comer como un humano. La verdad, disfruto haciendo más cosas de humanos. 


    Para los demás seres sobrenaturales las necesidades humanas son signo de debilidad. Por lo que a mí respecta, comer es un pequeño placer que nos da la vida. Además, me gusta fingir que sigo vivo; digamos que es un trauma que se fortalece con los años. Comer y comportarme a veces como un humano me da calidez y una falsa sensación de tener alma. 


    ¡Oh, galletas de chocolate! Suelto las que estaba comiendo y sujeto las dulces galletas bañadas con una fina capa de chocolate con leche. ¡Saborearlas es tan placentero! Seguro que los labios de Alba saben de esta manera. 


    ¿Ya empezamos? Tuerzo el gesto y escupo la galleta con molestia. ¡Ya está bien, Nox! Deja esos pensamientos extraños de una maldita vez. 


    Escucho la puerta de la cocina, dejo las galletas en su sitio y cierro el armario. Alba accede al interior de la cocina a paso lento. Todavía lleva el pijama. Arrastra los pies y se frota los ojos con las manos. ¡Qué hermosa se ve por la mañana! No puede ser que solo con ver su estampa tres segundos ya esté babeando. 


    Alba llega hasta el frigorífico tan adormilada, que no se da cuenta de mi presencia. Saca el tetrabrik de leche y suspira acercándose a la barra. Dejar de observar su cuerpo en algún momento me resulta imposible. 


    Abre uno de los armarios y saca un vaso. Destapa la caja de leche y se sirve soltando un bostezo. Me pongo la mano en la boca para no reírme. Si fuese un ladrón, podría robarle sin que se diera cuenta; parece que esté en Júpiter por lo menos. 


    El tapón de la caja de leche cae y rebota por el suelo dando unos cuantos saltitos hasta detenerse cerca de la mesa de la cocina. Alba resopla con molestia y se coloca el pelo detrás de las orejas. 


    Cuando no estoy visible me capta enseguida; en cambio, ahora que puede verme con facilidad, ignora mi presencia. 


    Se agacha para recoger el tapón. No puedo evitar mirar su culo. Redondo, tentador, perfecto para morder, apretar, azotar... Me veo con la boca abierta y una notoria cara de idiota solo de imaginar ese culito sin ropa, tal como lo vi en la ducha. ¡Que alguien me lance un cubo de agua con hielo! Me obligo a mirar hacia otro lado e intento controlar la respiración. 


    Escucho un suave golpe y levanto la mirada; Alba al fin me ve. Se ha retirado hasta tocar con su espalda la pared y aprieta las manos en un puño junto a sus labios. Sus ojos se encuentran abiertos como platos y no sé si es por asombro o por miedo. Está en tensión. Suspiro sin poder apartar de mi mente la culpa por lo que le hice hace dos noches. 


    Camina despacio hacia la puerta. No te vayas aún. Me adelanto y aparezco delante de ella antes de que toque el pomo. Palpa mi pecho y retira con rapidez la mano pegando la espalda contra el mármol de la barra. Tiene miedo. 


    —¡¿Qué quieres?! —Alarga el brazo, sujeta un tenedor y me amenaza con él. No puedo con esta chica. Arqueo una ceja y se me escapa una carcajada; tiene cuchillos a mano y me amenaza con un tenedor—. Ayer no apareciste en todo el día, ¿dónde estabas? 


    ¡Alto! ¿Le molestó no verme? 


    —Estaba reflexionando. Bueno, tú querías que reflexionara. —Alba pone los ojos en blanco mostrando el cansancio que le produce el tema. Se me escapa otra risa. Venga, Nox, ponte serio—. Quiero decirte que lo siento. 


    —¿Qué? —Alba dibuja una “o” en su boca y levanta las cejas mostrando una deliciosa expresión de asombro—. ¿Crees que con una disculpa es suficiente? 


    —No lo sé, ¿lo es? 


    —Obviamente no. —Suspiro y aprieto los labios. No recuerdo cómo hacer las cosas bien, Alba. Se pasa las manos por la cabeza mostrando molestia—. ¿Me vas a decir qué eres? 


    —Ya te lo dije —miento más que hablo—. Soy producto de tu... 


    —Imaginación —me interrumpe frunciendo el ceño—. Si pretendes que te crea, puedes estar seguro de que no lo haré. No sé qué clase de ser sobrenatural eres, pero está más que claro que no eres bueno. 


    ¿Que no soy bueno? ¡Me acabo de disculpar! 


    —Supongo que soy bueno dependiendo de a quien le preguntes. 


    —Sí, los satánicos te adorarán seguro. —Cuando se pone sarcástica me encanta. Me muerdo el labio inferior sin querer. Alba observa ese acto y gira los ojos para mirar hacia otro lado. Noto un pequeño rubor en sus mejillas. Esta humana me encanta. Nos quedamos en silencio unos segundos—. Te lo repetiré una vez más, Nox. ¿Qué eres? 


    —¿Tú qué quieres que sea? 


    Le sostengo la mirada y me alejo de la puerta de la cocina. Camino despacio aproximándome mientras ella aprieta con fuerza el mango del tenedor. Me hundo en su mirada de tal forma, que dejo de pensar. Trago saliva sabiendo que me resulta imposible contenerme con ella.  


    —Puedo ser lo que tú quieras, incluso alguien a quien querer en tu vida. 


    Alba abre más sus hermosos ojos marrones que me pierden y sus mejillas se tiñen como si fuesen dos tomates maduros. Últimamente estoy muy extraño y no comprendo mi actitud. Y si no me entiendo yo, menos lo puede hacer ella. 


    Me detengo delante de Alba y siento las puntas del tenedor en mi pecho. La observo fijamente, escuchando los latidos de su alborotado corazón. 


    —¡Eres un loco bipolar! —Aprieta el tenedor contra mi piel—. Aléjate, o si no... 


    —¿Si no qué? —interrumpo su frase sin apartar la mirada de la suya. Alba abre la boca y se acelera su respiración—. ¿Vas a hacerme daño? 


    La mano de Alba tiembla y se afloja dejando caer el tenedor, que rebota sonoro por el suelo. Sonrío como un estúpido y levanto la mano para acariciar la mejilla de esta humana que me tiene hechizado. 


    Hace años que mis manos no sirven para acariciar. Ella cierra los ojos disfrutando de las caricias y eso me sofoca. Mis dedos repasan el contorno de su pómulo y bajan por el hueso de la mandíbula. Acaricio su mentón levantando así su rostro. Entreabre los ojos y me mira con un brillo especial. No pienso lastimar más a esta mujer. Si de alguien soy peón, es de ella. 


    —Perdóname, Alba. —Quiero suplicarle que lo haga—. Sé que me pasé mucho contigo. 


    Ruego que mis ojos le digan lo que por mi boca no logro pronunciar. Alba sonríe sin dejar de mirarme, su cuerpo se relaja y suspira asintiendo con la cabeza. La felicidad me desborda en un segundo. 


    —Hoy has venido pronto —susurra mientras sus manos trazan pequeñas caricias por mi pecho. Me estremece y trago saliva, a pesar de que entre su piel y la mía se interpone la tela de mi camiseta—. ¿A qué se debe tan temprana visita? 


    —Estabas pensando en mí. —Sigo sin querer decirle lo que realmente soy—. Tengo que cumplir con mi creadora. 


    —Sí, estaba pensando en ti —confiesa mostrando una sonrisilla atrevida que consigue ponerme. Gira la cabeza y observa los trozos de galleta que anteriormente he dejado sobre la barra—. ¿Los amigos imaginarios de otras chicas desequilibradas también roban comida a sus dueñas? Ni que decir tiene sobre la sangre imaginaria que tuve que limpiar la otra noche. 


    Un momento, ¿ha dicho dueña?  


    —Pues no sé cómo crearon a los demás. Supongo que estoy lleno de errores de fabricación —respondo, ignorando el comentario sobre la sangre. 


    —Ya veo... Incluso imaginarte lo hice mal. 


    Me mira fijamente a los ojos. Parece que esté asumiendo el control del momento. Aprieto los labios y trago saliva. Tengo la impresión de que Alba pretende ponerme a prueba. El rubor en sus mejillas no desaparece, pero se la ve tan segura... 


    Nervioso, miro hacia la pared mientras dejo caer la mano que sostenía su mentón. No quiero hacer ninguna locura. Estoy con ella por trabajo, ¿no? Frunzo el ceño. ¿Por qué estoy aquí realmente? 


    —Eres un completo desastre, Alba. 


    Intento no sonar nervioso al responder, pero la pausa entre su frase y la mía se ha extendido demasiado. 


    Las finas manos de Alba sujetan mi mano. Se me corta la respiración cuando la electricidad estática que me provoca su contacto recorre hasta el último lugar de mi ser. Levanto la mirada y la observo mientras me aprieta la mano y la acaricia con suavidad. Me eriza la piel. Esto es de locos, ¡son unas simples caricias, Nox! La observo serio, aunque ella me muestra una sonrisa seductora, atrevida y confiada. ¿Por qué me haces esto? 


    —Al menos te imaginé atractivo. —No puedo articular palabra. Alba roza sus dedos con los míos y los envuelve al tiempo que con la lengua se humedece los labios. Dios santo...—. Tienes unas manos grandes y fuertes. Además, tus dedos se ven ágiles. ¿Lo son? 


    ¡Espera un momento! ¿A dónde quiere ir a parar? Abro los ojos sorprendido y retengo el aliento. No es normal esta clase de comportamiento en ella. A no ser que... le esté haciendo caso a Alexa. 


    Me mira y se muerde el labio inferior con un atrevimiento asombroso; es obvio que le está haciendo caso. ¡Maldición! 


    Trago saliva intentando contenerme. Claro que son ágiles. Si quieres que te lo demuestre, ¡vamos a la cama ya! 


    Ya, Nox, contesta con algo de cordura. 


    —Dependiendo de a qué agilidad te refieras. 


    —Me refiero a todo. —Me acaricia los dedos de manera sugerente. Aprieto la mandíbula—. Desde hacer bricolaje, hasta tocar con ellas a una mujer. 


    ¡¿Qué demonios…?! Le respondo con una risita nerviosa acompañada de un movimiento de cabeza asintiendo. Nunca imaginé que Alba fuese tan lasciva. Su mano acaricia mi brazo hasta llegar al hombro, donde me agarra con fuerza. ¡Joder! 


    Cierro automáticamente los ojos y contengo un jadeo. Esto no está bien, no debería dejar que me tocase. Va a ser muy difícil conseguir el control necesario para no hacerle nada. De todas formas, me siento patético. ¡Es una caricia! No es para tanto. 


    La tensión sexual por esta humana me está asfixiando. Abro los ojos y compruebo que ella me observa. Su mirada marrón brilla y sus mejillas están teñidas de ese rubor fuerte que tanto me incita a la locura. 


    —Tienes los brazos fuertes y tu piel se siente cálida. 


    Si te dijese lo que tengo cálido... 


    De nuevo no me salen las palabras y le respondo con una sonrisa de idiota que me da vergüenza ajena. ¿De verdad eres un demonio, Nox? ¡Quiero golpearme la cara! 


    Trago saliva mientras Alba logra dar rienda suelta a esos pensamientos que me van excitando un grado más con cada segundo que pasa. Se acerca más a mí y, aunque intento apartarme, ella sigue el proceso hasta que noto el choque de mi cuerpo contra la mesa de la cocina. Aprieto los labios sintiendo la tensión que se apodera de todo mi cuerpo. No sabes con quién estás jugando, Alba. Ella pega su pecho contra el mío, se pone de puntillas y se inclina para quedar más cerca de mi rostro. No puedo apartar la vista de ella, de sus ojos, de su cuello, de su boca. Alba roza con su suave mano desde mi hombro hasta mi cuello. Mi respiración aumenta su ritmo y me muerdo el labio inferior. Sube con la yema de los dedos hasta rozar por detrás de mi oreja. Calma, Nox, calma. 


    Sigue sonrojada y sé que le vergüenza su actitud, pero aun así, se ve dispuesta a lograr su objetivo. ¿Qué pretende, que me derrita ante ella? Nos miramos fijamente y nuestras respiraciones agitadas se acompasan. Me muerdo el labio inferior sin poder retener los impulsos. ¡No puedo! 


    Levanto un brazo y rodeo su cintura apretando su cuerpo contra el mío. Alba suelta un pequeño grito ahogado, pero no se aleja; se estremece y me mira con un brillo especial en esos hermosos ojos color café. 


    No sé qué estoy haciendo. Siento un nudo en la garganta y la barriga alborotada. Mi mundo se detiene bajo la intensa e inocente mirada de Alba que me quema por dentro. Cada parte de mi cuerpo se está rindiendo ante ella. No me gusta perder el control de mis actos de esta forma. Estoy abrazando a una humana a la que conocí para hacerla sufrir.   


    Qué diantres. ¡Estoy enloqueciendo yo! ¡A ella le está saliendo bien la jugada, no a mí! Nunca, jamás en mi vida, habría pensado que caería tan fácilmente en los encantos de una humana. 


    Aprieto mi brazo y gruño en voz baja. Venga, Nox, contrólate. Alba suelta el aire de una con un jadeo ahogado en un pequeño gemido y observo cómo la piel de sus brazos se eriza. Es tanto lo que siente, que arquea un poco la espalda. Trago saliva. Tengo que advertirle de que esto no está bien, yo no soy un joven normal y corriente. Directamente, no soy joven, no soy normal, no soy humano... Y no soy bueno. 


    —Alba, no sabes dónde te estás metiendo. 


    —¿En la boca del lobo, quizás? 


    —No exactamente... 


    Por favor, Alba, escúchame. 


    —Se supone que te creé yo con mi mente, ¿no? —Suspiro y asiento con la cabeza. Si le digo que soy un demonio... Miro el rosario que siempre cuelga de su cuello; ella me odiará—. Si te creé yo, eres mío. Si quiero tocarte, si quiero estar cerca de ti o hacer cualquier otra cosa contigo, puedo hacerlo. 


    Joder... 


    Alba sigue juguetona y mi cuerpo accede a su chantaje como un niño deseando un caramelo. Se acerca a mí y roza con la yema de los dedos por detrás de mis orejas. Se posiciona tan cerca, que roza con la punta de la nariz el final de la mía. Trago saliva mientras inhalo intentando contenerme. Cada segundo se me hace más difícil. Baja las manos y, con una suavidad delirante, me acaricia el pecho. Sube un poco mi camiseta y es ahí cuando roza con total descaro mi piel. Doy un pequeño respingo y me obligo a mirar hacia otro lado. Esto no puede ser. 


    —Alba, por favor... —imploro susurrando. Jamás imaginé que llegaría a rogarle a una humana—. Detente. 


    Sus astutas manos se alejan de mi pecho y se colocan en mis mejillas. Me acaricia los pómulos y suspiro; hace años que no siento unas caricias. Bajo la mirada y la observo con atención, pero ella no detiene el recorrido de sus finos y seductores dedos. Los pasa por mis labios tan suave, que siento un pequeño cosquilleo. Entreabro la boca y me quedo como un bobo; estoy embelesado con sus caricias y con toda su existencia. 


    Me gusta muchísimo que roce sus dulces dedos sobre mis labios. Mis ojos devoran su rostro mientras mi cuerpo llama al suyo dejando una presión intensa en mis pantalones. Estoy seguro de que puede sentir esa intensa llamada clavándose en su abdomen, pero a pesar de ello, no se detiene. Me asusta su facilidad a la hora de controlarme. 


    —No quiero detenerme hasta probarte, Nox. 


    ¡Alto! Frunzo el ceño al instante. No, no va a conseguir besarme. Mi cuerpo se pone en tensión y, como consecuencia, el brazo que la rodea también. 


    Alba emite un pequeño gemido y yo cierro los ojos conteniendo al animal que vive en mí. Estoy dejando que me domine lo suficiente. No voy a besar a nadie, no voy a caer de nuevo en el abismo de los sentimientos. Muevo el brazo que tengo libre y sujeto su cintura. La levanto en brazos con facilidad, como si de una muñeca se tratase, y la siento sobre el mármol de la cocina. 


    Me detengo delante de ella y me inclino provocando que con sus perfectas piernas me abrace la cintura. Alba me mira estupefacta, con un sonrojo más que visible y los ojos encendidos en un deseo más que palpable. Crece su rubor e inclina su rostro hacia mí. Levanta su mentón y cierra los ojos esperando un beso. Aprieto los labios escuchando el deseo interior de hacerlo, pero me niego a obedecer. No me permitiré sentir algo fuerte por esta humana, los humanos son efímeros e incluso traicioneros. La observo unos segundos y suspiro inquieto. ¿A quién quieres engañar, Nox? Alba no es así. 


    Sujeto sus manos y las coloco a cada lado de su cuerpo, apretadas contra el frío mármol. Alba se inclina hacia atrás para conseguir una postura más cómoda y se muerde el labio inferior frustrada por no recibir ese ansiado beso que pide a gritos. 


    Mueve sus manos y, en un instante, entrelaza sus dedos con los míos. Me estremezco  automáticamente. Me falta el aire otra vez. Cierro fuerte los ojos. No puede ser más tierna... ¡Me estás matando, Alba! 


    Un extraño impulso emana de mi interior e, inconscientemente, acaricio sus nudillos a paso lento. Siento el corazón en la garganta. ¡Va a estallar en cualquier momento! 


    Alba se estremece con mis caricias y yo abro los ojos observando su hermosa carita de ángel. Tiene los ojos cerrados y las mejillas encendidas con un rubor extremadamente seductor. Su respiración está tan agitada, que puede provocar remolinos incontrolables de deseo; y sus labios entreabiertos me empiezan a provocar una fascinación que nunca antes había experimentado. 


    Me quedo fijo en su boca. Cómo deseo esa boca... A pesar de ello, no caeré de nuevo. Lo siento, Alba. 


    Con una lentitud dolorosa, se muerde el labio inferior y lo deja empapado en su reluciente saliva. Se me escapa un jadeo involuntario y aprieto los dientes. ¡Márchate antes de que sea tarde, Nox! 


    —Alba, tengo que irme. —Subo la mirada desde sus labios rosados hasta sus ojos marrones, los cuales brillan de pasión y deseo—. Lo siento... 


    —¿Por qué? —Su pregunta se fragmenta en pequeños y sonoros jadeos. ¿Por qué tiene que pasarme esto a mí?—. Por mí está bien... 


    Acaricio su mejilla con suavidad; tenía nulo conocimiento de que pudiera acariciar así. Alba cierra los ojos, abre un poco la boca y se deja llevar tan inocente, dulce y cautivadora, como solo ella puede llegar a ser. 


    Desde hace rato una vocecita en mi mente grita a pleno pulmón: «Bésala, bésala», una y otra vez. Me tiemblan las manos mientras esa voz suplica e implora los labios de Alba. No puedo. 


    —Es muy temprano y además debes ir a trabajar. 


    —Puedo ir más tarde a trabajar y estar un ratito contigo. Incluso podríamos ir a mi habitación. —Me mira de forma tan devastadora y seductora al pronunciar esa frase, que me obliga a contener la respiración unos segundos. Ya basta, Alba—. Si eres parte de mi imaginación y yo quiero que te quedes, no puedes marcharte. 


    Estoy sin palabras y quiero aceptar su petición; pasar una mañana en su cama no estaría nada mal. Mi móvil vibra desde el bolsillo de mi pantalón y suspiro molesto. Alba tensa su boca y mira hacia otro lado. Noto su frustración, aunque considero que esto ha sido la salvación para mí. Resistirme a sus labios es como si un alcohólico se resistiera al alcohol teniéndolo delante. 


    Me alejo de Alba sin ganas y saco el móvil atendiendo la llamada delante de ella. 


    —¿Sí? 


    Alba levanta su mirada y me observa mostrando una pequeña sonrisa sin pronunciar palabra. ¿Y ahora qué le pasa? 


    —Nox, acaban de encontrar el cadáver de otra niña menor de edad. —La voz de Gabriel retumba en mis tímpanos y hiela mi sangre. Frunzo el ceño. ¿No tenía bastante con una?—. Al parecer, la han hallado en las mismas condiciones físicas que el primer cuerpo. 


    —¿Dónde nos vemos? 


    Mi expresión seria ha provocado que Alba reproduzca el mismo gesto. 


    —En el bar de Bécker. Bueno... Ahora es de tu hermana. —Se ha dado prisa en adueñarse del local. Pongo lo ojos en blanco—. No te demores. 


    Cuelgo y la sonrisa juguetona vuelve al rostro de Alba. La miro y arrugo las cejas sin entender por qué sonríe de esa manera. 


    —Ahora me dirás que tengo tanta imaginación como para pensar que mi amigo imaginario posee móvil y amigos que le llaman... —Levanta las cejas incrédula y vuelve a mostrar esa sonrisa burlona de antes. Qué avispada es... Se me escapa un carcajeo que me delata mientras guardo mi móvil en el pantalón—. ¿Nos vemos en otra ocasión? 


    —Sí —respondo con un gruñido. No tengo ganas de irme—. Me parece que has imaginado a un personaje con mucho fondo. 


    —Creo que ese es su encanto. 


      


    








   




 Capítulo 16 


      


    Antes de llegar al bar, atisbo un gran revuelo por parte de los humanos del pueblo. Entre la multitud sollozan los padres de la niña, a quien transportan en una camilla de hierro, tapada de pies a cabeza por una sábana blanca que se empapa rauda por la sangre del reciente corte en su cuello. No puede caber más angustia en el entorno.  


    Los pueblerinos murmuran cosas sin sentido. En uno de los laterales de la escena encuentro la figura horrorizada de Naminé, acompañada de Gabriel, quien muestra su odio hacia todo con una mirada demasiado aterradora para ser un arcángel. Me dirijo hacia ellos sin ser visto por el ojo humano y me sitúo al lado de mi hermana suspirando. 


    —Esto se le ha ido de las manos —murmura ella en cuanto me ve—. Nada en Damon es normal, pero ¿desde cuándo se ensaña con niños? 


    —Se le ha ido del todo la cabeza —sentencia Gabriel acompañando la frase con un gruñido rabioso—. Hay que matarlo. 


    —¡Es padre de una niña! —contraataca mi hermana. 


    No quiero meterme en la conversación. Ambas niñas han sido encontradas del mismo modo, en el mismo bosque y asesinadas de la misma manera; esto es muy extraño. 


    Los reproches de Naminé y Gabriel siguen en marcha, así que me centro en el lugar de los hechos. La postura en la que murieron, la forma de desangrarlas… No es propio de un demonio. Damon buscaría la forma de matarlas de una manera más convencional, si buscase no llamar la atención. Pero… ¿y si lo que espera es eso precisamente? A lo mejor está jugando al despiste.  


    Frunzo el ceño y me acerco al árbol donde hace unos minutos yacía amordazado el cuerpo de la segunda niña. El tronco sigue ensangrentado. Ladeo la cabeza buscando algo que me guíe y me fijo en unas líneas dibujadas en el tronco. Las líneas talladas a la perfección sobre la madera muestran una figura romboide; en su interior luce una estrella de seis puntas. Una estrella satánica tallada con una perfección milimétrica. En medio de las líneas la sangre se almacena con facilidad. Esto me huele muy mal. Giro la vista hacia mi hermana y Gabriel, quienes, lejos de centrarse en intentar averiguar cómo detener a Damon, siguen discutiendo. Entrecierro los ojos. Me cansan. 


    —¡Te he dicho que no haremos nada por el momento! —grita Naminé. 


    —Y yo te exijo que me tengas un poco más de respeto. 


    ¿Estos saben investigar un asesinato, o solamente valen para tertulias de la prensa rosa? Pongo los ojos en blanco y levanto la mano señalando mi hallazgo. 


    —Si habéis terminado de comportaros como los protagonistas de una película dramática de poco presupuesto, aquí tenemos una policíaca muy entretenida. 


    Ambos cortan la discusión y se acercan a mí observando el dibujo. Se quedan serios. Mientras, cruzo los brazos esperando a que alguno abra la boca para decir algo de utilidad. 


    —No nos fijamos en el tronco del otro árbol. —¡No me digas, Naminé! ¿En serio? Si no me lo dices, no me doy cuenta. Pongo los ojos en blanco—. Deberíamos ir y asegurarnos de que ese dibujo también esté allí. 


    —Si es así, podríamos estar frente a un ritual satánico —concluye Gabriel poniéndose en marcha—. ¿Por qué Damon buscaría sacrificar a esas niñas? 


    Si han sido sacrificios, es porque eran valiosas. Algo que se valora mucho entre los ángeles y los demonios es la pureza de un alma. Esas niñas, siendo menores de edad, es más que probable que fuesen vírgenes. Arrugo la nariz siguiendo a Gabriel y a Naminé. Si eso es lo que le movió a asesinarlas, dudo mucho que solo dos vírgenes vayan a servirle en sus planes. 


    —Puede que esas niñas fuesen vírgenes —opino—. Y si es así, dudo que se vaya a conformar con dos. 


    Mi hermana voltea la mirada hacia mi posición y asiente con la cabeza mientras se pasa las manos por el cabello rubio que cae con suavidad sobre sus hombros. 


    —Tienes razón —murmura con suma preocupación—. Además, si verdaderamente es un ritual armado por Evans, al menos necesitará seis sacrificios. 


    Gabriel permanece callado y envuelto en sus pensamientos. Le observo esperando que aporte algo más a la conversación, pero sus labios permanecen sellados. 


    Me observa fugazmente para luego volver la vista al frente. Él ha sido quien me ha llamado, pero a pesar de ello, su desconfianza hacia mí se puede palpar y cortar como si fuese un bizcocho. Joder, tengo hambre. Hago una mueca. ¡Odio irme por las ramas! 


    Hay algo que me desconcierta en gran medida. Damon es más sutil a la hora de asesinar humanos. No me encaja.  


    Llegamos al lugar del primer cuerpo. Como había imaginado, el tronco del árbol está tallado con el mismo símbolo. 


     Naminé aguanta la respiración y termina suspirando, observándome con una expresión preocupada y sincera. Mi vista se posa en Gabriel, ya que todavía no ha pronunciado palabra sobre el tema. Este me devuelve la mirada y gruñe con molestia. 


    —Supongamos que esto es obra de Damon... —Gabriel al fin nos aporta argumentos—. ¿Su poder es tan fuerte como para utilizar la magia con rituales de sacrificios? —Antes de que Naminé o yo respondamos, Gabriel sigue con su explicación negando con la cabeza—. No. Evans es un demonio muy poderoso, pero no es capaz de hacer hechizos, y mucho menos de estas características. 


    ¿Entonces? Sabiendo que Dolwill es un pueblo alejado de la civilización, plagado de seres sobrenaturales, cabe la posibilidad de que... 


    —¿Estamos hablando de brujas? —pregunto sin esconder la sorpresa que muestran mis ojos.  


    Hasta la fecha no he tenido constancia de que hayan brujas en Dolwill, pero... Es posible. Si ahora Damon maneja a las brujas, ¿eso no le convierte en alguien más poderoso? 


    —¿Damon también tiene brujas a su favor? —indago, preocupado. 


    —Es probable que alguien le esté ayudando —responde Gabriel asintiendo con la cabeza—. Incluso aseguraría que así es. 


    ¡Y yo he traicionado a ese psicópata! No solo tiene demonios trabajando para él, sino que ahora también brujas. Me paso las manos por la cabeza con auténtica desesperación. ¡Mierda! ¡Me falta el oxígeno! ¡Me veo muerto! 


    —Todavía nos queda una gran pregunta por responder. —Naminé me saca de la paranoia—. ¿Por qué un demonio poderoso como Damon Evans se aliaría con una bruja para hacer un ritual? Me parece absurdo. 


    Por mucho que busco respuesta a esa pregunta, no la hallo. ¿Por qué Damon se mezclaría con brujas y armaría un ritual con sacrificios? Él no trabaja así, lo sé de buena mano. 


     


    Camino por Dolwill fijando la vista en cada uno de los pueblerinos. Estoy ayudando a mi hermana y a Gabriel a desbaratar los planes del señor Evans y aún no sé por qué lo estoy haciendo, si el odio que siento hacia Naminé es espeso como el cemento. 


     Ellos van a indagar entre los miles de motivos que Damon podría tener para hacer un ritual de tal magnitud y yo tengo que averiguar la cantidad de brujas que hay en el pueblo.  


    Dolwill es pequeño, pero no puedo presentarme puerta por puerta voceando: «¡¿Hola, es usted una bruja?!». Me parece que de ese modo, en lugar de respuestas obtendré bofetadas. 


    Me desplazo por el pueblo en mi estado incorpóreo para no desbaratar las rutinas diarias de los humanos. ¿En qué preciso momento ha empezado a importarme que sus vidas no sean trastocadas? Pongo los ojos en blanco, esto es culpa de Alba. 


    Una niña pequeña de unos diez años pasa por delante de mí, se detiene y observa en mi dirección. Puede verme, a pesar de que estoy en modo incorpóreo. Un humano normal sería incapaz siquiera de presentirme. La cara de espanto de la pequeña habla por sí sola; sabe lo que soy y quién soy. Gritando desesperada, se marcha rauda hacia una de las casas, abre la puerta y cierra con fuerza. Qué interesante. 


    Introduzco las manos en los bolsillos de mi chaqueta y me acerco al umbral del hogar de la chiquilla. Observo la puerta mientras noto cómo mis poderes disminuyen a paso ligero. Sonrío. Un humano común no puede hacer que su propia casa debilite a un demonio. 


    Me fijo en cada detalle hasta que encuentro una runa en el suelo dibujada con sal. Brujas. ¡Bingo! Llamo a la puerta sin obtener respuesta; es obvio que no van a abrir por las buenas. 


    —Necesito hablar con ustedes. —Me cruzo de brazos escuchando los murmullos que provienen del interior—. Vengo de parte de los buenos esta vez; necesito colaboración para esclarecer los acontecimientos de estos días. Todo lo que está ocurriendo en el pueblo, la muerte de esas dos niñas… Seguro que sabéis que no han sido muertes naturales ni simples asesinatos. 


    La puerta se abre despacio dejando tras de sí un sonido chirriante.  Me atiende una señora mayor, de pelo negro y rizado, vestida con una bata gris. La niña asustadiza se esconde tras su falda a sus espaldas. 


    —No hemos sido nosotras —se apresura a defenderse. Sonrío de forma inconsciente. Me encanta cuando las brujas saben lo que va a ocurrir o lo que les vas a preguntar—. Nosotras no hacemos cosas así. 


    —¿Con nosotras se refiere a la niña y a usted? 


    —Me refiero a nuestro aquelarre. —Hay más brujas en el pueblo. Pongo los ojos en blanco. ¿Por qué no me sorprende?—. Nosotras hacemos pequeños hechizos y nos enriquecemos gracias a los acontecimientos naturales. Además, sanamos a la gente del municipio y ayudamos en todo lo que podemos. Nosotras no armamos rituales de magia negra, y menos de esas dimensiones. Somos brujas Wicca, y te aseguro que en todo el pueblo no he conocido a ninguna bruja que vaya en contra de nuestras creencias. 


    La niña no deja de cubrirse con las telas de la falda que viste la señora. La mayor sigue en tensión, pero sé que dice la verdad porque, a pesar de saber lo que soy, me mira con decisión sin apartar la vista de mí y los latidos de su corazón mantienen un ritmo constante. Asiento con la cabeza haciéndole entender mi aprobación ante su explicación. 


    —¿Tiene usted alguna idea de quién puede estar detrás de esos sacrificios? 


    —No —pronuncia secamente la señora—. Y todo lo que tenga que ver con demonios es mejor que esté lejos de nuestro aquelarre.  


    Ruedo los ojos dándome cuenta de que me ve como un ser despreciable. A pesar de que el recuerdo de mis años como arcángel están nublados, puedo evocar a la perfección lo agradable que era que todos te quisieran y respetasen. Aprieto los labios con un poco de angustia y asiento con la cabeza ante la frase de la señora. Aquí no voy a averiguar nada más. 


    Doy la vuelta sobre mi propio eje para salir de la entrada de la casa y camino a paso ligero por la calle. Escucho cómo la puerta se cierra y me doy la vuelta. Han echado incluso los cerrojos; estas brujas no pretenden meterse con nadie. Suspiro metiendo de nuevo las manos en los bolsillos de la chaqueta. Tengo lo mismo que al principio de empezar con todo esto: nada. ¡Dios mío, Damon!, ¡¿por qué eres tan difícil de descifrar?! 


    Observo mi móvil. Todavía no he recibido ninguna llamada de Gabriel ni de mi hermana; creo que no caen en la cuenta de hasta qué punto me estoy arriesgando ayudándolos. Y lo que más me tortura es que no entiendo cómo me he metido en este lío. Me nace ayudar a los malditos humanos, al menos desde que Alba apareció en mi vida. ¿A mi existencia se le puede llamar vida? 


    Mis pasos me guían hasta la entrada del jardín de la mansión del señor Evans. No sé si entrar; Damon sabe todo a toda hora, a pesar de estar casi siempre leyendo sus interminables libros. Si los días anteriores no lo encontré sentado en el sillón de cuero seguramente es porque estaría tramando un ritual con víctimas humanas de por medio. Damon Evans a estas alturas debe de saber sobradamente que le he traicionado. 


    Doy unos pasos cruzando el jardín en dirección a la puerta de entrada; tarde o temprano tendré que enfrentarme a él. 


    Se me va a salir el corazón por la boca; he de admitir que estoy en pánico. Sujeto el pomo de la puerta y lo giro. Bien, Nox, bien. Dejo salir de una el aire, la abro despacio y doy un paso hacia el recibidor. Se me eriza cada vello de mi cuerpo al observar unos ojos negros brillando en medio de la oscuridad del salón. Damon me mira desde su sillón con la misma expresión de siempre. Sostiene un libro tan viejo, que se le ha desprendido la tapa. Levanta las cejas. Supongo que esa pequeña expresión muestra su sorpresa por atreverme a volver a la mansión. Cojo una bocanada de aire y la dejo escapar de una. ¡Tú puedes, Nox! ¡Eres el mejor! Me atrevo a colar el otro pie junto al  primero. Damon cierra el libro y me mira analizando mis movimientos. Me quedo de pie, inmóvil ante su presencia. El señor Evans parece que esté esperando a que sea el primero en iniciar la conversación. Bien, Nox, intenta parecer normal. 


    —Señor, no es usual verle por aquí estos días. 


    —He estado ocupado —me habla con normalidad. Eso es una buena señal, ¿no?— ¿Qué has estado haciendo los días en los que mi ausencia ha sido evidente? 


    ¿Y esa pregunta? ¿Puede ser que Damon no sepa nada? 


    —Sin novedades —le informo erróneamente. Él solo me ha encargado una cosa y solo de eso debo hablar con él—. Sigo intentando por todos los medios que Alba ceda y se rinda ante mí, pero me parece que va a ser más difícil de lo que creía. 


    —Si fuese fácil, no se llamaría trabajo. —Damon deja su libro encima del sillón y se inclina un poco sentándose de lado, logrando así verme mejor. Sus ojos están tan negros como siempre, pero… Creo que esta vez lucen más vacíos—. Cueste lo que cueste quiero a esa chica de nuestro bando. 


    —La tendrá —contesto apresuradamente. La mirada perturbadora del señor Evans me pone nervioso—. Solo necesito un poco más de tiempo. 


    —Tengo toda la eternidad para comprobar si eres capaz, pero ella no. —Arqueo una ceja. ¿Qué quiere decir con eso?—. Puede que su vida se esfume por algún accidente fortuito. 


    Tenso las cejas y las arrugo apretando la mandíbula. ¡¿Cómo he llegado a pensar que no sabría nada?! Es un desgraciado y un controlador. Con esa frase me ha dejado claro que las únicas dos opciones viables para Alba son que yo la convierta en demonio o que él la mate. Tuerzo el gesto y me muerdo el labio inferior con impotencia. 


    —Alba cederá, me encargaré de ello. 


    —Me gusta verte convencido. —Aprieto las manos en un puño y ahogo con gran esfuerzo un gruñido de rabia. Arrugo la nariz y camino rápido hacia las escaleras—. ¡Por cierto! —Me detengo bruscamente antes de tomar el primer escalón—. Define en qué bando estás, Nox; no quiero malgastar mis energías matando a un demonio novato. 


    Me enfurece. Aprieto los dientes hasta que los hago chirriar. Haga lo que haga y actúe como actúe, Evans siempre va un paso por delante de mí. 


    Llego a mi habitación y me descalzo dejando las deportivas esparcidas de cualquier manera. ¡Es un hijo de puta! Gruño con molestia mientras me quito la sudadera y con fuerza la estampo contra el colchón. Me paso las manos por la cabeza y maldigo el día que entré en esta mansión, maldigo el día en que infringí las reglas… Maldigo el día en que Naminé me sentenció... 


    ¡No quiero ser un maldito peón! Me falta el aire y me tiemblan las manos. ¿Por qué estoy tan alterado? Camino de un lado a otro por la habitación como si fuese un tigre encerrado en una fría jaula de un circo. Para nada. Si estuviera en un circo, sería el payaso al que Damon podría lanzar tartas a la cara. 


    Me detengo al lado de la cama, cierro las manos en un puño y golpeo con fuerza la pared dejando una grieta visible. ¿Cómo voy a seguir lastimando a Alba si me rompe en mil pedazos verla mal? 


    Mi móvil vibra desde el bolsillo del pantalón. Arrugo el gesto y contesto con molestia. 


    —¿Alguna novedad? —Ruedo los ojos anticipándome a la respuesta—. A ver si lo adivino, no tenéis nada. 


    —Qué astuto. —La voz de Gabriel también suena asqueada—. Damon tiene muchos asuntos pendientes, pero ninguno que requiera un ritual. 


    —Entonces seguimos sin nada porque las brujas del pueblo son brujas Wicca y tienen prohibido utilizar magia negra. —Me dejo caer de espaldas sobre la cama—. Nosotros estamos sin nada mientras él lo sabe todo. ¿No nos convierte eso en las piezas más fáciles de matar en su juego? 


    —Si supiéramos al menos qué le importa tanto como para armar tremendo revuelo… 


    Llaman a la puerta de la habitación varias veces. Me apresuro a colgar el móvil y me inclino sentándome sobre la cama. No estoy de humor para soportar visitas extrañas. Cojo una bocanada de aire y hablo a desgana. 


    —¿Quién es? 


    —Soy Azul —contesta con un hilo de voz. Aprieto los labios. Sé que no tiene nada que ver con su padre, pero estoy un poco cansado de todo lo relacionado con el señor Evans—. ¿Puedo pasar? He estado cocinando y te he preparado un postre. 


    Suspiro y se me escapa una sonrisa; sabe comprarme con la comida. Me levanto de la cama y doy una zancada hacia el armario, me coloco una sudadera limpia y camino hacia la puerta. La abro y hago una reverencia indicándole a Azul que entre. Ella sonríe y accede a la habitación cargada con un plato lleno de galletas de chocolate. ¡Chocolate! 


    —¿A qué se debe tan deliciosa sorpresa? —Cierro la puerta y me acerco a la cama. ¡Huelen de maravilla! Me siento al lado de la niña y cojo una de las galletas. Seguidamente, le doy el primer mordisco. ¡Saben igual de bien que huelen!—. ¡Esto está delicioso! 


    —Me alegra que te gusten —comenta Azul entre carcajadas—. Quería darte las gracias por intentar animarme cuando lloraba por mi compañera de clase. Los demás demonios que viven aquí no son como tú. Eres diferente. A veces me gusta pensar que todavía hay algo bueno en ti. 


    Arrugo el gesto y suspiro tragando el contenido de mi boca. Tiene ideas muy equivocadas sobre mí. 


    —Dudo mucho que todavía quede algo que salvar en mí, Azul. 


    —Duda de ti todo lo que quieras, pero yo pondría la mano en el fuego por ti y te aseguro que no me quemaría. —Su sonrisa dulce me transfiere ternura. Se la devuelvo mientras como otra de sus galletas—. Además, también tengo que disculparme por mi comportamiento contigo. 


    Ladeo notoriamente la cabeza y arqueo una ceja sin llegar a entender su disculpa. ¿Su comportamiento? 


    —El único que se ha comportado mal conmigo ha sido tu padre. 


    —Yo también. —Azul sujeta el plato con más fuerza, agacha la mirada y aprieta los labios. Levanto las cejas intentando discernir qué le atormenta tanto—. Cuando empecé la madurez creí que estaba enamorada de ti, pero ahora sé que solo te quiero como un hermano mayor. 


    Se me escapa una pequeña risita a la que Azul responde con una mueca de molestia. Para ella decirme esto es importante, aunque la verdad es que en ningún momento me ha molestado. Se crio conmigo; después de todo, es normal que sienta cariño familiar hacia mí, a pesar de que la sangre no nos una.  


    Le acaricio la cabeza moviendo mi mano de un lado a otro y la despeino escuchando sus reproches. No puedo evitar reírme al notar que sigue preocupada. 


    —¡No te preocupes por cosas tan insignificantes! Jajaja. 


    —¡Para mí era importante disculparme! —Aparta mi mano y, con el ceño fruncido, intenta colocarse bien el pelo. A medida que sus dedos colocan su cabello en la posición que debe estar, sus mejillas empiezan a colorearse. Vaya, qué extraño; conozco a la señorita Evans y sé que le ocurre algo más—. También... Es que... No tengo a nadie más a quien contarle que me gusta un niño del colegio. 


    ¡Oh! ¡Ahora lo entiendo! Me acomodo en la cama, me pongo de lado y apoyo el mentón sobre una mano. La observo esperando el chisme mientras levanto las cejas y muestro una sonrisa curiosa. 


    —Quiero saberlo todo y con detalles. 


    Azul entrecierra los ojos levantando una de sus cejas. Suelta un pequeño suspiro acompañado por una sonrisa que se queda dibujada en su rostro. 


    —Para los cotilleos siempre estás el primero, en eso te pareces mucho a papá. 


    Me produce un sarpullido interno esa frase. Creo que voy a necesitar un buen golpe en la cabeza para intentar olvidar que tengo algo en común con ese ser. 


    Azul me habla animada. El niño que le gusta se llama Sammy, va a su misma clase y, al parecer, hace poco que se mudó al pueblo con su hermana mayor. Me resulta de película que alguien quiera vivir en este pueblo. A lo mejor son amantes de la naturaleza y les encantan los pueblos rústicos; es la única explicación que encuentro para que alguien busque vivir en Dolwill. 


     Azul me explica con detalles que ese niño es muy bueno y que la salvó de unos abusones por los que no quería ir a la escuela. Sus ojos brillan y su expresión de felicidad me regala un momento único. Parece que fue ayer cuando todavía gateaba por el suelo mascando su chupete. Es imposible no prestarle atención y dejar de sonreír. Soy un viejo nostálgico. 


    —Entonces, ¿lo ves un buen chico para mí? 


    —Claro, por lo que narras debe de ser un buen muchacho. —Su rostro se alivia y suspira sin romper la sonrisa de su boca. 


    —No sabía a quién contárselo. Si se lo llego a contar a mi padre, seguramente lo habría buscado para amenazarlo y que se alejase de mí. —Suspira poniendo los ojos en blanco—. Creo que es demasiado protector. 


    —Entiéndelo, al fin y al cabo es tu padre. —Me encojo de hombros sin saber qué decirle. El señor Evans, para mi forma de discernir, no es un buen padre. Directamente no es trigo limpio con nada ni con nadie—. La verdad… No me imagino tener al mismísimo Damon Evans como padre. 


    —No es tan malo —comenta entre risas—. Sé que para los demás es un psicópata, pero es bueno conmigo. Cuida de mí, se preocupa, e incluso me regala muestras espontáneas de afecto. ¡Parece un enorme osito de peluche! 


    Me imagino a un oso de peluche poseído, armado con un cuchillo y con los ojos negros. Un oso cuyo trabajo es ir decapitando niñas por todo el pueblo mientras se arranca su propio algodón. Arrugo la nariz y levanto el labio posterior. Qué peluche más grotesco. 


    —No sé si adquiriría ese juguete. 


    —¡Nox! —Azul estalla a reír sin control. No lo he dicho de broma; ese oso de peluche sería bueno para aliarse con Chucky y Annabelle. ¡Joder, qué mal rollo!—. Creo que mi papá es así con los demás por todo lo que ha sufrido. 


    Todos hemos sufrido… 


    —No sé si esa sea una buena excusa. 


    —No intento excusarlo, es solo que, en cierto modo, lo comprendo.  


    Suspiro mientras termino de masticar la última galleta. Es normal que intente encubrir los actos de su propio padre. Cojo el plato y lo dejo reposar sobre la mesilla de noche.  


    —Sé que de pequeño papá sufrió muchísimo por culpa de su propio padre, y más tarde la vida le golpeó con la traición de la señora que me trajo al mundo —continúa Azul explicando. 


    Recuerdo una frase que Naminé me decía de pequeño, cuando los niños del pueblo me golpeaban: «Si no puedes con el enemigo, únete a él». Me alié con el niño más alto y robusto de mi edad, y nadie nunca más se atrevió a ponerme un dedo encima. 


     Voy a hacer el esfuerzo de intentar comprender al señor Evans, a pesar de que sus actos escapan a mi entendimiento. 


    —¿Qué le pasó siendo pequeño? 


    —Papá no quiere hablar mucho de ello, pero a veces habla de su madre con mucha ternura. 


    ¿Damon hablando con ternura? Frunzo el ceño sin llegar a creerlo. Un momento... Entrecierro los ojos recordando el momento en que me preguntó por mi padre. Ciertamente el recuerdo de su madre le provoca ser un pelín más “humano”. 


    —Esa ternura se desvanece cuando recuerda a su padre. Mi papá tenía sangre humana como yo —me informa Azul. 


    Vaya, siempre he creído que Damon era un demonio puro. Levanto las cejas bastante sorprendido. ¿Cómo ha llegado a ser tan poderoso? 


    —¿Cómo logró hacer desaparecer la sangre humana de su organismo? —pregunto intrigado. 


    —No lo sé, papá nunca ha querido contarme eso. Muchas veces le he dicho: «Papá, vamos, cuéntame qué te angustia», pero no cede. —Azul juega con sus propias manos mientras aprieta los labios con molestia—. Supongo que se ha vuelto reservado para que nadie note que tiene puntos débiles. ¡Pero todos tenemos puntos débiles! Incluso… alguien como él. 


    Lo que Azul me comenta tiene mucho sentido. A lo mejor Evans es tan reservado porque sufrió lo suficiente como para darse cuenta de que nadie debe saber cómo derrotarlo de nuevo. ¿Acaso yo no hice lo mismo? Me hicieron daño y me cerré en banda en todo lo relacionado al amor. No somos tan distintos después de todo, jefe.  


    Me siento como un detective, intento meterme en la mente del asesino y averiguar sus planes. ¡Merezco una reluciente placa! 


    —¿Qué fue exactamente lo que ocurrió con tu madre? —indago. 


    —¡María! —exclama molesta. Abro los ojos sobresaltado notando cómo la mirada de Azul brilla de angustia después de negar su vínculo con ella—. Esa mujer no merece llamarse “mi madre”, llámala María. 


    —Disculpa —musito con voz queda. Es obvio que Azul sigue afectada por no haber contado nunca con una figura materna—. ¿Qué ocurrió con ella? 


    —Mi padre se enamoró de ella cuando todavía era una humana. La amaba muchísimo, y fue por eso por lo que perdió los papeles y, en un arrebato de pasión desmedida, la poseyó creándome a mí. —Esa parte la podría haber imaginado sin que me la contase nadie, pero considero novedoso saber que Damon estuvo enamorado, y más aún de una humana—. A pesar de que mi padre siempre la cuidaba, ella quería más. Le rogaba que la transformase en demonio, pero él se negaba a sabiendas de que, más que un regalo, ser un demonio es una maldición. No quería que María cambiase; era su humana, su amor y, de alguna manera, mi padre al fin estaba creando la familia que jamás pudo tener siendo humano. 


    Sé muy bien hasta qué punto puede llegar la maldad de María, llevo arrastrando las secuelas de su paso por mi existencia desde hace diez años. Pensar que la mujer que consiguió arrebatármelo todo es la misma que trajo al mundo a Azul me produce una sensación extraña. La joven, aunque se niegue a admitirlo, lleva su sangre. No entiendo cómo ha salido tan buena niña con unos padres así. 


    —Si María era humana en ese entonces, ¿qué le hizo convertirse? 


    —Mi papá jamás quiso contarme esa parte, pero un día Damián accedió para que supiera todo lo que ocurrió la noche de mi nacimiento. —Azul se pone cómoda sentada en la cama y cubre sus piernas con la manta—. Ella seguía deseando ser como mi padre, así que la noche del parto, en lugar de asistir a algún médico o avisar a mi padre, se adentró en el bosque para estar sola. María tenía un plan. Se olvidó del bebé que estaba esperando y solo pensó en el futuro que podría tener con el hombre que amaba. Pensó que si no daba a luz y moría con mi sangre todavía corriendo por su organismo, podría resurgir como un demonio. 


    La locura de esa mujer no tiene límites. Tenso la mandíbula observando cómo, a un ritmo desolador, los ojos de Azul comienzan a llenarse de lágrimas. No quiero que cuente más si no está preparada para ello. 


    —Azul… Déjalo. No hace falta que cuentes… 


    —Falleció a tiempo de transformarse en lo que ansiaba ser y yo logré nacer en ese pequeño lapso en el que ella permaneció muerta —me interrumpe armándose de valor para no derramar ni una sola lágrima. Sin duda Azul posee la sangre de Evans; tiene el mismo valor, empeño y elegancia que su padre—. Todavía no sé cómo nací con vida, cómo lo logré. Supongo que se lo debo a la sangre demoníaca que corre por mis venas. Cuando María despertó y me vio con vida, me trajo a la puerta de esta gran mansión y me abandonó para que mi padre se ocupase de mí. Ella cambió, olvidó el amor que sentía por mi papá y decidió dejarnos a los dos. 


    —Ocurrió lo que Damon tanto temía. 


    —Así es —responde la niña asintiendo con la cabeza.  


    No esperaba que todo hubiese sido tan dramático. Ahora me queda la duda de qué le pasó a Damon con su padre. Realmente el señor Evans es todo un mar de misterios sin responder. 


    —Por eso digo que papá arrastra tras de sí más demonios de los que controla. Sus propios demonios son los que lo hunden y hacen que sea como es —concluye Azul. 


    Al final, he logrado compadecerme del antagonista. 


    








   




 Capítulo 17 


      


    Esculpo su cuerpo con mis manos, no puedo parar de rozar el contorno de su espalda y amoldarlo a mi medida. Su piel rosada y fría encaja a la perfección con el calor que le transfiere mi cuerpo. Se acerca, roza sus manos por mi pecho y me mira con esos ojos café que provocan en mi mente un delirio inimaginable. 


    Alba es tan perfecta, tan angelical, que ensuciar su cuerpo con mi presencia es tan excitante como la vida misma. 


    Brrr Brrr 


    ¿Qué coño es eso? Abro un ojo y observo el techo de mi habitación. ¿Otra vez estaba soñando con ella? 


    Sigo escuchando ese vibrar que me enerva. Ruedo los ojos con molestia buscando mi móvil; alguien me está llamando. ¡Joder! 


    Tapo mi cabeza con el cojín. Vuelve a dormirte, Nox, vuelve a soñar lo mismo otra vez. Vamos, ¡vamos! Pero el maldito móvil sigue sonando. Frunzo el ceño con rabia mientras alargo el brazo y lo cojo de manera brusca. Observo el nombre del contacto. Serena. Esa niña rubia, de ojos miel y sonrisa irritante, que adoptó como sobrina mi hermana Naminé y que me llama tío. 


    Serena tiene una apariencia angelical. Es un ángel, dato más que evidente. Mantiene siempre la apariencia de una niña de trece años, aunque realmente ni siquiera Naminé sabe su verdadera edad; ya era un ángel antes de que la adoptase. Naminé y su genial manía de ayudar a todos y de querer cuidar a criaturitas lindas e indefensas. 


    Serena ha seguido en contacto conmigo de forma breve. Ella dejó claro desde el primer momento de mi destierro que yo era su tío y que no pensaba alejarse definitivamente de mí, y así lo hizo. Es revoltosa, cabezota, insistente…  


    Miro el móvil frunciendo el ceño. Ella cuelga y vuelve a llamar;  suele buscarme para que la ayude con sus tareas escolares. Pongo los ojos en blanco. Ha ido a la escuela más de cien veces y sigue necesitando ayuda para entender las materias. ¡Me ha jodido un sueño erótico con Alba! Descuelgo. 


    —¿Qué diablos quieres? 


    —Vaya, al fin te localizo y me respondes de esa manera. —La chillona y ensordecedora voz de Serena me deja un pitido doloroso en el tímpano—. ¡Naminé me dijo que no te llamase, pero es un asunto de vida o muerte! Además, quería llamarte y te he llamado —añade en plan chulesco. 


    Mis ojos se mantienen entornados mientras paso la mano por mi rostro. 


    —Al grano, Serena. 


    —Puesto que asisto al colegio como una jovencita normal para no llamar la atención y así poder vigilar a los niños, tengo un examen de naturales mañana, ¡y no me sé la lección! —Bingo, atiné. Soy adivino. Suspiro con molestia—. ¿Verdad que mi hermoso tío va a hacerme el favor de…? 


    —¡No! —niego en rotundo mientras me levanto de la cama—. Siempre es la misma historia, haber estudiado. 


    —¡Pero, tío! —Ese grito me perfora el canal auditivo. Alejo el móvil de la oreja unos segundos. ¡Me desespera!—. Naminé me contó que te gustaba mucho estudiar cuando eras humano y que naturales era tu asignatura favorita, ¿qué te cuesta? Vamos… 


    Gruño en voz baja entrando en el baño y observando mi rostro en el espejo. Todos los días tengo algo que hacer y son cosas más importantes que ayudarla a preparar un examen de naturales que habrá realizado un montón de veces.  


    —Te he dicho que no, Serena. 


    —¡Ocúpate de tu sobrina, patán! 


    Reviento. 


    —¡He dicho que no y es que no! 


      


     


    Me encuentro caminando hacia el parque más cercano a la mansión para encontrarme con Serena; soy un calzonazos. Mi sobrina tiene el don de irritarme, y sin embargo aquí estoy, cediendo a sus peticiones. 


    En cuanto llego  la silueta de una niña columpiándose me saluda. Ahí está mi pesadilla dorada. Viste un traje blanco e impoluto. ¿Qué les pasa a todos con ese maldito color? 


    Serena da un salto, se baja del columpio y corre hacia mí. Su pelo dorado, ondulado y decorado con flores amarillas, se mece con su movimiento. 


    —¡Tito Nox! 


    Llega hasta mí, levanta los brazos e intenta abrazarme. Me aparto con un movimiento rápido y Serena cae de rodillas. Odio las muestras de cariño en su totalidad. Espera… Abro los ojos cayendo en la cuenta. ¡Dejé que Alba me abrazase! 


    —¡Ah! ¿Por qué eres tan antipático? —protesta. 


    Mirándola de reojo observo cómo se soba las rodillas con molestia mientras hincha sus mejillas. Odio esa actitud infantil, sabiendo que si se muestra como una niña es porque ella quiere. Solo deja que su cuerpo crezca para que los habitantes del pueblo no sospechen, pero cuando las familias se renuevan generación tras generación, vuelve a mostrarse como una joven recién llegada al pueblo y, como consecuencia, ingresa en la escuela de nuevo. Meto las manos en los bolsillos de mi pantalón. Me gana en años y lo sé. 


    —¿Dónde vamos a estudiar? —pregunto levantando la cabeza y posando la mirada en el cielo—. A tu casa no puedo ir desde que me desterraron. 


    —Por imbécil —espeta. 


    Miro a Serena con expresión cansada, tuerzo el gesto y arrugo la nariz. Me agota, realmente me agota. Se levanta del suelo para, acto seguido, sacudir la falda de su vestido.  


    —¿Qué pasó para que te desterrasen? Imagino que Naminé y Gabriel lo saben, pero se niegan a difamarte. 


    Cambia de tema o… 


    —¿Quieres estudiar aquí en el suelo? Por mí bien. —Me encojo de hombros forzando una sonrisa. Odio que me pregunten algo que quiero olvidar—. Puedo escribir en el barro el proceso del agua con un palito. 


    —¡Vamos, tío! —Pone una voz de niña malcriada que me crispa—. Según escuché, te enamoraste de un demonio. ¿Es así? 


    Frunzo el ceño y, escondidas en la profundidad de los bolsillos, aprieto las manos en un puño. No quiero hablar del  asunto, y mucho menos con Serena. 


    —¿Cuántos temas hay que estudiar? —insisto. 


    —No lo niegas… Entonces es cierto, te enamoraste de un demonio. Veo normal que no quieran saber nada de ti. ¿La ayudaste a matar gente? 


    ¡Basta! 


    —¡Serena! —Me doy la vuelta pasando las manos por mi cabeza. Me pone muy nervioso recordar lo más mínimo de todo aquello—. Ya está bien, ¿no íbamos a estudiar? 


    —Solo quiero saber la verdad, tío. Odio que todos hablen de ti de esa manera sin poder defender tu causa. No te veo capaz de hacer todo eso que cuentan. 


    ¿Quieres la verdad? Lo mío no es una causa posible de defender. Aprieto los labios hasta que formo en ellos una fina línea. Está bien… Me acerco a uno de los árboles del lugar y me apoyo en su tronco. Cruzo los brazos a la altura del pecho y suspiro con la mirada fija en mi sobrina. Va a decepcionarse. 


    —Engañé, manipulé y maté humanos, Serena. Humanos inocentes. La mitad de mis recuerdos fueron borrados, pero los que me quedan son suficientes para asegurarte que lo hice. 


    —¿Cómo fuiste capaz? —Por su expresión sé que está consternada. Me encojo de hombros contestando a su pregunta. No lo sé—. Todo por una mujer. ¿Qué pasó después? 


    Odio hablar de esto porque sé que luego estaré depresivo, pero si respondiendo a Serena consigo que se quede calladita, valdrá la pena. 


    —Se enzarzó en una pelea contra Naminé en la que yo estuve presente. Me puse en medio y, mientras que mi adorada hermana se marchaba, la mujer a la que había querido con todas mis fuerzas aprovechó mi desliz para matarme. O más bien… Para convertirme en lo que soy ahora. 


    El quemazón que siento ahora mismo en el pecho no es más que la angustia de un recuerdo pasajero, pero que todavía arde. Miro el suelo intentando encontrar un lugar en el que esconderme y no salir durante el resto de la eternidad. Hice cosas horribles y de la mitad no soy consciente. Logró convertirme en un demonio y destrozar todo lo que había labrado hasta el momento. 


    La caricia de Serena sobre mi mano me hace torcer la vista y observarla. Me sujeta la mano mirándome compasiva. Arrugo la nariz y suspiro; no quiero que se compadezcan de mí. 


    —¿Nos echas de menos, tío? 


    ¿No me llamó para estudiar? Esta conversación me deprime mucho. 


    —¿Por qué tanta pregunta, Serena? 


    —Naminé habla de ti habitualmente y me surgieron todas esas dudas. 


    ¿Naminé habla de mí? Hago una mueca. ¿Me ignoró durante años y ahora está hablando de mí? 


    —¿A qué se debe que Naminé esté tan interesada en mí? 


    Serena suspira y me suelta la mano para cruzarse de brazos. Me mira dudando si contarme todo lo que sabe. Arqueo una ceja y espero su respuesta. No me gusta nada que empiecen con incógnitas y secretos si yo estoy involucrado. 


    —Ella está preocupada. —¿Naminé preocupada por su hermano menor? Eso sí que es un milagro—. Dijo que estás perdiendo tu alma pura y no le gusta. 


    Levanto las cejas con incredulidad, a mi hermana se le va la chaveta. 


    —Soy un demonio. Mi alma, si es que todavía tengo, ya no es pura. —Me encojo de hombros y me señalo con un dedo—. Mírame. 


    —Tú… ¿Te sientes igual? —La expresión de mi sobrina es seria, estoy seguro de que saben algo que yo no sé. Ladeo gradualmente la cabeza y entrecierro los ojos—. ¿No te ha ocurrido nada raro últimamente? 


    Mi mente divaga entre recuerdos de estos días pasados. Aquellos ataques fortuitos en los que mis ojos se volvieron rojos no fueron por casualidad, ¿verdad? Tuerzo el gesto. De todos modos, si no se han preocupado por mí en todo este tiempo, que no lo hagan ahora. 


    —No —sentencio rotundamente.  


    Me alejo del árbol volviendo a meter las manos en los bolsillos del pantalón. Tengo que terminar esta conversación. 


    —Me has llamado para estudiar, no para indagar sobre mi vida, así que veamos, ¿dónde quieres ir? 


    —Eres un mentiroso pésimo. —Ruedo los ojos sonriendo con molestia, no soporto a esta niña—. Ya que eres un completo desastre, bueno nada nada, y que por eso no puedes venir a nuestra casa, he pensado que podríamos ir al hogar de Bécker. 


    ¿Bueno para nada? Frunzo más el ceño. No voy a consentirle que me hable así. Gruño en voz baja. 


    —¿Sabes que podría matarte con un chasquear de dedos? 


    —Claro… —Suspira como si la afectada por tener que soportarme fuese ella. Me da un tic nervioso en el ojo izquierdo. ¡Que acabe cuanto antes esta tortura!—. Tengo un tío que da lástima verlo. Lo bueno es que al menos puedes ayudarme a estudiar, si no fuera así… Te verías más patético. 


    Aprieto la mandíbula hasta que me duele. No sé cómo tengo tanta paciencia. 


    —Estoy por irme y que te den morcilla. —Doy un paso en dirección contraria. De hecho… ¡Sí! Voy a irme; ha agotado mi paciencia—. Que te vaya bien. 


    —¡No, tío, perdóname! —suplica amarrándose a mi brazo. ¡Grita demasiado!—. ¡Espera! 


    ¡Qué exasperante! 


      


    De camino a la casa de Bécker mis pensamientos vuelan. Naminé está preocupada por mí y el hecho de saberlo provoca que yo lo esté. En su bando todos me odian. María me cautivó y logró que hiciera cosas atroces; Damon ganó muchas batallas gracias a mí una vez me reclutó. Debe de tratarse de algo muy grave para que Naminé hable de mí con los suyos. ¿Tan mal estoy? 


    En el fondo, sabía que esos ataques no podían significar nada bueno. «Dijo que estás perdiendo tu alma pura» ¿Me estoy convirtiendo en un verdadero monstruo? Naminé me insistió en que le dijese si algo raro me ocurría, ahora lo entiendo. Siempre me cierro en banda con ella y no le doy la oportunidad de entablar una conversación extensa conmigo. Sin embargo, mi hermana no me visita por Alba, es porque está preocupada. Llevo mostrándome cortante y lejano con ella desde la noche en la que mi sangre mojaba la arena del campo más que el agua de la tormenta. 


    Aprieto los dientes entre sí y ladeo la mirada observando las casas que pasamos de largo. Da igual si muero, si mi alma se funde... Todos se librarán de un lastre. Soy capaz de traicionar a todo el mundo y tengo la habilidad de hacer lo contrario a lo que se me ordena; no puedo encajar bien en ningún lado. 


    Hablar con Serena del pasado me ha quebrado. Recuerdo cada momento, cada instante que pasé con María y, sobre todo, la mitad de las muertes que provoqué. Mis manos están sucias de un rojo carmesí que no desaparece ni con el paso de las estaciones. Elegí la peor tortura para ellos, todo por tenerla contenta. Pensando con claridad, es normal que me desterrasen y que me odien. Me encontraba tan perdido, tan solo. Damon me acogió en su casa días después. Dijo que le sería útil en un futuro y… Supongo que ese futuro se ha convertido en hoy. 


    Paso las manos por mi pelo. En qué mala hora he contado nada; no puedo sacarme los recuerdos de la cabeza. 


    Como un rayo atravesando el cielo, llega a mi mente una imagen borrosa y oscura de la casa abandonada de mis sueños, la misma que vi la noche que acompañé a Azul a cobrar recados. Azul dijo que no estaba abandonada y que dentro habitaba una muchacha. Si es así, poco debe de salir de allí para tener la casa en esas condiciones. 


    Mi mente está loca, ¿por qué tengo una visión de ese lugar justo ahora? 


    —No te comas la cabeza —murmura Serena caminando con paso alegre sin borrar la sonrisa de su rostro—. Tarde o temprano todo se aclarará y saldrá el sol en Dolwill. 


    Llegamos a casa de Bécker, Serena llama a la puerta y esperamos unos segundos. Intento que mi cabeza se centre en algo positivo, pero no encuentro nada que me quite la reciente y creciente angustia. 


    La puerta se abre y nos atiende una flamante mujer morena, de ojos marrones intensos y piel castaña. Sus labios son carnosos y sus mejillas finas. ¡Qué hermosa! Muestra un aspecto desenfadado y está bastante buena. Arqueo una ceja. Becker, ahora entiendo por qué estás con esta humana. 


    Lleva un vestido negro apretado que remarca la silueta de su cuerpo. Su trasero respingón y su delantera son bastante visibles. Incluso sus manos me resultan atractivas. Tengo que darle la enhorabuena a Bécker.  


    —¡Hola, Serena! —la saluda con un fuerte abrazo. No soy de abrazos, pero si esta mujer me abrazase, con gusto me dejaría. Frunzo el ceño. ¿Sabrá Serena que es su novio? Mi sobrina me señala—. Él es Nox. 


    —Encantada, Nox, soy Michelle. —Extiende el brazo para estrecharme la mano y le concedo el saludo con una pequeña sonrisa. Incluso su nombre es sexy—. Pasen, no se queden ahí fuera. 


    Entramos en el hogar de Bécker. La cintura de Michelle se mueve de manera sensual delante de mi campo visual y me resulta imposible apartar la mirada. La mujer se da la vuelta para darnos paso al salón y me pilla desprevenido con la mirada enfocada en el contoneo de su trasero. ¡Mierda! Frunce el ceño de forma automática. Menuda rachita llevo, no hago nada bien. Evito el contacto visual observando los muebles de madera de la casa, los cuales le dan un toque rústico muy hogareño. 


    Nos adentramos en el salón. Los sofás están vestidos con una tela de color mostaza que queda genial con el tono de los muebles. Aquí debe de dar gusto vivir. 


    Serena y yo tomamos asiento en uno de los sillones mientras Michelle carga la mochila que permanecía junto a la puerta. 


    —¿Qué hace aquí tu mochila? —pregunto intrigado. 


    —Le pedí a Bécker que la trajera. ¡Pesa mucho! 


    —Eres una malcriada. 


    Escucho la risa de Michelle al escucharnos pelear. A mí no me hace tanta gracia. Serena sujeta la mochila que le hace entrega la exuberante novia de Bécker y saca los libros. 


    —¿Queréis tomar algo? —propone la mujer. 


    —¡Sí! —acepta Serena al instante—. ¡Una limonada! 


    Joder, no. Quiero acabar cuanto antes. 


    —No, Michelle, gracias. —Frunzo el ceño y observo a Serena, quien me mira hinchando las mejillas—. Esta malcriada tiene que estudiar. 


    —¡Aguafiestas! 


      


     


    La lección se está haciendo muy larga. A pesar de que le dije a Michelle que no nos sacase nada, terminó ofreciéndole a Serena unas galletas que todavía está degustando. Llevamos sentados aquí una hora y media y todavía no se sabe la lección de memoria. Siento el trasero cuadrado de estar sentado durante tanto rato; no aguanto ni un minuto más. 


    Suspiro y me levanto del sillón para estirarme un poco. Necesito tomar algo. Dejo a Serena con la mirada fija en el libro, salgo del salón y camino por el pasillo hasta llegar a la cocina. ¿Dónde está el alcohol en esta casa? Abro desesperado los cajones en busca de alguna bebida alcohólica. Encuentro una botella de vino tinto. ¡Por fin! Cojo un vaso, me sirvo y doy un extenso sorbo; lo necesitaba. Dejo escapar el aire de golpe mientras mi espalda se encorva sintiéndome en el paraíso. 


    —¿No se supone que deberías estar ayudando a Serena? —Miro de reojo el perfecto y angelical rostro de Naminé—. Deberías mirarte esa obsesión que tienes por las bebidas con alcohol. 


    Me doy la vuelta para observarla mejor. Trae consigo unos ramos de rosas de distintos colores. ¿Para qué querrá todas esas rosas? Muevo la mano que sujeta el vaso de vino, lo levanto y hago una seña con la cabeza preguntando si quiere que le sirva. Como es de esperar, niega mi ofrecimiento del mismo modo. 


    —¿Dónde vas tan cargada? 


    —Voy a ir al cementerio a ponerles flores a nuestros familiares y conocidos. —Muestra una sonrisa apagada y acaricia las rosas como si desease sentir con ellas a toda la gente que acaba de nombrar. Suspiro. Siento su angustia desde aquí—. Tengo previsto dejarle una rosa a cada uno. 


    —Debe de ser frustrante vivir sabiendo que tarde o temprano morirás —comento y doy otro largo trago—. ¿No crees? 


    —Al menos no ves morir a toda la gente que amas. 


    Entre los dos se forma un silencio inquietante. Suspiro y dejo el vaso de vino encima de la barra de la cocina. Naminé es especialista en hacerme sentir mal. 


    Me apoyo en la barra y observo que mi hermana mantiene los ojos brillantes. Se aguanta las ganas de llorar e intenta permanecer fuerte frente a mí. Ya no soy un niño, puedes llorar, Naminé. 


    —Nox, yo te quiero muchísimo. —Las palabras de Nami me desgarran la piel y la arrancan a tiras. De sus ojos empiezan a derramarse lágrimas cristalinas, tan puras como ella. Siento un nudo en la garganta. Vamos, Nox, ¡no puedes ser tan blando!—. Espero que algún día podamos volver a caminar juntos. Eres lo único que me queda. 


    Odio que mi hermana mayor llore. Aprieto mis manos en un puño. Venga, Nox, aguanta. 


    —Yo también lo espero —admito. 


    Sigue llorando. Nox, aguanta. 


    Sus ojos azules me observan llorosos mientras sonríe con dulzura tras mis palabras. ¡Al diablo! Termino abrazándola. No debería comportarme así. Nami incrementa su llanto cuando siente mi abrazo. 


    —Ya está, tranquila. 


    —¿Tú estás bien? —Me alejo un poco para no aplastar del todo las rosas. La miro a los ojos y asiento. Está demasiado sentimental ahora mismo como para decirle que realmente me está ocurriendo algo—. ¿Seguro que va todo bien? 


    —Sí, relájate. 


      


     


    No me siento bien. Camino por las calles de Dolwill mientras el atardecer cae sobre el espeso bosque que nos rodea. En mi cabeza se amontonan un centenar de preguntas sin respuesta. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué tengo visiones con esa casa? ¿Qué trama Evans? ¿Qué haré con Alba? No quiero seguir lastimando a esa mujer. 


    Me había convencido de que no dejaría que Damon me volviese a manipular, pero anoche me dejó claro quién manda y quién lleva las riendas del juego. Si no convierto a Alba en demonio, él la matará. 


    Suspiro al llegar inconscientemente ante la puerta del hogar de la única chica que consigue adueñarse de todos mis sentidos. Haga lo que haga, siempre termino aquí. Observo la fachada blanca e impoluta, tanto como el alma de la humana a la que pertenece. Me muerdo el labio inferior con molestia. Si Alba se vuelve un demonio, cambiará; ya no será la misma y sus sentimientos se borrarán. Me apoyo en el marco de la puerta. No... Yo no quiero que ella cambie. 


    Levanto la mano para llamar a la puerta, pero no lo hago; la dejo reposando sobre la madera.  


    Lo mejor para Alba sería que se marchase del pueblo. Si pudiera lograr que se fuese lejos para que la maldad de Damon no pudiera alcanzarla… 


    Qué tontería. Pongo los ojos en blanco. Es inútil. No hay lugar en la faz de la tierra donde pueda escaparse del señor Evans. 


    Escucho el pomo de la puerta y, seguidamente, se abre y contemplo unos ojos cautivadores, expresivos, marrones y hermosos que me observan con curiosidad. Adoro la presencia de Alba. Repaso su ser con la mirada y todos los malos pensamientos se esfuman. 


    —¿Por qué no has llamado? 


    Me encojo de hombros. Quizá porque no merezco que abras. 


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? 


    —No lo sé. —Me regala una sonrisa seductora a la que reacciono profundamente embelesado—. Noto cada vez que estás cerca. 


    —A eso se le llama “química imaginaria”—bromeo provocando en Alba una pequeña risita que me devuelve la vida—. ¿Puedo pasar? 


    —No sabía que tuvieras que pedir permiso. 


    Alba se aleja de la puerta y mueve la cabeza aprobando que acceda. Muestro mi sonrisa más amplia mientras entro en la casa de la humana que es capaz de convertir el peor de mis días en uno que no quisiera olvidar jamás. 


    








   




 Capítulo 18 


      


    Abro despacio los ojos. 


    Blanco… Veo el color blanco por todas partes. ¿Dónde estoy? Las paredes son blancas, las cortinas son blancas… El armario de delante de la cama tiene un toque marrón claro que resalta entre tanta unanimidad de blancos impolutos. 


    Levanto la mano y me froto los ojos; me está quemando las retinas este maldito color. 


    Las sábanas que me envuelven huelen de maravilla, pero también son blancas. Siento un leve movimiento en mi lado derecho, arrugo la nariz y miro hacia esa dirección; el rostro angelical de Alba me aturde. Sujeta con fuerza el cojín mientras su pelo cae sobre sus hombros. Está de lado hacia mí, vestida con un pijama rosa muy claro. ¿Qué demonios…? 


    Ah... Ya lo recuerdo. Anoche tuve la genial idea de quedarme aquí a dormir. Estuve peleando contra mis instintos de primate loco durante media noche; lo que no sé es cómo logré dormirme. Para sosegar el calor, me quité la camiseta una vez Alba se hubo dormido. No funcionó de mucho. 


    Me quedo mirándola como si estuviera observando una obra de arte. Me fijo en cada detalle de su rostro, en todo lo que me encanta de ella. Sonrío sin darme cuenta y suspiro al recordar que mi trabajo no es este.  


    Levanto la mano y me inclino. Quiero tocarla, al menos solo un poco. Paso los nudillos por su mejilla; es tan suave y delicada... Me muerdo el labio inferior por pura inercia. Estar con ella entre sábanas blancas es como flotar en el cielo. Ella sin duda se asemeja al ángel más hermoso que he visto en toda mi existencia. 


    Alba se mueve un poco y entreabre los ojos. Le sonrío como si fuese un quinceañero. Odio esto, realmente lo odio. Abre los ojos del todo y da un pequeño respingo hacia atrás. Observa que no llevo camiseta, contiene la respiración y, bajo un rubor incalculable, levanta las sábanas para comprobar que está vestida. 


    Me cuesta contener la risa. Alba suelta el aire de golpe y vuelve su mirada hacia mí. Le cuesta procesar por qué estoy en su cama, pero segundos después, su expresión se relaja y coloca una mano sobre su frente. 


    —¿Por qué no llevas camiseta? 


    Habla agitada sin lograr mirarme; no puede estar más sonrojada. Se me escapa una pequeña risita juguetona mientras observo cómo ella sigue tapándose la frente con la mano para no verme. 


    —Buenos días, ¿eh? —Me pongo cómodo a su lado dejando la sábana a la altura de mi cintura. Qué cabrón eres a veces, Nox—. Anoche tenía muchísimo calor y me la quité. 


    —¿Puedes taparte? 


    —No. 


    Batallo para no reírme a carcajadas, aunque, a decir verdad, la sonrisa de imbécil no se me ha borrado del rostro desde el momento en que he visto su reacción. 


    —Nox, por favor —ruega con voz temblorosa—. Tápate, jamás he estado en la cama con un chico desnudo. 


    Arqueo una ceja. Esto está siendo muy divertido. ¿No me había dicho que no era virgen? Voy a pasarlo muy bien, Alba. 


    —No estoy desnudo. ¿Acaso quieres que lo esté? 


    Alba quita pausadamente la mano de su frente y me mira con los ojos abiertos como platos y las cejas arqueadas. Su boca dibuja una “o” mayúscula. La sonrisa me sale sola y me cuesta mirar hacia otro lado para no descojonarme en su cara. Me cubro la boca con la mano. 


    —¡Eres un pervertido! 


    ¡Ya está, no lo aguanto más, no puedo contenerme! 


    —¡Jajajaja! ¡Deberías haberte visto la cara! 


    —¡Payaso! 


    Uno de los cojines de la cama impacta sobre mi cara. Me quedo serio y observo a Alba sujetando el almohadón con las mejillas encendidas y la respiración agitada. Sus ojos brillan mientras me observa. Me muerdo el labio inferior. ¿Cómo puede mostrarse tan sugerente nada más levantarse de dormir? Alba muerde su labio tras observar que yo lo hago. Me enciende. Se sonroja más y suelta un pequeño jadeo. Daría todo el dinero del mundo con tal de saber qué está pensando. 


    Vuelve a golpearme con el cojín y sujeto su mano con un movimiento rápido. No podemos apartar la vista ninguno de los dos y la sostenemos mientras el deseo nace con tan solo ese simple agarre. 


     Se me nubla la razón siempre que toco su piel. Tiro de su mano y la echo con fuerza contra la cama. Ahoga un pequeño grito mordiéndose el labio inferior al ver que me coloco encima de ella.  


    Sujeto las manos de Alba por encima de su cabeza. No puedo esconder los jadeos, joder; la deseo. Me quedo así, observándola en esa posición. Ella me mira con ojos brillantes y deseosos mientras su pecho sube y baja debido a la respiración altamente agitada. No puedo contener el deseo que siento por ella; crece desorbitadamente y a un ritmo frenético. 


    Rozo mi nariz contra la de ella, deseo besarla y hundirme dentro de su excitante cuerpo. Alba gime por la proximidad y me tensa. Aprieto el agarre de sus manos y lamo mis labios. Esto no está bien, nada de lo que estoy haciendo está bien. 


    Trago saliva y cierro los ojos. Necesito relajarme. Alba se mueve debajo de mi cuerpo. ¡Estoy perdiendo el control! Me regala un intenso roce colocando su entrepierna junto a la mía. Encorvo la espalda y gruño en voz baja mientras ella se estremece. Lo ha notado. Aflojo las manos. 


    Alba, me haces delirar, pero no podemos seguir. Sin embargo, ella se niega a apartar las manos. Extiende los dedos y los entrelaza con los míos. Madre mía… 


    —Alba… —Mi mirada se funde con la suya—. No deberíamos estar tan cerca. 


    —Me tientas y luego siempre te obligas a rechazar lo que tanto deseas. —Niega con la cabeza, levanta su rostro y roza sus labios con los míos. Cierro los ojos sintiendo cómo cada parte de mi cuerpo se eriza; tiemblo de deseo por esta mortal—. No hay nada que te impida hacerlo. 


    —Tú no… No lo entiendes. 


    Cada vez que hablamos nuestros labios se rozan entre sí. Mis jadeos se sienten más pesados, e incluso estoy sudando. Cierro fuerte los ojos disfrutando del contacto con sus labios. Sobra decir que estoy excitado, tanto, que creo que mis pantalones se van a romper. 


    —Hay muchas cosas que no entiendo, Nox. —Levanta un grado más su rostro y pega nuestros labios. Siento cómo me besa de forma pausada y corta. Tira de mi labio inferior con los dientes. ¡No! Gruño y encorvo la espalda mientras arrugo la nariz. No, Alba… No—. Ni siquiera sé lo que eres, y a pesar de ello, yo… 


    —No continúes —le imploro con voz gruesa. 


    —Yo quiero ser tuya —susurra. 


    Alba… No, ya no puedo más. Abro la boca y junto mis labios con los de ella. 


    Sabía que esto ocurriría tarde o temprano. Hundo mis labios contra los suyos y comienzo a besarla. Aprieto las manos sujetándola con fuerza y gruño entre sus labios. No puede imaginar lo mucho que la deseo. Lamo sus deliciosos labios frenéticamente y me vuelvo a hundir en ellos. 


    Alba… Alba, quiero que seas mía.  


    Ella gime entre mis besos mientras enredo nuestras lenguas en un juego de pasión y desenfreno que no soy capaz de controlar. Sus labios son tan dulces, tan sugerentes, tan suaves, tan frágiles... Quiero poseerlos durante el resto de mis días.  


    Alba, te deseo.  


    Se estremece y le sigo con esa misma sensación. Suelto sus manos para acariciar su rostro, sin separar ni un segundo mis labios de los suyos. Estoy perdido, pero no quiero encontrar el camino de vuelta; quiero perderme y ahogarme en el deseo de esta mortal. 


    Sus movimientos encajan perfectamente con los míos. Jadea y se mueve a mi son. Abraza mi cuello y repaso el contorno de su espalda. Se encorva, y mientras suelta un pequeño gemido, me deja espacio para morder con cuidado su labio inferior. Joder… Qué bien besa. 


    Pasa sus manos por mis hombros. Separo mis labios de los de ella y me dejo llevar por sus caricias, sintiendo su roce con los ojos cerrados. Sube por mis brazos y llega hasta mis hombros para luego adentrarse en mi pecho. Abro los ojos y la observo con un deseo que se refleja en el interior de su cálida mirada. Quiero que me toque y tocarla; quiero besarla y sentir cómo sus labios se amoldan a los míos como otros no serían capaces de hacerlo. 


     Fundo una vez más nuestros labios. En este momento mi mundo gira en torno a ella. No puedo detenerme. Qué demonios, ¡no quiero detenerme! Nos besamos evadiendo los problemas que el maldito destino nos ofrece y olvidando por un instante quiénes somos o qué somos. Nos entregamos a la pasión, al deseo y a los sentimientos que nuestros corazones no pueden reprimir. 


    Sus labios y los míos se hacen uno, sosegando cada momento tenso, cada llanto y cada temor. Todo empieza y termina con ella. Joder, ¡la quiero! Aquí, ahora; en esta habitación no hay restricciones. No hay leyes, no hay bandos; solo dos almas amándose con tanta intensidad, que se mezclan pareciendo una. 


    Sus labios me encienden de principio a fin. Cada movimiento que me regala es un remolino de sensaciones. Sus caricias me aturden y se apoderan de mi cuerpo como si de un hechizo se tratase. Mi respiración se acompasa con la de Alba y nos miramos unos segundos sabiendo que no seremos capaces de ponerle fin a esta locura. 


    —Me encanta enloquecer si es a tu lado —susurro sin pensar. 


    —Me encanta todo, si es a tu lado —responde ella con la voz quebrada.  


    Sin despegar los labios de los de la humana que me vuelve loco, me doy la vuelta sobre la cama posándola encima de mí. Alba arquea su espalda para no alejarse de mis labios. Acaricio su cintura y levanto despacio las manos rozando la piel de su vientre. Sujeto su camiseta y consigo quitarla con un movimiento rápido. La dejo caer en el suelo. Ella no rechista y se apresura en volver a juntarnos en otro flamante beso. Rozo la piel de su espalda dejando a su paso un camino de fuego intenso que hace de Alba un matojo de nervios y excitación. 


    Esta mujer se ha convertido en lo que más me importa. ¿Esto es real? Gruño entre sus labios. Si no lo es, prefiero vivir esta dulce mentira. 


    Los besos de Alba se intensifican, se vuelven fogosos y tentadores. Junta su cuerpo una y otra vez contra el mío. Me encanta sentir que la excitación hace estragos en su forma de actuar. Uff... Me prende. 


     Muerdo su labio inferior y ella se contrae. Levanta el rostro soltando un sonoro gemido. Vas a ser mía, preciosa. 


    Lamo la piel de su mejilla probando el sabor a ternura y pasión de Alba mientras escucho sus sonoros jadeos. Sujeto su nuca. Quiero tu cuello solo para mí, Alba. Traga saliva y me concede el honor de dejarme su deseado cuello plenamente como si fuese mi prisionero. Muerdo la piel y la estiro escuchando un pequeño gemido que me demuestra lo mucho que lo está disfrutando. Desato su sostén dejándolo caer entre los dos. 


    Estoy perdido. Su mirada es un laberinto de café en el que no existe una cucharilla a la que sujetarse para salir. Su piel es una trampa mortal en la que caería una y mil veces, a pesar del temor a salir lastimado. 


    Bajo con mis besos hasta sus pechos y pruebo con pasión cada rincón de ellos. Levanto la mirada y observo la hermosa estampa de Alba. Ella me contempla como espero que solamente sea capaz de mirarme a mí. Rodeo con mi lengua sus pezones y tiro de ellos con mis labios. Se contrae una y otra vez. Sus grititos me inflaman, me hacen delirar. 


     Apreso su cintura con las manos dando pequeños pellizcos sobre su piel. Las uñas de Alba se clavan impacientes en mis brazos. Dios santo… No puedo desearla más.  


    Con la yema de los dedos subo despacio por su espalda. Alba gime y la arquea dejando más expuestos sus pechos. Disfruto de ellos tanto como un lobo hambriento en una carnicería. 


    Centro los ojos en los de ella. Está sonrojada, jadeando, excitada. Me encanta sentirla de este modo. Me mira y se ve tan hermosa como siempre, e incluso más. Quiero decirle un millón de cosas, pero no me salen las palabras.  


    «Alba, soy un demonio que vino a lastimarte, pero te juro que no sería capaz».  


    Hago una mueca. Imposible. 


    Sus manos acarician mi rostro y me fascino con la belleza de su mirada, olvidando cualquier pensamiento negativo. Alba nubla mis sentidos y calla mi voz para dejar hablar solamente a mi alma. 


    Me siento y me inclino. Vuelvo a besarla, no puedo dejar de hacerlo. La beso con la misma intensidad con la que mis sentimientos renacen por ella. Enredo nuestras lenguas mientras la sujeto por la cintura logrando que nuestros cuerpos se queden completamente pegados. Nuestras salivas se unen y fluyen entre los dos derramándose un poco por la comisura de nuestros labios. Poseo su boca salvajemente y devoro cada centímetro de ella.  


    Alba intenta seguirme el ritmo, pero no lo logra, provocando en su cuerpo los estragos de una pasión oprimida que después de tanto tiempo está siendo liberada. Deja escapar grititos entre mis labios al verse impotente. Tanto esos sonidos de placer como tener a Alba de este modo desatan en mi interior un animal feroz que inhibe cualquier atisbo de cordura. 


    Me sitúo fácilmente sobre ella, acaricio sus piernas y subo por su muslo. ¡Siento que estoy tocando a una diosa! Observo sus expresiones sin que ella me quite ojo. Resbalo la mano hacia su ingle. Alba se contrae, se estremece y suelta un pequeño gritito. 


    —¡Ah! Nox, esto es vergonzoso. —Aprieta las sábanas blancas y las arruga sobre sus finos dedos. Soy un maldito pervertido, me encanta que me mire y me hable mientras toco su cuerpo. 


    —No lo es. —Mi voz suena gruesa y jadeante; normal. Muevo mis dedos y ladeo con cuidado sus braguitas. Está empapada. Acaricio su entrepierna. Alba está encendida gracias a mí. ¡Mierda!—. Se supone que me has creado tú, tengo que complacerte de todas las formas posibles. 


    El contacto con su intimidad me lleva directo a la locura. Alba cierra fuerte los ojos y abre la boca dejándome disfrutar de su expresión provocadora y sensual. Su piel está erizada, su barriga contraída. Mi dedo sucumbe a la tentación y se adentra en ella, cubriéndose de un manto mojado de deseo. 


    Estamos ardiendo; ahora mismo somos la llama que calienta todo nuestro mundo. 


    La despojo de sus braguitas; está desnuda solo para mí. Me agacho abriendo sus piernas con suavidad y acaricio su piel con fuerza entre gemidos de puro deseo. Inclino mi espalda y, bajo su brillante mirada, saco la lengua y rozo su intimidad. Gime y grita sin descanso. ¡Me encanta! 


    Sus mejillas teñidas dejan a relucir la hermosura de su rostro. Se encorva, levanta la espalda y se deja caer de nuevo sobre la cama. Quiero proporcionarle un placer tan extasiante que consiga hacerla enloquecer. Mi lengua inspecciona el interior de Alba sin pedir permiso previo. Mis labios se mojan de toda su excitación. Alba grita de nuevo, esta vez de manera más sonora. 


    Castigo su clítoris con la mano derecha mientras que la izquierda sujeta su muslo impidiendo que cierre sus hermosas piernas. Realizo movimientos circulares sobre ese punto mientras froto de vez en cuando con la palma de la mano. Alba no puede contener los gemidos ni los gritos mientras pruebo sus paredes internas a un ritmo devastador y severo. Se retuerce debajo de mi experta boca y me enloquece. Me pasaría la vida disfrutando del sabor mas íntimo de Alba. 


    Sus manos se resbalan y recorren un sendero peligroso por mis hombros. Llegan a mi pelo y lo acarician, tiran de él con fuerza y aprietan mi nuca incitándome a la locura. La última neurona viva que me insistía y me aconsejaba que me detuviese murió hace escasos segundos. 


    Quiero saborear su placer hasta el último suspiro. Mis jadeos salen sin poder contener ni dos segundos el aire en los pulmones y, mientras Alba disfruta, aprovecho para librarme de las prendas de ropa que todavía me cubren. 


    Me levanto inclinándome sobre ella. El sonrojo que decora el rostro angelical de Alba puede fundir hasta el iceberg más antiguo de la Antártida; es peor que el mismísimo calentamiento global.  


    Su mirada se centra en la mía y, con una lentitud estremecedora, dirige su visión castaña por todo mi cuerpo. Me lamo los labios sin darme cuenta de ello; demasiada tentación para mí. ¿No quería verme desnudo? Se me escapa una pequeña sonrisa que Alba advierte con molestia. 


    —Ahora sí que estoy desnudo —bromeo entre jadeos. 


    —¡Cállate! 


    Alba levanta la espalda, abraza mi cuello y, con un atrevimiento arrebatador, comienza a besarme de nuevo. Qué buena forma de callarme, preciosa. 


    Mato una sonrisa entre sus labios y me envuelvo en el vaivén de su boca. Mis manos acarician su espalda. Es tan perfecta… tan hecha a mi medida, que tengo miedo. Sus caricias me elevan y me hacen renacer en un mundo nuevo. 


    Apoyo su espalda sobre el colchón sin alejar mis labios de los suyos. No puedo aguantar más, me hundo en ella de forma tan lenta y sofocante, que me asfixia. ¡Joder! ¡Estoy poseyendo a Alba! 


    Sus manos aprietan mis brazos y, entre gruñidos que emanan de mi interior, sus gemidos se sienten sonoros y se ahogan entre mis labios. Cierra fuerte los ojos sintiendo cómo me apodero de su cuerpo como seguramente nadie más lo haya hecho. El frenesí y el placer que ahora mismo aborda mi ser es indescriptible. Alba tiembla bajo mi cuerpo, me abraza con sus piernas por la cintura y me obliga a adentrarme en ella de manera más intensa. Gime y me estremezco. 


    Madre mía, Alba… Mi corazón late como si fuese un tambor en plena batucada. Jamás he sentido un placer similar al que estoy sintiendo ahora mismo. 


    Me agacho juntando nuestras frentes y sintiendo sus jadeos en mi boca. Me abraza y mi cuerpo se contrae. Alba es el desfibrilador que mantiene en constante movimiento mis sentimientos y todo mi ser. Con su sola presencia puede conseguir de mí lo que quiera. Me hace sentir tantas cosas… 


    Es el fuego que mueve mi cuerpo, la pasión que enciende mis venas. Es una tormenta perfecta que ha venido a desbaratar mi mundo y a volverlo del revés. Y a pesar de eso… Con ella siento la paz que he estado buscando desde hace mucho tiempo. Alba es todo lo que mi cuerpo y mi alma necesitan para seguir con vida, lo sé. 


    Aumento la intensidad de los movimientos de mi pelvis. Alba grita y deja escapar sus jadeos rozando mi boca. Su placer es mío. Sujeto sus manos enredando nuestros dedos. Ambos apretamos el agarre intentando conseguir un descanso ante tanto placer, pero solo lo intensificamos. 


    Se ve hermosa envuelta en gozo. Levanto nuestros brazos apoyando sus manos contra el cojín a la altura de su cabeza. Cierro los ojos al notar sus convulsiones. Tiembla, se estremece, se rompe ante mis movimientos. Gime, grita, aprieta sus manos sujetándome como si eso fuese a calmar un poco el deleite al que la estoy sometiendo, y cierra los ojos inmersa en la locura que sacude su interior. 


    Esto es genial. Su piel pegada a la mía resbala e intensifica los movimientos. Nuestra respiración se une y nuestras manos se envuelven y aprietan cada vez que el placer se incrementa. 


    Esto es el paraíso en la tierra, es mi perdición y mi salvación; la contradicción perfecta. 


    Cada vez que me muevo con cada embestida, o cada vez que nuestra piel se roza demostrándonos que ahora somos solo uno, me quema. Me quema y me calma al mismo tiempo. 


     Apoyo la cabeza sobre el cojín, sujeto con más rudeza sus manos y aumento la fuerza. Sus gritos me ciegan. No puedo detenerme ni calmar el ritmo. El reposacabezas de la cama golpea la pared y no hay momento para el silencio. ¡Quiero mudarme a vivir al interior de esta humana! 


    Entre gemidos, gritos, caricias y besos apasionados, al fin consigo destruir la pureza de las sábanas blancas de Alba.  


      


    Me encuentro abrazado por el cuerpo cautivador de Alba Larrey, una humana que es parte de un plan de Damon Evans, a quien he traicionado recientemente. Mi trabajo con esta mortal era enloquecerla y he terminado siendo yo el que ha perdido por completo la chaveta por ella.  


    Me desagradan las muestras de afecto, pero si son sus brazos los que rodean mi cuerpo y es su rostro el que reposa sobre mi pecho, no tengo problema en soportar la cercanía. 


    Observo la habitación de Alba mientras suspira acompañada de mis caricias recorriendo su espalda. Todavía no sé cómo hemos llegado a esto, pero no lo cambiaría por nada. 


     Bajo la vista hacia su rostro y me detengo admirando cada rincón de su piel. Acaricio su mejilla sin poder contener una sonrisa estúpida que se me escapa de entre los labios. 


    Ya es medio día, pero no quiero levantarme. Quiero que nuestra realidad siga siendo esta, ignorando lo que soy y a lo que he venido. 


    Alba abre los ojos despacio y me pilla observando su carita mientras sonrío. Intenta sonreír, pero por algún motivo, se queda seria al instante. Suspira y se sienta alejándose de mí. Arrugo la nariz y ladeo la cabeza. ¿Qué ocurre ahora? ¿La he cagado otra vez? Me inclino en la cama apoyando los codos sobre el colchón. Ella se pasa las manos por el rostro y termina el recorrido en su cabello, el cual recoge hacia atrás. Aprieto los labios sintiendo un nudo en la garganta. ¿Está arrepentida de lo que ha pasado?  


    —Alba, ¿va todo bien?  


    Dirige su mirada hacia mí y observo sus ojos brillantes. Quiere llorar, mierda. Me acerco a ella y paso un brazo por sus hombros. Me resulta tranquilizante que no se aleje de mí. La estrecho con fuerza entre mis brazos y ella estalla en llanto.  


    —¿Qué te ocurre? ¿He hecho algo mal?  


    —La niña… —murmura logrando soportar el llanto para hablar con claridad. Arqueo las cejas. ¿Qué niña?—. ¡Nox, ella acaba de morir! 


    El sonido de mi móvil me hiela la sangre tras escuchar las palabras de Alba. Que no sea quien pienso. 


     Cojo el teléfono con rapidez y echo un breve vistazo al nombre que sale en pantalla. Gabriel. Trago saliva; esto no me gusta. Abrazo el tembloroso cuerpo de Alba y suspiro. Quisiera no responder, me temo lo peor. 


    —Gabriel, imagino que no son buenas noticias. 


    —Han encontrado otra niña… —Su voz suena agotada.  


    Gabriel es capaz de trabajar sin descanso con tal de proteger a los humanos. Alba levanta el rostro y me mira horrorizada. Frunzo un poco el ceño sin entender cómo una humana corriente es capaz de percibir cosas como esta. El arcángel sigue con su diálogo.  


    —Igual que las otras dos niñas, estaba colgada de un árbol agarrada por las manos y tenía un corte profundo en el cuello. 


    —Con esa ya son tres. 


    No puedo alejar la visión de los ojos escandalizados y llorosos de Alba. Su mirada marrón me examina mientras derrama pequeñas lágrimas cristalinas que corren por sus mejillas precipitándose hacia su mentón. Aprieto los labios. 


    Alba pestañea y sus ojos cambian drásticamente de color. ¡¿Qué demonios…?! ¡Se han vuelto de un color dorado! Vuelve a cerrarlos y, tras abrirlos de nuevo, su mirada es nuevamente marrón. ¡¿Qué?! 


    Sé que Gabriel me está hablando, pero estoy en shock. No logro ocultar mi expresión de asombro. Abro los ojos y la boca con incredulidad. ¡¿Qué demonios ha sido eso?! 


    —Siendo la tercera podemos pensar que el ritual está a medio terminar. —Logro escuchar. 


    —¿Estás con Naminé? —Ahora mismo me interesa Alba y estoy seguro de que mi hermana me puede ayudar—. Necesito hablar con ella urgentemente. 


    —No —contesta seco—. Estará en el dichoso bar. Le dije que llevar un negocio para humanos le quitaría tiempo, pero aquí nadie hace caso a Gabriel, a pesar de ser su superior. 


    —Iré a buscarla —me apresuro a contestar. 


    —Intenta hacerte con Evans y conseguir alguna pista. Estoy cansado de dar palos de ciego y que sigan muriendo niñas. 


    Cuelgo el móvil sin responderle. Siento la furia de Gabriel a kilómetros por colgar tan súbitamente, pero ahora mismo me preocupa Alba. 


    Observo su rostro con atención y acaricio sus mejillas. ¿Y si le he hecho algo malo? Me aterra la idea de que haya podido lastimar a mi chica de alguna manera. Arrugo la nariz por un momento. ¡¿Pero qué me ha pasado?! ¡Menudo pasteloso estás hecho, Nox! 


    —He escuchado la conversación —se adelanta a comentar Alba—. ¿Cómo he podido visualizar en sueños la muerte de esa niña? 


    Alba no puede ocultar su terror. Sujeta con las manos mi brazo y tiembla mientras sus lágrimas se desbordan por sus hermosos ojos marrones. Suspiro sin saber qué responderle. Después de lo que acabo de presenciar, a mí también me preocupa. 


     Acaricio su cabeza intentando lograr que se calme. Sus latidos cardíacos demuestran que su pulso está al borde de la arritmia; tengo que hacer algo. 


    —Tranquila. Iremos a hablar con mi hermana, estoy seguro de que todo esto tiene una fácil explicación. —No te convences ni a ti mismo, Nox—. Relájate, vistámonos y vamos a buscarla. 


    Alba asiente con la cabeza, se inclina y reposa sus labios contra los míos dándome un pequeño beso que me eleva hasta el más alto de los pedestales. Me siento afortunado en este momento por tener a mi lado a esta hermosa mortal. 


    Ambos nos preparamos y, sujetándome con fuerza de la mano, nos dirigimos al encuentro de Naminé. A pesar de que el resentimiento hacia mi hermana no ha menguado, sé que si alguien sabe qué le está ocurriendo a Alba, es ella. 


    








   




 Capítulo 19 


      


    El bar está a rebosar de gente. No salgo de mi asombro, juraría que incluso hay personas ajenas al pueblo; no puede ser que en Dolwill haya tanta gente viva. Naminé ha hecho una pequeña reforma y una limpieza a fondo logrando que el local parezca otro. 


    Noto las caricias de Alba en mi mano; repasa sin cesar sus dedos sobre mi piel en un festín de cariño que me desborda. Suspiro sujetando mejor la suya; me preocupa. No puedo ocultar mi desconcierto desde que he visto sus ojos cambiando de color y ha empezado a visualizar muertes humanas. 


    Desde un principio he pensado que Alba no es una humana corriente, ¡claro que no! Los demás no me presienten y ella sí.  


    La observo de reojo mientras su vista se posa atónita en el bar. 


    —¿Tu hermana ha comprado este local? —pregunta con voz animada—. Llevaba años abandonado, ¡no parece el mismo! 


    No ha estado jamás abandonado, al menos no para los seres sobrenaturales. 


    Levanto la vista y observo cómo Naminé atiende a unos clientes. Sonríe, habla animada y gesticula con las manos mientras enseña mediante unos folletos plastificados la carta de bebidas. Su melena larga, fina y rubia se mantiene en alto y bien recogida en una coleta. Viste elegante, como es de esperar en mi hermana mayor. Una blusa blanca y fina de botones cae hasta su cintura, donde una falda de tubo negra reafirma su silueta. Está claro que en la herencia de los genes he salido perdiendo; ella es tan perfecta que puede opacar a cualquiera en cuestión de segundos. Suspiro poniendo los ojos en blanco. Me molesta verme tan pequeñito a su lado. 


    Naminé levanta el rostro y nos observa. Forma una pequeña “o” en sus labios, mostrando sorpresa al verme aparecer con Alba en público. Ojalá me hubiese atrevido a mostrarme con ella sin necesidad de que fuese por algo grave. Aprieto los labios formando una fina línea en mi boca que provoca en mi hermana una expresión de seriedad notable. Tal y como presiente, venimos por algo importante. Habla con unos clientes y, tras terminar la charla, se apresura a llegar con nosotros. 


    Alba nos observa con atención. Puedo atisbar que me mira y luego gira sus ojos hacia Naminé intentando encontrar un parecido entre los dos; ojalá hubiera el más mínimo. 


    —Hermano, qué agradable sorpresa. —Naminé sonríe y provoca en Alba una sonrisa relajada. ¿Cómo lo haces, hermana? Yo quiero conseguir transmitir esa misma paz y seguridad—. ¿Qué os trae por aquí? 


    —¿Podemos hablar en la trastienda? 


    Mi pregunta tensa el rostro de Naminé, observa a Alba y asiente con la cabeza. Como siempre digo, Nami sabe más de lo que suele revelar. 


    Sujetando con firmeza la mano de Alba nos dirigimos hacia la trastienda, un lugar pequeño, repleto de bebidas, paquetes de papas y frutos secos. En un colchón de una plaza cubierto por sábanas limpias de color rosa seguramente sea donde Naminé, durante sus horas de descanso, aproveche para tomar alguna que otra siesta. Está más que claro quién ha arreglado esta habitación viendo tantos tonos rosados. Las paredes son blancas, con alguna que otra humedad cubierta por dibujos florales muy bien elaborados. El lugar se ilumina por un tubo LED que parpadea varias veces antes de encenderse. 


    —¿Qué ocurre? —pregunta Naminé una vez nos encontramos en el interior de la habitación. Observa a Alba y luego vuelve su mirada hacia mi posición. Su expresión se vuelve dura—. ¿Qué has hecho? 


    Frunzo el ceño. Ya da por hecho que la he cagado y eso que aún no he abierto la boca. 


    —Él no ha hecho nada —responde Alba con un hilo de voz, como si fuese una niña pequeña e inocente. ¡Está para comérsela!—. Soy yo la que está mal. Últimamente me siento extraña. 


    —¿Extraña? 


    Naminé arquea las cejas mientras me mira fugazmente. La incertidumbre me está matando. Alba hace intento de hablar, pero la interrumpo. 


    —Ella me presiente. —Naminé clava sus ojos en los míos. Necesito información y cuanto antes—. Además, ha presentido la muerte de una niña. 


    Alba escucha mis palabras con atención y, confundida, me mira sin soltar mi mano. Imagino que tiene muchas preguntas en la cabeza después de lo que acababamos de vivir hace apenas unos minutos. 


    Mi hermana nos observa con detenimiento, fijando su mirada en nuestras manos unidas que no se han soltado ni un instante. Suspira y se muerde el labio inferior con incomodidad. Frunzo el ceño al segundo, esto no me gusta. 


    —¿Puedo hablar con mi hermano un momento? 


    Antes de que Alba o yo podamos objetar algo, Naminé me sujeta el brazo y me empuja hacia fuera de la trastienda. Me duele soltar la mano de Alba, quien me mira entendiendo lo mismo que yo: nada. 


    Naminé se coloca frente a mí en medio del pasillo. Suspira observándome de forma acusatoria y eso me tensa. Aprieto los labios incómodo y me rasco la nuca. ¿Por qué me mira así? 


    —¿Es culpa mía? 


    Frunce el ceño, se cruza de brazos y se mantiene sin quitarme el ojo de encima durante unos segundos. Siento el corazón en la garganta. Si le llega a ocurrir algo a Alba por mi culpa, no me lo perdonaré. 


    Nami relaja su mirada y suspira mostrando una pequeña sonrisa. Entrecierro los ojos y ladeo gradualmente la cabeza. Joder, no entiendo nada. ¡Por favor, dime algo ya! 


    —Tu corazón se acaba de acelerar al preguntarme si tienes algo que ver con el problema de Alba. —¡¿Quién le ha dado permiso para medir mi ritmo cardíaco?! Arrugo la frente y la nariz con molestia—. La quieres. Rompes las reglas sin saber hasta qué grado lo estás haciendo. 


    Me está molestando. Quiero saber qué tiene Alba, no que me dé una de sus interminables lecciones de moral. 


    —Déjate de rollos. —Frunzo el ceño y me cruzo de brazos—. Al grano, Naminé, ¿qué le ocurre a Alba? 


    Naminé sopesa las palabras que me va a decir. Observar que mide cómo decírmelo me provoca un estallido en la barriga; se me revuelven las tripas por la preocupación.  Se produce un silencio incómodo entre los dos. La tensión se puede cortar con un cuchillo. 


    —Alba no es una humana normal, creo que eso has podido comprobarlo. —He podido comprobarlo de muchas formas y posiciones distintas… Jajaja. ¡Basta, Nox! La voz de mi hermana resuena de nuevo en mis tímpanos—. Desde un principio ella ha estado destinada a ser un ángel. 


    Cada músculo de mi cuerpo se tensa y se contrae, no puedo respirar con normalidad. ¡En qué mala hora me habré levantado de la luminosa cama de Alba! Estoy tan mareado, que me obligo a apoyar la espalda sobre la pared del pasillo. 


    La humana a la que debía atormentar va a ser un ángel, ¿por qué no estaba informado de esto? 


    —¿Desde cuándo sabes eso, Naminé? 


    —Los ángeles la evaluamos porque ella nació con ese destino. Lo sé desde que no era más que una niña, pero cuando Evans se empeñó en ensuciar su alma, su puesto empezó a peligrar. —Ella lo ha sabido todo este tiempo y no me ha dicho nada. Mi ceño se frunce y mi mirada se dirige al suelo. No puede ser…—. Nosotros no queríamos reclutarla, ella ya nació para ser de nuestro bando. Lo que no me esperaba es que sintiera sus poderes tan rápido. 


    Cierro las manos en un puño. Estoy harto. 


    —Todo este tiempo has sabido que si yo no conseguía mi propósito, Alba sería un ángel, y no me lo has dicho. —Levanto el rostro. Por la expresión que me dedica Naminé y el dolor que siento en la cabeza, juraría que tengo los ojos nuevamente rojos—. ¡Has dejado que sienta cosas por ella sabiendo que nuestro amor sería imposible! 


    Naminé aprieta los labios. No hay excusas para lo que ha hecho; de nuevo ha traicionado mi confianza. 


    —Tus ojos… —murmura. Arrugo la nariz. ¡¿Qué cojones me importan mis ojos ahora mismo?! Nami opta por retomar la conversación—. ¡Era la única forma de que no la lastimases! 


    —¿Crees que no va a salir lastimada? —Aprieto tanto mis manos en un puño, que se me entumecen los dedos. Señalo hacia la trastienda donde esa muchacha que me ha arrebatado más de un suspiro se encuentra esperando explicaciones—. ¡Entra ahí y dile que va a tener que alejarse de la única persona que la ha amado en toda su vida! 


    —Quizá haya otra opción… —murmura Naminé con un hilo de voz. 


    —¿Cuál? —Su silencio sepulta cualquier indicio de esperanza que existiera para estar junto a Alba—. ¿Sabes, Naminé? A veces me das pena. —Levanta las cejas dejando su boca entreabierta—. Estás tan centrada en lo que les conviene a los de tu bando, que no eres capaz de entender ni uno solo de los sentimientos. Crees que haces bien las cosas, e incluso te muestras como alguien perfecto, cuando la verdad es que detrás de tu rostro angelical se encuentra una mujer calculadora y fría como un tempano de hielo; una persona que no es capaz de ponerse en los zapatos de los demás. 


    —Nox, yo no pretendía… 


    —Te quejas del señor Evans cuando tú haces lo mismo, solo que en cubierto —la interrumpo. Esta vez me tiene sin cuidado que sus ojos se estén cristalizando—. Estoy cansado de secretos, de juegos, de ser un maldito peón en vuestra partida. Se supone que quien debería estar falto de sentimientos soy yo, y sin embargo, resulta que eres tú. 


    Las lágrimas empapan el rostro de mi hermana mientras sujeta su camisa con las manos a la altura del pecho. 


    ¿Qué le voy a decir a Alba? ¿Cómo le explico que tarde o temprano me veré obligado a alejarme de ella? Mierda, ¿cómo voy a seguir existiendo sin ella? 


    —Puede que tengas razón, puede que no me haya enamorado nunca, puede que no entienda los sentimientos humanos porque he llegado a olvidarlos, pero... ¡Te juro que no pretendía hacerte daño de nuevo! 


    —Pues lo has hecho, y no solo a mí, a la humana que tanto te has esmerado en proteger también vas a lastimarla. Una vez termine su transformación y no pueda estar cerca de la persona que ama, verás las consecuencias. 


    Limpia las lágrimas con la manga de su camisa, pero sus mejillas tardan escasos segundos en volverse a mojar. 


    —¿Eso significa que no vas a seguir intentando transformarla en demonio? 


    —No, no lo haré. —Es más que obvio—. Prefiero mil veces que siga siendo ella misma. —Recuerdo la conversación con Azul. La transformación de María es una de las razones de que su padre sea tan despiadado. Yo quiero que Alba siga siendo ella—. A pesar de que eso conlleve alejarme de la única mujer que ha logrado que vuelva a sentirme vivo, no voy a lastimarla. 


    Naminé muestra sorpresa en su rostro mientras sopeso mis palabras. Joder, se me ha formado un nudo en la garganta y ha nacido en mí una angustia que me está matando. 


    Frunzo el ceño escuchando cómo la puerta de la trastienda se abre a mis espaldas. No soy capaz de darme la vuelta; los ojos me arden y las manos me tiemblan. 


    —Perdonad… Estoy muy nerviosa y no sé si deba asustarme. —Su suave y cálida voz me mata. Cierro los ojos y me muerdo el labio inferior. Siento paz, tranquilidad... Siento su amor por todo mi cuerpo con solo escucharla. No quiero vivir alejado de ella—. ¿Podríais decirme qué me ocurre antes de que entre en pánico? 


    Observo fijamente cómo mi hermana relaja su expresión. Adivino que mis ojos han vuelto a su color natural. ¿Qué le vas a decir, Naminé? Arrugo la nariz sin articular palabra.  


    No quiero volver a sentir que mi existencia está vacía. Esa chica angelical es la única que llena cada vacío de mi alma y borra todos mis tormentos. Mentiría si digo que me da igual perderla. 


    —Tenemos algo importante que decirte —comienza a explicar Naminé entrando a la habitación con ella. 


    Me doy la vuelta sin ganas y apoyo mi espalda contra el marco de la puerta. Observo a Alba como si fuese la última vez que podré hacerlo. Quizá lo sea. Se me forma un nudo en la garganta. No, por favor... 


    —Tanto en este pueblo como en la vida misma, existen dos tipos de bandos, el bien y el mal. —Lo que está bien o mal para mí últimamente es muy relativo—. Ambos bandos están en constante balance y es bueno que se queden en un valor equitativo. —Naminé extiende las manos a la altura de su pecho. Alba observa y escucha a mi hermana arrugando el ceño; su incertidumbre es visible—. Pero cuando uno de los dos bandos pierde a un miembro importante, el balance ya no es ecuánime. —Baja una de sus manos—. Y cuando eso ocurre, el pueblo de Dolwill puede verse afectado por muchas catástrofes que los humanos se empeñan en llamar “naturales”. 


    —¿Eso qué tiene que ver conmigo? —Sigue siendo mi fierecilla incluso en un momento así. Me sale sola la sonrisa. 


    —Cuando eso ocurre los bandos buscan gente que reponga los puestos vacantes y así mantener el orden entre el bien y el mal. —Naminé suspira y me mira de reojo. No, a mí no me mires. Me encojo de hombros. Suelta la bomba y acaba de matarme alejándola de mí cuanto antes—. Los ángeles, los demonios y los seres sobrenaturales existen y viven en Dolwill. 


    Alba no muestra cara de sorpresa ni se niega a aceptarlo. Su visión va directamente hacia mí. Me encuentro con sus ojos y me deleito con esa mirada marrón que dentro de poco dejará de observarme con esa dulzura. 


    —He podido hacerme una idea de que los seres sobrenaturales existen —comenta sin quitarme la vista de encima. Ha tenido pruebas suficientes para creer en lo que nadie cree—. Pero sigo sin comprender qué relación tiene conmigo. 


    Mi hermana juega con sus manos y se muerde el labio con incomodidad. Me mira rogándome con los ojos que siga yo. Mi ceño se arruga tanto, que siento un tirón en las cejas. Maldición. 


    —Los ángeles pusieron el ojo en ti cuando eras una niña —murmuro sin ganas. Me duele el alma mientras le hablo porque sé lo que implica—. Alba, estás destinada a ser un ángel como mi hermana. Eso explica todo lo que te ha estado ocurriendo y que seas capaz de presentir cuándo estoy cerca de ti. 


    Los ojos de Alba se abren a la vez que su hermosa boca. Esos labios que encajan tan bien con los míos se ven deliciosamente tensos con esa expresión. ¡Necesito besarla! Se pone las manos en la cabeza y sacude su pelo intentando digerir tanta información. Observa a mi hermana y luego vuelve su vista hacia mi posición. 


    —Entonces, ¿eres un ángel?  


    Mi mandíbula se tensa y entrecierro los ojos. Alba muda su rostro de asombro a decepción, se queda seria y niega con la cabeza. Sabía que no haría falta contestar a esa pregunta, cariño. Sujeta con fuerza ese rosario blanco que decora a la perfección su cuello. 


    —Eres un demonio —afirma. 


    Lo siento.  


    —Lamento defraudarte. 


    Alba arruga la nariz. Hacía tiempo que no la veía fruncir el ceño mientras habla conmigo; sin embargo, ahora lo está haciendo. Aprieta sus labios y me observa con ojos cristalinos. Por favor, no llores. 


    —Tú sabías que yo… 


    —No —me adelanto a contestar echándole un breve vistazo acusativo a Naminé—. Yo no sabía nada de esto. 


    —¿Por qué apareciste en mi vida? —Sus lágrimas se derraman y mi desesperación crece precipitándose al vacío junto a ellas—. ¡¿No tenías a nadie más a quien atormentar?! 


    Esas palabras se me clavan como dagas entre pecho y espalda. Naminé nos observa unos segundos, agacha la cabeza y, con rapidez, se dirige hacia la salida. Se marcha cerrando la puerta tras de sí. Ella ha provocado esta situación y ahora se va. ¡Genial! 


    —¡Contéstame! —grita Alba como si me odiase. 


    No me queda otra, debo decirle la verdad y dejar que realmente me odie. 


    —Trabajo para un demonio bastante poderoso que te quiere en su bando. —El llanto de Alba aumenta y con ello mi tormento—. Mi deber era conseguir tu alma para entregársela a él. 


    Alba asiente con la cabeza y se sienta en el colchón. Sonríe con ironía mientras su cabeza repite el mismo movimiento negativo. 


    Quiero limpiar las lágrimas de sus mejillas, pero sé que no me va a dejar. Se lleva la mano a la frente y suspira tragando con ello parte de su llanto. Estoy destrozado. 


    —Cómo he podido ser tan tonta... 


    ¿Qué? Arqueo las cejas. El único imbécil aquí se llama Nox Cortés. 


    —¡Para tonto ya estoy yo! —grito sin poder contenerme—. Desde el primer momento sabía cuál era mi misión y enamorarme no entraba en mis planes. 


    Descubre su frente y me mira con atención. Juraría que sus lágrimas están cesando, ya que solo unas pocas terminan resbalando por su piel. 


    Sostenemos la mirada en un debate entre la cordura y la necesidad de estar juntos. A pesar de que esa última frase la he dicho sin pensar, soy consciente de todo lo que significa. No hace falta pronunciar un «te quiero» después de eso. 


    Plasmo en mi rostro una pequeña sonrisa al observar que ha dejado de llorar. Alba acepta mi invitación a sonreír mientras limpia su hermosa carita con la manga de su camisa. Me invade una sensación de alivio al darme cuenta de que su llanto era más por pensar que no la quisiera, que por mi verdadera identidad. Es una mujer increíble. 


    Me alejo del marco de la puerta y me acerco a ella. Quiero abrazar a un ángel. En la vida me hubiera imaginado que, tras mi destierro, algún día desearía algo así. Alba se levanta del colchón y, al igual que yo, se aproxima respirando pausadamente y calmando el llanto que hace cuestión de segundos le estaba oprimiendo el pecho. 


    Estamos cerca el uno del otro. Alba extiende sus brazos y sujeta mis manos mirándome fijamente a los ojos. Me balancea y duerme cada uno de mis demonios. Doy un paso al frente y me inclino sintiendo su respiración en mis labios. 


    El ruido de una sirena provoca que Alba voltee el rostro hacia la puerta de la trastienda. Hago un mohín de molestia. Ha faltado poco para besarla, ¡qué mala suerte tengo, joder! Pongo los ojos en blanco. 


    —¿No te extraña que en este pueblo se escuche una sirena tan ruidosa? 


    Me obliga a detener mi frustración y a pensar. En Dolwill no suele escucharse ningún sonido lejano a los naturales, sonidos que nos proporciona el bosque que nos rodea. Ha debido de ocurrir algo. 


    Asiento con la cabeza a la pregunta de Alba y con dolor siento cómo suelta mis manos y sale corriendo de la trastienda para averiguar de dónde proviene ese escandaloso sonido. 


    Suspiro al verme solo, de pie, en medio de la pequeña habitación. Mi mente divaga entre dudas por todo lo que ha procesado en tan poco tiempo. Me muerdo el labio inferior y cierro los ojos recordando los ojos marrones de Alba, esos ojos que me provocan delirio y que, gracias a dios, me siguen mirando con el mismo brillo con el que lo hacían hace tan solo unas horas. 


    Tanto la curiosa gente del bar como Naminé han salido al exterior por el mismo motivo: ese sonido ensordecedor. 


    Sigo a la multitud hasta situarme al lado de Alba; los humanos son unos malditos morbosos. Llegamos hasta la esquina de la calle donde los gritos de una muchacha son audibles. No puedo moverme de la impresión tras observar a la dueña de dichos gritos de angustia. 


    Alexa llora desconsolada mientras los técnicos de emergencias sanitarias cargan a Dani en una de las camillas. ¡¿Qué ha pasado aquí?! Ruedo los ojos por la escena mientras Alba corre rápidamente junto a Alexa, que se encuentra consternada y con los ropajes llenos de sangre. 


    El coche de la pareja ha colisionado contra uno de los árboles que decora el pueblo. Todo apunta a que han tenido un accidente, pero en Dolwill no existen los accidentes. Frunzo el ceño mientras un único apellido me viene a la mente: Evans. 


    Dani sigue con vida, pero inconsciente. Lo atienden con rapidez mientras lo suben a la ambulancia. Desde mi posición se puede apreciar que su estado es grave y que tiene una herida abierta en el lado derecho de la barriga. La sangre corre por las telas de la camilla de manera escandalosa. Madre de dios… Los latidos de su corazón son muy paulatinos; no me gusta nada que se escuchen así. 


    —¡Esperad! —irrumpe Alexa entre los técnicos soltando de una a Alba, que intentaba sin éxito consolarla—. ¡Déjenme subir con él! 


    —Lo sentimos, señorita, tenemos que ir todo el camino atendiendo al paciente. Tendrá que ir al hospital por sus propios medios y preguntar por él en recepción. 


    —¡Pero si mi coche se ha estrellado! 


    —Yo la llevaré —interrumpo. 


    Alba llega a mi lado justo cuando Alexa dirige su visión llorosa hacia mí. El TES asiente con la cabeza y, sin esperar ni un segundo más, se sube a la ambulancia. 


    —¿Este es el chico del que me hablaste, Alba? —comenta Alexa sin quitarme el ojo de encima.  


    Si esto hubiera ocurrido hace unas semanas, seguramente aprovecharía el tener a Dani fuera de juego, pero ahora… Detengo la mirada en el rostro de Alba y sonrío embelesado. Ella me mira del mismo modo en que lo hacía mientras poseía su cuerpo; es un alivio no sentir ningún atisbo de rencor por su parte. 


    —Vale, mejor no contestes. Esas miradas ya hablan por sí solas. 


    La voz de Alexa se quiebra a medida que pronuncia cada palabra. Estalla en llanto. Menudo desastre… Alba se apresura a abrazarla e intentar calmar sus lloros. 


    —Intenta relajarte, seguro que lo salvan… 


    —¡Yo no sé qué haré si algo le ocurre! 


      


    El camino se hace más largo de lo usual. Alexa llora, Alba le sujeta la mano desde el asiento del copiloto y yo me mantengo con la vista fija en la carretera. Alexa se empeña en decir que Dani se distrajo un momento y que por eso colisionó, pero no me quita la idea de que Damon haya tenido algo que ver en esto. Sigo en tensión frente a la incertidumbre de no saber qué movimiento de ficha hará el señor Evans en la próxima jugada. 


    Llegamos al hospital. Alexa baja del coche aturdida y se cuela con rapidez. Puedo observar desde fuera cómo se detiene en el mostrador y comienza una charla llorosa con la recepcionista. 


    Alba y yo nos mantenemos en silencio hasta encontrar un lugar donde aparcar. Estaciono el vehículo y observo de reojo la expresión pensativa de la hermosa chica que me acompaña. Suspiro. Casi puedo adivinar lo que está pensando. 


    —Esto funciona así, ¿verdad? Vosotros provocáis catástrofes y… los ángeles los solucionan. —Suspiro una vez más y ruedo los ojos para terminar observándola. Es más que obvio—. No me han convencido las explicaciones de Alexa, ¿crees que algún energúmeno de tu bando ha podido provocar esto? 


    —Probablemente —confieso con seguridad. 


    —Esperaba esa respuesta.   


    Entre los dos se hospeda el silencio. Aprieto los labios y suspiro levantando las manos hasta sujetar el volante del vehículo. Lo aprieto intentando contener con ello una parte de mi angustia. No lo consigo.  


    —¿Tú también te dedicas a hacer daño a gente inocente? —me pregunta al fin. 


    —Normalmente saldo deudas y aniquilo a delincuentes, pero… —Hace unos años atrás... Dirijo mis ojos azules hacia mi perdición marrón. Me mira esperando a que siga con mis palabras. No puedo mentir, no más—. No siempre fue así. 


    Arruga la nariz y mueve la cabeza formando afirmaciones repetidas. Tensa sus labios y se pasa la mano por la frente. Echa hacia atrás su pelo envuelto entre sus perfectos dedos para tirar mejor de él. 


    Ojalá pudiera cambiar el pasado. Si así fuera, ahora estaríamos los dos en el mismo bando. Me muerdo el labio inferior con incomodidad. A pesar de las diferencias, no puedo seguir existiendo sin tener a Alba junto a mí, es lo único que tengo claro. 


    —Eso significa que estamos destinados a estar separados —murmura con pesar. 


    —Significaría eso si yo no fuera experto en romper las reglas. 


    —A mí no me gusta romper las reglas —me acusa con una mirada segura. 


    —Puedo hacerte pecar todas las veces que considere necesarias para lograr que te guste. 


    Muerde su labio inferior sin pronunciar palabra. Escuchar sus latidos cardíacos acelerados tensa al animal que vive en mi interior.  


    No soporto las ganas de besarla. Desato con un movimiento rápido mi cinturón y me inclino sobre ella juntando mis labios contra los suyos de forma salvaje e intensa. 


    Alba da un pequeño saltito pegándose contra el sillón, jadea entre mis labios y coloca sus manos sobre mi pecho intentando alejarme de ella, pero no lo consigue. Muerdo y lamo su labio inferior para volver a disfrutar de su deliciosa boca. 


    —Nox… —murmura entre beso y beso—. No… No deberíamos. —Sonrío sin detener mis labios—. Sabes que… Que no es lo correc… —La interrumpo sujetando su boca con la mía. 


    Lamo sus labios como un poseído, mostrándole hasta qué punto la deseo. Se estremece. Eres mía, Alba, no hay vuelta atrás. Me mira a los ojos y deja escapar sus jadeos más sonoros. 


    —Olvídalo, quiero que me beses —pronuncia entre jadeos alocados. 


    —Sus deseos son órdenes para mí, señorita Larrey. 


    Me deslizo por su lengua como si jamás hubiese probado un manjar tan exquisito como su saliva. Me envuelvo en los movimientos de su boca y la devoro con intensidad. Sus muslos se tensan sobre el sillón y se contraen al detener una de mis manos en ellos. Aprieto su carne y ella gime entre mis labios dando paso a una respiración agitada que acelera la mía a un paso abrumador. Palpo la piel de su cuello provocando una electricidad que recorre nuestros cuerpos hasta morir en lo mas íntimo de nuestro ser. Gruño entre sus labios. No puedo evitar disfrutar cada segundo que mi boca degusta la suya. Sus mejillas sonrojadas me llevan a un estado de extasiante deseo; soy capaz de hacerla mía aquí y ahora. 


    Corta el beso y aleja sus labios dejando salir un pequeño gemido. 


    —Oye… No… —la regaño entre dientes como un niño pequeño. 


    Alba sonríe mientras acaricia con confianza mis labios. ¡Me vuelve un flan! 


    —Tenemos que entrar al hospital, Alexa me necesita. 


    —Yo también te necesito —balbuceo con molestia poniendo morritos.  


    ¿En qué me he convertido? Arqueo una ceja con resignacion. Los sentimientos me vuelven más imbécil de lo que soy. 


    —¡Jajaja! Vamos, no seas tonto —me reprocha consiguiendo alejarme lo suficiente de ella como para quitarse el cinturón. Me molesta verme obligado a bajar del vehículo—. Más tarde, quizá podamos estar solos en un sitio más adecuado. 


    ¡Me da igual el sitio, joder! Pongo los ojos en blanco y suspiro con resignación bajando del coche mientras escucho su risita juguetona. No voy a negarlo, siempre consigue de mí lo que quiere. 


    








   




 Capítulo 20 


      


    Alba ha decidido quedarse en el hospital toda la noche como la buena amiga que es. No deja de animar a Alexa, a pesar de que ella acumula el mismo cansancio que su compañera. Cada minuto que pasa, cada segundo que acompaño a Alba en su día a día, me convence más de que es alguien que vale la pena. 


    Meto las monedas en la máquina del café y giro los ojos en su dirección. Alba bosteza y esconde su agotamiento mientras acaricia el brazo de Alexa. Se dibuja una sonrisa en mi rostro. Daría lo que fuese por ser un humano normal y poder estar con ella toda mi vida. 


    La máquina produce sonidos mientras indica los segundos que quedan para retirar el café. Suspiro. Por mucho que desee que todo sea diferente, no lo es. Además, Alba no es una humana normal; resulta que va a convertirse en ángel. 


     Le insinué que rompiésemos las reglas, le aseguré que no se alejaría de mí, pero, siendo sinceros… Si rompe las reglas, le ocurrirá lo mismo que me sucedió a mí años atrás, y odiaría que Alba fuese desterrada por mi culpa. 


     La máquina emite pitidos y saco el vaso de café. Lo dejo sobre una pequeña mesa ubicada entre dos sillones próximos y meto más monedas; ellas necesitan el doble de cafeína que yo. 


    El hecho de que todavía pueda estar con Alba es simplemente porque es humana. Todo cambiará cuando se convierta en lo que está destinada a ser. 


     Vuelvo la mirada hacia ella y compruebo que esta vez me observa. Ambos estamos serios y, a sabiendas de que es una chica muy lista, imagino que sabe a la perfección en qué situación nos encontramos los dos. 


     Sujeto los tres vasos de café con destreza y me acerco a ellas. Quizá pueda servirle a Naminé de camarero en el bar. Hago un mohín y me enojo conmigo mismo. ¡Se supone que estoy molesto con ella! 


    Les entrego el café y ambas lo reciben de buen grado emitiendo un sonoro gracias que pronuncian a coro. Me siento al lado de Alba y ella apoya la cabeza sobre mi brazo dando un pequeño sorbo a su caliente y humeante bebida. 


    Rodeo con ese mismo brazo sus hombros para que esté más cómoda y ella deja caer su cabeza sobre mi pecho. Suspira envolviendo el vaso con las manos. Alexa hace lo mismo para calentar sus manos mientras su mirada permanece perdida en la soledad del pasillo que da a las consultas. 


    —Deberíais ir a descansar un rato —balbucea con dolor girando al fin su mirada para observar que tras las ventanas del hospital está amaneciendo—. Habéis estado toda la noche acompañándome. 


    —No quiero dejarte sola —rechaza con terquedad Alba. 


    —Te vendrá bien descansar. —Estoy de acuerdo con Alexa—. Luego puedes volver a hacerme compañía. 


    Alexa es cabezota, pero Alba más. A pesar de ello, el cansancio gana a mi angelito y decide obedecer a su amiga para descansar y más tarde volver al hospital.  


      


     


    Estamos en el coche de camino a Dolwill. Alba se ve agotada, así que enciendo la calefacción del vehículo para que no sienta frío. A medida que nos acercamos al pueblo las temperaturas bajan bruscamente. Alba muestra una sonrisa vergonzosa al darse cuenta de que me preocupa su temperatura corporal. ¡Es culpa suya que esté tan domesticado! Esconde su sonrisita entre la tela de su camisa y se mueve en el sillón poniéndose cómoda.  


    —Sigo con dudas sobre por qué soñé con la niña a la que asesinaron —comenta entre pequeños bostezos—. Además, no sé a qué se deben esos sacrificios, y teniendo en cuenta que los puedo presentir, creo que debería saberlo. 


    Ojalá tuviera respuestas para esas preguntas. 


    —Podría hablarte de lo poco que sé, pero creo que con el sueño que tienes no vas a poder almacenar suficiente información —bromeo observando que se le cierran los ojos. 


    —Tienes razón —balbucea medio dormida—. Será mejor que lo me cuentes cuando haya descansado. 


      


    Alba se ha quedado dormida a mitad camino. No puedo negar que la veo tan tierna e irresistible, que quisiera comerme su cuerpo de principio a fin. No, no hablo de canibalismo, mi locura no llega hasta ese punto. Es que la deseo incluso dormida. 


     Llegamos a la puerta de su casa y estaciono el vehículo. Durante un instante me quedo adorando su sencillez, su hermosura, su sensualidad… Realmente me encanta todo de ella y me siento cada vez más como un estúpido príncipe de cuento para niñas; solo me falta vestirme como un maldito pingüino y hablar sofisticadamente. Sería algo así como un antihéroe vestido de galán. No, no me quedarían bien esos ropajes. 


    No quiero despertarla, está agotada y me sabe mal. Abro la puerta del coche y me dirijo hacia la del copiloto. Intento hacer el menor ruido mientras le quito el cinturón, sujeto su bolso y la cargo entre mis brazos como si fuese una novia el día de su boda. Observo su hermoso rostro mientras entrecierro los ojos con dolor y fastidio. Jamás podría llegar a casarme con ella. 


    Alba sigue dormida y se hace una bolita contra mi pecho. La electricidad que recorre toda mi columna vertebral me advierte de que la deseo tanto o más que antes. Sonrío controlando mis impulsos primitivos. Tiene que descansar, Nox. 


    Camino a paso ligero hacia la puerta de su casa. Está cerrada con llave, pero no es problema para mí.  Muevo un dedo y, tras un crujido, el pomo cede y la puerta se abre. ¡Estás hecho un delincuente, chaval! Forzando cerraduras de esa forma... Se me escapa una sonrisa traviesa; este será otro modo de colarme en su casa. 


    Cierro la puerta tras de mí y subo los escalones uno a uno con una lentitud extrema solo para no despertarla. Entro en su habitación y me viene una expresión juguetona al ver que las sábanas de la cama siguen revueltas por mi culpa. Apoyo sobre los cojines la cabecita de Alba para, acto seguido, depositar con cuidado su cuerpo. La cubro con la sábana y suspiro. Quisiera quedarme todo el día observando a esta angelita que me trae de cabeza, pero hay cosas que averiguar. Beso su frente y observo una sonrisa fugaz en sus labios. No cabe más amor por Alba dentro de mí.  


      


     


    La gente de Dolwill está agitada, incluso los humanos saben que ya son demasiadas tragedias juntas. Además, no hace falta ser un lince para darse cuenta de que es mucha coincidencia que tres niñas fallezcan en las mismas circunstancias. Esas muertes están en boca de todos. 


     También comentan que los familiares no quieren salir de sus casas. Lo veo lógico si al salir se encuentran con que el único chisme que existe en este maldito pueblo es la muerte de un miembro de su familia; yo tampoco saldría. 


    Llego hasta la entrada de la tienda donde Alba trabaja. La dueña permanece dentro con la vista puesta en la puerta; supongo que es horario laboral para Alba. Suspiro y pongo los ojos en blanco. Me preocupa incluso que no pierda su trabajo. Vamos, Nox, sigue con tu rachita de “niño bueno”. 


    —Buenos días —saludo mientras accedo al local. 


    —¡Hola, buenos días, joven! —responde la señora Marta tan agradable como de costumbre—. ¿Qué se le ofrece? 


    —No vengo a comprar. —Me encojo de hombros. Quisiera poder adquirir algo, toda la comida aquí tiene una pinta deliciosa, pero me he dejado la calderilla en el hospital—. Soy amigo de Alba. Quería avisarla de que no podrá venir a trabajar hoy porque ayer colisionó con el coche el novio de su mejor amiga. 


    —¡¿Qué me dices?! —exclama asustada, poniendo una de sus manos delante de su boca abierta—. ¿Pero el muchacho está bien? 


    —Está grave y todavía no tenemos noticias de que pueda mejorar. 


    —Vaya por dios, qué horrible —lamenta—. Dile a Alba que no importa, puede tomarse el día libre. Para cualquier cosa, aquí estoy. ¡Quizá pueda hornear algo para su amiga! 


    —Seguro que se lo agradecerá.  —Y mi estómago también. 


    Tras una agradable charla con Marta, me dirijo hacia el bar de Naminé. Suena incluso raro pronunciar eso de “el bar de Naminé”. Un ángel mezclándose de esa manera con humanos... Llego a ser yo y me habrían echado una bronca de padre señor mío, pero claro, como es la perfecta de mi hermana, a ella se le tolera todo. 


    Me detengo en la puerta del bar. Gabriel se encuentra en su interior reunido con Naminé. Voltea su visión hacia la entrada y me hace una seña con la cabeza para que entre. 


    Nami no es capaz de mirarme a la cara y gira sus ojos dirigiéndolos hacia la barra. Sigo muy molesto con ella. Por más que intento confiar, siempre termina interponiendo sus necesidades a mi felicidad. 


    Entro en el local y cierro la puerta tras de mí echando el pestillo para que permanezca cerrado al público; no va a ser una conversación propia de ser escuchada por un humano. 


    —Alba está exhausta y su amiga desconsolada —hablo mientras me acerco a la barra—. ¿Tenemos algún tipo de información ya? Por mínima que fuese, me produciría algo de consuelo. 


    —Damon Evans es tan escurridizo y venenoso como una culebra escupidora —comenta Gabriel con la mirada seria y fija en un punto del bar. Se le ve pensativo y agotado. Le conozco lo suficiente como para saber que durante estos días no habrá tenido ni un segundo para relajarse—. Ha sacrificado a tres niñas inocentes, y para postre, comienza a atacar a la gente del pueblo. 


    Me detengo al lado de Gabriel y me siento en uno de los taburetes. Llevo años trabajando para el señor Evans y, aunque he llegado a ver cómo manipula y termina con la vida de miles de humanos, jamás ha actuado de esa forma. Él planea sus pasos minuciosamente antes de darlos y de matar sin miramiento. No, esto no es lo suyo. Además, su punto fuerte es que siempre trabaja solo. 


    —Sigue sin encajarme —admito—. Evans es muy poderoso sin necesidad de rituales y brujos. 


    —Pienso lo mismo —pronuncia Naminé con un hilo de voz—. Pensemos con claridad. Hace años que conocemos a Damon y jamás ha actuado de este modo. Es despiadado, egocéntrico, controlador, pero nunca ha lastimado a la gente del pueblo. Ese es un hecho que debemos tener en cuenta. 


    —Vamos a unir las pocas pistas que tenemos —propone Gabriel sacando un mapa del pueblo impreso en papel y extendiéndolo sobre la barra. En él ha marcado con círculos los lugares donde aparecieron las tres niñas—. Tenemos la certeza de que están haciendo un ritual con humanos, pero dudamos de que sea Evans. ¿Me equivoco? 


    —Así es —asegura Naminé—. Creo que Evans no tiene nada que ver con esto. 


    Me fijo en el mapa y frunzo el ceño al observar que los tres cuerpos se encuentran formando medio círculo alrededor del pueblo. Qué extraño. Ladeo la cabeza gradualmente mientras arrugo la nariz. Quizá sea una mera coincidencia. 


    —Las brujas del pueblo negaron estar involucradas —prosigue Gabriel calentándose la cabeza—. Damon está gran parte del tiempo desaparecido y Nox admitió que tiene algo que ver con esto. 


    —El señor Evans ha estado actuando extraño estos últimos días —explico. Es mejor que les cuente por qué lo inculpé en primer lugar—. Se veía nervioso, alterado, y buscaba con desesperación una piedra. Empezó jugando sucio con la explosión en casa de aquel niño, la misma noche en la que se desataron las desapariciones. 


    —¿Y todavía tenéis dudas? —nos reprocha Gabriel. 


    —Tenemos dudas porque no es el modus operandi del señor Evans —contraataco—. Y creo que deberíamos centrarnos en esa dichosa piedra que buscaba como un desquiciado. 


    —Opino como mi hermano. —Naminé asiente varias veces con la cabeza y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja—.  No podemos dejar que el odio hacia los demonios nos ciegue y no nos deje ver al verdadero culpable. Los humanos son los que importan aquí. 


    Gabriel murmura entre dientes palabras que no logro entender; estoy seguro de que está maldiciéndonos, a pesar de ser alguien tan correcto. Se me escapa una risita burlona provocando que el arcángel frunza más el ceño. 


    —¡Está bien! —exclama con resignación tras un suspiro y dirige su mirada verde hacia mí. Arrugo el ceño al instante, siempre tengo que hacer el trabajo arriesgado—. Averigua sobre la piedra, eres el único con acceso a la mansión Evans. 


    Pongo los ojos en blanco. ¡Claro que sí, capitán! 


    —Y mientras tanto, ¿vosotros qué haréis? 


    —Tenemos muchas vidas que cuidar —responde Gabriel con frialdad—. Además, el que tiene gran interés en aclarar todo esto eres tú. Me huele a que Alba está metida en todo este asunto, y creo que a ti te importa demasiado esa aspirante a ángel. ¿Me equivoco? 


    Hago una mueca apretando los labios, a los que les siguen mis manos, que se cierran en un puño. Cuando Gabriel actúa así, me dan ganas de partirle la boca. Se asemeja al señor Evans, es como una réplica esculpida en el mismo molde, pero añadiendo color blanco. 


    —Veo que he atinado —murmura fanfarrón. 


    —No hacía falta recordarme el punto en el que me encuentro para que haga el trabajo sucio —le recrimino. 


    Naminé me observa y suspira mostrando en su rostro preocupación. Levanta la mano al ver que dirijo la mirada hacia ella y extiende el brazo, pero cuando mi hombro está a punto de ser acariciado por sus suaves dedos, me remuevo en el taburete y me levanto. 


    Camino a paso ligero hacia la salida del bar; que les ayude no significa que lo haya perdonado todo. Les ayudo porque en cierta manera me conviene; Alba está metida de cabeza en todo este asunto. 


    —¡Espera! —grita mi hermana llegando rápido a mi lado. Sujeta mi brazo y la miro de reojo mientras me susurra—. Antes tus ojos cambiaron de color... Estoy preocupada. 


    No puedo ocultar mi desagrado. Arrugo la nariz y muevo bruscamente el brazo provocando que me suelte. 


    —No te preocupes por mí, he estado cuidándome solo durante muchísimo tiempo. 


    —Pero, Nox… —pronuncia todavía en susurros. Se voltea hacia Gabriel y comprueba que no está escuchando y que se mantiene concentrado en el mapa con sus pensamientos enredados. Aprieto los labios y suspiro; está acabando con mi paciencia—. Creo que deberías empezar a relajarte y dejar que te explique… 


    —Déjame solo. —No quiero escuchar a Naminé, no después de haberme ocultado que la chica de quien me estaba enamorando va a ser un ángel—. Deja de fingir que te importo. 


    —¡Es que me importas! 


    Ignoro su grito suplicante y salgo del bar. Si tanto le importara, no me habría fallado tantas veces.  


      


     


    Acabo de llegar a la mansión Evans. El dueño no se encuentra sentado en el sillón envuelto en su incansable lectura. No se escucha ni un solo sonido. Bien. 


    Camino cruzando el salón y me detengo delante del despacho del señor Damon Evans. Si ha conseguido esa enigmática piedra, debe de tenerla en su despacho. Trago saliva de manera sonora. Tengo que entrar. Aprieto los labios y la tensión crece desde la punta de mis pies hasta el último pelo de la cabeza. ¡Venga, Nox, no seas un cobarde! Alargo el brazo y sujeto el pomo de la puerta de madera. Vamos... Debo ser rápido. 


    —¿Qué diablos haces?  


    Doy un salto y giro sobre mis talones observando a Damián. ¡Joder! ¡Menudo desgraciado, el susto que me ha dado! Apoyo la espalda contra la puerta del despacho de mi jefe mientras que su peón más fiel aumenta el odio en su mirada.  


    —¿Tenías pensado acceder al despacho de Damon sin su consentimiento? 


    —¡No, para nada! —Ha sonado muy natural, Nox… Nota el sarcasmo en tu voz interna, inútil. Eres un estúpido. Arrugo la nariz y levanto mi labio superior mostrando una mueca de desagrado hacia mí mismo—. Creía que estaría en el despacho y he venido a hablar con él. 


    —El señor Evans no se encuentra en la mansión en este momento, pero estos días te ha estado buscando. —Damián muestra una pequeña sonrisa que me fastidia. Arrugo las cejas al instante—. Me dijo que tiene dudas de tu trabajo con la señorita Larrey. 


    Miente, Nox, se te da muy bien. 


    —Vaya, no creía que hubiera habido ningún incidente respecto a eso. 


    —Damon no te mandó para complacerla. —Aprieto los labios a la vez que mi ceño se contrae por completo. Mierda—.  Me agrada la expresión que acabas de poner. 


    —Me pone los pelos de punta que Damon pueda verme en momentos tan íntimos —murmuro cruzándome de brazos—. Es todo. 


    —No debes pasar momentos íntimos con esa humana. —Damián agranda su sonrisa y me pone nervioso. Se da la vuelta y cruza por el salón—. Evans me dijo que si tú no haces tu trabajo, me mandará a mí. Seguro que yo consigo en dos días lo que tú no has conseguido en casi dos semanas. 


    ¡¿Qué?! Observo cómo abre la puerta de la calle. ¡¿De qué va?! 


    Aprieto los dientes y suelto un gruñido sonoro. Mis latidos cardíacos se aceleran y la sangre corre por mis venas a un ritmo atropellado. Se me nubla gradualmente la visión, la cabeza me duele y la furia crece. 


    —¡No! —grito, notando que mi voz se escucha gruesa. Damián me mira de reojo mostrando todavía esa sonrisa de payaso infeliz que tanto me está irritando—. ¡Alba es mía! 


    —Tuya… —Se carcajea—. Eso es porque todavía no me ha conocido a mí. 


    No sé cómo lo hago, no sé cómo me muevo… pero… De un puñetazo en toda su jeta termino de sacar a Damián de la mansión. Cae de espaldas al suelo, rompiendo con su cuerpo algún que otro seto del jardín. 


    —¡¿Qué demonios crees que estás haciendo?! —grita limpiando la sangre de su labio partido. Me tiemblan las manos. 


    —¡Te estoy dando una advertencia! —Levanto la mano derecha y señalo con el dedo índice a ese desgraciado que pretende ponerle las manos encima a Alba—. No, ¿sabes qué? No es una advertencia, es una amenaza, Damián. ¡Si le tocas un solo pelo a Alba, no respondo de mí! 


    Damián gruñe con molestia y se levanta del suelo con el labio parcialmente curado. Me jode que sane rápidamente, podría haber estado sangrando todo el maldito día. Se lame el lugar de la herida y, con un movimiento rápido, se posa delante de mí sujetando mi camiseta con rabia. Aprieto los dientes y arrugo la nariz almacenando cada vez más ira. Sigue así, maldito desgraciado, no vas a tener ni un solo hueso en el cuerpo que no necesite regenerarse. 


    —Me parece que estás muy subidito últimamente. —Sus ojos se vuelven oscuros y sonríe con molestia mientras sube mi camiseta con su agarre—. Puedo mandarte al mismísimo infierno si me da la gana. 


    —No me digas… 


    —Es más, después de esta provocación iré a hacerle una visita a tu humana protegida. Acabaré con ella tan rápido como un rayo atraviesa el cielo. 


    No podrás tocarla si estás muerto. Agarro su cuello y noto que me arden los ojos. No sé qué me sucede, pero me siento poderoso. Apoyo su cuerpo contra la fachada de la mansión y lo elevo con una sola mano mientras batalla por soltarse de mi agarre. Los ojos de Damián se abren de par en par y patalea sin lograr nada. Observo que mueve las manos e imagino que intenta hacer algo conmigo, pero no lo consigue. Aprieto los dedos y me sujeta la mano en un intento fallido de detenerme. 


    —Te he dicho… que… ¡No toques a Alba! 


    El suelo tiembla y se levanta a mi alrededor. El cielo se oscurece y estalla una tormenta sobre nosotros. Algunos rayos iluminan la calle y crean un estallido potente al colisionar contra el suelo. 


    Damián levanta las manos y mueve los brazos rogándome con señas que me calme; el oxígeno no llega a sus pulmones. No me voy a tranquilizar. ¡Antes de que toques a Alba prefiero que mueras! 


    De pronto, algo sujeta mi brazo izquierdo y lo tuerce hacia mi espalda. Escucho el crujido de los huesos y me rompo en dolor. Suelto el cuello de Damián y este cae al suelo intentando conseguir algo de oxígeno. Jadea, tose y se retuerce por el asfalto mientras se coge el pecho y el cuello. Mi brazo izquierdo permanece sujeto por una fuerza superior y noto cómo el derecho sigue su paso. De un golpe seco en mis rodillas consigue que caiga como si fuese una muñeca de trapo. 


    De repente me siento débil e impotente. Mi poder disminuye a medida que la fuerza de las manos que me controlan sube la intensidad. La tormenta pierde fuerza siguiendo, como siempre, a mi estado anímico. 


    —¡¿Qué se supone que estáis haciendo?!  


    ¡Damon! 


    —¡Él ha intentado asfixiarme! —Me culpa Damián todavía agotado. Agitado, se palpa la garganta y tose repetidas veces hasta que escupe sangre. Parece un maldito crío chivándose a su papá. 


    —¡Me la trae al fresco quién quisiera matar a quién! —Me empuja y caigo al suelo delante de Damián. Nos miramos con odio; es imposible ver a este gusano de forma distinta—. ¡Sois demonios, no niños de guardería o jóvenes con las hormonas a tope para ir golpeándose por un lío de faldas! 


    Observo de reojo a Damon. Me siento humillado. 


    —Yo… Quería hablar con usted —consigo murmurar. 


    —¡Más tarde! —grita exasperado pasándose las manos por la cabeza—. ¡Cuando deje de sentir vergüenza por los dos! 


    El señor Evans accede a su hogar sin dejar de suspirar. Tiene toda la razón. Las tripas se me contraen. Hacía años que no me comportaba como un adolescente, más que nada, porque no lo soy. Me levanto del suelo y sacudo mi ropa en un intento fallido de parecer alguien más cuerdo. Observo de reojo a Damián. Él me mira nervioso y aprieta sus labios, entrecierra gradualmente los ojos y carraspea la garganta. Abre la boca para pronunciar palabra, pero me adelanto. 


    —A la próxima, juro que te mataré. —¡¿Eso ha salido de mi boca?! 


    —A ti te está ocurriendo algo —murmura abriendo los ojos con sorpresa—. Y dudo muchísimo que sea algo bueno. 


    —Me ocurre que tengo que lidiar con tipos como tú. 


      


    El señor Evans se ha lapidado en su despacho. Suspiro y entorno los ojos a sabiendas de que no voy a poder entrar para averiguar nada sobre esa maldita piedra. Todo esto es culpa de Damián. 


    Cruzo el salón y subo las escaleras a grandes zancadas hasta llegar a mi habitación. Evans debe de saber cada detalle de lo que planeo y, a pesar de eso, no me ha echado de su mansión. ¿Será que tiene un as bajo la manga? 


     Una vez en la habitación, me dejo caer sobre la cama y cierro los párpados. Esperaré paciente hasta lograr entrar a ese maldito despacho. 


    Me vibra el móvil y observo el mensaje de texto que me acaba de llegar. Es de Alba. Me comenta que Dani ha entrado en un estado comatoso del que no saben si despertará. Lo que faltaba… Aprieto la tecla verde para llamar a mi perdición de ojos marrones. 


    —¿Quieres que vaya contigo? —me apresuro a hablar nada más descuelga el móvil. 


    —No, tranquilo. Intentaré descansar un poco más y me ducharé antes de volver al hospital. —Sus palabras se quiebran gradualmente y coge una bocanada de aire para no terminar rompiéndose—. Si yo estoy así, no imagino en qué estado debe de estar Alexa. Ella ha sido quien me ha llamado por teléfono. Me ha insistido en que me quede en casa y duerma un poco más. 


    —Quizás necesite estar sola durante unas horas para poder darse cuenta de lo que ha ocurrido. 


    —Sí, ha sido muy insistente —admite Alba con un tono lastimoso. 


    —Llámame cuando hayas descansado. —A decir verdad, tengo muchísimas ganas de volver a estar con ella—. Me encantaría estar ahora mismo reposando mi espalda sobre tus hermosas y pulcras sábanas blancas. 


    Escucho cómo suelta una pequeña risita y sonrío; he logrado relajar un poco los ánimos. 


    —Te llamaré. —Hace una breve pausa en la que escucho un suspiro—. Te quiero. 


    Cuelga el móvil dejándome con la palabra en la boca y el corazón brincando al ritmo del Aserejé. 


    ¡Me ha dicho que me quiere! Me importa un comino parecer un bobo mientras sonrío y observo el techo de mi habitación. Ahora que me fijo, tiene muchas humedades. Arrugo la nariz. Odio que mi cabeza sea tan voluble y cambie de pensamiento de forma tan brusca. Suspiro y doy un pequeño bostezo. Debo averiguar algo antes de volver con Alba. No te duermas, Nox… No… te…  


      


    Hace muchísimo calor. Me remuevo en la cama y me deshago de las sábanas. Frunzo el ceño y arrugo la nariz notando un olor a humo que tapa mis vías respiratorias. Me asfixio. Abro los ojos y observo mi casa en llamas. Me siento en la cama con el corazón en un puño y doy la vuelta hacia mi hermana mayor que, tranquila, sentada sobre el colchón de la cama continua a la mía, mantiene la mirada suspendida en la nada, esperando a que las llamas devoren su cuerpo. 


    —¡Naminé! —Doy un salto logrando bajar de la cama mientras mis pequeñas piernas hacen un gran esfuerzo por correr hacia ella—. ¡Nami, levántate! —La sacudo—. ¡Nami, tenemos que salir de aquí! ¡Tenemos que ayudar a nuestros padres! 


    —Cuando todo esto pase, nunca más seremos humanos —comenta mi hermana con una voz fría y calculadora. 


    —¡Nox, Naminé! 


    —¡Mamá! —grito con todas mis fuerzas y empiezo a toser.  


    Los ojos me lloran y el pecho duele. Me falta el aire y eso consigue debilitarme. Me muevo alejándome de mi hermana, ya que ella no pretende luchar por su vida. No lo entiendo. Camino sin rumbo, guiándome por los gritos desesperados de mis padres.  


    —¡Mamá, papá! ¡¿Dónde estáis?! 


    Llego hasta la puerta de su habitación, la cual se encuentra sellada por un trozo de madera que se ha desprendido del techo. Escucho cómo mis padres la golpean intentando abrir sin éxito. 


    —¡Vamos! —Quiero ayudar, sujeto la madera e intento levantarla. Mis manos sangran por las astillas que perforan mi piel. Soy tan pequeño, que solo consigo herirme. Observo con dolor mis sangrientas manos—. ¡Ah! 


    —¡Sálvate tú! —implora papá. 


    —¡No! —¡No puedo dejar a mis padres aquí! 


    Papá sigue empujando la puerta hasta que logra abrirla un poco. Me estoy mareando muchísimo, así que caigo de rodillas y veo el rostro de mamá, quien también permanece en el suelo observándome. ¡Tiene que levantarse para salir! 


    Papá se coloca a su lado y sonríe mirándome con una tristeza visible y dejando salir por su boca una tos incontrolable. A mi alrededor solo hay fuego y humo. 


    —Siempre has sido muy valiente y jamás cumples lo que se te ordena —bromea papá soportando su llanto y regalándome su última sonrisa. 


    —Me hubiera gustado tanto poder verte crecer… —comenta mamá con su rostro envuelto en lágrimas. Alarga su mano y logra pasarla entre la pequeña ranura de la puerta. La sujeto y estallo en llanto acompañando su pesar—. Te quiero muchísimo. 


    —Tengo miedo.  


    Estrecho con fuerza la mano de mi mamá. Me debilito por segundos y mi cuerpo cae de costado al lado de esa pequeña ranura que me permite ver a mis padres. Ambos abren los ojos con dificultad y batallan por no cerrarlos.  


    —¿No vamos a salir de aquí? —pregunto, asustado. 


    —No te preocupes. —Escucho cómo susurra mamá. Se le quiebra la voz y cierro los ojos con el corazón en la garganta. 


    Nunca más volveré a ver el sol sobre los prados. No podré volver a pasear con mi caballo. No veré la luz de un nuevo día ni sabré lo que se siente al ser mayor. 


    —Duerme mientras papá encuentra una solución, ¿de acuerdo? 


    —Mamá, siempre me cantas una canción para poder dormir —le recuerdo. Quiero escuchar su voz por última vez. 


    —Está bien, cariño. —Mi mamá ahoga su llanto para cantarme con esa voz celestial que cada noche desde que era un bebé me ha arropado—. Calla mi vida, no hay que llorar, duerme y sueña feliz. Siempre tú debes mi arrullo llevar, así yo estaré junto a ti.  


    Buenas noches… papás. Una lágrima resbala por mi mejilla. Voy a echaros de menos. 


      


     Abro los ojos en la habitación de la mansión Evans. ¿Qué...? Levanto las manos a la altura de mi rostro y observo su tamaño. No hay heridas, no hay nada. Mis ojos parecen dos cascadas desbordadas después de una incansable semana de lluvias. 


    Me siento en la cama, consternado y con la voz angelical de mi madre sonando en mi cabeza. No puedo contener las lágrimas que salen por voluntad propia de mis ojos azules y resbalan por mi piel hasta morir en mi mentón. Llevo las manos a mi rostro intentando contener el llanto, pero se me hace imposible. Les echo tantísimo de menos… Les he necesitado en cada segundo de mi existencia y sigo haciéndolo. 


    Me levanto de la cama y me tambaleo hasta llegar al baño. Observo mi rostro en el espejo. La ansiedad crece en mi interior sin poder dejar de llorar. Mamá habría querido verme crecer como un humano normal. ¡Ella jamás habría tolerado que su hijo fuese alguien como yo! Agacho la cabeza con resignación. Me desprecio. 


    Limpio mi rostro con agua fría en un fallido intento por calmarme. Me tiemblan las manos y se me acelera el corazón. No me encuentro para nada bien. La presión en los ojos me advierte de que me está ocurriendo de nuevo uno de esos extraños y repentinos ataques a los que realmente temo. Escucho un crujido en mi espalda y siento cómo me revientan las entrañas. 


    —¡Ah! —grito con todas mis fuerzas y los vidrios retumban logrando desquebrajar un poco más el espejo que decora el baño. En él observo mis ojos rojos y brillantes. Parece que estén hechos de sangre en movimiento. Frunzo el ceño. Soy esto por culpa de mi hermana—. ¡Naminé! 


    Entro corriendo en la habitación, me dirijo hacia la ventana y salto. Pienso enfrentarme a ella cueste lo que cueste. 


    








   




 Capítulo 21 


      


    Llego como un rayo a las puertas de la iglesia del pueblo, acompañado por la tormenta que en este momento se está formando para ayudarme a parecer más despiadado. 


    Mi mente está nublada y solo puedo pensar en el rencor y el odio que siento hacia Naminé. Ella provocó el incendio, ella mató a nuestros padres… ¡Ella nos mató a todos y el desterrado soy yo! 


    —¡Naminé! —La iglesia se sacude con mis gritos y tiembla el suelo bajo mis pies. 


    Gruño y vuelvo a gritar. No consigo respuesta. Me acerco a la puerta y la aporreo. Las campanas suenan y retumban por todo el pueblo consiguiendo que me arda la sangre. 


    —¡Naminé, abre la maldita puerta! 


    La puerta se abre despacio, sin que mi hermana sobrepase su santa barrera. Me mira con las pupilas dilatadas y un temor palpable. Intento dar un paso hacia ella, pero la magia que separa el suelo de la calle del suelo santo de la iglesia me impide abordar el interior. Si me obligo a entrar, puedo llegar a morir. Aprieto las manos en un puño y gruño en voz baja. 


    —Nox, tú no estás bien. —¡El que está mal siempre soy yo!—. ¡Te pedí que si te encontrabas mal me lo dijeras! 


    —¡Estoy mal por tu maldita culpa! —La señalo arrugando la nariz—. Eres la causante de cada una de mis desgracias. ¡Que no te matases tu sola fue la mayor maldición que me pudo caer encima! 


    Derrama lágrimas a un paso devastador. 


    —No es cierto, ¡tú no piensas eso de mí! 


    —¡Claro que lo pienso! —Sonrío con ironía—. Es la mayor verdad que he dicho en muchísimo tiempo. ¿Por qué lo hiciste? Te lo he preguntando muchísimas veces y nunca obtengo una respuesta que me haga entender por qué arruinaste mi vida. 


    —¡Nox, estaba ciega! —Apenas puede hablar por tanto llanto—. No era más que una niña y quería la vida eterna para estar con… —Hace una extensa pausa—. Con… alguien. 


    —De nuevo por temas de amor, ¿no? —Se encoje de hombros limpiándose las lágrimas con las mangas de su jersey de lana blanca y asiente varias veces con la cabeza intensificando el llanto—. Por eso me repugna el amor, es una lástima que lo sienta por esa chica que será como tu en un plazo corto de tiempo. 


    —No estás en tus cabales… 


    —Más que nunca —aseguro—. ¿Y sabes qué? Me dedicaré a hacer algo lo suficientemente grotesco como para que Alba llegue a odiarme; seguro que así logro librarme de los malditos sentimientos. 


    Y estoy seguro de que lo haré. Odio tener que sentir, odio soportar a Naminé y odio en lo que se ha convertido mi maldita existencia. 


    Me doy la vuelta para marcharme mientras el agua de la tormenta comienza a empapar las calles de Dolwill. 


    —¡Espera, Nox! —Escucho que grita Naminé—. ¡No estás pensando con claridad! 


    Mi hermana sale de la iglesia y corre para intentar alcanzarme. Me volteo con brusquedad y levanto el brazo con la palma de la mano hacia ella indicando que pare. Justo en ese momento, un rayo cae entre Naminé y yo. 


    El estruendo y el impacto es tan fuerte, que Nami se cae de espaldas. Jadea mientras su ropa y sus manos se hunden en el barro de la calle. Frunzo el ceño observándola; no es más que una asesina. Me mira suplicante y temerosa; podría aplastarla ahora mismo como a una maldita cucaracha. 


    —¡Naminé!  


    El grito de Serena me hace levantar la vista. Corre desde la iglesia hasta mi hermana, que permanece en shock. Se agacha con ella para ayudarla a levantarse, pero sigue sin quitarme la vista de encima con la boca entreabierta.  


    —¡¿Qué te pasa, Nox?! ¡Estás loco! —me reprocha. 


    —Va a ser que sí —murmuro marchándome tranquilamente. 


     


     


    Llevo un rato conduciendo por las calles de la ciudad más cercana a Dolwill. Observo hospitales, residencias, colegios…, pero ninguno de esos lugares me resulta lo suficientemente tentador como para saciar mi sed de sangre. 


    Aparco el coche a orillas de un parque infantil y observo las tiendas. No, nada es suficiente. Camino con determinación  escuchando los murmullos de los humanos que no imaginan que alguien como yo pueda encontrarse en su pequeño mundo. Mi estado incorpóreo me adentra a una dimensión distinta y de ese modo tengo tiempo de sobra para planear bien lo que quiero hacer. 


    Mi móvil vibra en el bolsillo. Supongo que será mi hermana, pero, llegados a este punto, no tiene nada que hacer conmigo. 


    Me duele la cabeza, mis ojos me arden... Paso por el lado de un coche y en sus vidrios observo mis ojos encendidos en un rojo brillante que ciega. Sonrío con total tranquilidad, esta es mi naturaleza y quiero disfrutar de ella. 


    —¡Te dije que mi equipo ganaría el partido! —fanfarronea un señor mayor, de barba exuberante y barriga cervecera, sentado en la barra de un bar. Arqueo una ceja—. Yo jamás pierdo. 


    —Sí, está bien… —acepta resignado otro hombre de cuerpo delgado y rostro penoso. 


    Se me dibuja una sonrisa ante una idea perfecta. Me acerco hasta ellos y me coloco al lado del señor con aspecto de raspa. 


    —¿Vas a dejar que siempre se salga con la suya? —murmuro en su cabeza mientras observo cada una de las malas pasadas que el barrigudo le ha hecho a mi víctima—. Vaya… Te arruinó con un negocio, te quitó a tu mujer y, a pesar de todo, dejas que te siga dirigiendo la palabra. ¿No crees que es momento de ser tú quién termine con todo lo que tiene? 


    Sus ojos se nublan, su respiración se acelera y, mentalmente, pregunta: 


    —¿Cómo lo hago? —Lo tengo. Mi sonrisa se hace más visible. 


    —Es tan fácil como terminar con su existencia. —Muevo la mano derecha del señor y consigo que sujete la botella de cerveza compactada por un perfecto y cortante vidrio—. Estoy seguro de que ese cristal puede cortar perfectamente la piel de ese desgraciado. 


    Frunce el ceño y observa cómo su compañero bebe de su botella dejando un poco de espuma por su bigote. Me cruzo de brazos y me apoyo en la barra; va a ser muy divertido. 


    El barrigudo se percata de la mirada de su compañero y con dudas ladea su rostro poniendo una de sus manos en el hombro del contrario. 


    —¿Estás bien? 


    —Estaré mejor después de esto —contesta. 


    Acto seguido, revienta la botella contra la barra y se abalanza con ella hacia su compañero. Este se aparta y pone cara de horror mientras intenta calmarlo. Muevo una mano y provoco que el barrigudo tropiece dejándole acceso libre al que va armado. 


    —¡Espera! —grita desesperado el bigotudo—. ¡No lo hagas! 


    La gente grita y yo río a carcajadas como un desequilibrado. ¡Esto es genial! 


    Corte tras corte, llega hasta la vena aorta; el señor convaleciente convulsiona con intentos inútiles por respirar y sobrevivir. La sangre sale salpicando a su alrededor. Al fin muere, al tiempo que el delgado se arrodilla en el suelo dejando caer lo que queda de la botella rota. Sale del trance y jadea llevando sus ensangrentadas manos hasta su boca. Se le achica la pupila.  


    —¿Qué he hecho? —murmura casi en pleno llanto. 


    La sirena de los vehículos policiales resuena en todo el bar; mi tarea ha terminado aquí. Camino hacia la salida mientras cinco agentes acceden al local. 


    —¡Yo no estaba consciente! —grita el señor. Me complace escuchar sus súplicas—. ¡Alguien me convenció de hacerlo! ¡Habló en mi mente y me dijo que era lo mejor! 


    —No nos venda la moto —habla molesto uno de los oficiales—. No vamos a creer que unas voces le obligaron a hacerlo. 


    Me detengo y le miro de reojo. ¿No cree en cosas sobrenaturales? 


    —¡Le juro que fue así! —lloriquea el asesino. 


    —Claro, explíquele eso al juez. 


    Voy a enseñarle lo bueno que puedo llegar a ser; haré que crea en cada uno de los mitos que ha escuchado y visto desde pequeño en las películas de terror. Me acerco y me introduzco en su interior. Poseo su cuerpo con facilidad; me siento incomprensiblemente poderoso. 


    El agente frunce el ceño y se sujeta el pecho. Palidece unos grados ordenando a su compañero que sujete al señor delgado. Se vuelca sobre la barra del bar y arruga la nariz. 


    —¿Le ocurre algo, señor? —pregunta uno de sus compañeros. 


    —Sí… no… —balbucea confuso—. Me siento extraño. 


    Empiezo a manejar su cuerpo. Los ojos del chico se vuelven negros y pierde totalmente el control de su cuerpo. Su voluntad es mía. No puede hablar y se mueve a mi parecer, pero sigue consciente viendo todo lo que ocurre a su alrededor. 


    Muevo su mano derecha, hago que sujete su pistola y… Un tiro, dos, tres, cuadro… Sus compañeros caen sin vida uno a uno frente a él. Después, hago que le parta el cuello al señor delgado que, horrorizado, permanecía observando toda la escena. 


    Cuando el baño de sangre en el bar ya es visible y el alboroto de las fuerzas armadas más competentes se hace audible en el exterior, salgo del cuerpo del agente y me dejo observar por él. 


    Su mano tiembla mientras me mira y aprieta con fuerza su pistola. Los ojos se iluminan y escucho sus latidos cardíacos a punto de estallar. 


    Sonrío mientras me acerco. Él jadea a causa del pánico. Muevo un dedo y hago que se apunte a la cabeza. 


    —¿Quieres una muerte rápida? 


    —Por favor… —Muy bien, ¡suplica! 


    —Puedo ser compasivo contigo y terminar esto con un tiro en la cabeza —le digo con un hilo de voz—. Tu decides si morir rápido o agonizar. 


    —No… —Niega varias veces con la cabeza y termina llorando con los labios apretados. No puedo evitar reír—.  Supongo que no hay una tercera opción en la que… salga vivo de esta. 


    Golpeo mi lengua contra el paladar varias veces provocando un sonido de negación mientras levanto el dedo índice a la altura de la visión del chico y lo muevo de un lado a otro afirmando sus sospechas. 


    —En ese caso, prefiero que sea rápido —habla con la voz ahogada. Mete la mano libre en el bolsillo de su pantalón y saca su móvil. Me muestra una fotografía de una chica pelirroja que sonríe a su lado—. Solo… Por favor… Deja que le mande un mensaje y me despida. 


    —Me fastidia el amor —murmuro poniendo los ojos en blanco— Puedes despedirte desde el infierno. 


    Muevo mi mano tras su expresión de angustia y escucho el estruendo del disparo. Salpicando mi rostro de sangre, cae rendido a mis pies. De entre sus manos el móvil suena y aparece la imagen de la muchacha de la que quería despedirse. Arrugo la nariz. Iba a morir y su último pensamiento ha sido ella. No quiero llegar a ser así por nada del mundo. Me doy la vuelta con la mirada perdida. 


    Salgo del bar y mis ojos se desvían hacia la verde mirada de Gabriel, que me observa con decepción en su rostro. El cordón policial se agranda a medida que lo hace el desprecio del arcángel hacia mí. 


    Desaparezco de allí y aparezco, como no, frente a la puerta pulida de la casa de Alba. Quiero matar lo que siento por ella de la misma forma en que he matado a ese tipo. 


    Mi móvil sigue vibrando una y otra vez. Naminé sabe hasta dónde puedo llegar. 


    Accedo al interior de la casa de Alba donde, horrorizada, sujeta el móvil entre sus manos. Me sitúo detrás de ella y leo el mensaje de Naminé: «¡Ten cuidado, Nox está desatado! Ha matado a mucha gente inocente». 


    —Las noticias vuelan —hablo y Alba salta dejando caer el teléfono sobre el sillón. Se da la vuelta con las pupilas achicadas y las manos temblorosas. 


    Observa mi rostro y ropa manchada por la sangre de esos inocentes a quienes acabo de arrebatar lo más valioso que tiene un humano: su vida. 


    —Los has matado... —murmura. 


    —Y quisiera matar lo que siento por ti de la misma manera, tan rápido y tan fácil como un movimiento de dedos. 


    —¿Vas a matarme? —Solloza dirigiendo su vista hacia mis ojos rojos—. No eres el Nox que yo conozco. 


    —No, no lo soy; y sí, he venido a matarte. —Me adelanto unos pasos hacia su posición—.  Pero hay un problema. 


    —Y… ¿cuál es? —pronuncia con voz ahogada. 


    —Que los dos te amamos. 


    Sujeto su cintura bajo su expresión de sorpresa y junto mis labios contra los suyos. Envuelvo mi lengua contra la de Alba y me hundo en sus deliciosos movimientos. 


    Su cuerpo tiembla y se deja balancear por mis manos manchadas de sangre. Jadeo entre sus gemidos y levanto su camisa para sentir plenamente el tacto de su piel. Soy un monstruo enamorado de una princesa. Acuesto su suave cuerpo encima del sofá y me inclino sobre ella. No puedo dejar de besarla. Acaricia mi espalda llenándome de sensaciones que solo ella me transmite. Me quito la camiseta y dejo que toque cada rincón de mi cuerpo. Repasa mis músculos, araña mi piel, posee mi voluntad sin poderes. La magia de los ojos marrones de Alba es la única que sacia mi locura. Gruño en deseos por que siempre sea mía. Desato su sostén y desnudo su cuerpo del mismo modo que ella deja sin barreras mi alma oscura. Me hundo en su interior, arquea la espalda y deja caer por sus mejillas unas lágrimas puras y brillantes como todo su ser. Gime, ahoga gritos de pasión. Levanta las manos y se sujeta el pelo convulsionando bajo mis embestidas. 


    Estoy amando con todos mis sentidos a un ángel y lo estoy obligando a pecar mientras nuestros corazones se unen en un solo latir. Quiero que cada demonio que habita en mí consiga desear a Alba, amarla, darle placer y disfrutar de su compañía. Pretendo empaparme de su ser y jamás quedar saciado. 


    Lamo su cuerpo mientras Alba me observa, me acaricia… Envuelve sus piernas alrededor de mi cintura y me hundo en ella hasta sentir que no puedo más. Se contrae. Observa mis ojos y me detengo a mirarla de la misma manera. Ambos jadeamos y juntamos nuestras frentes sin dejar de movernos ni un segundo. Somos tan diferentes… que solo en momentos así nos damos cuenta de lo mucho que podemos compenetrarnos. 


    —Eres un monstruo —susurra ahogando gemidos—. No sé qué pensar de ti, no sé qué sentir cuando apareces. ¿Terror?, ¿amor? ¿Debo sentir ganas de besarte o salir corriendo? 


    —Solo debes sentir —gruño entre sus labios—. Cierra los ojos… 


    Jadeando y sintiendo mis movimientos, me obedece. Acaricio sus brazos, llego hasta sus manos, enredo mis dedos en ellas y las subo a la altura de su cabeza. Aprieto y sujeto con fuerza. Quiero que sienta cómo la poseo mientras le hago el amor. Beso su boca con una intensidad que me mata. Mi lengua se apodera de la suya y mis movimientos siguen el mismo patrón de pasión que llevan mis labios. Su interior convulsiona y acorta mi beso para gemir. 


    —Qué sientes? 


    —¡Que te amo! —grita sin poder evitar que salga todo su placer con ese grito. Cierro los ojos estallando a su son y estremeciéndome por su calidez—. Que soy… Soy tuya. ¡Y quiero serlo siempre! 


    —Pretendo amarte por el resto de mi existencia —pronuncio entre sus labios. 


    La locura y el deseo nos envuelve, los minutos se convierten en horas mientras nos amamos y el mundo se detiene en la misma nota de placer que permanece bailando entre los sentimientos. 


    Por mucho que lo intento, mi demonio interior está aferrado a este ángel y no va a dejarlo marchar por más que pase una eternidad. 


      


     


    Cubro el extasiante cuerpo de Alba con la manta que siempre reposa en su sofá. Duerme tras tantas horas de exquisito éxtasis. Me detengo a observarla sintiendo cómo mis ojos todavía arden, y es en este momento cuando me doy cuenta de que, sea lo que yo sea, seguiré amándola. Así mi vida se vuelva un agujero negro de destrucción, Alba siempre será ese faro que me guíe en noches de tormenta. 


    Me inclino frente a ella y beso su cabeza. Inhalo su aroma cautivador y vuelvo a mi posición normal. Me visto sin hacer apenas ruido y me dirijo hacia la puerta. 


    —¿Por qué lo haces? —pregunta con un hilo de voz—. ¿Por qué haces cosas malas si luego demuestras que puedes hacer todo lo contrario? 


    —Pretendía lograr tu odio —me sincero. 


    —¡¿Por qué?! —grita sentándose en el sillón—. ¡Deja de separarnos cada vez más! 


    —Te diré por qué. —Camino hacia ella—. ¡Porque mi mundo es peligroso! ¡Porque yo soy peligroso! 


    —Yo ya formo parte de esa vida, de ese mundo. Aunque te alejases de mí, seguiría siendo así. —Se levanta envuelta con la manta para quedar a mi altura y enfrentarme mejor. Me muerdo el labio inferior sin querer. Me encanta pensar que esta fierecilla es solo mía. Observa cómo mosego el labio y arquea su ceja izquierda—.  Incluso formo parte de tus pensamientos extraños. 


    Suspiro poniendo los ojos en blanco y me encojo de hombros; es imposible convencerla. 


    —Hoy he matado a muchas de personas, tú misma te has dado cuenta de que puedo cambiar mi forma de ser con una facilidad asombrosa. ¿No te da miedo? 


    —No —niega segura—. Sigues siendo tú. 


    —Sigo siendo un demonio. 


    Sus manos sujetan mis mejillas y me obligan a perderme en sus ojos castaños. 


    —Demuestra al mundo que no eres un simple demonio. Controla tus impulsos, Nox —murmura sin dejar de hechizarme con su mirada—. Intenta ser tú, y solo tú, el dueño de tus actos. 


    —¿Me ayudarás a conseguirlo? —Asiente con la cabeza mientras sonríe. Abrazo su cintura y escucho cómo suspira—. Entonces, lo veo más fácil ahora.  


      


    A pesar de haber estado toda la tarde arropado en los brazos de Alba, sigo sintiendo un escozor interno que no desaparece. En este estado disfruto lastimando a los demás. Pese a ello, no soy capaz de hacerle daño a ella.  


    Supongo que estoy dividido en dos, el Nox bueno y el malo. Ambos deliran por ella y no puedo remediarlo. Observo el techo de mi habitación con la única misión de no pensar en destrucción. Cierro los ojos a la vez que la puerta de la habitación suena. 


    —¡Adelante!—exclamo abriendo un ojo para mirar a la niña de cabello oscuro que me observa con ojos curiosos—. Hola, Azul. 


    —Hola —murmura cerrando la puerta a sus espaldas—. ¿Qué ha ocurrido con Damián y con tus ojos? 


    —Estoy volviéndome lo que soy —admito poniendo los ojos en blanco—. Supongo que tarde o temprano tenía que ocurrir. 


    Azul arruga su nariz y se sienta en la cama. Suspira y niega con la cabeza. Me observa como si viese a un animal desvalido. 


    —Siempre he pensado que eras diferente y no lo retiro. —Su suave voz se torna segura a medida que pronuncia las palabras—. Tú jamás te riges por las reglas, desobedeces hasta a mi padre, y eso te da suficiente personalidad como para elegir por ti mismo. 


    —Pero mi naturaleza sigue siendo la de un demonio  —murmuro inclinándome en el colchón mientras apoyo mis nudillos y ladeo levemente la cabeza—. Siempre me decantaré más hacia lo que está mal. 


    —Pero siempre podrás arreglarlo luego. —Azul sonríe y se levanta cruzándose de brazos—. Lo que no sé es qué haces todavía aquí. Estoy segura de que la has liado y tendrías que estar arreglándolo. —Ahí están los genes Evans. Se me escapa una risita de molestia—. Si tienes la suficiente personalidad como para decir que no a los planes de mi padre, la tienes para enmendar los errores. 


    Asiento varias veces con la cabeza. Está niña... Puede que tenga razón, que todavía no esté todo perdido para mí. 


    Sonrío con la mirada fija en la pared. Puedo hacerlo. Puedo controlarme. Cierro los ojos, inhalo aire por la nariz y lo suelto de forma apacible por la boca. Recuerdo cada segundo que pasé con mis padres, con Naminé, con Azul y… con Alba. Mi sonrisa se intensifica, abro los ojos y observo a la niña segura y guerrera que se mantiene de pie al lado de la cama. Ella me observa, su sonrisa se incrementa y empieza a dar pequeños saltitos a la vez que da palmas. Lo conseguí. 


    —¡Esos ojos azules sí son los de Nox! —grita sin dejar de dar pequeños saltos de emoción—. Ahora… ¿Irás a arreglar tus destrozos? 


    —Es en lo que estaba pensando. —Asiento con la cabeza y me levanto de la cama. Acaricio la cabeza de la niña regalándole una sonrisa sincera. Sonríe a mi son dejando sus ojos chinitos. Azul no ha sacado nada de su madre y me alegro por ello—. Gracias, renacuaja. 


    —¡No hay de qué! 


    Me importa un rábano gastar energía, aparezco directamente delante de la puerta de la casa en donde reside la novia del agente de policía al que he matado. 


    Accedo a la casa con la misma facilidad de siempre y observo a la muchacha manteniendo una conversación telefónica. 


    —Eso es mentira, ¡no le creo! —murmura sin cesar su llanto—. ¡Frederik no ha podido enloquecer y hacer esa masacre! 


    —Las pruebas apuntan a que estaba solo —sentencia la voz a través del teléfono—. Había cámaras de vigilancia, no captaron a nadie más que a él en ese momento. 


    —¡Frederik era un buen hombre! —La temblorosa mujer se sienta en el sillón y estalla en llanto sin apenas poder hablar—. Él no… no… 


    Se pasa la mano por su vientre. No puede ser. Se me achica la pupila escuchando palpitar un corazón más pequeño que el de la joven. Está embarazada. Aprieto los labios y me paso las manos por la cabeza. ¡¿Qué demonios has hecho, Nox?! 


    La chica cuelga y con dolor abraza un cojín del sillón. Se hace una bolita sin dejar de sollozar. Su dolor me desgarra las entrañas como si fueran dagas directas a mi alma podrida. Suspiro y me acerco a ella. Debe de saber que el papá del hijo que espera no estaba enloquecido. Me hago visible frente a sus ojos y esta se echa hacia atrás en el sillón apretando más el cojín. Suelta un pequeño grito e intenta volver a coger el teléfono. Muevo un dedo y consigo que el aparato caiga al suelo antes de que ella lo toque. La chica da un pequeño respingo y vuelve a pegar la espalda sobre el mueble. 


    —Lo siento mucho —murmuro apretando los labios. Esto es horrible… Soy horrible—. Su novio no enloqueció, fue culpa mía. —El llanto de la joven no cesa sino que a medida que hablo se incrementa más—. Puede que sea escéptica y no crea en los seres sobrenaturales, pero… —Me encojo de hombros—. Mírame, estoy aquí. —Suspiro bajo el rostro de incertidumbre de la muchacha—. Lo que quiero decirle es que todo ha sido culpa mía y que sus últimas palabras fueron «Deja que me despida de ella» mientras me mostraba una foto suya. 


    —¿Por qué lo has hecho? —pronuncia con voz quebrada—. Él no era un mal hombre. 


    —No, pero los buenos pagan las deudas de los malos constantemente. —Niego con la cabeza llevando mi visión al suelo. Esto no debería haber sido así—. Estaba en el sitio equivocado en el preciso momento. Lo siento. 


    Me doy la vuelta para marcharme del lugar dejando a la muchacha llorando, temblando y desamparada con un bebé en el vientre. No me siento mejor, a pesar de haberme disculpado; esto no arregla nada. Doy unos pasos, no puedo hacer más. 


     Sujeto la manivela de la puerta y suspiro. Si fuera un ángel podría hacer algo, pero… Siendo lo que soy… Mi vista vuelve hacia la chica y aprieto los labios. Podría… solo intentarlo. 


    Me acerco de nuevo y, con cuidado, poso la mano derecha sobre la cabeza de la chica, que convulsiona asustada. Me inclino hacia ella y sostengo su mano derecha con mi izquierda. Observo sus ojos marrones y procedo a hablar: 


    —Cuidarás del niño que esperas y crecerá sano. Progresarás en el trabajo, en el amor y… Lograrás ser feliz. No pasarás penurias, solo las que no se puedan evitar. Tu vida y la de tu hijo estarán siempre al cuidado del cielo siendo bendecidos por mí en el día de hoy. 


    Mis ojos brillan en el interior de los suyos y sonrío. Está funcionando. Dibujo una cruz en la palma de la mano que sujeto y los trazos se iluminan con una luz blanca brillante. Asiento con la cabeza. ¡Ha funcionado! ¡No me lo puedo creer! 


    La muchacha me observa perpleja mientras me alejo de ella. Sé que no entiende nada, pero tampoco pretendo darle explicaciones; con que sepa lo que le he dicho es suficiente. Su teléfono suena y se apresura a descolgar. 


    —Tenías razón, Frederik no enloqueció. —Se escucha a través de los altavoces. Mi sonrisa se amplía—. Se podría considerar un héroe por haber ido allí, a pesar de saber el peligro que había. 


    —¡Gracias a dios! —balbucea la chica abrazándose—. ¿Cómo lo has  averiguado? 


    —En la última revisión de los vídeos hemos podido ver la silueta de alguien vestido de negro a su lado. Esa misma persona sujeta su mano obligándole a apretar el gatillo. 


    La muchacha se queda boquiabierta, rodea los ojos y mira en mi dirección. Desaparezco antes de que pueda volver a verme. 


    ¿Cómo he podido usar energía angelical? Observo mis manos sin entender nada mientras camino a paso ligero hacia la mansión de Evans. Me sale sola la sonrisa y empiezo a correr dejando que la brisa de la noche me alivie el rostro. ¡Lo he hecho! Las carcajadas bobaliconas nacen de mi interior sin lograr ocultarlas mientras me dejo caer sobre el césped del parque cercano a mi destino. 


    Observo el cielo. La noche está despejada, estrellada, con una luna hermosa. Suspiro. Sigo siendo el mismo de hace diez años, eso nadie puede ni podrá cambiarlo. 


    








   




 Capítulo 22 


      


    —¡Nox! —Abro los ojos de golpe al escuchar esa voz autoritaria resonando en mis tímpanos. Observo de reojo la silueta vestida de negro de Damon Evans, que permanece de pie sujetando la puerta de mi habitación—. A mi despacho, ¡ahora! 


    Me levanto de golpe. Me cuesta un mundo desenredarme de las sábanas que me atrapan, pero con paso torpe me deshago de ellas. Con una rapidez inimaginable me pongo las deportivas y salgo de la habitación como un pollo sin cabeza. Bajo los escalones a trompicones y salto los dos últimos para llegar antes al despacho del señor Evans. Abro la puerta muy despacio provocando que rechine y me infunda más temor del que ya tengo. Damon Evans se muestra serio. Tiene los codos apoyados sobre la mesa de madera y las manos aguantan su rostro a la altura del mentón. Levanta las cejas a medida que entro y me detengo delante de él, suelta un ligero suspiro y apoya su espalda contra el respaldo de su sillón. Después, abre con rapidez uno de los cajones de su escritorio y me lanza algo. Logro cogerlo antes de que caiga al suelo; se trata de una piedra brillante de color rojo. ¡La dichosa piedra!  


    —¿Buscabas eso? —Levanto la vista hacia Damon, que me observa impasible—. ¿Tanto misterio por eso? 


    —El misterio, señor, es no saber para qué sirve —me atrevo a pronunciar. Se me forma un nudo en la garganta, pero prosigo—: A veces es bueno dejar que la gente te conozca un poco. Quizá si usted confiara más... 


    —La confianza es muy frágil —me interrumpe encogiendo los hombros—. Esa piedra no es nada. Mi madre tenía un collar decorado con una piedra de esas características y para el decimoquinto aniversario de Azul quiero confeccionar un collar igual. 


    —¿Y ya está? —No puede ser... 


    —Ya está. 


    —¿Y las niñas sacrificadas? —Damon arquea la ceja izquierda ladeando un poco la cabeza. Parece confuso—. Porque... usted tiene algo que ver con ellas, ¿no? 


    —Si he estado ausente estos días ha sido porque he estado buscando al culpable. —Damon Evans, ¿en el mismo bando que Naminé y Gabriel? Formo una mueca en el rostro—. Soy un demonio, pero este es mi pueblo y espero de él lo mismo que tu hermana: estabilidad. 


    Frunzo el ceño observando su cara de póker. No está relajado, por lo que no sé si miente. La piedra parece normal, no siento absolutamente nada al tocarla. Me acerco y la dejo sobre  la mesa ladeando la cabeza.  


    Tengo que aclarar la situación con Alba y dejarle claro que no pienso doblegarme; lo he decidido hace escasos segundos.  


    —Sobre Alba... 


    —El juego ha cambiado —me interrumpe Damon sujetando la piedra para volverla a guardar. De hecho, creo que ha comenzado y siento decirte que sigo llevando ventaja. 


    —Es muy fácil llevar ventaja cuando usted lo sabe todo de todos mientras que los demás no sabemos nada —le espeto con seguridad. 


    —Por ese mismo motivo sigo siendo el jefe. 


    Sonrió con molestia. Es un maldito egocéntrico. Tengo la mente en blanco. Si Damon no es el causante de los sacrificios, ¿quién es? 


    —Podemos averiguarlo —contesta sin que yo haya abierto la boca. Qué mal rollo me da—. Habla con tu hermana y dile que me uno a ese grupo barato de investigadores sobrenaturales. Quizá con mi astucia consigáis algo aparte de dar tumbos como moscas en leche. 


      


    —¡No! ¡Mil veces no! ¡Me niego! —grita Gabriel al escuchar de mi boca la propuesta de Evans—. ¡¿Nos hemos vuelto locos o qué?! 


    —Piénsalo, Gabriel, él sabe cosas que nosotros desconocemos —comento barajando las ventajas de una unión con Damon Evans—. Puede que nos ayude. 


    —Y esas cosas que nosotros no sabemos puede que nos destruyan —sentencia Gabriel—. ¡He dicho que no! 


    Mi hermana lleva quince minutos limpiando el mismo vaso, con la mirada fija en la barra del bar, perdida en pensamientos que me gustaría saber. Me inclino ante su visión perdida y paso una mano para que reaccione. Nami da un pequeño salto y deja caer al suelo el pulido vaso, el cual se rompe en pequeños trozos de cristal. 


    —Vaya —murmura quitándose unos mechones de pelo del rostro y poniéndolos detrás de las orejas. 


    Comienza a recoger con el pulso bastante acelerado; sus dedos tiemblan mientras recoge los afilados trozos cristalinos. Arqueo una ceja observando sus reacciones. Me parece que algo no anda bien en su actitud, se la ve nerviosa. 


    —¿Tú qué opinas, Naminé? —pregunto sin más. 


    Levanta sus ojos azules y suspira metiendo los cristales en una bolsa de plástico. Se encoje de hombros y luego cruza sus finos brazos. 


    —Tampoco confío en Damon. —Gabriel levanta las cejas y sonríe hacia mi dirección otorgándose la gloria—. Pero es cierto que si él tiene más recursos que nosotros, en cierto modo nos podría ayudar. 


    —¡¿Qué?! —exclama Gabriel. Se me escapa un carcajeo y cubro mi boca con la mano. Le va a dar algo si sigue así, jajaja—. ¡No puedes estar hablando en serio, Naminé! 


    —Evans también vive aquí y su hija es humana, con lo cual, frágil. Dudo que quiera que en Dolwill sigan habiendo asesinatos teniendo una hija tan vulnerable. 


    El silencio sepulcral que muestra Gabriel ante la argumentación de mi hermana deja claro que necesitan aliarse con Damon. Asiento con la cabeza en respuesta y este suspira poniendo los ojos en blanco.  


    —Cuando ese desgraciado nos traicione no vengáis a llorarme —sentencia el arcángel molesto. 


      


    Son las seis de la mañana, apenas está amaneciendo. Mi hermana, Gabriel y yo nos encontramos reunidos con Damon Evans y su mano derecha, Damián, en el parque cercano a la mansión, mientras la lluvia nos cala hasta los huesos. 


    —Recordadme por qué estamos aquí empapados pudiendo estar hablando en mi mansión —protesta el señor Evans mostrando un ligero mohín de desagrado. 


    —Antes de poner un pie dentro de tu sucia guarida prefiero cortarme el cuello —alega Gabriel arrugando la nariz. Ya empezamos...  


    —Si tantas ganas tienes de saber qué se siente al cortarte el cuello, puedo concederte ese deseo —contraataca Damon. 


    Se miran como perros rabiosos. Pongo los ojos en blanco; temía que no empezase bien esta reunión.  


    —Es extraño que diga esto, pero... Yo voto por ir a casa de Evans —comenta mi hermana escurriendo su pelo empapado por la lluvia—. Al menos el lugar estará seco. 


    —Hazle caso a la rubia y cierra el pico, señorito pan de dios —se mofa Damon. 


    —¡No blasfemes en mi presencia! 


    Gabriel se encara y Damon aprieta las manos en un puño. Damián se aleja para no recibir ningún golpe. Por dios, ¡¿esto no es una tregua?! Me sitúo delante de ellos y alargo las manos apartando lentamente el cuerpo de Gabriel. Naminé y yo nos observamos mutuamente rezando por que esto no termine en una batalla campal.  


    A pesar de los continuos reproches de Gabriel, optamos todos por ir a la mansión Evans.  


    Entramos escurriéndonos la ropa. Azul nos observa desde el sillón y se levanta para traernos unas toallas secas. Naminé le sonríe y asiente con la cabeza agradeciendo a la niña su amabilidad. Gabriel suspira y acepta la toalla con desagrado, no porque sea Azul quien se la ha entregado, sino por el lugar donde está; la casa del hueso más duro de roer de todo el continente. Se nota su indignación a kilómetros. No puedo ocultar pequeñas risas que lo enfurecen un grado más; no sé por qué me provoca tanta gracia ver a Gabriel tan molesto.  


    —Gracias, hija —le agradece Damon agachándose a la altura de la niña, sujetando la toalla que le entrega y acariciando su cabeza. Arqueo una ceja observando ese acto cariñoso. ¡Si no lo veo, no lo creo!—. Vamos a hablar de cosas serias, ¿por qué no vas a tu habitación y me haces uno de esos dibujos que tanto me gustan? 


    Azul asiente y sonríe. Se despide de nosotros con una mano y sube corriendo los escalones de la mansión. 


    —Qué niña más tierna —comenta Naminé observando cómo se marcha. 


    —¿A quién habrá salido? —El sarcasmo de Gabriel logra ser molesto incluso para mí. 


    Damon ignora los comentarios y dirige sus pasos hacia el sillón del salón. Toma asiento con total tranquilidad y nos observa con su rostro firme y seguro. Puedo divisar una pequeña mueca de burla en sus labios. Ese pequeño gesto aumenta la tensión en Gabriel, le va a estallar la vena del cuello si se sigue alterando. 


    —¿Qué habéis averiguado hasta el momento? —pregunta Damon de manera tranquila. 


    —Poca cosa. —Suspiro admitiendo que nuestro trabajo aporta una ayuda nula—. Sabemos que se trata de sacrificios para algún ritual satánico, pero al preguntar a las brujas del pueblo, estas niegan cualquier roce con los acontecimientos. 


    —¿Os habéis fijado en la localización de los cuerpos?  


    Arrugo levemente el ceño y entrecierro los ojos. Naminé niega con la cabeza observando confusa a Damon. Gabriel intenta hacer como si no escuchase nada, con los brazos cruzados y la mirada desviada; su dignidad le supera.  


    —Parece que dibujen un semicírculo alrededor de Dolwill —continúa Damon. 


    —Pude darme cuenta —admito con curiosidad—, pero no le di importancia. 


    —A veces las cosas que parecen de menor importancia cobran sentido si se investigan un poco.  


    Damon hace un movimiento con la mano derecha y Damián obedece a su silenciosa petición. Cruza entre nosotros, accede al despacho del señor Evans y sale de él con lo que parece ser un mapa de Dolwill lleno de rayas a lápiz. Damon sujeta el mapa y lo deja caer con tranquilidad sobre la mesa de centro.  


    —¿Qué son esas líneas? —me adelanto a preguntar. 


    —Dolwill posee la mayor fuente de corrientes telúricas del territorio —contesta Evans. 


    Gabriel ladea la mirada con desprecio; creo que le molesta que Damon sepa algo que él ignora. Mi hermana da un paso hacia el mapa y yo la sigo para observarlo mejor. Entre los puntos de unión de varias de esas rayas se encuentran unas “X” bastante marcadas. 


    El señor Evans sigue con su explicación arrastrando las palabras, ya que la información no es nueva para él. 


    —Las corrientes telúricas son corrientes eléctricas que se mueven bajo tierra y a través del océano. A pesar de que corren muy cerca de la superficie terrestre, son de baja frecuencia. 


    —No veo el enlace entre los rituales y las corrientes telúricas que pasan por Dolwill —murmura Naminé ladeando la cabeza gradualmente. Yo tampoco lo entiendo. 


    —Estamos hablando de hechizos —prosigue Evans—. Las brujas suelen recoger poder y energía de causas naturales, como por ejemplo los eclipses. Las corrientes telúricas son inducidas por variaciones naturales; más concretamente, en el campo magnético terrestre. Interactúan con el viento solar y la magnetosfera. Todo está perfectamente conectado de forma natural. Está comprobado su potencial, ya que en el siglo dieciocho se usaban para la función de los telégrafos. —El señor Evans  señala las “X” marcadas en esos puntos—. Justo en los puntos de unión se encontraron los cuerpos sin vida de las niñas. 


    Fuerzo la barbilla para cerrar la boca. ¡Lo explica todo de una forma que parece fácil! Definitivamente, le necesitábamos. 


    —Están usando las corrientes telúricas para los rituales, pero... ¿Por qué alrededor de Dolwill? —pregunta al fin Gabriel. 


    Aprieto los labios mientras recojo toda la información; Dolwill es un punto clave para esa gente. 


    —Un hechizo sobre Dolwill o sus alrededores… —pronuncio con un hilo de voz. Damon dirige su dedo índice en mi dirección y asiente con la cabeza afirmando mis sospechas. Pero si es así...—. Quiere decir, que el pueblo se quedará atrapado bajo ese hechizo si no lo detenemos. 


    —Si mis sospechas son ciertas y, siento ser egocéntrico, pero yo jamás me equivoco, sí. Tenemos un problema. —Damon apoya su espalda sobre el respaldo del asiento y posa sus manos en su nuca adoptando una postura cómoda. No sé cómo puede parecer tan relajado—. Las corrientes telúricas que pasen por Dolwill serán como una cárcel dominada por ese hechizo, pero... Todavía hay más puntos de unión, por lo que el hechizo no está terminado. 


    —Quieres decir que... ¿matarán a más niñas? —El tono de preocupación en la voz de mi hermana se hace visible tras su pregunta. 


    —Las próximas víctimas no serán niños —asegura Damon. Quisiera ser un pozo de sabiduría como él—. Para un hechizo de esas características se necesitan diferentes almas. Diferente poder. Algo está claro, Dolwill no es seguro para nadie; ni siquiera para mí.  


    —En ese caso, tenemos que estar atentos. 


    Un grito ensordecedor rompe nuestra charla y se instala en el tímpano de todos los que estamos reunidos en el salón del señor Evans. 


    El dueño del lugar se levanta y tras él todos salimos de la mansión. Llegamos hasta una calle vecina donde una niña pequeña, aterrorizada, llora arrodillada sobre la tierra mojada. Voltea despacio su rostro empapado en lágrimas. ¡Es la pequeña bruja Wicca que me vio en el pueblo!  


    Levanto la vista poco a poco y me encuentro con el cuerpo sin vida de su madre. Naminé ahoga un grito poniéndose las manos sobre los labios. La sangre todavía brota del cuello de la señora. Es tan reciente, que su piel no llega a estar pálida del todo. El árbol se viste de rojo y escurre su color junto con las gotas de lluvia que caen sobre él y sobre el cuerpo de la nueva víctima.  


    Mi hermana se acerca a la pequeña, se arrodilla junto a ella y la abraza. La niña corresponde a su abrazo empapando sus mejillas con más intensidad. 


    —¡Mi mamá! —Los gritos de la pequeña son desgarradores—. ¡¿Por qué ella?! 


    Nos miramos entre todos los presentes. Esto nos viene grande, incluso al mismísimo Damon Evans, que observa la escena sin poder poner su expresión de póker. Esta vez frunce el ceño con ira; parece que esto le afecte de forma personal. Quisiera poder instalarme en su mente con tanta facilidad como él lo hace con los demás.  


    Damon dirige su mirada negra hacia mí. Me tenso y miro al frente. ¡No me gusta nada que pueda escuchar mis pensamientos! 


      


    Naminé sigue consternada después de lo que hemos presenciado hace apenas unas horas. Llevó a la niña a la casa de una de las brujas Wicca más fiables del pueblo, pero, a pesar de ello, sigue mal. Siempre le cuesta superar la muerte de cualquier ser vivo. Carga su dolor mientras le cuenta a Alba todos los detalles de lo ocurrido.  


    Me siento impotente, apoyado sobre una de las paredes del salón del ángel al que amo. Aborrezco saber que Naminé ya la está introduciendo en su círculo de confianza, así que giro 
los ojos intentando no atender a lo que será el futuro de Alba... ¿A quién quiero engañar? Esta pausa entre el bien y el mal va a ser tan efímera como la relación que mantengo con Alba. En cuanto sea un ángel, lo nuestro estará completamente vetado y, al parecer, sucederá dentro de poco; Naminé no la estaría poniendo al día si no fuese así.  


    —Pobre niña... —murmura Alba mientras sus ojos centellean de compasión. Me encanta cada una de sus miradas castañas. Con cada expresión muestra unos ojos nuevos que logran engatusarme un poco más si cabe—. Supongo que por el momento solo nos queda confiar en Damon. 


    ¿Nos queda? Tuerzo el gesto. Ella ya se incluye entre la gente de Naminé. Duele...  


    —Está bien —asiente Alba. No... ¡No!—. Mientras pueda ayudaros, me comprometo a intentarlo. 


    —Nos vemos a eso de las seis de la mañana. ¡A quién madruga, Dios le ayuda! —dice Naminé. 


    —Quien madruga lo encuentra todo cerrado —murmuro. 


    Las dos me miran como si fuesen a asesinarme. Me encojo de hombros poniendo los ojos en blanco. Mi hermana se marcha y Alba posa nuevamente su mirada en mí. La observo y, aunque siento que me derrito, la realidad me está hundiendo a cada segundo.  


    Alba muestra una pequeña sonrisa dolorosa. Sabe el porqué de mi seriedad.  


    —¿Cómo está Alexa? —intento romper el silencio y lo consigo. 


    —Sigue mal. Dani no despierta y ella pasa los días y las noches en el hospital. 


    —Ojalá ocurra un milagro y Dani vuelva a estar consciente. 


    El silencio se cuela de nuevo entre los dos. Alba se acerca a paso lento, se posiciona frente a mí y sujeta mis manos. Ambos nos miramos a los ojos mientras la electricidad que recorre nuestros cuerpos cada vez que nos tocamos nos sofoca como si fuese el primer día.  


    —Tarde o temprano yo seré un ángel —murmura con la voz rota—. Es algo que debemos aceptar. 


    —Rezaba para que no fuese tan pronto, pero me parece que hace mucho tiempo que nadie escucha mis súplicas. 


    Me inclino y apoyo mi frente contra la suya. No imagino mis días sin Alba. El vacío que siento ahora mismo en mi pecho se mantendrá en mi cuerpo todos los días si no tengo su cariño, su mirada, sus besos; su simple presencia. 


    —No estoy preparado para decirte adiós. 


    —Uno nunca está preparado para decir adiós a la persona que ama. 


    —Entonces, ¿qué te parece un hasta pronto? —Fuerzo una sonrisa mientras los ojos de Alba se cristalizan. No... No llores, por favor. 


    —Suena mucho mejor. —Se pone de puntitas y roza mis labios entregándome un pequeño y tierno beso—. Pero, mientras tanto, disfrutemos de estar juntos.  


    Nuestro dolor se palpa tras nuestras sonrisas fingidas. Agacho mi rostro, rozo sus labios y los poseo con los míos logrando un beso intenso, dulce y único, que solo los labios de Alba podrían entregarme. Sé que no es un adiós, pero sentir que nos estamos apresurando a algo que tarde o temprano ocurrirá me devasta. 


    


  


    

  


    
  


   




 Capitulo 23 


      


    Me falta el aire y me retraigo encima de la cama de mi habitación. Alterado, abro los ojos, pero no veo más que la imagen de la casa misteriosa que siempre sale en mis sueños. Convulsiono de dolor con los ojos cegados en una especie de mural o foto clavada en mis retinas. Intento levantarme de la cama, mas no lo consigo. 


    —¿No recuerdas quién eres? —Esa voz femenina… Gruño mientras cierro las manos en un puño sujetando mi abdomen. Parece que estén rompiendo mis entrañas a un paso acelerado—. ¿No recuerdas todo lo que hiciste por mí? 


    ¿María? Toso al sentir un gusto metálico en los labios. Pestañeo varias veces sin poder alejar la imagen de esa casa en ruinas. 


    —¿Quién eres? —hablo con la voz rasgada por el dolor. Esto debe de ser una pesadilla. 


    —Sabes perfectamente quién soy. 


    La imagen comienza a verse borrosa. Tras ella, el rostro de una mujer de pelo negro, ojos oscuros y labios rojo carmesí se hace visible ante mi rostro. Arrugo la nariz y la rabia crece en mí; estoy programado para odiar a esta mujer. Como si tuviera artrosis en cada articulación de mi cuerpo, me fuerzo a levantarme aguantando el dolor que me produce cada movimiento.  


    —Esperaba que me recibieras con más cariño. 


    —¡Vete al infierno del que has salido! —María mueve su mano derecha y caigo de espaldas contra la cama, posición que ella aprovecha para sentarse encima de mí. ¡Qué puto asco, joder!—. ¡Quita! 


    A pesar de que intento alejarla de mí, María consigue resistirse y formular un amarre en mi cuerpo. No puedo moverme. Me irrita sentirme tan indefenso en este momento; querría sujetar su cuello hasta que crujiera. 


    —¿Dónde está el chico bueno que se enamoro de mí? 


    —Supongo que donde dejaste tu virginidad. —Se me escapa una risita irónica—. En ese recóndito lugar, que ya ni siquiera tú recuerdas. 


    Levanta una mano y me planta una bofetada. Su rostro indignado merece la pena observarlo. No puedo borrar la sonrisa mientras María me sujeta de las mejillas con rudeza y odio en la mirada. 


    —Veo que mi propia creación se me revela. —Alejo la cara al sentir que está demasiado cerca de mí—. Es una pena, ahora me pones más que antes, cuando no eras más que un arcángel sin medios para cautivar a alguien como yo. 


    —Dios me libre de cautivar a alguien como tú. 


    Su puño visita mi nariz, que empieza a sangrar por el impacto. Cierro fuerte los ojos y aprieto los dientes hasta que me duele la mandíbula. 


    ¡No puedo soltarme de su maldito amarre! Fuerzo mis músculos, los tenso y tiro de mis brazos, pero no consigo moverlos más que unos centímetros. 


    —Tienes demasiado carácter, mi querido arcángel… 


    —¿A qué has venido? —¡Que se aparte de mí, ya! 


    —Vengo a hacerte recordar para qué te cree —murmura mostrando una sonrisa siniestra en sus perfectos labios rojos—. Vengo para que vuelvas a ser ese chico excitante capaz de todo por su creadora. Te haré recordar absolutamente todo y me encargaré de que tu querida Alba sepa la clase de demonio que eres. 


    —Si le haces algo a Alba, te juro que... —Para su dedo índice entre mis labios y lo desliza acariciando mi pecho. Me provoca una repulsión incalculable. Tenso el cuerpo deseando que se detenga y no me toque más. 


    —Solo le mostraré cómo eres… Despiadado, cínico, sangriento… Todo un chico malo. 


    —Creo que me confundes con Evans. 


    —¡Jajajaja! —Esa risa me crispa los nervios—. Eres peor que Evans. ¿Qué tal si echamos el tiempo atrás? 


    Una luz blanca me ciega y aparezco en un salón decorado con muebles claros y acogedores. Unos grandes ventanales logran que todo esté completamente iluminado. Ruedo los ojos por el lugar y frunzo el ceño mientras arrugo la nariz. ¿Dónde estoy? 


    —¡Fue genial! —Me doy la vuelta hacia la puerta del salón en el que me encuentro y observo al muchacho que acaba de acceder al lugar. ¡Soy yo! Pero… Rubio, vestido de azul celeste y con una expresión de felicidad incalculable—. ¿Crees que lograré ser como tú, Gabriel? 


    —¡Claro! —Gabriel pasa su brazo derecho por mis hombros mientras que con su mano izquierda alborota mi melena rubia—. Está claro que incluso llegarás a ser mejor que yo. 


    Estoy rememorando recuerdos que perdí. Mi yo del pasado se sitúa junto a Gabriel, al lado de la mesa de centro del salón, y el arcángel saca una pequeña foto de carnet del bolsillo de su chaqueta. 


    —Creo que estás preparado para cuidar de un humano. —Me hace entrega de la foto. Frunzo el ceño. ¿Era el ángel guardián de alguien? 


    —¡¿De verdad?! —Mi entusiasmo se escucha por toda la casa. Tomo la foto y la observo con atención. La sonrisa no se me borra y rápidamente sé de quién se trata—. Luuh Blasco… ¡Es una niña muy tierna! 


    ¡Espera! ¡¿Luuh?! 


    Se me corta la respiración al recordar las palabras de Azul cuando le pregunté si la casa en ruinas estaba abandonada. Según me dijo, Luuh era la muchacha que residía en ese lugar. 


    —Tiene unos problemillas en el colegio y no le vendría mal una ayuda —explica Gabriel confiado. 


    —¡Gracias por darme esta oportunidad! —exclamo con un brillo emotivo en los ojos—. ¡No te decepcionaré! 


    De nuevo observo el rostro de la mujer diabólica que me obliga a revivir el pasado. Quiero saber más acerca de esa chiquilla. Frunzo el ceño mientras María sonríe, se inclina sobre mí y con la punta de su lengua repasa con suavidad mis labios. Los aprieto como si me fuese la vida en ello y muevo con brusquedad la cabeza para que cese ese asqueroso roce. 


    —Veo que todavía te niegas a entregar tu alma a mi voluntad. 


    Gruño en voz baja mientras mis músculos comienzan a romperse por la presión que ejerzo sobre el poder de sujeción de María, pero prefiero romperme cada ligamento antes de soportar que me toque una vez más. 


    —Antes prefiero morir —respondo intentando darle un cabezazo. Qué lástima que se haya apartado a tiempo—. ¡Mierda! 


    —Está bien, pequeño… —pronuncia molesta mientras arruga su ceño y se coloca el pelo tras las orejas—. Veamos qué ocurre si sigues rememorando pequeños recuerdos que olvidaste. 


    Coloca de nuevo las manos en mi sien. Los gritos de una niña invaden mi canal auditivo a un paso ensordecedor. 


    —¡Llegaré primera! 


    Me encuentro en el recibidor de una casa que ya conozco escuchando los gritos, que cada vez se vuelven más audibles; es la misma que en el presente parece abandonada. Se ve cuidada, el jardín está precioso, e incluso se respira paz. 


    A saltos, una niña morena con un vestido rosa llega a mi lado cargando su mochila del colegio mientras come un caramelo de color amarillo. Se ve feliz. Sonríe y da pequeñas vueltas a medida que tararea una canción muy pintoresca. Sus padres la siguen sonriendo contagiados por la felicidad de su hija. 


    —¡Desde hace tres meses todo me sale bien! ¡Incluso los abusones ya no se meten conmigo! —exclama animada la niña abriendo la mochila y sacando su último examen con una nota muy elevada—. Al final creeré en los cuentos de mamá y pensaré que tengo un ángel guardián. 


    Se me revuelven las tripas. 


    —No son simples cuentos —asegura su mamá mientras abre la puerta de la casa—. Ya te dije que Dolwill es un lugar donde todo lo que puedas imaginar es real. 


    —¡Adoro vivir en Dolwill! —grita la pequeña Luuh siguiendo a su madre hasta el interior de su hogar. 


    La silueta conocida de un antiguo yo sigue a la niña en todo momento mientras sonríe orgulloso de sus logros. Aparezco en el interior de la casa. Los acontecimientos me vuelven pletórico y realmente siento una verdadera alegría por hacer realidad los sueños de esa chiquilla. 


      


    —Adelantemos un poco más la historia —susurra la voz de María. 


      


    Es de noche. Luuh fantasea con las historias que le narra su madre, que a su vez a ella se las contaba su abuela. Se cubre con las sábanas de su cama adornada por princesas y sonríe mientras que su mamá, sentada a orillas de la misma, relata con entusiasmo. 


    —Y fue entonces cuando el malvado antagonista tuvo que vérselas solo con la crianza de una pequeña y frágil niña humana. —Entrecierro los ojos escuchando con atención. ¿Está hablando de Damon?—. ¿Qué les deparará el futuro? 


    —Pero, mamá, si el rey quiso criar a la niña, ¡entonces no era tan malo! 


    —Puede que no fuese tan malo. —La señora se incorpora y con una sonrisa tierna, se inclina y besa la frente de la pequeña—. Pero tendrás que dormir y soñar con los angelitos para saber cómo termina la historia del rey malvado y la princesa humana. 


    —¡Sí! —Luuh levanta los brazos animada para seguidamente envolverse entre las sábanas. 


    Su madre se da la vuelta y apaga la luz de la lamparilla de noche que reposa sobre la mesilla, no sin antes dejar encendida una tenue luz quitamiedos. 


    —¡Mamá! —grita la niña deteniéndola—. El rey y la princesa, ¿también viven en Dolwill? 


    —Dice la gente mayor del pueblo que él y sus plebeyos residen en una mansión encantada a las afueras de Dolwill. —A la madre se le escapa un pequeño carcajeo. No sabía que por el pueblo existiesen leyendas sobre el señor Evans. La verdad, me resulta gracioso—. Pero nadie se atreve a desafiar al rey. 


    —¡Yo sí! ¡Soy una guerrera fuerte y segura! —Frunce el ceño sacando morritos intentando parecer ruda. Me parece que el antiguo Nox y yo mostramos en estos momentos la misma sonrisa tierna. 


    —Seguro que sí, jajaja. —Su mamá vuelve a arroparla con las mantas y acaricia su pelo—. Descansa, Luuh. 


    —Te quiero, mami. 


    La señora sale de la habitación y me quedo estático observando cómo el antiguo Nox se acerca a los pies de la cama y observa a la niña con una ternura que inunda su mirada azul. La pequeña Luuh se acuesta observando la ventana de su habitación y sonríe; desde su posición puede ver a lo lejos el bosque que rodea el pequeño pueblo de Dolwill. 


    —Quisiera que todo fuese real —murmura—. Pero es tan improbable como que nieve en Dolwill. 


    El Nox que está frente a mí sonríe de forma más intensa. Levanta su brazo derecho, señala hacia la ventana y mueve de forma sutil su dedo índice. Automáticamente comienza a nevar. ¡¿Desde cuándo puedo hacer eso?! Me quedo con la boca abierta hasta el punto de que por poco se me cae la baba. 


    Luuh se levanta de la cama de un brinco. Sus ojos brillan de emoción y, tras llegar hasta la ventana, su sonrisa se intensifica. La abre, extiende su brazo y deja la palma de la mano hacia arriba hasta que un copo de nieve cae sobre ella. Encoge el brazo y observa que la nieve es real. 


    —Gracias —susurra con las mejillas teñidas de rosa y los ojos brillantes como la mismísima luna llena—. ¡Gracias, ángel de la guarda! 


    Una sensación de culpa agonizante se instala en cada célula de mi cuerpo cuando María vuelve a aparecer entre mis retinas y me observa con una sonrisa irritante. La miro sin saber hacia dónde van a ir a parar las visiones. Ahora sé que yo era el ángel guardián de Luuh, pero, exactamente, ¿eso qué tiene que ver con el Nox del presente? ¿Qué tiene que ver todo eso con que ahora sea un demonio? 


    —Tienes muchas dudas, ¿cierto? 


    —¿Conseguirás resolverlas? —comento molesto por su juego. 


    —¡Claro que sí! Eres mi debilidad. 


    Frunzo el ceño con molestia al escuchar las palabras de María al tiempo que vuelvo a la casa de Luuh. Esta vez sus padres observan a mi antiguo yo con las pupilas dilatadas y el corazón palpitando de pánico. Yo los miro frío, impasible y decidido, mientras María me susurra al oído: 


    —Si quieres demostrarme que me quieres, mátalos. 


    ¡¿Qué?! ¡No! ¡No puede ser! 


    Observo el acto atroz de mi antiguo yo como un espectador en la sala de un cine disfrutando de una película de terror. Con mis propias manos clavo los dedos en el pecho del padre de Luuh y arranco su corazón palpitante sin ningún tipo de miramiento. Me quedo unos segundos disfrutando de la calidez de la sangre recorriendo mis manos mientras el señor cae al suelo muriendo en el acto. María se ríe a plena carcajada mientras mis ojos azules observan fríos y vacíos a la madre de Luuh, quien, con un grito ahogado, corre aterrorizada y sube los escalones del lugar. 


    Observo a un tipo que se parece mucho a mí caminando a grandes zancadas en la misma dirección hacia donde la señora ha huido. Es un Nox que no conozco. No me reconozco. Corro hasta ponerme delante de él, pero mi intento por detenerme es en vano. Esto es como un holograma. No puedo cambiar el pasado. 


    Resignado, aparezco en la habitación de la pequeña Luuh, donde su madre la carga en brazos para, seguidamente, meterla en su armario de madera. 


    —Por favor, quédate aquí, Luuh —le implora con la mirada teñida de tristeza mientras trata de contener las lágrimas—. Prométeme que no saldrás de aquí. 


    —¿Qué pasa, mami? —pregunta asustada, mas no obtiene respuesta. La mamá de Luuh le entrega un oso blanco de peluche y besa su frente acariciando el sedoso pelo de la niña—. ¡Mami, dime qué pasa! 


    La puerta se abre estrepitosamente y la señora se apresura a cerrar el armario. Observo que Luuh todavía puede ver la escena a través de una pequeña ranura de la puerta que no ha llegado a cerrarse. No... ¡No! 


    —Por favor —me implora la señora dejando que al fin sus lágrimas se derramen—. Tengo una hija, ella es muy pequeña. ¡No puede cuidarse sola! 


    Visualizo cómo María se encoje de hombros demostrando que le da absolutamente igual. Sonrío como un psicópata y, tras una breve pausa llena de súplicas, sujeto la cabeza de la señora y aprieto hasta que sus sesos logran ensuciar parte de mi rostro, de mi ropa y de la habitación. 


    Abro la boca ahogando jadeos de horror. 


    No… Yo… ¿Yo hice eso? Me tiemblan las manos y me apoyo en la pared al tiempo que mi visión se fija en la niña que, temblorosa y con llanto ahogado, observa desde el interior del armario. 


    Joder… La niña. ¡¿Cómo he podido hacer eso?! 


    —¿Mato también a la niña? —pregunta mi antiguo yo. 


    ¡¿Qué?! ¡Venga, hombre! 


    Frunzo el ceño y cierro las manos en un puño viéndome como un maldito títere sin sentimientos, manejado por una mujer sin escrúpulos. 


    —No —responde María—. Sufrirá más si sigue con vida. 


    Mi presión arterial se siente baja y los rápidos latidos de mi corazón se van sintiendo cada vez más débiles a medida que mi visión va devolviéndome a la realidad de donde estoy, un presente del que no puedo escapar. Siento ansiedad, el cuerpo me tiembla y no consigo relajarme. ¿De verdad le destrocé la vida de esa forma a la niña que cuidaba? Esa niña… ¡Confiaba en mí! 


    María se inclina y apoya sus manos sobre mi pecho. Gruño y observo su rostro como si estuviese viendo al bicho más asqueroso que existe sobre la faz de la tierra. 


    —¿Has visto cómo eres peor que Damon? —pregunta entre carcajeos—. Le dejé a su cuidado a Azul, y en vez de matarla, la cuidó. En cambio tú… —Acaricia mi mejilla con la mano hasta llegar al mentón. Aparto la cara arrugando la nariz. Yo… Yo fui un monstruo—. Tú habrías sido capaz de matar a una niña inocente con tal de tenerme contenta. 


    —Me corrompiste —pronuncio con rabia—.  De haber estado en plenas facultades mentales, yo nunca habría… 


    —Pero lo hiciste —me interrumpe sujetando mi rostro con fuerza y obligándome a posar mi mirada sobre la suya. Aprieto los dientes y frunzo el ceño sintiendo una quemazón interna. La rabia me consume—. Ahora no puedes negar lo que eres. 


    No. No soy ese perro arrastrado al que he visto en esa escena grotesca. Soy experto en no obedecer, en ignorar órdenes, en ser como a mí me da la gana. Primero fui el peón de María, luego  de Damon; ahora me apetece comenzar mi propia partida. 


    —Te equivocas conmigo, María.  


    A pesar de que me está apresando con sus trucos, consigo sujetarme de la cama y, con fuerza, levanto mi espalda del colchón haciendo palanca con las manos. María abre los ojos con sorpresa mientras sus labios mantienen una fina línea. Pese a que el dolor que siento es intenso, sonrío ante el logro de poder luchar contra sus elevados poderes.  


    —Yo ya no soy ese imbécil que se dejó manipular por ti como una marioneta; no soy nada de lo que un día fui. Y sí, puede que no sea bueno, pero tampoco voy a ser tu sicario nuevamente. 


    —Ya veo que has cambiado. —En su rostro se dibuja una sonrisa cautivadora y atrevida. Me obliga a fruncir el ceño un grado más y a arrugar la nariz, al tiempo que levanto mi labio superior con asco—. Me encanta, pero tengo que recordarte quién eres realmente. 


    Rápida y bruscamente, junta sus labios contra los míos y escucho el sonido de un beso que me repugna. Gruño en voz baja ladeando mi rostro con fuerza y, de repente, me siento liberado de su agarre. Volteo la mirada hacia la pared y me doy cuenta de que María se ha ido. ¡Maldita loca! 


    Me levanto de la cama alterado. Necesito un trago de la bebida alcohólica más fuerte que exista. 


    Ahora lo entiendo todo… Entiendo el destierro; fui un hijo de puta. No me explico cómo llegué a estar tan obsesionado con María. Doy unos pasos hacia la puerta; alcohol, necesito alcohol. Sujeto el pomo y lo ruedo un poco. 


    De pronto, los oídos me zumban, siento un mareo intenso, los ojos se me cruzan y caigo de rodillas al suelo. No, otra vez no. El dolor de cabeza se incrementa y la sangre empieza a brotar de mis ojos, de mi nariz, de mi boca, e incluso de mis orejas. No puedo respirar. Siento como si las costillas se estuvieran rompiendo y clavando en los pulmones. Me dejo caer de costado sobre el charco de sangre que me rodea sin poder siquiera gritar. De entre mi visión borrosa puedo atisbar dos ojos rojos, brillantes y conocidos, que me observan en la oscuridad. ¿No se había ido? 


    Mi mente se queda en blanco. No veo más que oscuridad. Mis manos se sienten mojadas de un líquido cálido. 


    Muevo la cabeza a ambos lados saliendo del trance en el que me he visto envuelto de repente y pestañeo; los ojos me escuecen como si llevasen horas abiertos. Arrugo la nariz mientras los colores vuelven despacio a mis retinas. Levanto mis manos empapadas de… ¿es sangre? Levanto el rostro.  


    Me encuentro en una habitación que no es la mía; las paredes están salpicadas de sangre. ¿Qué demonios ha ocurrido aquí? La risita maléfica de María me entretiene y poso la mirada en su cuerpo tumbado con tranquilidad sobre la cama. Nox… ¿qué has hecho? Al menos está vestida… Escucho los últimos latidos de un corazón débil que palpita a mis pies. Agacho el rostro y observo la cantidad de cadáveres que adornan el suelo de la habitación. ¡¿Qué es todo esto?! Se me encoge el alma. 


    —¿Te das cuenta ya de lo que eres? —pregunta María—. Te pasarás la vida reteniendo a un animal peligroso que puede desatarse nublándote la razón y los sentidos. Eres peligroso, Nox. No eres un arcángel, y tu lugar no está entre los buenos… Si no quieres lastimarlos, me buscarás. 


    Un nudo asfixiante se cuela en mi garganta y me aprieta como si quisiese estrangularme por todo lo que he hecho. Me doy la vuelta con la ropa desgarrada y empapada de sangre inocente. Salgo de la habitación de esa casa y me encuentro con una estampa devastadora. Toda la morada se encuentra llena de sangre y muerte. Los cuerpos de los humanos se desangran desgarrados por todos lados. Si en un momento así hubiese estado con Alba… yo… Habría sido capaz de hacerle esto. Corro espantado de mí mismo, bajo los escalones y salgo de la casa. 


    ¡No puedo huir de lo que soy! ¡No puedo huir del pasado! 


    Las gotas de lluvia colisionan contra mi cuerpo y caen envueltas en sangre que no me pertenece ni debió desparramarse fuera de sus dueños. 


    Creo que unas cuantas lágrimas se han mezclado con el agua que empapa mi rostro. Sé hacia dónde me dirijo y para qué. A pesar de que mi vida será un verdadero infierno, a pesar de que permaneceré en un invierno constante, y a pesar de que mi corazón volverá a convertirse en un glaciar con pequeñas brechas de guerra, prefiero alejarme de Alba porque, a pesar de  todo lo bueno que me aporta, la amo y odio la idea de hacerle daño. 


      


    Adoro la fachada blanca de su casa. La observo como si cuando me haya ido de ella pudiera contener algo de la luz que desprende. Accedo a la casa y escucho el hermoso sonido de la voz de Alba. Me detengo detrás del sillón mientras ella conversa con Alexa. 


    —Al menos está estable. —Están hablando de Dani y Alba intenta ser positiva para animar a su amiga. Mi hermosa humana es demasiado buena—. Ya verás como pronto podremos verlo bromear por aquí. 


    —Gracias por los ánimos, Alba. —Alexa suspira y, tras mirar unos segundos a su amiga, sujeta sus manos—. Quería decirte que, por favor, no te fíes de Nox. 


    ¿Qué? 


    —¿Por qué me dices eso, Alexa? —La expresión de duda que muestra Alba es la misma que se ha dibujado en mi rostro—. ¿Ha ocurrido algo que yo no sepa? 


    —No, pero no me da buenas vibraciones. Es como si sintiera que es peligroso. 


    Soy peligroso. 


    Miro al suelo al instante. Alexa tiene razón, soy un peligro para Alba y por eso he de alejarme de ella. 


    —Te aseguro que Nox no sería capaz de lastimarme, aunque su apariencia pueda ser algo intimidante. —Niego con la cabeza mientras la escucho. Si se me nubla la razón estando con ella y le llego a hacer algo, no me lo podré perdonar—. Ve contándome cómo avanza Dani. 


    —Sin falta. 


    Alexa se despide de Alba con un abrazo y, acompañada por ella, sale de la casa. 


    Alba se queda de pie frente a la puerta y suspira soltando una pequeña sonrisa; su hermosa, perfecta y tierna sonrisa. Me sitúo detrás de ella de forma visible y abrazo su cuerpo por la cintura. Mi niña de ojos marrones intensifica su sonrisa y apoya la cabeza contra mi pecho mientras sus manos rozan con suavidad las mías, las cuales la rodean sabiendo que quizá esta sea la última vez que lo hagan. 


    —Estás mojado —murmura sin darse la vuelta—. Deberías dejar la costumbre de caminar bajo la lluvia sin paraguas. 


    —Tengo muy malas costumbres. —Alba se voltea tras un suspiro y observa mi ropa todavía teñida de sangre. Abre los ojos sorprendida y siento que su corazón se agita. Sujeta mi camiseta con preocupación, fijándose en que esté bien. Alba… Siento no ser quien esperabas que fuera—. Estoy bien, no es mía. 


    —¿Qué has hecho? 


    —Supongo que será imposible negar lo que soy, Alba. —Niega con la cabeza mientras sus ojos se iluminan de lágrimas cristalinas. Perdóname, Alba… Ojalá fuese digno de ti—. ¿Bailas conmigo? 


    —¿Qué? —Sujeto sus manos y las acaricio sabiendo que el recuerdo de este momento será el que me devuelva a la vida cada vez que me sienta perdido—. Nox… No me digas adiós, por favor. 


    Saco mi móvil del bolsillo del pantalón y, con rapidez, pongo en voz alta la canción de un grupo que me encanta, The Cab~ Vegas Skies. Mientras la canción suena, las lágrimas de Alba resbalan por sus mejillas y yo... Bueno, yo batallo por contener a duras penas las mías. No puedo sentirme más devastado. Dejo el móvil encima de la mesa de centro del salón. 


    —Solo te diré que necesito tu mano izquierda en mi hombro derecho. —Sujeto su mano y la coloco donde corresponde. Abrazo su espalda y sujeto su mano derecha—. Así es perfecto. 


    —Nox, por favor… 


    —Solo regálame este momento, Alba. 


    A medida que la canción avanza y Alba escucha la letra sus ojos derraman una cantidad más visible de lágrimas. Me muevo y bailo con ella sin lograr apartar la visión de sus ojos marrones; esos ojos que desde el primer día me envuelven y hechizan como el mejor de los amarres. Se mueve como una bailarina profesional mientras el salón se convierte en nuestro mundo, mágico y hermoso, del que pronto no podremos disfrutar. Su melena se mece entre los vaivenes de su cuerpo. Da una vuelta y vuelve a su posición cerca de mí, mirándome a los ojos sin detener el llanto. Sujeto su espalda y echo su cuerpo hacia atrás. Alba rodea con sus finos brazos mi cuello y durante unos segundos sentimos nuestras respiraciones tan cerca como desearíamos tenerlas toda la eternidad. Devuelvo su cuerpo a su posición normal. Alba da una pequeña vuelta y yo la sigo embelesado como si bailase con una diosa. Para mí lo es. 


    Es la diosa de mi mundo, la diosa de mi pasión, la diosa de mi vida… Esa misma diosa de la locura y la ternura que es capaz de conseguir que un demonio como yo vuelva a sentirse vivo. 


    La levanto en brazos. Es tan hermosa, tan frágil… Doy unas cuantas vueltas mientras cargo su hermoso ser y lo envuelvo entre mis brazos. Acaricio su cabeza, envuelvo mis dedos entre su cabello y sonrío con dolor entregándome una vez más a esa perdición marrón que son sus ojos.  


    Suenan las últimas notas de la canción que ya se ha hecho nuestra y deposito con suavidad los pies de Alba en el suelo. Ella niega repetidas veces con la cabeza mientras llora sin consuelo alguno. Es lo mejor para ti, Alba… Acaricio sus mejillas, limpio sus lágrimas y, tras rozar unos segundos su nariz, junto nuestros labios y la beso como jamás he besado a ninguna mujer. Tierno, largo, usando solamente mis labios y sujetando los de ella queriendo de este modo que se alargue durante toda nuestra existencia. 


    Cuando mis labios sienten la ausencia de los suyos y me obligo a separar nuestros cuerpos rozando meramente su mano derecha, me doy cuenta de lo que sentiré a partir de ahora. Nos miramos sin ignorar la electricidad que, desde que nos conocimos, nuestros cuerpos han sentido con solo rozarnos. Observamos nuestra presencia empapándonos del recuerdo de un momento tan maravilloso, un recuerdo que perdurará incluso cuando nuestros cuerpos no puedan tocarse. 


    Sonrío forzando mis labios y logrando retener las lágrimas que quieren emanar de mis ojos azules. Soy un demonio, pero esto me supera. Realmente estoy enamorado de ella. Alba sigue mi sonrisa forzada y logra formar una entre sus labios, mas ella no esconde su llanto. Me separo hasta que nuestras manos se ven obligadas a hacer lo mismo. Alba se abraza a sí misma y aprieta los labios. 


    Ahora entiendo lo que muchos humanos decían. Uno ama realmente cuando la felicidad y la seguridad de la otra persona se antepone por encima de su propio bienestar. 


    Me doy la vuelta para desaparecer de aquí; no quiero que me vea llorar y no aguanto más. 


    —¡Nox! —grita deteniéndome—. ¡Te amo! 


    Volteo mi rostro y la observo una vez más antes de marcharme. No sabes hasta qué punto mis sentimientos te pertenecen, Alba. 


    —Si yo no te amara, me quedaría. 


      


    El bar de Naminé está todavía cerrado, pero desde fuera escucho cómo habla con Gabriel. Aparezco en su interior y ambos me miran al unísono. Nami nota mi expresión casi al instante y se mantiene seria arqueando las cejas. 


    —Hermano, ¿qué te pasa? —Observa mis ropajes y se levanta del taburete de un salto. Se acerca a mí y sujeta mis mejillas con las manos—. ¿Por qué se te ve tan mal? 


    —Yo… —Nox, no… No llores delante de Gabriel. Me resulta imposible. Joder… Sigo teniendo sentimientos, aunque no quiera. Eso de que los hombres no lloran es un maldito mito—. Yo no sé qué hice, pero no puedo estar cerca de Alba. 


    —Hermano… —Está sorprendida. Sus ojos no tardan en ponerse brillantes mientras me abraza y yo le correspondo—. ¿Me cuentas qué ha pasado? 


    Asiento con la cabeza bajo la atenta mirada de Gabriel, que examina la situación serio, pero con un toque de dolor en su mirada. Incluso puedo atisbar que arruga levemente la nariz y tensa las cejas. Quizá todavía me aprecie, aunque solo sea por los momentos que pasamos cuando éramos del mismo bando. 


    —Necesito ayuda —le confieso a mi hermana con la voz quebrada. No quiero terminar siendo un monstruo—. Estoy perdiendo la cordura. 


    —Tranquilo, esta vez no te dejaré solo. 


    —No le dejaremos solo. —La voz de Gabriel se siente cercana. Noto unas palmadas en mi espalda, levanto la vista y observo los ojos verdes de mi compañero. Sonríe y me contagia su sonrisa—. Encontraremos una solución, juntos. 


    Mi hermana prepara una infusión mientras yo permanezco sentado en uno de los taburetes al lado de Gabriel. Este observa su mapa, en el que ha dibujado las mismas rayas que tiene el de Damon. Suspira, lo deja sobre la barra y se lleva las manos a la cabeza tirando despacio de su cabellera rubia. 


    —¿Cómo no me di cuenta? 


    —Deja de torturarte, Gabriel —le aconseja mi hermana vertiendo la tila en tres vasos distintos. Supongo que pretende que eso nos tranquilice, pero tengo mis dudas—. La cuestión es que hemos hecho un pacto con Damon y ahora no lo podemos romper. 


    —No te veo muy disgustada con eso. —Naminé se encoge de hombros, sujeta el vaso que le corresponde y da un pequeño trago—. Pero claro, es normal. Tú siempre has sido la protegida de Damon. 


    Abro los ojos con sorpresa mientras mi hermana se atraganta y expulsa la infusión con rapidez escupiendo dentro del mismo vaso. Naminé tose y deja la taza sobre la barra mientras sus mejillas se tiñen de un rojizo bastante notorio. Me quedo con la boca abierta y los ojos le siguen el paso. Mis cejas no pueden estar más levantadas mientras ladeo gradualmente la cabeza sin quitarle el ojo de encima a mi hermana. ¡¿Qué me he perdido?! 


    —¡No me mires así! —Me ordena con los ojos brillando por la vergüenza. ¡¿Cómo quiere que la mire después de escuchar eso?! Voltea su mirada hacia Gabriel y frunce el ceño. Este solo se encoge de hombros tomando la infusión con tranquilidad—. Podrías haberte callado la boca. 


    —Es más divertido si la dejo suelta —replica Gabriel con sarcasmo—. Si tu hermano va a volver a trabajar con nosotros, será mejor que lo sepa todo. Evans en cualquier momento nos la puede jugar y será un factor a favor estar unidos, ¿no crees? 


    Sujeto el vaso y, con las manos temblorosas, lo acerco a mis labios sin lograr pestañear todavía. Mi hermana y el señor Evans… Me cuesta tragar. 


    —Bien, creo que tienes razón. —Naminé suspira y detiene su mirada azul en la mía. No me salen las palabras; esto me ha dejado sin una pizca de sangre fluyendo por mi organismo—.  Conocí a Damon cuando éramos humanos. Él lleva siglos viviendo en este pueblo y en esa época a veces venía a verme  cuando nuestros padres estaban trabajando. Evans empezó a visitarme desde muy niña y, aunque nuestros padres se empeñaban en decir que era un amigo imaginario, yo sabía que era real. La cuestión es que jamás le he visto como alguien intimidante porque me crié con él. 


    Dejo el vaso en la barra intentando no ahogarme. Mi última neurona viva acaba de irse de viaje en primera fila a Hawái. 


    —¿Incendiaste la casa por culpa de él? —Es lo único que me viene a la mente. 


    —No. Él no quería que sucediera esa desgracia. —Mi consternación crece—. En el colegio había un niño que me agradaba. Era moreno, de ojos oscuros y tez pálida. Aunque al principio me llevaba mal con él, luego nos hicimos amigos y la verdad es que llegué a enamorarme. No recuerdo su nombre real, ya que a él le gustaba que le llamasen Punk. —Hago una mohín de desagrado. Naminé levanta los hombros esbozando una pequeña sonrisa—. Damon me dijo mil veces que me alejase de él, pero yo no comprendía el porqué de su ensañamiento hacia ese muchacho y lo ignoré. 


    —Era un demonio. —Naminé asiente con la cabeza y se cruza de brazos soltando un suspiro pesado—. ¿Por qué Evans quería ayudarte? 


    —Desde muy pequeña la pureza de mi alma le recordó a una persona muy querida por él. —Muestra una pequeña sonrisa—. Su madre. 


    Suelto un suspiro de alivio. Desde un primer momento he creído que mi hermana y el señor Evans habían tenido algo íntimo. Qué pensamiento más traumático. 


    —Entonces, ¿te protegió porque veía en ti a su madre? 


    —Sí, y he de admitir que vi fotos de ella y, aunque era morena y yo soy rubia, nuestros rostros son muy parecidos. Podría arriesgarme a decir que son idénticos. 


    Gabriel carraspea la garganta, da otro pequeño sorbo a la infusión y, cuando mi hermana y yo fijamos la mirada en sus ojos verdes, sonríe con un aura intrigante. Me observa y luego vuelve su vista hacia Naminé. 


    —Tu hermano se acaba de tranquilizar pensando que no has tenido nada fuera de lo normal con Damon Evans. —Se me hiela la sangre. Naminé se queda pálida en cuestión de segundos—. No le ocultes nada o se lo contaré yo. 


    —¡Solo fueron unos besos inocentes! 


    Tierra trágame. ¡¿Cómo van a ser besos inocentes tratándose de Damon Evans?! 


    —Si ya habéis terminado de chismorrear sobre mis intimidades con Naminé, ¿por qué no pasamos a cuestiones más importantes? —Los tres nos volteamos y vemos a Damon sentado en una de las sillas del local, con los pies encima de la mesa y las manos acomodadas en su nuca. ¡¿Desde cuándo está ahí?!—. No sabía que vuestras reuniones eran tan… absurdas. 


    Gabriel pone los ojos en blanco volviendo a su actitud digna casi al instante mientras que mi hermana, sonrojada, agacha gradualmente la cabeza y da un sorbo a la infusión. Es aparecer él y el ambiente cambia por completo. 


    —Hablábamos de cosas triviales porque estábamos esperando a que te unieras a la conversación —comento forzando una sonrisa. Damon levanta las cejas con incredulidad, observa mi ropa y pone los ojos en blanco—. Lo de la ropa… La sangre… No es mía. 


    —Me da igual si es tuya o no, deberías tener más higiene personal. Respecto a lo demás, no he conocido nunca a alguien como tú, que mienta más que habla.  —No puedo colarle ni una sola mentira a este ser. Frunzo el ceño ladeando la mirada—. En primer lugar, olvídate de alejarte de Alba. 


    ¡Alto! Habíamos quedado que ese tema estaba más que zanjado. 


    —Tú y yo hablamos de eso y te dije que no pensaba tocarla. 


    —Ella va a trabajar con nosotros porque, lo quieras o no, va a ser un ángel, ergo… —Gabriel levanta las manos a la altura de su pecho y se encoge de hombros—. Estará con nosotros y tendrás que soportar verla, hablarle y tenerla cerca. 


    —Tiene razón. —¡Naminé me traiciona con esa frase!—. Necesitamos ayuda y Alba debe ser un ángel cuanto antes. Tendrá que aportarnos sus habilidades aunque tú estés presente, Nox. 


    Puedo soportar estar cerca de ella solo por trabajo. Creo. Únicamente no quiero hacerle daño. 


    —Yo ni quiero ni pretendería nunca alejarme de ella si no fuese porque sé que represento un peligro para su vida y la de quienes me rodean. 


    —Sobre eso… —Damon se levanta de la silla y a paso lento se acerca a nosotros—. Te estás volviendo malo, pequeño ayudante de Satanás. 


    Arrastra las palabras como si quisiera crear tensión. ¿Se está riendo de mí? Endurezco mi expresión mientras le observo. No me gusta nada su sentido irónico del humor. 


    —De eso llevo queriendo hablarte desde hace días, hermano. —Naminé deja el vaso vacío en el fregadero del bar y se inclina sobre la barra para hablarme mientras me observa directamente a los ojos—. Todavía posees partes buenas en tu ser, pero si sigues teniendo esos ataques de locura, terminarás corrompiéndote por completo. No quiero perder a mi hermano. 


    María cambió cuando se convirtió en demonio y, de ese modo, abandonó a su hija y a su novio. Yo, por el contrario, sigo recordando cómo era y sigo comportándome gran parte del tiempo como a mí me da la gana. Solo en esos momentos en los que mi mente se nubla, dejo de pensar y ese lado sangriento e impulsivo controla mi cuerpo. No quiero dejar de tener autocontrol y conciencia. 


    —Yo tampoco quiero corromperme, pero no sé cómo controlarme. 


    —Pues… —Observo cómo Damon levanta el dedo índice mostrando una ligera elevación de su ceja izquierda—.  Yo sé quién puede ayudarte. 


    Todavía se me hace extraño que Damon Evans esté ayudándonos tanto con todos los problemas que nos están surgiendo. No dejo de pensar una y otra vez en que si no tuviese una razón de peso, él se alejaría de los problemas como si huyese de una inminente catástrofe. Está más que claro que su hija es humana y vive en Dolwill pero, a pesar de que a él le conviene la paz en este pueblo tanto como a nosotros, su exceso de “buena fe” me produce desconfianza. 


    Frunzo el ceño al ver que su expresión corporal y facial se muestra relajada y seria como de costumbre. No me fío ni un pelo. Damon entorna sus oscuros ojos negros y los posa sobre mí a la vez que ladea gradualmente la cabeza. 


    —¿Qué? Me refería a Bécker, no creas que ahora soy tu niñera. 


    —¿Qué estás tramando? —pregunto sin ni siquiera pensar dos veces en mis palabras—. ¿Desde cuándo te interesa ayudar? 


    —No estoy ayudando —confiesa sin ningún pudor—. Este sigue siendo mi juego. 


    Naminé interrumpe nuestras miradas desafiantes poniéndose delante de nosotros y se cruza de brazos. Gabriel… Volteo mi vista hacia donde debería estar el arcángel indignado. ¿Dónde está? Arqueo las cejas. Supongo que no solo es difícil para mí trabajar codo con codo con Damon. 


    Suspiro y me levanto del taburete adentrando mis manos en los bolsillos del pantalón. 


    —Dejad de sacar trapos sucios solo por esta vez —musita Naminé con voz queda. Sujeta una bocanada de aire para poder hablar con más decisión, a sabiendas de que tanto Evans como yo estamos sobre una fina cuerda que puede romperse en cualquier momento y, tras ella, enzarzarnos en una discusión lejana a ser verbal—. Tengamos una breve tregua para ayudarnos mutuamente y consigamos que Dolwill no termine dominado por fuerzas malignas que escapan a nuestro entendimiento. Eso es lo que nos debe interesar ahora. 


    —Una rubia muy lista. —El humor sarcástico de Damon me irrita más que cuando se comporta como un maldito controlador—. Ahora pongámonos en marcha, no me apetece ver más brujas colgadas de los árboles como si fuesen un decorado realista de Halloween. 


      


    Aunque resulta extraño, Evans declara no saber el paradero de la casa de Bécker. Al parecer se encargó de proteger su casa tanto como a su novia de las garras de Damon. El señor Evans nos acompaña hasta la mitad del recorrido, donde Naminé se posa delante de él y lo detiene apoyando su mano derecha sobre el pecho del demonio. Este la mira serio y mi hermana deja caer la mano sin apartar la visión de su rostro. 


    —Tú te quedas aquí —le exige con rotundidad—. La necesidad no me hará traicionar a un amigo. 


    —¿Crees que le haría algo a la inservible de su novia? 


    —El hecho de que la llames inservible ya es un dato suficiente para que no te dejemos saber dónde se encuentran —declaro cruzando mis brazos a la altura del pecho—. Nos podemos reunir en la plaza del pueblo una vez recojamos a Bécker. 


    Evans me mira y luego dirige la visión hacia Naminé. Observa las calles con detenimiento. Mi hermana y yo nos miramos esperando a que se dé la vuelta y se marche, pero no lo hace. Observamos cómo sus ojos se detienen en dirección al bar de Naminé, a unas manzanas de aquí. En su expresión se dibuja una mueca parecida a una sonrisa que nos eriza la piel. Aprieto los labios. ¿Puede que haya averiguado el paradero de Bécker? Batallo con mi mente para no pensar en nada que le pueda ofrecer una pista. 


    —Qué fácil… —murmura entre dientes. 


    —¿Qué es fácil? —pregunta mi hermana intrigada. 


    —Saber que Bécker vive en la casa colindante a tu bar. 


    Se nos hiela la sangre en cuestión de segundos. ¡¿Es que nada se le escapa a este ser?! 


      


    El señor Damon Evans remueve una cucharilla dentro del café cargado que ha preparado la novia de Bécker, quien nos ha servido una taza a cada uno. Apoyado sobre la pared del salón, Bécker nos observa a mi hermana y a mí con una mirada acusatoria mientras permanecemos sentados en el sofá junto a Damon. Me encojo de hombros a la vez que Naminé. ¡No ha sido culpa nuestra! 


    Damon da un sorbo y levanta la mirada hacia Bécker. 


    —Te encantaría poner mata ratas en el café y que me muriera, ¿verdad? 


    —No seas cínico, prefiero usar mis propias manos antes que un químico —replica Bécker de forma automática—. ¿Para qué habéis venido? 


    —Tengo unos problemillas de autocontrol y Damon me ha comentado que podrías ayudarme —explico. El señor Evans sigue tomándose su café mientras que Naminé ni siquiera es capaz de darle un sorbo al suyo. A decir verdad, yo tampoco—. Necesito controlarme para enfrentar los problemas que se nos vienen encima. 


    —Estoy al corriente de lo que está sucediendo en Dolwill —comenta Bécker soltando un suspiro y observando cómo Michelle entra en una de las habitaciones—. Yo también tengo cosas importantes en este pueblo que puedo perder. 


    Este pueblo es importante para todos nosotros. A pesar de ser seres sobrenaturales, hemos forjado aquí nuestras vidas, peleando por tener una familia, pareja e incluso amigos. En esta lucha estamos todos juntos. 


    —Entonces, ¿me ayudarás? —pregunto. Bécker asiente con la cabeza—. ¿Cuándo empezamos? 


    —Mañana por la mañana —responde Bécker terminando con un suspiro—. No podemos dejar pasar más tiempo. 


    








   




 Capítulo 24 


      


    Son las cinco de la mañana. Desde la cocina de la mansión escucho el barullo proveniente de la planta superior. Damián se encuentra de “fiesta salvaje” con unas estudiantes de universidad desde hace varias horas. Me tiembla la mano incluso para servirme el zumo de naranja. Me tensa la vida saber que ese tipejo tiene con quien pasar una buena noche y ahora incluso madrugadas, mientras que yo tengo que permanecer alejado de Alba para no sentirme un miserable si la llego a lastimar. ¡Qué asco de vida! Necesito alcohol, joder. 


    El señor Evans accede a la cocina con la mirada perdida en la nada y vestido solamente con un pantalón de tela negro. Ahora siento más asco de mi existencia. Pongo los ojos en blanco. Se ve señorial incluso sin ropa. Tomo un sorbo del zumo sin evitar mi molesta expresión. 


    —Si tuvieras inclinaciones hacia los hombres, esos pensamientos que tienes conmigo me preocuparían. —Arqueo las cejas mientras levanto gradualmente mi labio superior. Será gilipollas—.  ¿Por qué comes como un humano? Es molesto. 


    Me lo comenta mientras se sirve unos cereales dentro de un bol. Frunzo el ceño y suspiro. Es más que obvio que le gusta jugar con mi paciencia.  


    Los gemidos de las muchachas del segundo piso se incrementan; aprieto el vaso hasta que cruje. ¡Que se callen ya! 


    —Estoy preparándome para enfrentar a Bécker. 


    —Mejor dicho, para que te rompa cada hueso del cuerpo —me rectifica y  empieza a reír. Siento cómo la furia se instala en mi garganta y me obliga a gruñir en voz baja. Dejo el vaso de zumo sobre la barra dando un ligero golpe y camino para salir de aquí—. ¡No creas que me lo voy a perder! 


    ¡Qué señor más irritante! 


    Llego hasta el patio de la mansión y levanto la vista hacia el cielo. Está nublado. Suspiro y aprieto las manos en un puño. ¿Qué estará haciendo Alba ahora mismo? 


      


    «¡Nox, ayuda!» 


    Una voz femenina retumba en mis tímpanos; la reconozco casi al instante. Es la voz de la niña de mis perturbadores y oscuros sueños, la misma a la que le destrocé la vida con mi comportamiento ciego y destructivo. Los gritos no cesan y me tiembla el cuerpo. 


    «¡Necesito ayuda!» 


    Cierro fuerte los ojos y arrugo el ceño. Se acabó, no puedo seguir ignorando esas llamadas. 


    Mi respiración se agita. Salgo del jardín de la mansión corriendo con un impulso abrumador y cruzo las calles desesperado. Habría sido más sensato detenerme y coger la energía suficiente para aparecer directamente en la casa de Luuh, pero no quiero perder ni un segundo. ¡Casi estoy! 


    Paso la esquina de la última calle de forma atropellada, siento cómo alguien choca contra mi pecho y sujeto su brazo antes de que caiga al suelo. 


    —¡Mira por dónde vas, inútil! —Esa melena marrón, esa lengua viperina y esa electricidad que recorre mi cuerpo al segundo de tocarla, me obliga a reconocerla casi al instante. Alba levanta la vista y al verme mueve bruscamente el brazo que sujeto. La suelto y sostengo en ella mi visión como un condenado idiota—. ¿Qué haces aquí? 


    —¿Qué haces tú aquí? —recalco. Ambos nos encontramos delante de la casa de Luuh. Alba voltea la vista y me provoca una mueca. Puede ser que…—. Sabes lo de… 


    —¿Luuh? —Se cruza de brazos y yo aprieto los labios con preocupación. Mierda—. ¿Qué te inquieta?, ¿que sepa que fuiste un asesino en serie?, ¿que le destrozaste la vida a una niña inocente?, ¿o que incluso pretendiste matarla a ella? 


    Asiento con la cabeza varias veces mientras suspiro y mis manos rozan paulatinamente mi nuca. Lo sabe todo. Sonrío con molestia. 


    —Entonces, si vas a encargarte tú… —Me doy la vuelta para irme; no vale la pena seguir hablando con alguien que a estas alturas debe de odiarme—. Nos vemos, Alba. 


    —Cobarde. —Al escuchar esa palabra, mis pies se detienen y me quedo clavado sobre la acera—. Fuiste tú quien provocó su sufrimiento y ahora pretendes irte y dejarme a mí todo el trabajo. No creía que fueses tan poco responsable. 


    Al darme la vuelta observo una sonrisa pícara en los labios de Alba. Odio sus jueguecitos sucios para lograr de mí lo que quiere. Lamo mis labios soltando un leve suspiro interrumpido por una sonrisa y un carcajeo juguetón. Esta muchacha me vuelve loco de principio a fin. 


    —Eres incorregible. 


    —He aprendido del mejor. —Da la vuelta accediendo sin contemplaciones al jardín de la casa—. Veamos qué nos encontramos aquí. 


    La sigo sin poder contener la sonrisa de idiota que se me forma cada vez que su atrevimiento opaca mi voluntad. 


    Una vez en la puerta principal, Alba observa las cartas que se hallan esparcidas por todo el suelo; gran cantidad de ellas son deudas. Me mira durante unos instantes. Después, suspira y golpea repetidas veces la puerta con los nudillos. Cruzo los brazos a la altura del pecho, ¿pretende llamar en plan civilizado? 


    —¿Luuh? ¿Estás ahí? 


    La voz de Alba es la única que rompe el silencio, pues no recibe respuesta. La miro de reojo mientras se cruza entre nosotros el sonido del mecer de los árboles; lo único que se escucha ahora mismo. 


    —¿Te suena de algo la expresión allanamiento de morada? 


    —Seguro que tú sabes deletrearla incluso al revés —espeta ella. 


    —Tú eres el angelito, yo no tengo por qué comportarme bien. —Empujo con cuidado la puerta y esta se entreabre tras un chirrido ensordecedor—. Pero mi trabajo no es cuidar a los humanos, así que, después de ti, angelito del Señor. 


    Inclino la espalda, coloco la mano derecha en el pecho, extiendo el brazo izquierdo y le indico con la mano que entre en la casa formando una reverencia como si se tratase de una princesa. Me encanta observar cómo su ceño se frunce cuando mis bromas le fastidian. 


    Alba mete con cuidado el pie derecho, al que le sigue el izquierdo, y yo acompaño sus pasos. Me asombra lo impoluta que se mantiene por dentro la casa. Está muy bien cuidada, no tiene nada que ver con lo que muestra la fachada exterior. 


    —Está más que claro que aquí vive alguien —murmura Alba observándolo todo igual de asombrada que yo—. Vayamos con cuidado. 


    Asiento con la cabeza. No sabemos cómo se encuentra Luuh psicológicamente. 


    Nos introducimos en la cocina, no hay nadie y el silencio nos ensordece. Se pueden observar manjares frutales y verduras en unos platos sobre la piedra de mármol de la barra.  


    Salimos y observamos toda la planta baja sin resultados. Me mantengo detrás de Alba todo el rato. Además de que no me deja tomar el control de la situación, tampoco quiero; su trasero se ve tan estimulado, que mis ojos están disfrutando de cada uno de sus pasos. 


    —Será mejor que busquemos en la parte de arriba. —Alba se voltea y me pilla con la mirada fija en sus nalgas, levanta las cejas y se cruza de brazos. Levanto mi visión hasta sus ojos y me encojo de hombros. Si espera que disimule, ya puede hacerlo sentada. Entorna los ojos y suspira emprendiendo su marcha—. No te golpeo porque me voy a quedar igual. 


    —Chica lista. —Adelanto mis pasos y pego mi pecho contra su espalda. Alba da un pequeño respingo cuando mis labios rozan con sugerencia su oreja—. No querría provocar una quemazón horrible en la palma de tu mano por azotarme. 


    Se estremece, suelta un ligero gemido y se da la vuelta dándome un empujón en el pecho. 


    —Basta, idiota. —Sus mejillas sonrojadas y su agitada respiración me dicen algo completamente diferente—. Estamos en casa ajena, ten un poco más de respeto. 


    —Sííí… —Alargo la afirmación como si fuese un niño pequeño dibujando en mis labios una sonrisa. 


    Contagio a mi pequeño ángel con esa sonrisa y, tras emitir un suspiro de resignación, vuelve a ponerse en marcha. 


    Subimos los escalones con lentitud. Cada peldaño se convierte en un reto para no hacer el mínimo sonido. Llegamos a la planta superior y Alba se separa para asomarse al baño.  


    Mientras, yo repaso con la vista todo el pasillo y mis ojos llegan hasta la habitación en la que delante de Luuh maté a su madre. Aprieto los labios y camino a paso lento hacia ella. Sujeto el mango de la puerta y, tras un movimiento pausado, dejo que se abra ante mí. 


    A medida que se va entornando puedo observar a una muchacha de cabello moreno y desalineado, de ojos castaños y tez tan pálida como la pared. Permanece sentada sobre la cama, vestida con el mismo traje rosa, roto y sucio de cuando era niña. Se abraza las piernas y tiembla volviéndose una bolita al percatarse de mi presencia. Escucho su llanto desde mi posición. 


    —Alba… —susurro. Esta sale del baño y me mira con seriedad—. Creo que deberías entrar tú. 


    Alba se apresura a acercarse y observa a Luuh con expresión de dolor. Se ve muy mal, puedo darme cuenta de hasta qué punto ha sufrido durante todos estos años. Se me forma un nudo en la garganta que me impide tragar; la culpabilidad me asfixia. 


    Alba suspira y, pausadamente, accede a la habitación. 


    —Luuh… —La devastada muchacha levanta sus ojos castaños y observa a Alba—. Yo soy buena. ¿Dejarás que te ayude? 


    Luuh no habla. Aprieta su espalda contra la pared y deja aparecer tras ese movimiento unos temblores de terror evidente. Su agitado corazón delata que siente pánico. Me odio. 


    —Me llamo Alba. —Mi valiente ángel se acerca a Luuh a paso lento y, una vez se encuentra cerca del borde de la cama, extiende una mano hacia ella—. Sé por lo que has pasado y, aunque cueste de creer, vengo a sacarte de este infierno. Confía en mí. 


    A pesar de que Luuh está indecisa, tras una pausa silenciosa en la que Alba no aparta ni un segundo su segura y cálida mirada de los ojos de Luuh, esta levanta su mano y sujeta la de Alba con cuidado. Como buen ángel, mi chica sonríe orgullosa de poder ayudar a Luuh y me contagia esa felicidad. 


    La muchacha accede a acompañarnos. Al parecer no recuerda mi rostro porque, de ser así, no habría consentido venir con nosotros. Luuh permanece callada mientras Alba le ayuda a caminar sujetando con delicadeza su brazo. Salimos al jardín y mi ángel sujeta mi brazo para susurrarme al oído: 


    —No puede salir así, ¿puedes traer tu coche y la llevamos a mi casa? 


    Asiento con la cabeza al darme cuenta de que las pintas de la muchacha son más las de una loca desquiciada que las de alguien joven. 


    Dejo a Alba al cuidado de Luuh y me encamino hacia la mansión Evans para recoger mi coche. El bolsillo derecho de mi pantalón vibra y frunzo el ceño con extrañeza. ¿Quién me está llamando ahora? Saco el teléfono con rapidez y, tras ver el nombre de Gabriel, descuelgo. Siempre es portador de malas noticias, no sé cómo lo hace. 


    —¿Qué ocurre? 


    —Naminé y yo habíamos quedado con Alba, ¿sabes dónde está? 


    —Acabo de dejarla con Luuh en el patio de su casa. —Escucho un suspiro pesado por parte de Gabriel y sonrío; se exaspera muy pronto—. Tranquilo, enseguida la llevo. 


    —¿Cómo la dejas sola con Luuh? Esa chica lleva mucho tiempo con el norte perdido. 


    —Esa muchacha está tan débil que no podría derribar ni a una hormiga —afirmo mientras vuelve a mi cuerpo el sentimiento de culpa—. Por cierto, ¿crees que todavía me recordará? 


    —Es probable —responde Gabriel al instante—. Pero será mejor que lo averigüemos por seguridad. Cuando  vengáis, traedla; haré que confiese. 


    Esas palabras me tensan. Sé lo brusco que puede llegar a ser. 


    —No te pases, anda, sigue siendo una muchacha humana. 


    —¡Yo no soy Damon, así que no me pongas a su mismo nivel! —El grito me deja sordo por unos segundos y me obliga a alejar el móvil de mi oreja. ¡Menudo dolor de tímpano! Se nota que sigue indignado—. Naminé y yo estaremos en el parque cercano al bosque, intentad no tardar mucho. Bécker también te está esperando, le diré que vaya allí. 


    Cuelgo el teléfono. 


    Estamos en medio de una guerra tan seria, que incluso nos toca entrenarnos para lo que viene. Pensar que podré controlar todo mi poder es como un sueño hecho realidad. Cuando logre hacerlo, podré estar junto a Alba nuevamente. Esa pequeña esperanza me desborda. Tengo que conseguirlo, debo hacerlo. 


    Llego hasta la mansión y accedo a su patio trasero donde se encuentra aparcado mi coche. Azul permanece sentada en el césped observando unas flores amarillas que han brotado por tantas lluvias.  Levanta su visión, me observa y sonríe. Le devuelvo la sonrisa y me acerco a mi vehículo. 


    —¿Te vas? —pregunta  levantándose con cuidado del suelo a la vez que se acomoda su falda rosa—. Todos estáis muy alborotados y no sé si preocuparme. Papá jamás me quiere incluir en nada, pero no soy tonta. 


    Está preocupada y se nota en su expresión; sus ojos tristes y las cejas arqueadas lo dan a relucir. Mojo mis labios con la lengua, incómodo, barajando qué es lo correcto. Si se lo digo seguramente se preocupe más y por ese motivo su padre se lo está ocultando. 


    —Tranquila, todo está bien. —Abro la puerta del conductor—. Si tu papá no te ha dicho nada es porque no tiene importancia. 


    —Nox… —Observo su mirada. Abre la boca como si fuese a decir algo, pero vuelve a cerrarla. Me extraña la mueca que seguidamente se dibuja en su tierno rostro—. Por favor, tened cuidado. 


    Alto… ¿Qué le ocurre? 


    —Azul, ¿te encuentras bien? —Cierro la puerta y doy unos pasos hacia ella notando su pesar—. Te conozco desde que naciste y no me gusta nada verte así. 


    Niega con la cabeza y sus ojos brillan entre lágrimas cristalinas que rápidamente resbalan por sus mejillas. 


    —Estoy teniendo unos sueños recurrentes horribles. —Se abraza a sí misma y siento cómo su pulso se acelera. Observo la piel de sus finos brazos y esta se eriza de terror. Esto no me gusta. Estalla en llanto—. ¡Y todo termina muy mal, Nox! 


    —Azul… —Me acerco a ella y la abrazo inclinándome para estar a su altura. Frunzo el ceño. No puedo estar más preocupado. Aprieto los labios. Es la hija de Evans, jamás ha sido una humana normal, quizá esté teniendo un presagio—. ¿Qué ocurre en tu sueño? 


    —No lo sé exactamente, pero el pueblo se ve envuelto por un manto oscuro. —Se me corta la respiración mientras escucho las palabras sumidas en llanto de Azul—. Y todos… Todos están… 


    —¿Estamos qué? 


    —¡Acabados! —Su llanto aumenta y tiembla bajo mis brazos. Tengo que contarle esto a Evans—. Cuida de papá, por favor. Él no es un señor malo, solo ha sufrido mucho y… No quiero que le ocurra nada. ¡Es lo único que tengo! 


    Azul me implora con las mejillas empapadas de lágrimas sinceras. Asiento con la cabeza mientras mis manos rozan sus mofletes  y los limpian con ternura. No puedo fallar a mi palabra con Azul. Sé que Damon Evans es un desgraciado, pero es cierto, solo lo tiene a él. 


    —Tranquila, hablaré con tu padre sobre esto. —Beso su frente y acaricio su cabeza. Me rompe en dos ver a Azul llorar, es como si viese una versión pequeña de Naminé devastada—. Intenta entretenerte con algo. ¿Qué tal si dibujas un rato?, creo que te gusta. 


    Asiente con la cabeza limpiándose las lágrimas con las mangas de la camiseta. 


    —Dile a mi papá que le quiero, por favor. —Sus ojos se llenan nuevamente de lágrimas—. Dile que no quiero alejarme de él nunca. 


    Siento que no me ha contado todo lo que sale en ese perturbador sueño que se repite en su mente una y otra vez. 


    —Se lo diré, lo prometo. 


    Fuerza una sonrisa mientras rueda sobre sus talones y entra en su casa a paso lento. Me detengo a observarla unos segundos. Esto no pinta bien. 


      


    No puedo quitarme de la cabeza las palabras de Azul durante todo el camino hacia la casa de Luuh. No me han gustado nada sus últimas frases; parecían una despedida directa hacia su padre. Siento una angustia tremenda. Aparco el vehículo sobre la acera y observo cómo Alba, cogida del brazo de Luuh, pasa por delante del vehículo. Ayuda a la muchacha a subir a los asientos traseros y después se sienta a mi lado. Observo de reojo su perfecta carita y se me escapa una sonrisa automática; todos los males se van con tan solo observarla. 


    —¿Qué ha sido eso? —me reprocha poniéndose el cinturón contagiada por mi sonrisa esporádica—. Es extraño que Gabriel no esté llamándome como un desesperado. 


    —No te preocupes, me ha llamado a mí. Sigue vivo y estresado —bromeo arrancando nuevamente el vehículo—. Me ha dicho que luego llevemos a Luuh con él. 


    —Sí, será lo más prudente. —Observa a la chica desde el retrovisor—. No habla mucho. 


      


    Alba se ha encerrado en el baño con Luuh y uno de sus vestidos que creo que le va a prestar a la joven desvalida. Llevan una hora larga ahí dentro. Mientras, yo me como las neuronas echado en el sillón. El color blanco de las paredes de la casa de Alba ya no me molesta tanto, incluso me siento en paz. Observo mi móvil repetidas veces para ver la hora y, de paso, el contacto de Damon. Debo resistirme y no llamar, es mejor hablar de Azul en persona. 


    La puerta del baño produce un sonido ahogado advirtiéndome de que se ha abierto. Me siento de golpe y observo desde el reposacabezas del sillón a Luuh; parece una persona distinta. Alba me sonríe y, sujetando la mano de la muchacha, la obliga a dar una vuelta. Lleva puesto el vestido azul de flores blancas que le ha prestado. Su pelo desenredado y levemente ondulado llega hasta su cintura. Está bonita, aunque mis ojos vuelven instintivamente a la silueta de Alba, la única propietaria de mis retinas. 


    —¿Verdad que es hermosa? 


    Alba arquea una ceja al dirigir su vista hacia mí y darse cuenta de que estaba observando su figura. Descarado, recorro su cuerpo con mis ojos azules y sus mejillas se tiñen de un color rosado exquisito que me obliga a morderme el labio inferior. 


    —No puedo ser objetivo, mis ojos están medio ciegos y solo ven a una mujer. 


    Alba esconde su vergonzosa sonrisa entre su cabello agachando la cabeza mientras Luuh nos mira a los dos repetidas veces sin entender qué está ocurriendo. Se me escapa la risa ante tal situación; me encanta torturar su inocencia. 


    Mi bolsillo vuelve a vibrar, seguro que es Gabriel. Saco el móvil y observo el nombre en pantalla; no me he equivocado. Volteo el teléfono y le muestro a Alba el nombre. Esta pone los ojos en blanco y termina soltando un carcajeo. 


    —Es un pesado, ¡jajaja! —Sujeta la mano de Luuh y esta la mira todavía seria y callada—. Vamos a presentarte a un amigo. 


    —Y será mejor que nos demos prisa antes de que funda el teléfono —añado. 


      


    Acabamos de llegar y ya podemos divisar a Gabriel moviéndose de un lado a otro por el césped del parque como un tigre enjaulado en un circo. No puedo evitar reírme al verlo tan desesperado mientras mi hermana permanece tranquila en uno de los asientos mirándose las uñas. Solo se estresa él. Detengo el vehículo y, acto seguido,  escucho cómo se abre la puerta trasera. Alba y yo volteamos la vista rápidamente y vemos cómo Luuh sale corriendo del interior del coche. ¿A dónde va? Nos miramos con la boca y los ojos abiertos como los faros de un vehículo. 


    —¡Luuh! —grita Alba al instante. 


    A pesar de que nos damos prisa en bajar, Luuh corre como una gacela hacia Gabriel. Este levanta su mirada verde y observa a la muchacha con un asombro palpable. Luuh llega a su lado y, en vez de detenerse, salta sobre Gabriel abrazándolo de tal modo que provoca que pierda el equilibrio y caiga de espaldas en el césped con ella encima amarrada. No puedo cerrar la boca. Me detengo en shock y veo a Alba a mi lado del mismo modo. 


    Ambos nos miramos sin conseguir forzar la mandíbula para cerrar los labios. Volvemos la vista al frente y observamos cómo Gabriel se inclina en el suelo apoyando los codos en el césped y mirando a Luuh con los ojos abiertos como platos y la nariz arrugada. Naminé presencia el acto desde el banco del parque con las cejas levantadas, tan asombrada como nosotros. 


    Alba y yo reaccionamos cuando la mirada dudosa de Gabriel se centra en nosotros y reanudamos la marcha hasta llegar a su lado. 


    —Luuh, ¿qué haces? —pregunta Alba intentando quitarla de encima de Gabriel. Sujeta su hombro, pero la joven lo mueve con brusquedad para que no la toque—. ¿Por qué no sueltas a Gabriel? 


    La cara de todos es un mapa y mucho más la del propio Gabriel. 


    Luuh levanta su rostro observando al arcángel que todavía no sabe cómo reaccionar. Ninguno de los presentes sabemos cómo reaccionar. 


    —Tú eres el ángel que me cuidaba de pequeña, ¿verdad? —Luuh sonríe con los ojos llorosos abrazando más plenamente el cuello de Gabriel antes de que le responda—. ¡Siempre te imaginé así! 


    Gabriel dirige sus ojos hacia los míos y frunce el ceño con una ira palpable. Trago saliva. ¿Cómo un arcángel puede verse tan amenazador? Levanto los hombros a modo de disculpa mientras las miradas de Naminé y Alba se clavan como dagas sobre mí. Joder, ¡tampoco puedo perdonarme, pero no me lapidéis! 


    Gabriel se inclina un poco más logrando que Luuh quede sentada sobre sus piernas. Levanta la mano y aparta con cuidado los mechones de pelo que le caen por el rostro sujetándolos tras sus orejas. 


    —¿Todavía recuerdas eso? —le pregunta el arcángel después de haberme matado suficiente con esos ojos verdes amenazantes. Luuh asiente con la cabeza sin alejar su mirada del rostro de Gabriel. Se la ve fascinada—. ¿Recuerdas algo más? 


    Luuh asiente nuevamente del mismo modo y aprieta entre sí los labios. 


    —Unos demonios mataron a mis papás. Eran oscuros y tenían los ojos rojos. —Frunce un poco el ceño y, tras una pequeña mueca, unas cuantas lágrimas resbalan por sus mejillas batallando por morir en su mentón. 


    Puede ser que no me haya reconocido por mi aspecto, yo tampoco fui capaz de reconocerme al verme en mis recuerdos. 


    —¿Por qué te fuiste justo en ese momento? —reprocha seguidamente la muchacha. 


    La mirada de Gabriel me está despedazando una vez más. 


    —Digamos que era un descerebrado, egocéntrico, imbécil, traicionero e inútil en esa época. —Sonríe disimuladamente volviendo su vista hacia Luuh. 


    —¡Oye! —protesto. ¡¿Se ha quedado a gusto?! Arrugo la nariz y el ceño con molestia—. ¿Ya podrás dormir tranquilo? 


    —Como todo un angelito. —Me mira solo para guiñarme el ojo. Qué tocapelotas es a veces. Suspira y vuelve a dirigirse a la muchacha que todavía no lo ha soltado—. Entonces lo recuerdas todo, eso es un problema. 


    —Si sabe de nuestra existencia, no puede estar entre los humanos; podríamos tener un problema. —opina Naminé—. Podríamos borrar sus recuerdos. 


    —¡No! —niega a gritos Luuh sujetando con más fuerza el cuello de Gabriel.  


    El pobre comienza a estar incómodo; hasta se le pueden ver las mejillas sonrojadas. Batallo por no reírme, aunque se me escapa una sonrisa que logra apreciar Gabriel, quien frunce el ceño. Me debe de tener un asco ahora mismo… ¡Jajajaja! 


    —¡Ahora que al fin estoy con mi ángel de la guarda no quiero que me separen de él! ¡No diré nada a ningún humano! —grita Luuh. 


    —Vale —murmura Gabriel sujetando sus manos y alejándola despacio.  


    Está visto que la cercanía de una muchacha joven y linda le pone nervioso. Mi hermana también esconde sonrisitas, así que no soy el único que lo ha notado.   


    —Está bien, es una locura, pero está bien —acepta el arcángel. 


    —Pero Gabriel, es humana, con lo cual, arriesgado. —Mi hermana tiene razón, no es buena idea—. Sería más cauteloso que olvidase todo y no se viera mezclada en estos temas. 


    Luuh muestra su horror ante esa posibilidad. Niega con la cabeza y sus ojos vuelven a empaparse de lágrimas mientras observa a Gabriel con suplicante expresión. El arcángel suspira y, con una  enorme capacidad empática, pone los ojos en blanco y se encoge de hombros. 


    —Yo la cuidaré. 


    —¡Bien! —grita la joven volviendo a abrazar a Gabriel de manera asfixiante—. ¡Gracias! 


    —¡Espera! —la regaña al instante el rubio nuevamente sonrojado. Llegados a este punto, incluso Alba está forzando su boca para no reírse de él—. ¡Tenemos que hablar sobre la cercanía excesiva! 


    El arcángel se levanta del suelo con rapidez en el mismo instante en que siente las presencias de Bécker y el señor Evans tensando el ambiente. Luuh se mantiene al lado de Gabriel mostrando una expresión seria e impasible en su rostro. Alba observa la figura autoritaria de Damon de pies a cabeza y arquea las cejas evaluando cada movimiento y mirada que mi jefe produce. Cuando ya ha terminado con él, hace lo mismo con Bécker. 


    —Se nota quiénes son los malos —murmura casi al instante dirigiéndose a mí—. Puedo adivinar que tu jefe es el señor con corbata y ojos negros. 


    —Has acertado —afirmo produciendo un mohín en mi rostro. Odio tener un jefe, aunque últimamente Evans no me haya mandado absolutamente nada. Por alguna razón, su tranquilidad se convierte en nerviosismo en mi cuerpo—. No debemos fiarnos de él, al menos no del todo. 


    —Eso está claro —responde Alba sin apartar la vista de los dos nuevos integrantes del grupo. 


    —Si ya habéis terminado de cuchichear sobre mi presencia… —nos interrumpe la imponente voz del señor Damon Evans—. ¿Podemos comenzar con los entrenamientos? Muero de ansias por ver sangre. 


    Tras un suspiro, Gabriel se pone en marcha y encabeza el grupo hacia el bosque que rodea el pueblo. Nuestros entrenamientos suelen ser demasiado grotescos como para que algún humano pueda presenciarlos, es por ende que nos escondemos de su visión lo mejor que podemos. En la profundidad del bosque de Dolwill se encuentra un espacio abierto de árboles donde un río con una cascada muestran la hermosura de la naturaleza. Es ahí donde siempre nos reunimos para dichos acontecimientos. Los humanos, atemorizados, no son capaces de adentrarse tanto en la profundidad del bosque. 


    Llevamos un buen rato caminando entre los árboles y, a pesar de que parece que el paisaje no vaya a cambiar, el sonido del ferviente pasar del agua por el río y la cascada nos advierte de que estamos cerca. Luuh camina de la mano de Gabriel sin despegarse de él ni un centímetro. Voltea su mirada, observa a Damon, y puedo darme cuenta de que frunce el ceño de una manera bastante notoria. Aprieto los labios. Creo que no es buena idea dejar que una humana se mezcle en estas cosas; Luuh ha sufrido demasiado por mi culpa como para que ahora también tenga que soportar que su vida esté en peligro. No obstante, no estoy en posición de decir nada y Gabriel suele tener la última palabra en casos así. 


    Volteo mi mirada hacia Alba. Ella aparta sus ojos de mí al instante y sus mejillas se tiñen de un rosado chicle que me encantaría degustar. Sonrío sin poder evitarlo y lamo mis labios. Mis pensamientos desvarían como hace tiempo que no lo hacían. Alba, sobre sus impolutas sábanas blancas, desnuda y manchada de helado de fresa chicle que debo limpiar con la lengua, comenzando la trayectoria en su boca y terminando en su más íntimo rincón. Se me escapa un jadeo y muerdo con fuerza mi labio inferior. Nox, eres un inútil; solo tú puedes excitarte en un momento como este. Segundos antes de que me apalicen estoy con una presión intensa en los pantalones. Alba mantiene su sonrojo mirándome de reojo. Sé que imagina que estoy pensando cosas muy perversas sobre ella y eso me divierte. 


    —¡Esperad! —Esa voz chirriante. Aprieto los dientes, me giro y observo la llegada de Serena. Mi sobrina me saca constantemente de quicio—.  ¡Siempre os olvidáis de mí! 


    —Será porque nos resultas un incordio —murmuro escuchando una risita divertida por parte de Alba. ¿Qué tiene esto de gracioso? 


    —¡Tito Nox!  


    Serena corre hacia mí con gran velocidad y entusiasmo y al llegar da un pequeño salto para encaramarse sobre mi espalda. De eso nada. Me muevo hacia la izquierda y termina tropezando y sujetándose de la camisa negra de Damon, quien se detiene en seco observándola con superioridad y arrogancia, como siempre suele mirarnos a todos menos a su hija. Serena reacciona justo al instante de ver el color oscuro de la camisa que sujeta, la suelta bruscamente y da unos pasos hacia atrás.  


    —¡Nox, eres un tío malo! ¡Me empujas a la maldad!  


    Por la mueca que producen sus palabras en el rostro de Damon juraría que la niña le rechina en los tímpanos tanto como a mí. 


    Seguimos el camino. Serena no le quita el ojo a Luuh, estoy seguro de que sabe quién es. Puedo observar que no le hace gracia su presencia; frunce el ceño repetidas veces, pero no dice nada, y eso que es muy complicado que mi sobrina esté callada. Luuh ladea su cuerpo y sujeta con cuidado el brazo de Gabriel, quien se lo consiente sin darle demasiada importancia. Serena se asemeja a una tetera ardiendo, en cualquier momento sacará vapor por las orejas. ¿Puede ser que tenga celos? 


    —No me gusta —me susurra al instante de poner esa expresión de desagrado en su rostro—. ¿Qué hace ella aquí? 


    Sonrío automáticamente. Qué placer me produce ver a Serena tan incómoda. 


    —Gabriel ha decidido cuidarla y mantener su memoria a pesar de ser humana —le resumo por encima pudiendo darme cuenta de que su notoria molestia asciende—. ¿Estás celosa, sobrinita? 


    —¿De Gabi? —Niega con la cabeza—. No, para nada, es solo que ella no me gusta. 


    Aunque lo niegue, me sigue sonando a celos. 


    Mientras avanzamos fijo mi mirada en el señor Evans y recuerdo las palabras de su hija respecto a sus recurrentes sueños. Cuando el entrenamiento termine, hablaré con él del tema. 


    Llegamos al lugar y Bécker y yo damos unos pasos al frente dejando a los demás alejados de la trayectoria de lo que en breve serán nuestros golpes. Bécker me tantea observando mi cuerpo y mi expresión con habilidad sin producir ni una sola mueca en su rostro. Camina impasible dando vueltas a mi alrededor y termina deteniendo sus pasos a mi derecha. 


    —La única forma que veo factible para que controles tu lado más oscuro y no te conviertas del todo en un demonio es ni más ni menos que desatar a la bestia. 


    Frunzo el ceño. ¿Pretende que mate a todo el mundo? Alba está aquí… Ruedo la vista hasta que la observo entre Naminé y Serena. No… No puedo. 


    —Si me descontrolo, no habrá vuelta atrás. 


    —Solo tú debes luchar contra ese ser que vive en tu interior —insiste Bécker.  ¿Cómo podemos hacer que salga? 


    —Bécker, no… —Siento pánico de mí mismo, no estoy preparado—. Bécker, puedo hacer mucho daño a gente que quiero. 


    —¿Tú crees? Vamos a averiguarlo. 


    Aparece frente a mí y golpea con su puño mi mandíbula. ¡Joder, duele! Caigo de espaldas contra el suelo retirándome un poco. Siento la sangre resbalar desde el hueso de mi mandíbula hasta el cuello. ¡La madre que lo parió! Gruño en voz baja sintiendo cómo las manos me arden. No, no puedo descontrolarme. Me levanto del suelo con el único pensamiento de marcharme de aquí. No pondré a nadie en peligro por ser tan inútil. 


    —¿Te vas tan pronto? 


    Como humo, Bécker llega frente a mí y se detiene. Posa su mano izquierda sobre mi pecho y empuja mi cuerpo hasta lograr que dé un paso atrás. Observo sus ojos rojo carmesí y frunzo el ceño. Bécker no es consciente de lo que está haciendo. 


    Un golpe seco en mi estómago me obliga a encorvar la espalda. ¡Mierda! 


    —¡Ah! —Sujeto mi barriga a la vez que de mi boca brota la sangre y cae al suelo. ¡¿En qué demonios está pensando?!—. ¡¿Estás loco?! 


    Puedo escuchar los gritos ahogados de varios espectadores y, tras mirar de reojo, puedo darme cuenta de que el único que esta disfrutando es el señor Evans. No me sorprende. 


    —¿Por qué te niegas a sacarlo, Nox? —pregunta Bécker con seguridad. Golpea de una patada mis piernas y me hace caer de bruces al suelo. ¡Maldito desquiciado!—. Cuanto más lo demores será peor. 


    —¡Ese no soy yo! —gruño sintiendo un escozor doloroso en los ojos. Nox, no. No... 


    —Ese eres tú quieras o no quieras.  


    Camina por mi lado izquierdo y patea mis costillas. ¡Cabronazo de mierda! Caigo de costado. Me falta el aire, joder. Mis ojos se elevan hasta llegar a Alba. Ella intenta venir conmigo, pero es detenida por Naminé. ¡¿Quieren matarme entre todos o qué?!.  


    —Tú sigues teniendo sangre de ángel, pero en tu interior habita el mal y para controlarlo debes aceptar que eres una mezcla bipolar de ambas cosas. Debes aceptar que, bueno o malo, sigues siendo tú —explica Bécker. 


    —Me odio —admito—. Sé que sería capaz de lastimar a quienes quiero. 


    Bécker gira sus ojos hasta encontrarse con los de Alba y sonríe. Asiente con la cabeza con una mirada maliciosa que no me gusta nada. Se aleja de mi lado y se acerca decidido hacia ella. ¡¿A dónde va?! 


    —Si ese es el punto para desatarte, está bien. —Sujeta a Alba del brazo izquierdo con brusquedad y prácticamente la arrastra hasta nosotros. Ella se queja por tal agarre. ¡No voy a consentir que le haga eso! Me levanto del suelo con dolor—. Ella es tu punto débil, ¿verdad? 


    —¡Bécker, me haces daño! —se queja Alba dando tirones. 


    —¡Suéltala! —le advierto. Solo recibo una sonrisa fastidiosa en los labios de Bécker. ¡Maldición!—. No estoy bromeando. 


    —No quiero que bromees. —Mete la mano en uno de los bolsillos de su pantalón y saca una pequeña y afilada navaja. Acerca su filo hasta el cuello de Alba mientras esta coge aire y se queda inmóvil, tan sorprendida y en shock como yo—. Si corto su hermoso cuello, ¿te desatarás? 


    —No eres capaz —hablo entre dientes sin estar seguro de ello—. Tú no eres así. 


    —Yo soy como tú —responde—. ¿Crees que sería capaz? 


    Alba, asustada, traga saliva y deja escapar unas lágrimas de sus hermosos ojos marrones. Gruño en voz baja. No, no puede hacerlo. Sin embargo, aprieta el filo contra la piel de Alba y observo cómo cae una pequeña y brillante gota de sangre sobre el frío metal de la navaja. 


    El cielo se convierte en un mar negro y ruidoso, las nubes cubren por completo el pueblo y los rayos comienzan a caer a ras del suelo escuchándose tenebrosos y poderosos. Mis manos tiemblan, los ojos me escuecen y me duele la cabeza. Respiro agitado y, tras comprobar que Bécker ha soltado a Alba empujándola hacia un lado, me doy cuenta de que ya ha conseguido lo que quería. Mi voz se escucha en mi cabeza tan lejana, que puede sentirse como un susurro. No controlo los movimientos. Veo el mundo que me rodea a través de un agujero negro sin ser capaz de controlar mi cuerpo. Esto no me gusta. 


    —¿Esos ojos rojos tan bonitos son para verme mejor, lobito? —Bécker tiene los santos cojones de bromear conmigo en un momento así. 


    Se me escapa una sonrisa molesta. 


    —No tendrás tantas ganas de chanza cuando cuelgue tu cabeza en la pared del salón de Damon a modo de trofeo. —¡¿Pero qué dices, Nox?! No, esto no está bien. ¡Joder!—. Me encantará ver cómo agonizas. 


    —¡Ahí va! ¡Pero qué cambio de personalidad! —Se mueve hacia la derecha y golpea con facilidad mi rostro dándome un puñetazo seco en la nariz. ¡Duele, maldito bastardo! Me sujeto la nariz fracturada frunciendo el ceño y observando la sangre en mis manos—. Deja de hablar y cumple con tu propósito. 


    La tormenta eléctrica aumenta y con ella mi poder, mi ansiedad, y mi sed de sangre. Muevo mi cuerpo más rápido que nunca, aparezco a espaldas de Bécker, y doy un salto impactando mi rodilla sobre su espalda. Él se queja y se inclina hacia delante con gemidos de dolor, pero no borra la sonrisa de su rostro. Me detengo delante de él y golpeo repetidas veces su rostro con mis puños. La sangre de Bécker me salpica en la cara, pero no tengo suficiente.  


    ¡Detente, Nox, detente! Mi cuerpo no me obedece y me pongo en tensión. ¡Para!  


    No me detengo. Golpeo con fuerza el cuerpo de Bécker y, por alguna razón, aunque comienza a sangrar de manera escandalosa, ni borra su sonrisa ni pretende defenderse. ¡¿Está idiota?! ¡Golpéame o vete, pero haz algo!   


    Los rayos comienzan a caer alrededor de nosotros. No me afecta en absoluto, estoy cegado; cegado por matar a Bécker. 


    —¿Te das cuenta de que controlas el clima? 


    Detengo mis puños y miro el cielo. ¿Puedo controlar el clima? Miro a Bécker sonriendo con seguridad. ¡¿Por qué me da más ideas para hacerle daño?! ¡Maldito suicida! Levanto las manos hacia el cielo, cojo una bocanada de aire, y le ordeno mentalmente que la fuerza eléctrica de esos rayos venga a mí. No, por dios, no. Que no funcione.  


    Siento cómo el poder me invade; la electricidad se ve atraída por mis manos y se apodera de mi cuerpo. Absorbo la tormenta con facilidad y me río a carcajadas por tal victoria; Bécker va a quedar convertido en cenizas y eso me divierte.  


    ¡No, no, no! Bajo los brazos bruscamente y, tras ese movimiento, de mis manos sale la potente electricidad que, convertida en un rayo de dimensiones extraordinarias, golpea a Bécker con un estallido luminoso y un estruendo ensordecedor. ¡Bécker! Qué he hecho… 


    Los árboles que han sido afectados por mi impacto se queman rápidamente mientras el suelo se convierte en cenizas. No hay ni rastro de Bécker. ¡¿Lo he carbonizado?! No, por favor, no… 


    —Es una lástima que no pueda colgar su cabeza en la pared del salón. —¡¿Pero qué dices, desgraciado?!—. La vocecita de mi mente está muy enojada conmigo. 


    Aborrezco mi propio carcajeo. 


    —¿Por qué será? —¿Alba? Observo su angelical rostro. ¡No te acerques a mí!—. Ese era tu amigo. 


    —Y tú eras mi novia y ahora eres mi enemiga. —¡Ni se te ocurra tocarla! Escucho nuevamente mis carcajadas, esta vez de forma más intensa. No, ¡Mierda!—. Tu angelito me acaba de amenazar. 


    —Deberías hacerle caso. 


    —No tengo por qué. Si te aniquilo, él no tendrá la obligación de aparecer.  


    Observo cómo me acerco a ella y sujeto con rudeza sus brazos atrayéndola un poco hacia mí. No… Detente. ¡Detente! Alba ladea la cabeza para no mirarme directamente a la cara. Su pelo se mueve con ese movimiento dejando al aire su suave y hermoso cuello. Fuerzo la vista hacia su piel. ¿Dónde está el corte?—. Es cierto… —murmuro respondiéndome a mí mismo—. ¿Dónde está la herida? 


    —No eres el único que sabe manejar la mente para que los demás vean lo que quieres. —¿Entonces Bécker no la ha lastimado?—. Bécker no me ha hecho daño. 


    —¿Qué? —La suelto. ¡Has matado a un amigo sin motivos!—. No puede ser. 


    —Él te dijo que era como tú y le creíste capaz. ¿De verdad serías capaz de lastimarme? 


    Acerca sus manos, roza mis mejillas y, con una suavidad tentadora, besa despacio mis labios. Puedo notar cómo mis brazos rodean su cintura y sigo el movimiento de esos labios finos y deliciosos que tanto deseo. No sé si estar celoso de mí mismo. Está besando a mi demonio interno, aunque han tenido algo más que un beso la verdad. Esta sensación es extraña. Escucho cómo ahogo una sonrisita traviesa entre los labios de Alba. Cabrón asqueroso. 


    —Dejemos que tu angelito vuelva, me debe de estar odiando —susurro. 


    —Deben ser uno de una vez por todas. —¿Qué? Mis ojos se dirigen hacia el dueño de esas palabras. ¡Bécker! Apoyado en uno de los árboles intactos me observa sin un solo rasguño. ¡¿Qué broma es esta?!—. Nox, sé que me escuchas. Sal de ahí dentro sin permiso de tu álter ego malvado. 


    ¿Puedo hacer algo así? Venga, Nox, tú puedes... 


    Suelto a Alba y, con un dolor que me ciega, concentro mis energías para volver a ser yo mismo. ¡Puedo con esto y más! 


    —¡Ah! —grito y me desgarro de dolor. Mis ojos sangran, mis dientes crujen y mi cuerpo se contrae pendiendo de un abismo oscuro y aterrador. Sujeto mi cabeza mientras me tambaleo—. ¡Para! 


    ¡No me voy a detener! Grito internamente con la voz suplicante y desgarradora. Esta vez voy a controlarme, esta vez será mi fuerza de voluntad quien gane la partida. 


    Caigo arrodillado y apoyo mis manos en el suelo a voluntad. ¡Me he movido como he querido! Jadeo levantando lentamente la cabeza. Me siento entumecido. 


    Agotado, observo el rostro de Alba. Ella me mira con ternura y sonríe. Tan compasiva como siempre, se agacha a mi lado y acaricia mis mejillas sin importarle que esté manchado de sangre. Ella es la única capaz de amar cada uno de mis demonios. 


    Se me cierran los ojos. Estoy agotado. Siento cómo me desplomo contra mi lado izquierdo sin fuerza, y escucho cómo Alba, preocupada, pronuncia mi nombre de manera ahogada, pero no soy capaz de responder. La oscuridad se apodera de mi visión y de mi mente. 


    








   




 Capítulo 25 


      


    El bosque de Dolwill está cubierto por una penumbra oscura y sepulcral. Me atrevo a decir que se ve más tétrico que de costumbre. Camino por las calles vacías del pueblo observando las casas en ruinas de los pueblerinos. ¿Qué ha ocurrido aquí? Las calles están llenas de matorrales y parece que ni siquiera el pequeño colegio esté en funcionamiento. Todo está desierto. Acelero el paso; esto se está volviendo muy siniestro.  


    Llego delante de la mansión Evans y observo una fachada en ruinas, a trozos, medio demolida y con el jardín más dejado que de costumbre. ¿Dónde están todos? 


    «¡No! ¡No me hagáis nada!» 


    Escucho a lo lejos gritos agonizantes de una voz conocida; creo que se trata de Naminé. Me doy la vuelta y corro a su encuentro.  


    Una vez llego, la veo rodeada por unos seres oscuros, sin rostro y vestidos con túnicas negras. La tienen acorralada. Intento avanzar, pero no puedo. 


    Los gemidos de dolor de varias personas más me hacen voltear los ojos. Me horrorizo al observar cómo Alba, Gabriel, Azul, e incluso Damon, se hallan encerrados en una especie de celda hecha con hierros hechizados por runas antiguas. Todos se ven demacrados, acabados, devastados, torturados. Parece que no se den cuenta de mi presencia. 


    Azul voltea su mirada marina hacia mí. 


    —Te pedí que le dijeras a papá que se cuidase. 


      


    En ese momento mi corazón se acelera, siento que me asfixio y me levanto de una de la cama. Jadeo y observo a mi alrededor. Me encuentro en casa de Alba, en su cegadora cama blanca. Al parecer, me he desmayado. ¡¿Qué clase de sueño ha sido ese?! ¡Tengo que hablar con Damon! Me levanto de una zancada, corro hacia el exterior de la habitación y bajo los escalones. Naminé, Gabriel, Serena, Luuh y Alba charlan en el salón. Es de esperar que los demonios no estén en casa de Alba, y mucho menos que se preocupen por mí. 


    —¡Nox, al fin! —grita la chirriante voz aniñada de Serena—. Has estado casi cinco horas durmiendo, nos tenías preocupados. 


    Naminé arquea las cejas mientras me mira y Gabriel sigue su trayectoria con expresión de asombro. Alba tuerce el gesto como si no entendiese lo que está viendo y Serena se queda callada, con los ojos abiertos como los de un ciervo iluminado por las luces de un coche. ¿Tengo un moco en la cara o qué? 


    —¿Qué te ha ocurrido en los ojos? —La pregunta de Naminé me perturba.  


    Frunzo el ceño. ¿Está loca o qué? Ante mi expresión de extrañeza, se levanta del sillón y me sujeta un brazo para remolcarme hasta el baño.  


    —Mírate en el espejo. 


    Suspiro resignado a hacerle caso. Doy unos pasos al frente y me detengo delante del espejo. 


    ¿Qué demonios…? ¡Mis ojos! Me froto con fuerza su exterior como si pudiera quitar lo que veo y los abro de nuevo. ¡Siguen igual! El ojo derecho está de mi color azul natural, pero el izquierdo ¡permanece rojo! ¡Mis ojos! ¡Mis hermosos ojos azules! Me echo agua como si me fuese a despertar de un mal sueño. ¡No consigo nada con eso! 


    —¡¿Dónde están mis dos ojos uniformes?! 


    —¡Donde dejaste de ser normal! —responde Gabriel desde el salón. ¡No estoy para bromas! 


    —Tito Nox, piénsalo, ahora podrás trabajar de semáforo en el pueblo. No hay ninguno. 


    Serenaaa… 


    —Mientras no se ponga en ámbar… 


    ¡Gabriel! Los odio. 


    Salgo del baño escuchando las risas de todos. Naminé les sigue y Alba cubre sus labios intentando retener la risa. ¡Soy un mono de feria! Suspiro deteniéndome al lado del sillón. Hay cosas más importantes que arreglar a parte de mis ojos bicolores. 


    —¿Dónde está Damon? 


    —Se marchó en el momento en que te desmayaste —contesta Alba—. Dijo que si ocurría algo, estaría en la mansión. 


    —Necesito hablar urgentemente con él —murmuro caminando con decisión hacia la puerta. Sujeto el pomo con la mano derecha, lo giro y doy un paso al exterior. 


    —¡Espera! —El grito de Alba me detiene a la vez que su mano roza la que todavía sujeta el pomo de la puerta. La tensión se apodera de mí casi al segundo al saber que su piel es la que me está tocando. Me encantó besarla hace unas horas—. Solo quería decirte que… Sigues siendo lindo con los ojos así. Quizá incluso más. 


    Se me escapa sola la sonrisa. 


    —¿Acaso quieres que me desespere más por querer besarte? 


    —No… Yo solo… —Olvídate de las excusas, angelito. Me doy la vuelta, tiro de su brazo hacia mí, y cuando su pecho choca contra el mío, cierro la puerta—. Qué… ¡¿Qué haces?! 


    Me deleito en sus hermosos ojos castaños; su sonrojo visible me tienta como siempre lo hace. Sujeto con fuerza su cintura con las manos y, del mismo modo, la apoyo contra la blanca e impoluta fachada de su casa. Da un pequeño respingo al sentir la fría pared sobre su espalda, a pesar de llevar camisa. Puedo sentir los latidos de su corazón acelerado que, a un paso desorbitado, grita con su palpitar lo mucho que me desea. Sus jadeos sonoros se hacen más audibles una vez poso mi mano derecha sobre la piel de su espalda, metiéndola por debajo de la camisa. Mi mano izquierda se torna autoritaria, sujetando su nuca y apretando con suavidad para que no pueda mover el rostro. 


    Me inclino sobre ella y, con facilidad, muerdo despacio su cuello y lamo su piel. La absorbo con ganas y exhalo para que mi aliento caliente recorra todos sus sentidos. Gime en voz baja a sabiendas de que todos están dentro de su hogar y de que nosotros nos encontramos en plena calle. Sujeta con las manos mis hombros y con ellas forma un intenso agarre en mi camiseta que, más que alejarme, me acerca más a ella. 


    —Quiero tu boca, ahora —le ordeno mostrando luego una sonrisa atrevida. 


    —Puedes tomarla, ya te dije que soy tuya. 


    Susurra esas palabras de una forma tan tentadora, que consigue adueñarse de cada uno de mis sentidos. 


    Poso mis labios sobre los suyos y los muevo con cuidado. Una y otra vez me adueño con una intensidad desbordante de la boca de este ángel que me vuelve loco. Lamo sus labios provocando que gima. Después, vuelvo a juntar plenamente nuestras bocas en un juego de lenguas incontrolable y fogoso. Me excita, como siempre, y su aliento me quema hasta en lo más hondo de mi ser. Tras un jadeo pesado, Alba pierde la vergüenza y me abraza por el cuello para continuar el juego con su seductora lengua. Da un pequeño brinco y abraza mi cintura con sus piernas. Las ganas de tenernos nos consumen. El beso se intensifica al igual que nuestras caricias. Caricias que se propagan por todo el cuerpo; caricias que nos encienden hasta sentir que ardemos.  


    Alba desata su sostén y siento sus erguidos pezones junto a mi pecho. Trago saliva y bramo en voz baja; creo que ahora todo puede esperar menos esto. 


    —Voy a poseerte ahora mismo —gruño. 


    —Todos están aquí —responde con un hilo de voz entrecortada entre jadeos, pero no se niega—. Llévame a tu habitación. 


    —¿Deseas ir a la habitación de un demonio? 


    —Deseo ir a la habitación de Nox Cortés. 


    Su mirada segura, atractiva, arrebatadora y pícara me obliga a sonreír provocando en su expresión una sonrisa juguetona y atrevida que consigue ganar la batalla contra mi autocontrol. 


    Aparecemos directamente en mi habitación. Alba no se detiene a observar nada, solo me besa y empuja del cuello de mi camiseta hacia la cama. Guau… Cierro la puerta con pestillo y Alba deja escapar una sonrisa maliciosa mientras acuesta su cuerpo sobre el colchón y me obliga a inclinarme a cuatro patas sobre ella. 


    —Para detalles así, es muy bueno ser sobrenatural. Todo es más fácil… 


    —Veamos si conseguir en ti el éxtasis también es fácil —murmuro con voz ronca. 


    Mis manos resbalan por el vientre de Alba, suben su camisa y, tras descubrir su tentadora piel, mis labios chocan contra su ombligo. Beso y lamo con cuidado a su alrededor mientras Alba se arquea ante mis caricias y jadea a un paso acelerado. Muerdo con cuidado y tiro de su piel. Mi lengua repasa el contorno de sus costillas y vuelve al centro para subir acompañada de mis labios por sus pechos. Levanta las manos moviendo todo su cuerpo al son de mis provocaciones. Sujeta el cojín con fuerza y gime mientras muerde de forma tentadora su labio inferior. Cierra los ojos. Quiero que siga sintiéndolo todo del mismo modo tentador. Subo su camisa hasta llegar a los ojos y tapo así su visión dejando al descubierto su boca, que se entreabre dando paso a su exquisita lengua. Lame sus labios por tanta excitación acompañándose de un gemido sugerente. 


    Levanto su sostén y expongo sus pechos ante mí. Me inclino deseando darle placer con mi lengua, así que rozo e interno sus erguidos pechos dentro de mi boca. Muerdo de forma suave ambos pezones y Alba convulsiona debajo de mi cuerpo, ahoga un gemido, aprieta sus dedos sobre la tela del cojín y tensa sus piernas flexionando las rodillas. Estar cegada y a mi disposición consigue en ella un estado de excitación incalculable. Paso mis manos por sus costillas y las bajo hasta llegar al abdomen. Alba mueve su cintura deseosa de que continúe bajando por el mismo recorrido. Suelto sus excitantes pechos de la presión de mis labios y rozo con cuidado su piel hasta llegar nuevamente a su vientre. Gime con fuerza. 


    —Nox… —¿Me va a rogar que me quite de aquí?—. Por favor… Continúa. 


    Una sonrisa triunfante se dibuja en mis labios. Arrugo su falda y la subo muy despacio para que pueda sentir la tela acariciando sus muslos y sepa que estoy mostrando su parte más íntima. Observo cómo, entre jadeos de deseo, una sonrisa se asoma en esa tentadora boca que me enloquece. No puede ser más irresistible. Arqueo la espalda y apoyo mi nariz en su intimidad sin quitar sus braguitas, dándome cuenta de que la tela comienza a empaparse. Da un pequeño brinco al sentir mi proximidad y borra la sonrisa para intercambiarla por un mordisco en su labio inferior lo bastante fuerte como para enrojecerlo. Cierro los ojos y me envuelvo en la lujuria del momento. Rozo con la nariz toda la intimidad de Alba. 


    Meto la tela en medio de la parte forzada por mis intermitentes friegues. Mis manos masajean sus muslos y ella abre las piernas como si entendiera a la perfección mi petición. Sus gemidos incontrolables son la banda sonora de mis deseos. Subo mi mano derecha desde su muslo hasta su ingle, rozo la tela de su ropa interior y la levanto con destreza. Mis dedos exploran su piel hasta llegar al clítoris. Alba grita y se retuerce; así consigue que quiera seguir y no detenerme en todo el día. 


    Llego hasta ese punto donde solo con rozarlo puedo conseguir que desee automáticamente ser mía. Muevo, aprieto, presiono y pellizco su clítoris mientras mi nariz masajea toda la zona. La tela de sus braguitas rosas no puede estar más empapada. Sus gritos ya no pueden ser callados ni siquiera a sabiendas de que en la mansión no estamos solos. Muerdo la tela y la ladeo dejando a mi disposición algo que me parece delicioso. Saco la lengua con determinación y vuelvo a probar el interior de Alba consiguiendo que, tras uno de sus gritos, sus fluidos empapen mi boca. Mi angelito me ha echado muchísimo de menos. Saco los dedos de debajo de sus braguitas y paso a sujetarlas con las dos manos. 


    Aparto mi boca observando una mueca de desesperación en el rostro de Alba que me provoca una sonrisa plena. Bajo sus braguitas acompañadas de la falda. Desato mi pantalón rápidamente y lo dejo caer junto con los boxers. Alba jadea con más intensidad al sentir los movimientos tan esperados. Tengo tanto calor que la camisa me estorba; me la quito y la lanzo al suelo. Me inclino sobre ella y comienzo a hundirme en su interior.  


    Alba abre la boca y encoge los dedos de los pies. Cierra las manos en un puño y, a medida que la poseo, arquea las vértebras al mismo paso hasta quedar arqueada por completo soltando suaves gemidos de placer. Siento su final y aprieto. Me veo forzado a callar el grito sonoro de Alba con uno de mis besos saturados de placer.  Mis manos pasan rozando sus brazos mientras subo sin dejar de moverme y de acallar sus gemidos entre mis labios. Llego hasta la camisa y consigo quitarla junto con el sostén. 


    Alba al fin abre los ojos y observa al propietario de su placer incontrolable. Me abraza por el cuello, acaricia mi pelo y besa mis labios con una locura que solo nosotros comprendemos. Rodea mi cintura con sus piernas obligando a que nuestros cuerpos sean uno de forma más intensa. Sus uñas danzando por mi espalda y su incansable movimiento de cadera me condenan al deseo eterno. Mi perdición se encuentra en su mirada castaña y en la perfección de cada una de las curvas de su cuerpo; cuerpo que se amolda a mis caricias y a mi voluntad. Nos miramos a los ojos durante varios segundos intentando ahogar gemidos que se escapan con fuerza propia. 


    —Te amo —susurro mientras mis manos se apoderan de las suyas y las suben por encima de su cabeza, intensificando así los movimientos. 


    —¡Te amo! —grita ella en respuesta llegando al éxtasis junto a mí. 


      


    Alba se encuentra con la cabeza apoyada en mi pecho trazando círculos con los dedos sobre mi brazo izquierdo. Abrazando su cintura y sintiendo el peso de su pierna sobre mi cadera me siento el ser más feliz del universo. Suspiro. Me siento a gusto y en paz, a pesar de la guerra que estamos a punto de librar. Beso la cabeza de Alba de forma espontánea; ella levanta su rostro y me devuelve el beso sobre mis labios. 


    —Así que esta es tu habitación —comenta soltando una pequeña risita—. Le faltan unos cuantos arreglillos. 


    —Al igual que a mi cabeza. 


    Alba se carcajea y sonrío sin quitarle la vista de encima. 


    —Si hace unos meses me llegan a decir que estaría en la habitación de un chico haciendo estas cosas, no me lo hubiera creído. 


    Su comentario me hace recordar algo curioso. Ella confesó no entregarme su virginidad, pero demuestra todo lo contrario. 


    —Así que me mentiste. —Alba me observa entrecerrando los ojos y ladeando la cabeza sin entender mi reproche—. Dijiste que no eras virgen, pero si nunca has estado en la habitación de un hombre… 


    La expresión de Alba se endurece y se sienta sobre la cama envuelta entre mis desteñidas sábanas; hasta con ellas se ve hermosa. Retira los mechones de pelo de su rostro y suspira pesadamente como si hubiera algo que no quisiera decir. Arqueo las cejas inclinándome hacia su lado. Si hay algo que le cuesta tanto admitir, puede confiar en mí para desahogarse. 


    —¿Qué ocurre, Alba? 


    Vuelve a suspirar, me mira a los ojos y aprieta sus labios. 


    —No te mentí. —Juega con sus propias manos de manera nerviosa e incómoda—. Dos años después de quedar huérfana, un día salí para despejarme un poco. Fui con Alexa y un primo suyo a una fiesta en su casa. Él vive en la ciudad.  Todo iba bien hasta que empecé a sentirme mareada. Yo no bebí alcohol, pero comencé a encontrarme muy extraña. —Agacha la mirada mientras de sus mejillas resbalan varias lágrimas. Eso no… Acaricio esas lágrimas limpiándolas de su rostro—. Un amigo del primo de Alexa abuso de mí en los baños de esa casa. 


    En cuestión de segundos tengo unas ganas impresionantes de portarme mal, muy mal; como un auténtico demonio. Aprieto los labios y la estrecho entre mis brazos. 


    —¿Sabes cómo se llama? 


    —Creo que se llamaba Carlos Alzina, o algo así. —Alba tuerce el gesto y dirige los ojos hacia los míos—. ¡No le hagas nada! 


    Niego con la cabeza. 


    —Soy más bueno que el pan. —Voy a destrozarlo. Sonrío—. Puedes estar tranquila. 


    —No me convences, no sé por qué. —Frunce el ceño—. Nox, prométemelo. 


    —Prometerlo… —El móvil de Alba comienza a sonar justo en ese momento. Sonrío sintiéndome salvado. Ella frunce el ceño observándome de reojo—. ¿No lo coges? Parece importante. 


    —No creas que te has librado, granuja. —Me señala y descuelga el móvil dejándome convulsionando de la risa por esa palabrita de señora mayor. ¡Jajajaja! 


    —¡Alba! —La voz de Alexa retumba a través del móvil. Hace una pausa extraña—. ¿Quién se ríe así? 


    Me da por reírme más al escucharla. ¡Muero! ¡Jajajaja! 


    —¡Nox, que es idiota! —Me pega con el cojín. ¿Au? Pongo los ojos en blanco y me cruzo de brazos. Voy a dejar de joder un poco— ¿Qué ocurre, Alexa? 


    —Quisiera estar contigo un rato… —Alexa comienza a sollozar—.  Los médicos me han dicho que Dani probablemente no despierte. 


    Me quedo con la boca abierta horrorizado. Alba se ve en shock. Pone una de sus manos en el pecho y asiente con la cabeza tragando saliva, a pesar de que Alexa no pueda verla. 


    —Está bien, Alexa, ven a mi casa si quieres. —Alba fuerza una voz animada para no poner peor a su amiga, pero su rostro es muy diferente—. Te recibiré con una taza calentita de chocolate. 


    —Gracias. —Rompe en llanto—. Me siento muy sola. 


    —No me lo agradezcas y no llores, ¿vale? Te espero allí. 


    Alba cuelga el móvil y, para cuando se da la vuelta, me encuentra de pie al lado de la cama completamente vestido. No pienso prometer nada porque en cuanto caiga la noche iré a sacarle el hígado por la boca a ese desgraciado. 


    —¿Te llevo a casa? —Sonrío como si mi mente no estuviera pensando cosas atroces. 


    —Qué remedio. —Me observa con los ojos medio cerrados arqueando una de sus cejas—. Me fío tan poco de ti… No has querido prometer que no harías ninguna tontería. 


    —Siempre hago tonterías, no puedo prometer algo así. —Me encojo de hombros como buen chico inocente. Alba frunce el ceño al instante—. Vamos, te llevo a casa. 


      


    Ante mi insistencia y, tras unas cuantas miradas serias de Alba, acaba accediendo a que la lleve a casa. Aparecemos directamente en la puerta de su hogar, que ya se encuentra vacío; todos habrán imaginado que tardaríamos. Alba se detiene antes de entrar y me observa mostrando una pequeña sonrisa que yo copio. Me acerco a ella y sujeto sus suaves mejillas con las manos. Beso con dulzura sus labios y ella cierra sus hermosos ojos marrones envolviéndose en este momento mágico. 


    —A pesar de lo que me has contado, quiero que entiendas que yo he sido el primero en tu vida y eso es lo que debes pensar tú —setencio. Ella sonríe con la mirada fija en la mía y asiente con la cabeza. Junto una vez más nuestros labios—. Eres lo mejor que me ha podido suceder. 


    —Cuidado, don Juan, te estás ablandando. 


    —Es tarde para huir del cambio. 


      


      


      


      


      


    








   




 Capítulo 26 


      


    Tengo que contarle al señor Evans que su hija está teniendo unos sueños recurrentes sobre una catástrofe que presiento será próxima. Seguramente él sepa si su propia hija es capaz de prever ese tipo de situaciones. Alba estará el resto del día y seguramente parte de la noche consolando a Alexa. Dani es muy joven y todavía me cuesta creer que fuese un simple accidente lo que le llevó al coma. Me detengo en medio de la calle y arrugo la nariz. Iré a verlo antes de hablar con Damon. 


    Entro en mi coche para ir a la ciudad y visitarlo; quizá tenga suerte y pueda averiguar algo. Últimamente parezco un detective en vez de un demonio. La música rock suena fuerte en mis orejas mientras mantengo el vehículo a una buena velocidad. Teniendo en cuenta que el accidente de Dani sucedió cuando los rituales comenzaron a hacer presencia, me huele a gato encerrado. 


    Cuando el sol topa contra mis ojos me doy cuenta de que acabo de salir de Dolwill. Minutos después estaciono delante de la puerta del hospital; es tan temprano que todavía no hay nadie. Me bajo del vehículo y accedo al hospital. Las puertas corredizas se abren silenciosas y tras los cristales atisbo la silueta de Gabriel. Qué extraño. Camino en su dirección y me detengo a su lado. 


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta al instante, serio y con la mirada fija en una de las consultas. 


    —Yo podría preguntarte lo mismo. 


    —Alguien a quien cuido va a irse. —Observo sus ojos verdes cristalinos y me doy cuenta de que su seriedad se debe a la preocupación—. Quiero guiar su partida, solo espero por él. 


    Decido responder para no hurgar más en la herida abierta de Gabriel. 


    —Dani tiene pocas posibilidades de salir del coma. —Al fin Gabriel centra sus ojos en mí—. Alexa está muy angustiada y ruega a Alba un poco de apoyo. 


    —Su habitación está al final del pasillo —me informa con una sequedad palpable—. He estado pasando por allí y he observado que Alexa lloraba día y noche a los pies de la cama. El aura del cuerpo mortal de Dani se siente pesada. 


    —No me gusta que digas eso. —Cuando Gabriel dice algo así sobre alguien es porque presiente que pronto va a partir—. Sigo creyendo que el accidente de Dani no fue una coincidencia. 


    —No existen las coincidencias en Dolwill, pero dime, ¿de qué les sirve un humano? 


    —No lo sé, Gabriel, pero no me gusta —admito metiendo las manos en los bolsillos de mi pantalón—. Creo que aquí hay más de lo que sabemos nosotros. 


    —Siempre hay más de lo que sabemos, parece que el mundo gire alrededor de Evans. —Frunce el ceño al momento y aprieta sus manos en un puño con una rabia imposible de esconder—. Quisiera saber cómo nos tiene a todos tan controlados. Quisiera poder tener una mínima ventaja, pero siempre va cinco pasos por delante de mí. 


    Suspiro. Me ocurre lo mismo que a Gabriel, Damon siempre sabe todo lo que nosotros ansiamos conocer. Además, tiene información sobre nosotros mismos. Él lo sabe todo, a toda hora; parece invencible. 


    —Damon no dirá nada, si es que sabe algo del accidente de Dani. —sentencio. Gabriel niega con la cabeza dándome la razón y vuelve su vista una vez más hacia la habitación—. Iré a verlo. 


    —Está bien —murmura soltando un suspiro de agotamiento. Sonrío al observar su devoción por los humanos. Gabriel merece todo mi respeto y admiración, es un gran arcángel—. ¿Crees que hice mal dejando que Luuh supiera de nuestra existencia? 


    ¿Me pregunta a mí lo que es correcto y lo que no? Si que debe de estar perdido en un mar de dudas para hacer tal cosa. Entrecierro los ojos, aprieto los labios y cruzo los brazos. Fue muy arriesgado y extraño que Gabriel aceptase esa especie de trato. 


    —¿Qué se te pasó por la cabeza para aceptar un trato así de suicida? 


    —No lo sé —admite pasando la mano por su frente—. Creo que no pensé con claridad. Esa chica me obliga a sentir una compasión por ella que me asfixia. 


    La agotadora y cristalina mirada de Gabriel me advierte de que está harto de todo. Recuerdo vagamente que en los meses que teníamos más trabajo era en los que se veía de esa manera. No dormía, no descansaba; directamente no tenía ni tiempo para respirar. Debe de estar intentando solucionar todos los problemas por su cuenta. Dejo caer mi mano sobre su espalda dándole unas cuantas palmadas como soporte. 


    —No sirve de nada estar así —opino sonriendo con gran esfuerzo. 


    El arcángel me observa unos segundos y dibuja en su rostro una mueca a modo de sonrisa forzada. La puerta de la habitación que Gabriel ha estado observando con ansiedad se abre y de ella sale un doctor con rostro triste. Acto seguido, escuchamos un pitido ensordecedor. El humano al que Gabriel cuidaba se ha ido y su alma no tarda en aparecer en el pasillo. Desubicado y confuso, observa sus transparentes manos y echa un vistazo rápido hacia la sala de espera donde sus familiares lloran su pérdida tras escuchar las palabras del doctor. Gabriel camina con seguridad hacia el señor y se detiene a su lado cruzándose de brazos. 


    —Sé que es duro verlos así —le comenta casi al instante—. Pero pronto se recompondrán. 


    —No he podido despedirme —lamenta el señor con un hilo de nostalgia en la voz—. Ni siquiera de mi mujer y mis hijos. 


    —Puedes hacerlo ahora, antes de irnos. —Gabriel le sonríe de forma amable y se encoge de hombros—. Puedo esperar. 


    Me apoyo en la pared observando la escena. Gabriel es la pureza y bondad personificadas. El señor se acerca a sus familiares y los abraza uno a uno. Estos detienen su llanto durante unos segundos para sonreír mientras la viuda asegura haber sentido la fragancia de su recién fallecido esposo. 


    —¿Nos vamos? —le pregunta luego Gabriel. El señor acepta con la cabeza y dibuja en su rostro nostálgico una pequeña sonrisa de satisfacción. Se detienen justo a mi lado y Gabriel apoya su mano derecha sobre mi hombro—. Creo que tenemos que estar más pendientes de Azul, luego te comento mejor este detalle. 


    ¿Azul? Asiento con la cabeza observando cómo se lleva al señor desapareciendo en una estela de luz blanca. 


    Camino por el pasillo del hospital. Me angustia escuchar los llantos de las almas atormentadas que se hallan atrapadas entre estas paredes. Este tipo de lugares están sobrecargados de energías y no todas son buenas. Llego hasta la habitación de Dani y abro la puerta para acceder a la misma. Dani permanece vivo gracias a una máquina que le ayuda a respirar. La imagen es horrible. Entiendo el estado devastado de Alexa al ver a su novio así. 


    Me coloco a su lado y suspiro escuchando los pitidos de la máquina que marca los latidos de su corazón. Gabriel tiene razón, el ambiente aquí se siente muy cargado; demasiado. Suspiro. Dani se está marchando; muy despacio, pero lo está haciendo. 


    —¿Sabes la putada que sería que dejaras a Alexa sola en este mundo? —le comento a sabiendas de que a mí me puede escuchar— Ni siquiera me conoces, pero te puedo asegurar que tu novia lo está pasando muy mal. No ha habido ni un segundo en estos días que no te haya llorado. —El monitor emite sus pitidos de forma más continua. Bien, sí que me está escuchando. Asiento con la cabeza y sonrío un poco—. Es un alivio que sigas aquí porque sé que el accidente no fue en realidad un accidente. Si puedes recordar el momento, así lo podré ver yo. 


    Detengo mi mano izquierda en su frente y cierro los ojos. Los pensamientos de Dani me llevan directo hacia el lugar de los hechos como si el protagonista fuese yo.  


    Alexa habla de música mientras Dani asiente y sonríe por todas sus ocurrencias, como todo hombre enamorado. La escena avanza hasta llegar a escasos centímetros del árbol donde el coche colisionó. Dani conduce correctamente y con tranquilidad. Nada ocurre. 


    Mueve el volante para tomar la próxima calle y, en ese momento, el mismo volante gira abruptamente hacia la izquierda, ¡solo! Dani intenta frenar, pero los frenos no funcionan. Segundos antes del golpe, Dani consigue observar una silueta borrosa, humanoide y de ojos negros,  sonriendo al lado árbol. La sangre lo ciega y es en ese momento cuando todo se nubla en su interior. 


    Salgo del trance con el ceño fruncido. 


    Lo sabía. ¡¿Quién es ese sujeto y por qué quiso hacerle esto a Dani?!  Aprieto los labios con rabia mientras arrugo la nariz. 


    —Esto no quedará así. Todo lo que afecta a Alba me afecta a mí, así que tranquilo. No descansaré hasta saber quién fue el que tomó el control de tu vehículo. —El ambiente se siente más relajado y el aparato hace sonar los latidos de Dani enérgicos y estables. Sonrío al ver que todavía tiene ganas de luchar—. Sigue así y aguanta. Alexa te está esperando y no hay que hacer esperar tanto a una muchacha como ella. 


    Logro ver que entre los labios de Dani se dibuja una pequeña y fugaz sonrisa. Aunque ha durado un segundo, es un gran avance. 


    Me despido de él y salgo del hospital. Ahora tengo que ir a hablar con Damon; ya lo he pospuesto demasiado. 


      


    Al llegar a la mansión me encuentro con la estampa de un padre aparentemente normal ayudando a su hija con las tareas del colegio. 


    —Por lo tanto, esto va aquí —explica Damon de manera pasiva—. ¿Lo has entendido? 


    —¡Sí! —Azul sonríe y abraza con fuerza a su padre. Esta escena es demasiado tierna para tratarse de Damon—. Tengo un padre muy listo. 


    —Estoy seguro de que tú eres igual o más lista que yo. —Damon pica la nariz de su hija con el dedo índice y esta sonríe volteando luego la vista hacia mi posición. Me saluda con la mano y Damon adopta al instante su estado de hombre de negocios infranqueable—. ¿Desde cuándo estás ahí? —pregunta con su imponente voz gruesa. 


    Me encojo de hombros sin contestar y él se pone en tensión, aprieta sus labios y se levanta del sofá; odia que alguien pueda ver alguna de sus debilidades. Atraviesa el salón a grandes zancadas y, con una molestia palpable, se encierra de un portazo en su despacho. Pongo los ojos en blanco; este hombre es imposible. 


    A pesar de su aura tensa, camino hacia el despacho y golpeo varias veces la puerta con los nudillos. No obtengo respuesta, así que prosigo a repetir mis actos. 


    —Damon, es importante. 


    Abre la puerta con el ceño fruncido y me observa. Advierto un deje de asqueamiento y molestia en su mirada. 


    —Señor Evans —me exige al segundo—. Jamás olvides quién soy. Aunque ahora no te dé palizas ni te deje a punto de desfallecer, no significa que no pueda hacerlo en cualquier momento. No intentes igualarte a mí. 


    Trago saliva y los nervios se apoderan de cada músculo de mi cuerpo. Claro que no puedo igualarme, pero últimamente confío más en mis posibilidades contra cualquiera. Llamémoslo madurez y seguridad personal, aunque me tragaré el orgullo una vez más. 


    —Tengo que hablar con usted, señor Evans. 


    Damon nota mi mirada desafiante pero, a pesar de ello, suspira con desagrado y abre de par en par la puerta de su despacho. 


    —Adelante. —Una vez entro se apresura en volver a cerrar—. Supongo que quieres hablar sobre los asesinatos. ¿Las investigaciones de Gabriel han dado algún fruto o sigue tragando rabia porque yo soy más astuto que él? 


    Genial, incluso sabe a la perfección lo que trama Gabriel. Mi expresión de ira a él le resulta graciosa y observo cómo nace en su rostro una sonrisita fugaz. 


    Venga, Nox, concéntrate. Tienes que contarle el problema de Azul antes de mandarlo a la mierda. 


    —Vengo a hablar sobre su hija, señor. —Damon me observa frunciendo levemente el ceño y toma asiento detrás de su enorme mesa de madera maciza. Enreda los dedos entre sí y se inclina con apariencia intrigante. Espera mis palabras, así que continúo—: Lo está pasado mal. 


    —Yo la he visto bien —sentencia al instante. 


    —Supongo que no quiere preocuparle porque al fin y al cabo es su padre. —Damon suspira y vuelve a posar su espalda contra el sillón. Levanta las manos mostrando las palmas hacia arriba expresando así su desagrado ante mi demora en contarle. 


    Pongo los ojos en blanco; lo quiere todo perfecto y al segundo. Frunce el ceño. ¡No me gusta que lea mis pensamientos! 


    —Su hija está teniendo sueños recurrentes en los que todos terminamos muertos y el pueblo envuelto en una penumbra oscura. —He debido ser más delicado, pero con este señor no me sale tener tacto. Damon entreabre la boca; es la primera vez desde que trabajo para él que veo una expresión tan clara de sorpresa. Levanta las cejas y abre los ojos al máximo. Me produce intranquilidad—. Señor, ¿se encuentra bien? 


    —¿Desde cuándo está teniendo esos sueños? —murmura con la voz entrecortada. ¿Tiene la respiración acelerada? Si no lo conociese tan bien, juraría que está asustado. Y para que Evans esté así, significa que es un tema sumamente serio—. ¡Responde! 


    Doy un salto al escuchar cómo grita desesperado. Joder… 


    —Me dijo que desde hace unos días, pero no lo sé con exactitud. 


    —Mierda —murmura.  


    Se levanta retirando con brusquedad el sillón y observa un calendario que reposa sobre uno de los estantes repletos de libros y polvo.  


    —Quedan dos meses para el cumpleaños de Azul —comenta. 


    —¿Eso influye en sus sueños? 


    Mi jefe rueda sus ojos hasta encontrarme; se han teñido de rojo. Vale, esto es algo que preocupa a Damon y me aterra a mí. No contesta. Camina a paso acelerado hacia la mesa, abre uno de sus cajones, mete  algo en el bolsillo de su pantalón y, con la misma rapidez, sale del despacho. ¡Espera! ¡¿Qué es lo que ocurre?! Intento seguir su figura. 


    —¡Damon! 


    Doy un paso fuera del despacho, pero ya no está. Azul me observa desde el sofá todavía concentrada en sus estudios. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa con bastante esfuerzo. ¿Qué acaba de ocurrir aquí? 


      


    Estoy perdiendo el tiempo en mi habitación, con la mirada inmersa en la oscuridad; una oscuridad que antes me resultaba agradable, pero que ahora me asfixia. Necesito el color blanco y luminoso que emana Alba a mi vida. Suspiro poniendo mi antebrazo sobre los ojos. En mi mente aparecen las imágenes del señor Evans desesperado, marchándose a paso atropellado de la mansión. El desconcierto que me provoca esa reacción no me gusta absolutamente nada. 


    Un grito ahogado rompe el silencio sepulcral de la mansión Evans. Alejo el brazo de mis ojos. ¿De dónde ha venido eso? Me levanto de un salto de la cama escuchando los aterradores gritos que provienen del bosque que rodea las paredes de la mansión. Mi ceño se frunce y aparezco entre la arboleda. ¿Qué demonios está pasando? Camino con seguridad sorteando los árboles. La brisa mece sus hojas dejando que el sonido de su balanceo se mezcle con los gritos ahogados de un ser que se lamenta en la profundidad del bosque. 


    Escucho unas pisadas sonoras detrás de mí y me detengo al instante dándome la vuelta. Abro los ojos y veo asombrado la silueta de un chico malherido. Sus ropajes están empapados de sangre y desgarrados como si se tratase de la obra de una paliza despiadada. Me mira con ojos marrones y suplicantes. 


    —Ayúdame, por favor —implora entre llantos—. ¡Mi magia no les hace nada! 


    ¡Es un brujo! ¡Puede que este chico sea una víctima de los rituales! Asiento con la cabeza y sujeto su brazo para ayudarlo a caminar. 


    —Salgamos de aquí —ordeno. La intranquilidad que siento en este momento no se puede expresar con palabras; hay algo extraño en el entorno. Adelanto la marcha arrastrando al muchacho—. ¿Quién te ha atacado? 


    —¡No lo sé! —Está aterrado—. No tenían rostro, no tenían forma… ¡Eran monstruos! 


    Seres sin rostro, sin forma… El sonido del mecer de los árboles se ve interrumpido por unos pasos rápidos que emanan de todas las direcciones a nuestro alrededor. ¡Tenemos que salir de aquí cagando leches! Cargo al chico sobre mi espalda y comienzo a correr con todas mis fuerzas. Los pasos se incrementan y se sienten cada vez más cerca. Es imposible huir. ¡Mierda! 


    Siento tal golpe en la parte derecha de las costillas, que noto cómo mis huesos se quiebran y salgo volando hacia el lado contrario, rompiendo con mi espalda dos árboles del bosque. ¡Joder, me cago en todo! ¡Qué maldito dolor! Jadeo mientras mi cuerpo se recompone a base de crujidos. ¡Estoy tirado en el suelo como un trapo por tan solo un golpe!  


    Los gritos del muchacho vuelven a hacerse audibles. Me incorporo sentándome en el suelo con un dolor cegador. Se me corta la respiración, se me hiela la sangre y un sudor frío me recorre el cuerpo y llega hasta mi alma a un paso demoledor. 


    Cuatro seres negros, de ojos rojos, sin rostro y sin una forma determinada rodean al chico y lo arrastran a paso lento por el suelo mientras él batalla intentando sujetarse de algo. ¡¿Qué son esas cosas?! 


    —¡No, por favor! —Me mira con el pulso acelerado—. ¡Ayúdame, me quieren llevar con ellos! 


    Consigo levantarme y limpio la sangre que noto resbalar por la comisura de mis labios. Gruño y suspiro observando el panorama. Me van a destrozar. 


    Doy un largo suspiro antes de correr hacia esos seres que ni siquiera sé qué demonios son. Mis puños atraviesan sus cuerpos como si fuesen humo. Los cuatro me miran y observo en sus ojos rojos un brillo bastante aterrador. Sueltan al chico y comienzan a caminar a paso lento hacia mí. ¡Mierda! 


    —¿No podemos arreglar esto con unos tragos? Mi hermana tiene un bar… —comienzo a decir. 


    —¡¿Pero, qué dices?! —reclama el muchacho arrastrándose por el suelo. 


    —¡Tú cállate que esto es culpa tuya! 


    El primer golpe impacta en mi abdomen. Me inclino con dolor. Por mucho que intento defenderme, estos seres parecen estar hechos de puro humo negro. Los golpes se acumulan, y mis huesos crujen y se rompen. Caigo de rodillas. ¿Cómo se puede vencer algo que no se puede tocar?  


    El humo… El viento sopla opacando el sonido de los golpes. ¡El humo se esparce con el viento y yo controlo el clima! Levanto la mano derecha cegado por la neblina negra que los seres que me rodean producen y cierro los ojos. El viento que recientemente soplaba tenue se incrementa y obedece a mis peticiones. Recorre los árboles, los caminos del bosque, y llega hasta mí provocando a mi alrededor un pequeño tornado lo suficientemente fuerte como para deshacer a esos seres. Abro los ojos viéndome rodeado y protegido por mis propios poderes naturales. Apoyo el pie derecho sobre la tierra y fuerzo mi cuerpo para levantarme bajo la asombrada mirada del brujo, que no es capaz de cerrar la boca ni un segundo. ¡Mola! 


    —¿Qué clase de bicho eres tú?  


    ¡Será insolente! Arqueo la ceja izquierda mientras cierro la mano derecha en un puño. El tornado se disipa y me acerco al muchacho levantándolo del suelo de un zarpazo. Este obedece a mi agarre y camina a mi lado sin alejar la vista de mí. Me incomoda. Frunzo el ceño.  


    —Tus ojos son muy curiosos, ¿acaso eres un híbrido? Jamás he visto a ningún demonio manejar así los elementos naturales, y menos los del cielo —continúa él. 


    No tengo ni idea. Recuerdo al instante el día que bendecí a la viuda del policía y a su hijo no nacido. Eso es un trabajo de ángeles; sin embargo, logré hacerlo mucho antes de aprender a controlarme. ¿Soy un híbrido entre el bien y el mal? ¿Eso existe? 


    —¡Jamás había conocido un híbrido! —Su voz es tan irritante como la de Serena—. ¿Sabes lo que eso significa? Un ser poderoso con la capacidad de hacer lo que le convenga sin tener que seguir a ningún bando. ¡Qué suerte! 


    —Cállate y camina antes de que vuelvan esas cosas y te entregue voluntariamente. 


    Afortunadamente, tras mi amenaza obedece y camina cojeando, aunque a paso ligero, hasta salir del bosque. Tengo claro hacia dónde nos dirigimos, no pienso tardar ni un segundo más en encontrarme con Naminé o con Gabriel. Damon debe de estar desaparecido ahora mismo, viendo el modo en que salió de su mansión como alma que lleva el diablo, nunca mejor dicho. Arrastro al muchacho hasta las puertas de la iglesia. 


    —¡Naminé! —Mi grito no provoca temblor en sus paredes, las campanas no suenan y el suelo no retumba. Qué extraño—. No puede ser… 


    —¿A quién buscamos? —pregunta el muchacho, pero lo ignoro. 


    ¿Por qué mi grito no ha provocado ninguna reacción?  


    Doy unos pasos hacia la puerta. No, no puede ser. Yo no soy digno de entrar, así que me detengo a escasos centímetros. Habrá sido solo una coincidencia, pero… ¿Y si…? Extiendo la mano y toco la puerta de la iglesia. Bien. La empujo y la abro de par en par; no siento nada. Observo mi mano sin ninguna especie de quemazón o dolor. ¿Esto es una broma? Mi pie derecho pisa suelo santo temblando y eso hace retumbar las paredes de la iglesia. Estoy… dentro. 


    ¡Estoy dentro! El pulso me va a mil. ¿Esto significa que de nuevo soy digno de estar aquí? Escucho los pasos del chico a mis espaldas, entrando en la iglesia detrás de mí. Todavía me cuesta creerlo. Camino por el pasillo observando las paredes, los asientos y el altar al que me dirijo. Las luces de los cristales pintados con decorados religiosos deslumbran mis pasos sin expulsarme su calidez. Llego hasta los primeros escalones para subir al altar y los piso hasta rebasar el último. Me detengo observando la brillante cruz dorada que decora el centro. ¿No estoy soñando? 


    —¿Nox? —La voz de mi hermana consigue que voltee la vista hacia su posición.  


    Situada al lado del altar, muestra sus ojos y boca abiertos por la sorpresa. Sí, estoy dentro, Naminé. Sonrío acompañando el gesto con lágrimas de pura felicidad. Los ojos de mi hermana se iluminan mientras corre a mi lado para estrecharme fuertemente entre sus brazos.  


    —Bienvenido a casa. 


    —Todavía me cuesta creer que esté aquí —confieso entre llantos. Soy un maldito sentimental, correspondo a su abrazo como un niño pequeño—. No desperdiciaré esta segunda oportunidad. 


    —¿Alguien me explica que está ocurriendo aquí? —El muchacho rompe la hermosura del momento y yo arqueo las cejas mirándolo con cansancio. En qué mala hora no he dejado que se lo llevaran, a veces soy demasiado bueno. 


    —¿Quién es? —pregunta Naminé, intrigada, deshaciendo el abrazo. 


    —Era la nueva víctima de los tipos sin rostro. —Naminé frunce el ceño confundida—. Justo vengo por eso; los sicarios que se dedican a cumplir los sacrificios son seres que parecen estar hechos de humo. Lo único que se puede ver en ellos son unos ojos rojos muy extraños. 


    —Entonces, ¿no son demonios normales? —Niego con la cabeza—. Jamás he escuchado o visto algo parecido, debemos hablar con Gabriel; él lleva existiendo mucho más que nosotros. 


    —Lo peor es que tienen una fuerza descomunal. —Todavía siento el cuerpo magullado—. De no haber sido por mi capacidad sobrenatural, habría muerto. 


    —¡Tito Nox! —¡Su voz se escucha más chillona aquí! Me provoca una mueca de dolor en el rostro—. ¡Estás aquí dentro! 


    Serena corre por el pasillo hasta llegar a mí, extiende los brazos y consigue atraparme con su agarre. ¡Me asfixia! Intento soltarla, pero tropiezo con la alfombra que decora el suelo y me voy de espaldas. Siento un golpe seco en la cabeza al colisionar contra la cruz dorada de la pared. 


    —¡Au! —¡Siempre termino yo jodido!—. ¡Serena, qué asco te tengo! 


    —¡Eso es castigo divino por no amar a tu sobrina! 


    Después de un chichón y varios reclamos más, nos ponemos de camino para encontrarnos con Gabriel, el cual se ha ido de excursión con Luuh para que conozca el mundo fuera de su casa. Serena se muestra molesta mientras Naminé cuenta lo cercanos que se están volviendo el uno del otro. Sigo creyendo que se la comen los celos. 


    








   




 Capítulo 27 


      


    Llegamos a un prado cercano al pueblo donde el ganado de los pueblerinos pasta con tranquilidad todos los días. Casi al instante vemos cómo Gabriel sujeta la mano derecha de Luuh, posicionado detrás de ella, y la levanta  para que acaricie junto a él un caballo blanco. Es un animal hermoso; a su lado ambos parecen estar posando para una revista de modelos. Acarician al animal y sonríen cuando se miran, emanando una paz impresionante. Giro la vista hacia Serena, que los observa con el ceño fruncido, la nariz arrugada, los labios apretados y las manos en un puño. Al menos estando celosa se queda calladita. 


    Gabriel escucha nuestros pasos, se voltea y sus ojos se fijan en el brujo que nos acompaña. Suelta a Luuh, se cruza de brazos y arquea la ceja izquierda. Incluso parece molesto por que hayamos interrumpido ese momento con Luuh. 


    —¿Qué hacéis aquí? 


    —¿Qué haces tú con ella? —pregunta Serena. Naminé y yo la observamos igual de asombrados—. Parece que te esté nublando la razón. 


    —Ubícate, Serena, recuerda quién es el superior aquí. —Alto, no deberían discutir—. ¿Se puede saber qué te ocurre? 


    —¡Me ocurre que no la conoces de nada y parece que te esté volviendo tonto! —Serena se lleva las manos a la cabeza mientras Gabriel frunce el ceño cruzándose de brazos—. Luuh  es humana, y sin embargo has dejado que sepa de nosotros, la incluyes en nuestro mundo y, para colmo, pasas tiempo con ella olvidándote de todo lo demás. ¿Qué te está ocurriendo a ti, Gabriel? 


    —¡Basta! —El grito de Gabriel provoca que Serena arrugue con más intensidad su nariz y entorne sus brillantes ojos. Su comportamiento es muy extraño—. Creo que hasta el momento he sabido manejarme solo y que jamás he necesitado los sermones de un ángel de bajo rango que no quiere crecer. 


    Las lágrimas de Serena resbalan por sus mejillas a un paso rápido; observa unos segundos a Luuh y yo sigo su mirada. Atisbo cómo la chica muestra una pequeña sonrisa que rápidamente borra del rostro. Frunzo el ceño. ¿Qué demonios ha sido eso? Parece que se alegre de lo que está ocurriendo. Serena da media vuelta y echa a correr para marcharse con visible llanto. 


    —¡Serena! —Mi hermana grita intentando detenerla, pero su sobrina no obedece y termina cruzando la calle segundos después—. ¡Te has pasado, Gabi! 


    —¿Para qué habéis venido? —Me mira y yo correspondo a su visión con el ceño fruncido y notorio enfado. Se acaba de comportar como un auténtico capullo—. No me mires así. 


    —Veníamos a pedirte ayuda, pero está visto que andas  desconcentrado de tus labores. —Mi visión se centra nuevamente en Luuh. Ella solo nos mira con rostro serio; no abre la boca ni habla ni siquiera para defenderse. Esta muchacha tiene algo que no me gusta, estoy a favor de Serena—. ¿Sabes, Gabriel? Te tenía por alguien más responsable. 


    Ruedo sobre mis talones y Naminé hace lo mismo; su mirada se ve perdida y confusa como la mía. Gabriel tiene un nivel de responsabilidad alto; sin embargo, ahora parece que los problemas a los que nos enfrentamos le den igual. Sujeto el brazo del brujo que nos acompaña y caminamos para irnos de allí. Está irreconocible. 


    —Nox —Escucho que me llama con un hilo de voz y arrugo con más intensidad el ceño. Paso—. ¡Nox! —grita y me detengo, pero no me doy la vuelta. Espero que me convenza para quedarme—. No es momento de separarnos, no ahora. No he olvidado en qué estamos metidos todos. Se supone que somos un equipo, así que por favor, contad conmigo. 


    —¿Y qué pasa con Serena? —Mi pie izquierdo da un paso hacia atrás girando mi cuerpo para observar a Gabriel—. ¿Acaso ella no es de este equipo? 


    —Me disculparé con ella. —Suspira pasándose las manos por su cabello rubio—. Por favor, no os marchéis. 


    Mi hermana y yo nos miramos sopesando si quedarnos o no. Algo poderoso se mueve en Dolwill y por separado no podremos con ello. Asiento varias veces con la cabeza. Debemos confiar en Gabriel como hasta ahora hemos hecho; un mal día puede tenerlo cualquiera, ¿no? Naminé se dirige hacia el arcángel y yo la sigo soltando al brujo. 


    —Bien, ¿qué ha pasado? 


    Mi hermana fija su vista en Luuh, al igual que yo. 


    —¿Podemos hablar contigo sin la presencia de tu amiga? —Apoyo las palabras de Naminé—. Está bien que sepa de nosotros, pero no veo por qué hemos de meterla en nuestros problemas. 


    —Ya lo sabe todo, se lo he contado yo. —¡¿Qué?! ¡¿Cómo puede ser tan confiado?!—. ¿Me vais a decir qué ocurre? 


    Suspiro cuestionando bastante la cordura mental de Gabriel en estos momentos. Naminé se cruza de brazos y me observa. Damon no está y Gabriel es el único que puede derramar luz sobre nuestras dudas. Hablaré frente a la humana solo por esta vez. 


    —¿Alguna vez has visto o escuchado hablar de seres sin rostro, sin cuerpo y de color negro? Parecen humo y poseen una fuerza extraordinaria. 


    —Los seres sombra —murmura Gabriel entre dientes. ¿Seres sombra?—. Son muy peligrosos, ¿los habéis visto? 


    —Iban a matarme —habla al fin el brujo situándose a mi lado—. Me han arrastrado con ellos mientras me golpeaban. Incluso han intentado estrangularme. 


    —Gabriel, me han golpeado una sola vez y me han mandado volando contra unos árboles que he roto con el impacto —confieso bajo la mirada asombrada de Naminé—. ¿Qué clase de seres son esos? 


    —Ni siquiera yo sé exactamente qué son. —Gabriel se muestra preocupado mientras prosigue su explicación—: Lo único claro que sé de ellos es que son entidades paranormales malignas. Pertenecen al inframundo y se cuelan en el mundo mortal solamente para hacer daño a los humanos. No se sabe a ciencia cierta si son una especie de demonios o si se trata de espíritus atrapados de gente fallecida que fue malvada en vida o que está perturbada por su muerte. Son, entre muchos, los causantes de las parálisis del sueño en los humanos. 


    —Puede que alguien esté dominando a esas entidades malignas para cumplir con los sacrificios —comenta Naminé. Tengo la sangre congelada. Se sabe muy poco de esos seres y, sin embargo, había más de uno en el bosque—. ¿Podrían ser manipulados de alguna forma? 


    —Puede que sí —responde Gabriel—. Un demonio de rango superior podría dominar cualquier ser del inframundo con facilidad, aunque no tengo constancia de que esos seres sean capaces de ser buenos seguidores. 


    —No está. —Al fin escucho la voz de Luuh. Los tres miramos confusos cómo señala el lugar en donde se encontraba el brujo—. Se lo han llevado. 


    Nos volteamos a la vez en su busca. ¡¿Dónde está el brujo?! ¡¿En qué momento se lo han llevado?! 


    —¡¿Y tú por qué no dices nada?! —le reclamo observando cómo se encoge de hombros. 


      


    Los pueblerinos comienzan a agruparse en uno de los callejones del pueblo sumidos en una consternación que cada vez se vuelve más notoria. Naminé, Gabriel y yo nos miramos sabiendo la escena que nos encontraremos cuando lleguemos al lugar. Caminamos a paso fúnebre hacia la agrupación de personas que se ha formado en una de las calles. El muchacho yace muerto, colgado de otro árbol de los que rodean el pueblo. De su cuello todavía brota la sangre que se derrama sobre su ropaje y sobre la madera perfectamente tallada con una estrella diabólica. Incluso los ojos del muchacho pueden verse brillantes aún, tras haber sostenido varias lágrimas de sufrimiento que ahora comienzan a derramarse a paso lento por sus mejillas. La impotencia se acumula en mi ser. ¡No podemos seguir así! 


    Me doy la vuelta y camino en dirección contraria, chocando contra los humanos que se han reunido para observar la salvajada. Esto me está superando. ¡Joder! ¡No puedo salvar a nadie! 


    —¡Nox, espera! —Naminé llega corriendo a mi lado y pasa su brazo sobre mis hombros. El mal está ganando la partida—. Sé cómo te sientes. 


    —Naminé, los sueños de Azul acabarán cumpliéndose si esto sigue así. 


    —¿Los sueños de Azul? —Gabriel se reúne con nosotros acompañado por la dichosa niña que solo abre la boca cuando le interesa—. ¿Qué sueños? 


    —Azul presiente mediante sueños que todo terminará mal. Se lo comenté a su padre, pero se puso hecho un manojo de nervios y se marchó como un rayo. 


    Luuh tira de la camisa de Gabriel, se pone de puntillas para susurrarle algo al oído y se marcha corriendo. 


    —¿A dónde va? —pregunta Naminé observando la prisa con la que la muchacha se ha ido. 


    —Me ha dicho que se va a su casa para que podamos hablar más tranquilos. —¿Para que hablemos más tranquilos? Mi ceño se frunce a más no poder. Espero que sea por esa razón—. Justo quería hablaros de Azul, pero sería mejor comentarlo en presencia de Alba. 


    Naminé llama brevemente a Alba para asegurarse de que Alexa ya no se encuentra con ella. 


    Llegamos a la reluciente morada de mi angelito y Alba nos abre la puerta. Está tan radiante como siempre, a pesar de haber descansado poco estos días. Se me dibuja una sonrisa en los labios al observar sus mejillas tiñéndose de rojo solo por verme apoyado en la pared de su casa. Su amor me ha devuelto algo más que las ganas de amar y quiero que lo sepa. Más tarde se lo confesaré. 


    Naminé y Gabriel acceden a la casa, pero yo espero unos segundos para pasar rozando mi cuerpo con el suyo. Fijo mi mirada en la suya mientras su pecho roza el mío y me inclino con toda la intención de que sienta mi aliento entre sus labios. Se tensa y cierra la puerta con las manos temblorosas.  


    Me encantas como el primer día, Alba. Se me escapa una sonrisa estúpida. 


    Gabriel y mi hermana toman asiento en el sofá; yo dejo mi espalda apoyada sobre la pared de enfrente y cruzo los brazos y los pies esperando las palabras del arcángel. 


    Alba se reúne con nosotros y se queda de pie a mi lado. Quiero a este corderito castaño cerca de su lobo feroz, así que extiendo el brazo y sujeto su cintura acercándola hacia mí. La abrazo observando que mi angelito parece un tomate maduro, delicioso, listo para ser mordido. Simplemente, me encanta. 


    —Todos sabemos que Azul no es una humana normal. —La voz de Gabriel me devuelve de un golpe al problema que estamos tratando de solucionar—. La sangre sobrenatural de Damon Evans corre campante por sus venas. 


    —Pero no nació demonio —contempla Naminé—. Ella crece con normalidad. 


    —Sí, pero no hay que olvidar que la madre de Damon también era humana y que él igualmente lo fue. Creció hasta la edad de quince años y luego, ¿qué le ocurrió para acabar convirtiéndose en demonio? Nadie sabe más allá de esa historia. Azul va a cumplir en pocos meses los quince años. 


    Entrecierro los ojos y a mi mente acuden las palabras de Damon cuando mencionó la edad de su hija antes de salir corriendo de la mansión. No puedo imaginar que Azul llegue a convertirse en... 


    —¿Crees que Azul está a punto de transformarse en demonio? —pregunta Alba con rostro de preocupación. Parece que pueda leer mi mente—. Se la ve muy buena niña. 


    —Nox ha dicho que Damon se marchó nervioso de su mansión tras hablarle de los sueños recurrentes de su hija. Ese despiadado señor solo se preocupa cuando algo le incumbe a él. ¿Y si las desapariciones están relacionadas con Azul? ¿Y si desde un primer momento todo ha girado en torno a Damon y su hija? 


    —Desde que el señor Evans comenzó a ayudarnos y a comportarse tan caritativo he estado dudando de su buena fe —admito compartiendo el pensamiento de Gabriel—. Siempre he pensado que para que nos ayudara debía haber algo de más peso detrás, ¿qué puede tener más peso que su propia hija? 


    —Pero, yo opino que si Azul estuviera involucrada en esto, él nos lo habría dicho —Naminé es la única que parece ver bondad en Evans. Ilusa—. Nosotros no tenemos nada en contra de Azul, ¿por qué callar algo así? 


    —Simplemente porque es Damon Evans —responde Gabriel—. Él no confía con nadie. 


    —Su tremenda manía de querer hacerlo todo solo —comento entre dientes—. A veces parece masoca. 


    —Habrá que tener más en cuenta a Azul a partir de ahora —declara Alba y me mira para dirigirse a mí—. Afortunadamente tú puedes estar cerca de ella mientras averiguamos un poco más. 


      


    El día se desvanece y la noche cae igual de rápida que las gotas de lluvia en Dolwill. La oscuridad se ha apoderado de mi habitación y el sonido de la tormenta se vuelve potente ante el silencio que me rodea. Me inclino sentándome en el borde de la cama y observo el cristal de la ventana de mi habitación empapándose a paso rápido. Tengo una cuenta pendiente que solucionar esta noche. Me levanto de la cama y me pongo las deportivas con facilidad. 


    Sé que quizá lo que pretendo hacer esté mal, pero… Sigo siendo mitad demonio, así que en cierto modo lo tengo permitido.  


    Me pongo una chaqueta negra y subo la capucha tapándome la cabeza y media cara; tampoco pretendo que alguien pueda verme y detenerme otra vez. Abro la ventana de par en par y la salto cayendo de pie en la tierra mojada del jardín. Llego hasta mi coche y subo en él, arrancándolo seguidamente. Tengo que darme prisa, debo ir a la civilización para aclarar este asuntito sin importancia. 


    La carretera está solitaria. Observo la hora en la pantalla de mi coche, son las dos de la madrugada; será más fácil dar con el objetivo a estas horas. Sobrepaso el umbral de árboles tétricos que rodean la salida de Dolwill junto con su espeso y abrumador bosque. Un cartel me advierte de que acabo de dejar a mis espaldas ese pueblo repleto de misterios y asesinatos. 


    Media hora más tarde llego a la capital y estaciono delante de uno de los bares de carretera cercano al centro. Aquí hay algo de lo que Dolwill carece: internet. Todo es más fácil cuando se tiene internet y, a pesar de que yo no me llevo del todo bien con la tecnología, hay algo que se me da genial: buscar gente. Solo me hace falta su rostro para saber dónde localizarlo y averiguar toda su vida. Tecleo en el buscador de Google el nombre del mamarracho que abusó de Alba, Carlos Alzina. De entre varios rostros me llama la atención el de un joven unos años mayor que Alba. Accedo a su perfil de Facebook observando cada expresión en sus fotos mientras mi mente se llena de información y momentos de su vida. Cuando mi mente recrea la escena en la que Alba fue violada, me advierte de que he dado en el blanco, pero me llena de una furia que no podrá calmarse hasta que lo vea muerto. 


    Un leve dolor en la sien me obliga a mirar mis ojos en el retrovisor del vehículo; ambos se han teñido de un rojo brillante. Hola, amiguito malvado… Sonrío a sabiendas de que ahora mis partes malvada y buena están fusionadas y de que realmente quiero hacer esto. Sé exactamente dónde se encuentra ese hijo de puta. 


    Arranco nuevamente el vehículo y me dirijo hacia su casa decidido plenamente a terminar con su miserable vida. Nadie lastimará nunca más a Alba, así tenga que ensuciar mis manos hasta sanar su inocencia. 


      


    —¡Detente! —grita una chica acorralada entre el desgraciado de Carlos Alzina y la pared de su casa. Estaciono el vehículo en la acera de enfrente y bajo en silencio—. Te he dicho que quiero irme a mi casa. 


    La muchacha solloza, pero el criminal no hace más que tocarla. Ya veo que cuando una maldad se expone sin repercusión, los humanos vuelven a cometerla. Camino seguro hacia ellos. 


    —Será un momento y lo vas a pasar genial —intenta convencerla él. Vomitivo. 


    —¡Te he dicho que no! 


    —¡Te ha dicho que no! —Mi voz ha sonado más ronca de lo que pretendía—. Suéltala, maldito bastardo. 


    —¿Y tú quién eres? —me reclama. Sujeta con fuerza el brazo de la muchacha y la mueve del mismo modo para darse la vuelta a mirarme. La expresión de dolor y terror de la joven es la misma que mostró Alba aquella noche. 


    —Soy un peón con ganas de jugar.  


    Chasqueo los dedos y automáticamente suelta a la muchacha, que se retira unos pasos. Carlos observa su mano y abre los ojos con sorpresa. Ese movimiento no ha sido voluntario sino que se lo he ordenado yo. Miro de reojo a la chica.  


    —¿Sabes conducir? —le pregunto. 


    —Sí —responde confusa y con un hilo de voz. 


    —Lárgate de aquí. —Meto la mano en el bolsillo del pantalón, saco las llaves de mi coche y se las lanzo. Ella las alcanza entre sus manos. Señalo mi coche en la otra acera y la muchacha asiente—. Ya me lo devolverás luego. 


    —Pero, cómo… 


    —¡Largo! 


    La joven no dice nada más, agacha la cabeza y corre con todas sus fuerzas hacia mi vehículo. Carlos me observa entornando los ojos y dejando escapar entre sus labios una ligera sonrisa; la última que esbozará. 


    —¿Qué vas de héroe por la vida? —pregunta en un tono burlesco que me enerva—. Esto no es una película o una serie televisiva en la que el buenecito sale ganando, así que espero que sepas hacer purés, porque vas a estar alimentándote de ellos el resto de tus días. 


    —¿Tú sabes cocinar barbacoas? —Su expresión de duda me provoca una risa interna imposible de controlar—. Me han dicho que en el infierno hay buenas brasas. 


    No quiero perder más el tiempo, así que ruedo mis ojos a la vez que ejerzo un leve movimiento con mi mano derecha. Acto seguido, su columna cruje y un grito ahogado le obliga a romper el silencio que se había instalado en la calle. Se encorva, la sangre brota de su boca y, a continuación, sus piernas fallan dejándolo de rodillas frente a mí como lo que es, una maldita basura. Levanta su rostro y me observa con ojos llorosos. Arrugo la nariz de puro asco; es lo único que me produce. 


    —¡¿Por qué me haces esto?! —gruñe con dolor. 


    —Soy el novio de Alba. —Qué bien suena eso. Sonrío para mis adentros—. Una de tantas chicas a las que habrás violado. 


    —¡Ellas lo disfrutan tanto como yo! 


    Se me ha acabado en cuestión de segundos la poca compasión que me quedaba. 


    —Yo sí que voy a disfrutar matándote, hijo de puta. 


    Estampo mi puño en su rostro y cae de espaldas. Su nariz sangra escandalosa al igual que su labio superior. Ahora no eres tan machote, ¿verdad? En mis labios se dibuja una sonrisa radiante imposible de esconder. Él me mira con terror, abriendo los ojos al máximo y arrastrándose por el suelo como un gusano. Quiero que sufra la peor de las agonías. 


    Me introduzco en su cuerpo. Se nota que es una persona horrible, ya que me ha resultado demasiado fácil. Carlos pausa su respiración creyendo que me he ido. No es hora de relajarse todavía. Me apodero de los movimientos de sus manos, su pulso se acelera y los jadeos apremian el pánico al que le estoy sometiendo. Levanto sus sucias manos y con fuerza hinco sus propias uñas en la piel de sus brazos y arrastro. Arrastro con ellas la piel, que se arranca con rapidez. Grita al ver cómo la sangre cae chorreando hasta el suelo. 


    Brazos, piernas, pecho, parte de la espalda, cuello, rostro... Carlos ahora se ve por fuera igual a como lo es por dentro, como un auténtico monstruo. Salgo de él justo en el momento en que cae de lado debido al desangramiento. Ya no le queda voz para gritar y de sus ojos brotan lágrimas mezcladas con su sangre. Me mira tiritando, sin fuerzas, envuelto en su propia sangre, que cada vez se desparrama más por la acera. 


    —Toda la gente que es como tú debería terminar así. 


    Me doy la vuelta recordando el rostro de la muchacha que se ha llevado mi coche para saber dónde está. No quiero rematar a este ser despreciable, prefiero que agonice solo hasta su último suspiro. 


      


    Llamo repetidas veces a la casa de la muchacha. Espero que me abra para darme las llaves; irrumpir en el interior de su hogar sin permiso haría su noche algo más traumática. Escucho cómo rodea el hierro del mirador de la puerta y me acerco a la mirilla con tal de que reconozca mi rostro. Segundos después, la puerta se abre y la chica me mira con asombro. 


    —¿Cómo has podido encontrarme? 


    —Mi coche posee GPS. —Esto es habilidad mental y lo demás son tonterías. Me deja pasar asintiendo varias veces dando por entendido cómo la he localizado—. ¿Llegó a hacerte algo? 


    —No, gracias a dios que apareciste. —Me sonríe con amabilidad, agacha la vista hacia mis ropas empapadas de sangre y se lleva las manos a la boca—. ¿Te ha lastimado? 


    —Yo le he lastimado a él —respondo con sinceridad mientras se me escapa una risita de vencedor. Se lo tenía bien merecido.  


    La muchacha deja caer sobre la palma de mi mano las llaves del coche. Cuando Alba se entere de lo que he hecho se va a cabrear seguro.  


    —Cuídate —me despido y me doy la vuelta para marcharme. 


    —¡Espera! —Observo a la muchacha de reojo—. ¿No hay nada con lo que te pueda recompensar por haberme salvado? 


    —Pues… 


      


    Mientras en la radio suena una música motivadora con un ritmo sesentero que me encanta y que me provoca moverme en el asiento del vehículo de un lado a otro, sonriendo orgulloso por haber vengado a mi hermosa damisela, degusto las galletas de chocolate que me ha dado la muchacha a la que he salvado. ¡Están deliciosas! ¡Debería haber más noches así en mi vida! Animado, hago sonar el claxon al ritmo de la música mientras paso de largo el cartel rústico que me da la bienvenida a Dolwill. 


    








   




 Capitulo 28 


      


    ¿Sabes esa extraña sensación de estar dormido, pero a la vez sentir que te están observando? Esa sensación que te incita a abrir los ojos, pero que el miedo de ver que realmente hay algo ahí te impide hacerlo. Es incómoda, ¿cierto?  


    Abro despacio los ojos y mi mayor temor se confirma. Diviso una silueta negra que poco a poco se ilumina  y me muestra el rostro del señor Damon Evans observándome mientras duermo. 


    —¡Joder! —Espantado, me retiro hacia atrás y me doy con la cabeza contra la pared—. ¡¿Qué haces aquí?! 


    —Alba tiene entrenamiento de ángel hoy, ¿no vas a ir? —Arrugo la nariz. ¿Dónde estuvo ayer? ¿Por qué se fue tan apresurado? Y, ¿por qué le interesa el entrenamiento de Alba?—. Demasiadas preguntas, ángel sin alas. 


    De nuevo leyendo mi mente. Suspiro. 


    —¿Vas a responder a alguna? 


    —Obviamente no. —Entorno los ojos—. Curiosamente, quiero acompañarte, así que date prisa. 


    Me levanto de la cama con la cabeza hecha un nudo; Damon tiene la habilidad de ponerme el cerebro de ese modo. Suspiro con molestia y camino arrastrando los pies hasta el baño. Tengo que darme una buena ducha, afeitar mi barba de días y vestirme con algo que no esté manchado de sangre. 


    Mientras el agua helada recorre mi espalda recuerdo las palabras de Gabriel sobre Azul. El misterio que envuelve a Damon y cómo se convirtió en demonio siendo solo un humano mestizo también la envuelve a ella. Azul se acerca a la edad en la que supuestamente su padre se convirtió en demonio. Necesitamos atar cabos sueltos pero, ¿Damon alguna vez se ha dejado algún cabo suelto? Creo que anuda cada uno con una fuerza y destreza increíble para que nada ni nadie pueda soltarlos. 


    Salgo de la habitación listo con la ropa deportiva oscura que tanto me caracteriza. Bajo con soltura los escalones y me encuentro con Evans anudándose una de sus perfectas corbatas. Todo un hombre de negocios, sí. Negocia con vidas. Paso por su lado y sujeto el pomo de la puerta. Abro y salgo de la mansión escuchando sus pasos a mis espaldas. Es peor que un grano en el trasero. 


    —Cuidado con lo que piensas si no quieres que te ponga la lengua de corbata. 


    Hostia. Bien, Nox, piensa en corderitos felices pastando en un prado verde. Sí, en corderitos. Uno de ellos se arranca la piel y se muestra como el señor Evans, saca una motosierra y decapita a los demás uno a uno… ¡Mi mente está enferma y así no me ayuda a relajarme! Observo de reojo cómo Damon sonríe ligeramente; juraría que le encanta ponerme en un aprieto. 


    El día fresco y nublado que se muestra en el bosque de Dolwill acompaña muchísimo para hacer actividades al aire libre o, en este caso, para que los ángeles se zurren entre ellos. Llego al río acompañado por un guardaespaldas de aspecto aterrador y autoritario llamado Damon Evans. Gabriel, Naminé y Alba se encuentran cerca de la zona que calciné anteriormente. Miro hacia todos los lados. Vaya, Luuh no se encuentra aquí, y eso que está Gabriel, quien últimamente parece el perrito faldero de esa chica. La cabellera dorada y larga de Serena se mece con el viento. Suspiro. Permanece sentada observando unas rocas y me doy cuenta de que su rostro parece preocupado y cansado; no está bien. Vamos, Nox, haz un esfuerzo y acércate a ella. Meto las manos en los bolsillos del pantalón y camino hasta su posición. 


    —¿Qué poderes crees que posee Alba? 


    —No lo sé. —No formula un diálogo largo ni se abalanza encima de mí. No parece que sea ella.  


    Aprieto los labios sentándome a su lado y observo a Damon, que se ha quedado justo al inicio, apoyando su espalda contra uno de los árboles.  


    —¿De qué sirve esforzarnos tanto? —me pregunta. 


    —Todos tenemos cosas que perder si nos quedamos sin el pueblo —respondo dirigiendo la mirada hacia ella. 


    —Pero, por mucho que lo intentamos, la gente sigue muriendo. —Serena rueda los ojos y los dirige hasta Damon—. Y Evans sigue callado. 


    —Creo que esto se le queda grande incluso a Evans. —Le observo al igual que ella. En sus ojos oscuros puedo darme cuenta de lo importante que es para él estar aquí—. Está colaborando por su hija. 


    —Hay algo en él que no me gusta. —Serena siempre es muy intuitiva. Pondría la mano en el fuego confiando en su criterio y no me quemaría—. Tampoco me fío de Luuh. 


    Esta vez mis ojos se centran en Serena. Ella siempre ha estado muy pegada a Gabriel, incluso más que a Naminé o a mí. Puede que en algún momento ese cariño familiar que ella dice tener por todos nosotros haya sido sustituido por un sentimiento más fuerte hacia él, un sentimiento de pareja. A decir verdad, es lo que he estado pensando desde que advertí su molestia hacia esa chica, pero… Por mi mente pasan las pocas escenas de Luuh que recuerdo. Sinceramente, es extraña. Cuando desapareció el brujo ella seguramente lo vio, estaba en el ángulo perfecto para darse cuenta de que se lo estaban llevando, y sin embargo, permaneció callada hasta que ya no estuvo. Apenas habla con los demás y se comunica con Gabriel en susurros. Por no decir que es muy extraño que el arcángel esté tan ciego por una humana. Puede que la compasión, que ejerce mayor papel en las cualidades del arcángel, esté beneficiando que Luuh consiga de él todo lo que quiere, pero ¿con qué fin? 


    —Tampoco me fío de ella —admito—. A todo esto, ¿Gabriel se ha disculpado contigo? 


    Serena sonríe con plenitud mientras su cabeza afirma y sus ojos se dirigen hacia el lugar en donde se encuentra el playboy de ojos verdes. Le está explicando algo a Alba y se mueve como un auténtico actor de cine. Me está dando rabia que esté tan cerca de ella. Mi ceño se arruga un poco. Maldición, ¡tengo celos incluso de un santurrón como Gabriel! 


    Mi hermana adopta una posición de combate al igual que el arcángel y ambos caminan alrededor de Alba con la intención de poner a prueba sus habilidades. Ella todavía no sabe de lo que es capaz y, además, sigue teniendo su cuerpo humano. Cada músculo de mi cuerpo se tensa y aprieto tanto la mandíbula, que la escucho crujir bajo las palabras de Serena, que me repite una y otra vez que esté tranquilo. No quería venir justamente por esto; pensar que Alba puede llegar a hacerse daño es una idea que me atormenta. 


    Gabriel se abalanza sobre ella envuelto por una luz blanca cegadora; su pureza provoca que su fuerza sea cada siglo que pasa mayor. Me levanto de golpe dejando a mis espaldas las rocas donde Serena se halla sentada. 


    —Nox, relájate. Sabes que Gabriel y Naminé no harían daño a alguien que sigue siendo humano. 


    Aprieto mis manos en un puño escuchando las sabias palabras de mi sobrina. Me fuerzo a mirar sin hacer nada, y es ahí cuando me doy cuenta de que Gabriel no ha golpeado a Alba, solo ha hecho la mención de atacarla para así asustarla. ¡Y me ha asustado más a mí que a ella! 


    Mi hermana procede igual que su compañero, pero ella logra empujar levemente el cuerpo de Alba hasta que tropieza y cae al suelo de culo. ¡Naminé! Arrugo la nariz. No, no pienso consentir esto. Doy un paso al frente, pero siento que me retienen en el lugar de manera brusca, sujetando mi brazo izquierdo. 


    —Deja de hacerte el héroe durante un segundo. —Damon aprieta mi brazo como si le fuese la vida en ello—. Necesitamos la ayuda de todos, incluida la de esa futura angelita. 


    —Van a hacerle daño —murmuro entre dientes observando de reojo a Damon. Si no me suelta, lo fundo aquí mismo—. Suéltame. 


    —Calma, híbrido venido a más —Me suelta con desprecio y me obliga a gruñir con molestia. Doy unos pasos hacia Alba—. Decide, ¿quieres que la entrenen como es debido o que la maten cuando todo explote? 


    Cuando todo... 


    —Cuando… todo explote —repito en voz baja. 


    —Sí. ¡Boom! —Observo de reojo cómo Damon levanta las manos fingiendo una explosión para terminar con los ojos bizcos y la lengua fuera de su boca. Cuando pienso que nadie supera lo insoportable que es Serena, recuerdo que existe Evans—. Puedo ser muy insoportable, pero tengo razón, así que obedece y quédate en tu sitio. 


    «Obedece y quédate en tu sitio» 


    Soberbio, egocéntrico, manipulador. Sí, sigue siendo el jefe. El rey en el tablero de su propio ajedrez. No pide nada, pero cuando lo hace, sigo obedeciendo sus órdenes como siempre. Me resigno porque, aunque me joda admitirlo, tiene razón. Si Alba no sabe valerse por sí misma, puede que termine lastimada. Todavía no sabemos a lo que nos enfrentamos y todos debemos poder defendernos solos. No siempre podré estar ahí para ella y es una realidad que debo admitir. Puede que me guste acosarla mientras duerme o se ducha, pero tampoco llegaré al punto de parecer una lapa. 


    Los ataques de Naminé y Gabriel se vuelven más continuos. Para mi tranquilidad, ninguno de los dos está usando toda su fuerza y las ráfagas lumínicas de sus movimientos me ciegan lo suficiente como para no ver con claridad lo que está ocurriendo. Así no me pondré en tensión. Bueno, más de lo que ya estoy. 


    Un estruendo estremece el silencio del bosque. Serena, Evans y yo miramos hacia el lugar en donde se encuentran mi hermana, Gabriel y Alba sin conseguir discernir nada. Tras ese fuerte y ensordecedor sonido, toda la zona que les rodea queda envuelta por una luz blanca y azul celeste que nos ciega. Escucho unos jadeos a mi izquierda, arqueo las cejas y busco al emisor de esos gemidos sofocantes. Damon se ve dolorido por el simple hecho de estar cerca de la cegadora luz. Se mueve incómodo y se detiene detrás de las piedras en donde Serena sigue sentada, ahora observando a Evans igual que yo. Su piel comienza a lucir un tono rojizo parecido al que cobran los humanos cuando se exponen demasiado tiempo a disposición del sol. 


    Arruga las mangas de su impoluta camisa gris, desanuda su corbata y desata varios botones dejando al aire parte de su pecho, lo que logra que Serena, sonrojada por tal estampa, se obligue a mirar hacia otro lado. Esta sobrina mía no es inmune a los encantos de Evans. Parece que nadie lo sea, ni siquiera mi hermana. Recordarlo me da angustia. 


    —¡Joder! —Evans grita y fijo la mirada nuevamente en él. Se está quemando y ni siquiera está cerca de ese fogonazo lumínico—. ¡¿Qué demonios es eso?! 


    —No tengo ni idea. —Fuerzo la vista intentando ver la luz—. Jamás he visto algo parecido. 


    —Purificación —murmura Serena señalando los árboles que el dia anterior me encargué de incendiar.  


    Me quedo perplejo al ver que de nuevo están floreciendo y que el suelo se está cubriendo de césped verde como si de una película de princesas se tratase.  


    —Alba es poderosa —añade mi sobrina. 


    ¡¿Alba?! ¡¿Mi Alba está haciendo eso?! 


    La intensidad de la luz comienza a apaciguarse. Escucho a mis espaldas un suspiro de alivio del mismísimo señor Evans. Cuando por fin aparecen ante nosotros las siluetas de los tres ángeles, podemos ver cómo Alba sujeta con su mano izquierda el rosario que siempre le acompaña y, con los ojos cerrados, maneja esa luz brillante con la derecha. Naminé y Gabriel no se ven afectados, aunque han sido derribados por la fuerza de Alba y permanecen tumbados en el suelo con varias magulladuras. ¡Esa es mi chica! Alba cierra la mano y, tras relajarse, abre despacio los ojos. Quiero aplaudir y gritar que estoy orgulloso, pero recuerdo que no estoy en una función de fin de curso de un colegio o universidad, así que guardo la emoción, aunque me cuesta. Escucho cómo Serena aplaude a mi derecha. ¡Va! ¡Me uno a ella sin pensarlo dos veces! 


    —¡Ese es mi angelito! —Me voy a dejar los pulmones, pero me importa un comino—. ¡No hay quien le tosa! 


    —¡Alba, Alba, Alba! 


    Mis gritos y las ovaciones de Serena provocan en mi chica ese sonrojo tentador tan característico de ella y que tanto me enloquece. 


    Naminé y Gabriel se incorporan ayudándose entre ellos y le muestran una sonrisa amistosa a Alba. Observo cómo ella también sonríe y centra su vista nuevamente en mí. Es hermosa, lista, poderosa… ¡Es perfecta!  


    Veo cómo sus piernas tiemblan haciéndola caer de costado sobre la tierra y siento que se me derrumba el universo. No tardo ni cinco segundos en posicionarme a su lado para levantarla del suelo cargándola en brazos. 


    —¡¿Qué le pasa?! —Me siento ansioso moviendo delicadamente el cuerpo de Alba. ¡No responde!—. ¡¿Qué le habéis hecho?! 


    —Hermano, tranquilízate, es algo natural. 


    ¡Natural mis cojones! Gabriel resopla al verme tan alterado, pone los ojos en blanco y comienza a marcharse. ¡Esto es el colmo!.  


    —Ella tiene alma de ángel, pero su cuerpo sigue siendo humano, así que es normal que lo que acaba de hacer sea suficiente para que esté exhausta —explica Naminé. 


    Me bloqueo. Mi parte buena me habla diciéndome: «Venga, Nox, hazle caso a tu hermana y no seas un paranoico», mientras mi parte mala me ordena: «Rómpeles el cuello a todos y secuestra a Alba». 


    Hago una mueca debatiendo internamente cual sería la mejor opción. Va, vamos a portarnos bien por hoy. 


    Salgo del trance y observo a Serena y a Naminé perdiéndose entre los árboles de camino de vuelta al pueblo. Damon tampoco está. ¿Cuánto tiempo llevo perdido por la Luna? 


      


    Llevo a mi pequeño angelito a su casa intentando que se sienta lo más comoda posible entre mis brazos. Me fuerzo en mirar por donde camino, ya que no logro quitarle el ojo de encima. Sonrío varias veces como si fuese un idiota por el simple hecho de que, cuando el viento mece su cabello marrón, me trae ese olor a rosas proveniente de su piel que tanto me encanta. ¿Hay algo en ella que no me encante? 


    Fuerzo la puerta de su casa, ya estoy acostumbrado a hacerlo. Accedo al interior cerrando tras de mí y subo uno a uno los escalones hasta llegar a su habitación. Acuesto con suavidad el mortal cuerpo de Alba sobre sus impolutas y hermosas sábanas blancas. Me detengo a observar cada centímentro de su hermosa carita y cada recoveco de su cuerpo. Me doy el gusto de guiar mis sentidos por un mar de emociones fantásticas; un mar que empieza y acaba en ella. 


    Paso los nudillos por su rostro. Mierda, está caliente. Mi ceño se arruga y aparto los dedos. Mido su temperatura colocando mis labios sobre su frente. No ha debido excederse tanto. Suelto un largo suspiro; es una cabezota. 


    Me dirijo hacia el baño y mojo con agua fresca una de las toallas pequeñas que descansaban esperando secar las finas y suaves manos de Alba. ¿Cuándo me he convertido en alguien tan blando? Levanto la cabeza y observo mi rostro en el espejo. Me veo diferente y no solo por el color de ojos. Detengo el agua sin apartar la visión del nuevo Nox que se muestra ante mí. ¿Cómo habría terminado de no haber conocido a Alba? 


      


    No sé cuántas horas llevo mojando el rostro y los tentadores brazos de Alba, pero la verdad, no me importa en absoluto. Permanezco echado a su lado trazando movimientos circulares con la toalla húmeda sobre su piel para que su cuerpo logre estabilizarse. 


    Los ojos de Alba se abren a paso lento. Al fin. Dejo a un lado la toalla y me inclino hacia ella para acariciar su mejilla como si fuese a romperse con el mínimo movimiento brusco. 


    —Al fin despiertas. 


    —Nox… —susurra mi nombre, levanta su espalda y, tras abrazarme con cariño por el cuello, siento cómo sus labios se funden entre los míos de manera atrevida y a la vez extremadamente tierna. Jamás sabré cómo es capaz de conseguir esta combinación tan excitante. Siento doloroso el momento en que deja de besarme—. ¿Has estado cuidando de mí? 


    —¿Qué clase de novio sería si no? —Su sonrojo acelera mi ritmo cardíaco—. Tengo que contarte algo importante que creo que te gustará. 


    Levanta las cejas y aleja los brazos de mi cuello quedando sentada sobre sus piernas. Me observa atentamente esperando a que hable. 


    —Dime que son buenas noticias para Dolwill. 


    —Por desgracia, todavía no hemos solucionado nada —. Suelta un suspiro pesado y yo advierto su mirada de preocupación al segundo. Ojalá todo se resuelva pronto. Sujeto sus manos y las acaricio con una delicadeza impropia de mí—. Logré entrar en la iglesia. 


    Abre los ojos con asombro y a mí se me forma una sonrisa solo por observar esa hermosa expresión. Poco a poco dibuja con sus labios una sonrisa plena y sincera. 


    —¡¿Cómo es posible?! —Su emoción es palpable. Sujeta mi rostro para después acariciar mis mejillas—. ¿Ves?, te dije que eras bueno. 


    —Supongo que al final, a pesar de tener un lado endemoniado, soy digno para volver con Naminé y los demás. 


    Espero que imagine lo que eso significa. Observo cómo su emoción se incrementa. Abre la boca tensando los labios sin borrar la sonrisa de su expresión. Sí, lo ha captado. Asiento varias veces con la cabeza.  


    —¿Estás segura de que quieres soportarme durante toda la eternidad? Eso es mucho tiempo —pregunto sonriente. 


    —¡Sí! —Se abalanza sobre mí y me quedo acostado sintiendo el ligero peso de un angelito apoderándose de mi cuerpo. 


    Comienza a besarme, una vez tras otra. Sigo su ritmo tentador mientras mis manos acarician y juguetean por su espalda. Quiero estar besando sus labios durante el resto de la eternidad. 


    —Tenía miedo de saber lo que me querías contar —comenta entre mis labios. Arqueo las cejas dudoso; no tengo nada más que contarle—. Después de confesarte lo que pasó hace años con aquel chico, temía que hicieras alguna barbaridad. 


    Ups. 


    Me mira unos segundos y yo la imito sin decir palabra. Frunce el ceño y yo abro los ojos levantando las cejas. Joder, solo por mis expresiones me conoce tanto que se lo imagina. Se sienta en la cama y se cruza de brazos sin aflojar la rudeza de su expresión. Fuerzo una sonrisa. Mierda… 


    —¿Qué has hecho? 


    —Puede que lo haya despellejado un poquito. —Le muestro con los dedos un margen pequeño mientras entrecierro un poco los ojos. 


    —¡¿Que lo despellejaste?! ¡Nox, te dije que no hicieras nada! 


    —Ese desgraciado iba a lastimar a otra muchacha, de haberlo dejado vivo habría vuelto a hacerlo. No me arrepiento. —Alba suspira y pone los ojos en blanco—. Debí causarle más dolor. 


    —No hay remedio contigo. 


    —¿Acaso quieres que tenga remedio? Creía que a las chicas humanas les gustaban los chicos malos. —Sonrío levantando la cabeza de modo fanfarrón. Alba intenta aguantar la risa, pero termina contagiada por mi gesto y se ríe a carcajadas. 


    —Idiota —me insulta entre risas golpeando mi cabeza con uno de los cojines de la cama—. No vuelvas a hacer algo así por mí. 


    —No te prometo nada. —Sujeto su mentón con una mano y, observando la perdición marrón de sus ojos, me hundo en el infinito amor que siento por ella—. Si te veo en peligro o te lastiman no podré contenerme. 


    Tampoco puedo contener la ansiedad que siento al estar cerca de ella sin tener mis labios rozando su piel. Inclino la cabeza besando y adorando toda su inocencia. Mis manos se deslizan por su cintura desnuda y erizan su piel, que se precipita lujuriosa al contacto con la llema de mis dedos. Mis labios acarician el cuello de Alba, entierran pequeños mordiscos y dejan su marca para poseer su cuerpo al igual que su alma. Ella se contrae y, entre jadeos, recita una incansable melodía de excitación que deja escuchar de vez en cuando mi nombre. Echa su cabeza hacia atrás dejando paso a mis labios y mis manos para que puedan acariciar hasta el último rincón de su pecho. El pudor se ha desvanecido con la calidez de mi lengua, que posee con un ritmo constante los pezones de mi ángel. Aprieto sus pechos y lo disfruto mientras mi cuerpo se tensa oprimiendo mi ropa al máximo. Alba se apresura a quitarme la camiseta y, cuando sus dedos trazan círculos por mi espalda, me detengo unos segundos para gruñir en voz baja. Puede que sea un infierno lo que nos depara el futuro pero, si tengo su cuerpo de esta manera, siempre sentiré que estoy en el cielo. 


    Mis dedos se adentran con lujuria en un camino de placer acompañados por los gritos de Alba, los cuales ahogo con mis labios. Rozo su interior presionando y acariciando donde más le gusta. Siento cómo se estremece y aprieta mi espalda hasta hundir levemente las uñas en mi piel. Encorva su espalda y, a medida que mis dedos se empapan y yo aumento la intensidad, mi ángel se muerde el labio inferior logrando enloquecer mi mente un poco más. 


    Sus manos se ven sujetas por las mías por encima de su cabeza. Las aprieto mientras ella jadea y me mira suplicando placer. Beso con una pasión incontrolable sus labios a la vez que ella abraza mi cintura con sus exquisitas piernas. Poseo su cuerpo con brusquedad introduciéndome en su interior hasta llegar al límite. Mi boca no es suficiente para acallar sus gritos y yo dejo escapar varios gemidos contenidos llenos de placer. Aprieta sus manos entre las mías y entrelaza nuestros dedos. Encorva su espalda y me deja libre el camino hacia sus pechos. Mi boca se aprovecha de ese movimiento y mi pelvis se mueve consiguiendo que cada instante para Alba sea un motivo por el cual gritar mi nombre. 


    —¡Nox! —La callo con mis besos y gime intentando controlarse. No consigue hacerlo—. ¡Voy a estallar! 


    —Estalla —respondo con voz ronca—. Adoro desbordar todos tus sentidos y sentirte plenamente mía. 


    Sus gritos se elevan hasta rozar las nubes del cielo. Sus manos aprietan las mías hasta tensar los brazos logrando que la espalda de Alba se encorve. Todo su ser derrama al fin la pasión que contiene y almacena cada día por mí. Acompaño la locura de sus movimientos y termino rindiéndome en su interior hasta que nuestros jadeos se acompasan y nuestros besos callan los gritos de placer que deseamos soltar.   


      


    Alba se ha dormido. Debería haber esperado a que se recuperase del entrenamiento antes de abordarla de una forma tan brusca, pero no he podido controlarme y ella tampoco parecía disgustada. Me levanto de la cama y me visto. Echo una ojeada rápida al movil; no hay llamadas ni mensajes de texto. Todo está demasiado calmado. Camino rodeando la cama de Alba hasta quedarme a su lado y beso su frente. Acaricio su mejilla dejando un mechón de pelo tras su oreja. Sonrío como un idiota. Es preciosa. 


    —Descansa, mi hermoso ángel —le susurro para, acto seguido, besar su mejilla observando en su carita una leve sonrisa cautivadora y tierna. 


      


    Las calles de Dolwill están silenciosas, pues la noche se ha apoderado de cada callejón del lugar. El miedo en los pueblerinos es más que palpable. Los niños permanecen siempre al cuidado de sus padres, e incluso los adultos temen lo que está ocurriendo; ya nadie se atreve a salir de sus casas por la noche. Meto las manos en los bolsillos del pantalón y suspiro inhalando el olor a humedad tan característico de Dolwill. Un poco de vida no le vendría mal al pequeño pueblo.  


    Iré a la mansión para vigilar a Azul y, por qué no, a su padre. 


      


    Estoy llegando cuando un grito rompe el silencio de la noche: 


    —¡Espera!  


    ¿Qué? Me detengo y miro hacia el parque cercano a la mansión Evans. Alexa está hablando con un tipo vestido de negro. No logro ver bien quién es, ya que está de espaldas. ¿Qué hace Alexa a estas horas por la calle? La silueta que parecía estar marchándose se detiene al escuchar su grito.  


    —¡Lo haré! —exclama Alexa. 


    Me pego a la fachada de las casas y camino con cuidado para acercarme un poco más al parque. 


    —¿Aceptas? —Esa voz masculina…—. Si haces un pacto conmigo, no podrás romperlo nunca, a no ser que yo lo decida. 


    Esa frase… ¡Evans! 


    —Lo haré. —Los ojos de Alexa se llenan de lágrimas y titubea un poco al hablar—. Solo espero que cumplas tu parte. 


    —Jamás fallo en mis negocios. 


    Damon extiende su mano hacia Alexa y ella la estrecha con fuerza. ¡¿Qué está haciendo?! Esto no puede ser nada bueno. Frunzo el ceño observando cómo, tras ese apretón definitivo, Damon se marcha a paso lento. Alexa se limpia las lágrimas con la manga de su camisa y mira hacia todos los lados para asegurarse de que nadie la haya visto. Me fundo en la oscuridad de la calle logrando que no se percate de mi presencia. Suspira y se marcha con la mirada perdida y el pulso igual de acelerado que el ritmo que toma para irse. 


    Esto no me gusta nada, tengo que ir a hablar con Naminé ahora mismo. Alexa es la mejor amiga de Alba, ¿por qué Damon querría un pacto con ella? El curioso y poco fortuito accidente de Dani viene a mi mente; espero que él no haya sido el causante. 


    Me huele a que esto está relacionado con Alba. Echo a correr hacia la iglesia del pueblo y atravieso sus paredes. No se escucha a nadie. Accedo a cada rincón del lugar sin encontrar rastro de Naminé, de Gabriel o de Serena. Paso las manos por la cabeza envolviendo el pelo entre mis dedos y suelto un largo suspiro. Tengo que encontrar a mi hermana, es la única en quien confío ahora mismo. Salgo de la iglesia; quizá esté todavía trabajando. 


    Tras recorrer unas cuantas calles llego a las puertas del bar. ¡Sigue abierto! 


    —Te he dicho que no voy a servirte más alcohol. —Escucho a mi hermana malhumorada. 


    Abro la puerta de cristal y observo cómo batalla con un cliente, un chico de unos treinta años. Su pelo negro está tan revuelto como su ropa. La camisa de botones medio desatada, los pantalones con manchas de alcohol y sus ojos marrones irritados y brillantes por los grados de alcohol que lleva en el cuerpo, muestran el estado en el que se encuentra el tipo. 


    —¡Tengo cómo pagarte! —Saca su billetera y ni siquiera encuentra cómo abrirla. Arqueo las cejas y se me escapa una pequeña sonrisa. Naminé me fulmina con la mirada por reírme del pobre patán—. Ahora no sé cómo se abre esto… 


    —Aunque me des dinero no voy a servirte más alcohol —insiste Naminé saliendo de detrás de la barra—. Además, voy a cerrar ya. 


    El chico niega con la cabeza y se sostiene de uno de los taburetes; este va a caer en redondo en cualquier momento. Me divierte este circo, así que me siento sobre la barra de un salto y me quedo viendo el espectáculo. Naminé me mira molesta sabiendo que lo estoy disfrutando. 


    —Vamos a ver, rubia… 


    —Naminé —le interrumpe mi hermana. Odia que la llamen de otra forma que no sea su nombre. El muchacho levanta los ojos y, como puede, los sostiene sobre los de ella arqueando las cejas confuso—. Me llamo Naminé. 


    —Yo me llamo Jason, pero… ¿eso que tiene que ver para que me sirvas alcohol? 


    Naminé suspira. Se siente irritada y molesta, pero consigue tener la suficiente paciencia para dedicarle una pequeña sonrisa y seguir insistiendo. 


    —Te acompañaré hasta la puerta, Jason. —Sujeta el brazo del muchacho. Solo le falta empujarlo, ¡jajaja!—.  No quiero ser la causante de un coma etílico. 


    El muchacho la mira, pone los ojos en blanco y suspira asintiendo con la cabeza. Ha desistido ante la cabezota de Naminé. ¡Incluso yo he llegado a ceder con ella! El pobre desgraciado camina con dificultad sujetándose a mi hermana. Se nota que ella hace fuerza para que no se caiga, pues hincha las mejillas intentando no irse al suelo con él. 


    —Jamás pensaste que el trabajo sería tan pesado, ¿verdad, hermanita? 


    —¡Cállate! 


    Naminé pierde las fuerzas y el chico también, más que nada porque ha perdido el conocimiento. Los veo caer a los dos contra el suelo. Mi hermana queda aplastada por el muchacho que ronca como si estuviese en su propia habitación. 


    Se hace el silencio unos segundos hasta que estallo en carcajadas. Me sujeto la barriga. ¡Dios, que me da flato! Naminé intenta incorporarse sin lograrlo y me mira como si quisiera matarme. 


    —¡Deja de reírte del mal ajeno y ayúdame! 


    Va, voy a dejar de ser tan tocapelotas un poquito. La ayudo a salir de debajo de su borracho cliente y lo cargo como un saco de patatas. ¡Si que pesa el cabrón! 


    —¿Dónde te lo dejo? 


    Naminé se queda mirándolo unos segundos y luego suspira con resignación. 


    —Será mejor que duerma en el colchón de la trastienda, no podemos dejarlo tirado por ahí. 


    Lo dejo caer sobre el colchón que mi hermana usa para descansar. A pesar de que mi trato no es del todo delicado, está tan borracho que no se entera de nada. No se si reírme más o si sentir lástima por el tipo. Naminé lo cubre con una sábana y acomoda los cojines en su cabeza para que esté comodo. 


    —¿Quién es? 


    —No tengo ni idea —contesta mi hermana observándolo con preocupación—. Lleva unos tres días viniendo a emborracharse. No se ve nada bien. 


    Sea quien sea, hay cosas más preocupantes que un borracho sin sentido común. Salgo de la habitación seguido por Naminé, que se encarga de apagar la luz y cerrar la puerta de la trastienda para que el muchacho descanse mejor. 


    —Por tu expresión inquieta puedo adivinar que vienes a decirme algo serio. 


    No se equivoca. Cierra la puerta del bar para que nadie más venga a molestar y suspira tomando asiento en uno de los taburetes de la barra. Señala el que se encuentra delante de ella y me sonríe amablemente para que tome asiento. La obedezco por primera vez en mucho tiempo. 


    —Pensaba que los planes de Evans habían dejado de lado a Alba, pero creo que he estado equivocado durante todo este tiempo. 


    —¿Por qué has cambiado de parecer? 


    —He visto a Damon haciendo un trato con Alexa. —Naminé abre los ojos con asombro y niega con la cabeza levantándose del taburete—. La única persona humana que le queda a Alba ha hecho un trato con el mismísimo señor Evans, ¿cómo crees que se lo tomará? 


    —Dios mío… —Suspira con disgusto. Alba tiene a Alexa como a una hermana—. Esto la hundirá. 


    —Y ahora, supongamos que Damon se nos unió para ir en contra de nosotros… 


    —Seguramente fuese por algo así. —Naminé me mira con duda en los ojos y niega con la cabeza—. No le digas nada a Gabriel, no confío en él desde que se cegó con Luuh. 


    —Estamos solos —admito—. Y tampoco querría que Alba se desmoralizara ahora que debe dar todo su potencial en los entrenamientos. 


    —No, es mejor no decirle nada. —Mi hermana vuelve a sentarse, aunque está inquieta—. Tenemos sospechas de que algo va a ocurrirle a Azul y de que por eso el comportamiento de su padre es tan extraño. ¿Y si Damon necesitase a Alexa para el mismo fin? 


    —Sería fácil extorsionarla teniendo a su novio en coma —respondo. Naminé asiente varias veces con la cabeza y se pasa las manos por el pelo. Escucho su pulso como un torbellino—. No sé tú, pero yo odio saber tan poco. 


    —Ve a la mansión Evans e intenta sacarle información a Azul o a Damon sobre lo de la transformación. —Produce un sonoro chasquido con la mano y sonríe confiada—. Damon debe de guardar algo en su despacho, él siempre se lo anota todo en sus libros para no olvidarse. 


    —Veré qué puedo averiguar. —Frunzo el ceño. Si al final todo gira alrededor de Alba y le ocurre algo, haré que el mundo estalle en mil pedazos hasta conseguir matar a Damon—. Te iré avisando. 


    —Sin falta. —Naminé hace una mueca extraña justo en el momento en el que voy a darme la vuelta para regresar a la mansión—. ¿Te has fijado en que Damián lleva bastante tiempo desaparecido? Antes siempre se le veía acompañando a Damon, pero ahora parece como si se hubiese evaporado. 


    Mi mente se quiebra. Es cierto, ni lo he visto por la mansión ni he tenido contacto sonoro con él desde la madrugada en la que estuvo de juerga en su habitación. 


    —La verdad es que en un momento así es extraño que no esté más pegado a Damon —opino. 


      


    Llueve a mares mientras camino hacia la mansión Evans. Los sonoros truenos y los cargados rayos iluminan tanto la calle como mis ojos, que brillan por la ira. Odio todo esto. Siento que lo único importante que existe para mí ahora está en peligro. Paso al interior de la mansión Evans y camino directo hacia el despacho del propietario. Ni siquiera he visto si hay alguien. ¡Estoy harto! La puerta se abre antes de que pueda tocar el pomo y desde el mismo despacho Azul me observa sonriendo. 


    —¡Nox, mira!  


    Con una mano sujeta una piedra roja tallada y colocada perfectamente en su cuello a modo de collar. La piedra que Damon buscaba con tanto ahínco. Arrugo la nariz. Azul sonríe orgullosa mostrándome el collar. 


    —Papá me ha adelantado su regalo de cumpleaños. 


    —Qué lindo. —Azul dibuja una mueca en su rostro al sentirme tan seco. No sabe nada, es normal—. ¿Y esa piedra preciosa que lo decora? 


    —Papá me dijo que es de un material muy dificil de encontrar y que mi abuela tenía un collar igual. —La sonrisa de Azul se amplia a medida que acaricia la piedra. Sus ojos brillan de emoción mientras sus mejillas se sonrojan levemente—. Me hubiera encantado conocerla; al acariciar la piedra me siento un poco más cerca de ella. 


    —Estoy seguro de que habría estado orgullosa de tener una nieta como tú. —La voz de Damon Evans pronunciando esas palabras me parece extraña. Sé que es su padre, pero no me acostumbro a que hable tan tierno.  


    Damon no es tierno. Abre del todo la puerta de su despacho y aparece detrás de su hija, quien lo abraza con fuerza. Damon me mira con desdén.  


    —¿Y tú qué quieres? —me pregunta. 


    Ese es el Evans que yo conozco. 


    —¿No ibas a dárselo en su cumpleaños? —La piedra me vuelve a parecer misteriosa. 


    —He hecho el collar con mis propias manos y se lo he querido dar ya, ¿tienes algún problema? —me amenaza. Frunzo el ceño y cierro las manos en un puño. No le reviento la cara ahora mismo porque está la niña—. Eso que acabas de pensar me lo puedes decir a la cara fuera de mi casa. 


    Azul mira a su padre, luego a mí y, dudando, se retira del abrazo. Yo sonrío con molestia. No me conviene tener vetada la entrada a su mansión. No ahora. 


    —¿Qué ocurre? —La pregunta de Azul rompe el duelo de miradas que su padre y yo estábamos manteniendo. Suspiro rodando los ojos mientras su padre dirige su visión hacia ella. La angustia de Azul se siente en la forma de hablar—.  ¿Va todo bien? 


    —Sí, hija, no te preocupes —responde Damon acariciando el pelo de Azul. Parece que sea una persona distinta cuando está con su hija—. Anda, ve a ducharte, ponte el pijama y a dormir. Ya es muy tarde. 


    Azul asiente con la cabeza y se retira acariciando la piedra de su nuevo collar. Sus pisadas rompen el silencio entre Evans y yo. Cuando ya no son audibles, Damon deja salir una carcajada. Parece que lo haya hecho con malicia. Levanto la vista hacia sus ojos, que están más negros de lo usual. Mierda. 


    Sujeta la tela de mi camisa y me empuja dentro de su despacho echándome al suelo con tanta fuerza, que el suelo cruje y rompo un trozo de valdosas con mis costillas. ¡La madre que lo parió! Me retuerzo de dolor por el piso sintiendo la lesión. 


    —¡¿Tengo que recordarte quién soy para que dejes de retarme?! —Patea mi estómago hasta tal punto, que me hace escupir sangre. Intento sacar mis poderes en este momento, pero no puedo. ¡¿Por qué?!—. ¡Patético! ¡¿Crees que con tus poderes de híbrido puedes hacer algo conmigo?! Te puedo controlar como me dé la gana, así que ubícate, basura. 


    ¿En qué estaba pensando cuando creí que podría vencer a Damon? 


    —Lo… Lo siento… —Ni siquiera me queda voz—. No pasará más… 


    —¡Me has retado delante de mi propia hija! —Se agacha quedando de cuclillas y sujeta mi camiseta. Levanta mi cuerpo a su altura como si fuese un simple trapo. Así me siento, tan inútil como al comienzo de toda esta historia—. Mereces pasar un rato en el infierno por esto. 


    ¡¿Qué?! ¡No! Mis ojos se abren con temor mientras Damon sonríe de oreja a oreja, sujeta mi cabeza con las manos y aprieta con los dedos la sien. 


    —Espero que lo pases genial. 


    Esas palabras son las últimas que escucho antes de sentir cómo aprieta mi sien y me transporta a un remolino de dolor y vísceras rotas. La sangre me ciega, mis propios gritos me dejan sordo y mi cuerpo se rompe hueso a hueso bajo las manos de Damon, crujiendo sonoros a medida que cada órgano de mi interior estalla. Un castigo digno del señor Damon Evans. Voy a morir. 


    








   




 Capítulo 29 


      


    Mis pulmones se llenan de agua. No consigo coger oxígeno, pero mis huesos se sienten libres de las fracturas. Fuerzo mi mente para poder respirar. No puedo. Muero ahogado una y otra vez. Abro los ojos observando a mi alrededor. El fiel consuelo de que todo haya sido un sueño se derrumba. Estoy atado. Unas pesadas cadenas cogidas a unas gigantes piedras sujetan mis brazos y mis pies, manteniéndome en el fondo de un lago. Forcejeo para soltarme, pero no lo consigo. Pierdo el conocimiento una y otra vez. Muero, revivo y vuelvo a morir. ¡Que alguien me ayude, por favor! 


    La luz de la luna reflejada en el agua se convierte en luz solar. Las horas pasan y nadie me saca de aquí. Ni siquiera yo sé dónde estoy. Solo Damon Evans lo sabe y seguro que a él no le conviene que salga de esta tortura. ¡Maldito loco! 


    La luna vuelve a mostrarse y se esconde nuevamente. ¿Qué es peor que morir asfixiado una y otra vez? Quizá el pensamiento de que nadie me esté buscando. Alba…  


    Alba no me tiene, ¿y si le ha ocurrido algo? Forcejeo con los hierros como un loco. ¡No se sueltan! Unas runas dibujadas junto a unas palabras en latín que no entiendo permanecen grabadas en los hierros advirtiéndome de que han sido forjados para contener a seres como yo. Es lo último que compruebo antes de perder el conocimiento una vez más. 


    —¡Nox! ¡Hey, Nox! —Mi cuerpo se siente posado sobre algo solido. Frunzo el ceño—. ¡Nox! 


    Abro los ojos de golpe al escuchar el último grito de Gabriel. Me siento, cojo aire y toso expulsando chorros de agua que se había instalado en mis pulmones. ¡¿Estoy fuera?! Alba… ¡Alba! 


    —Dónde… Alba… —¡No puedo hablar con normalidad! 


    —No la veo desde hace dos días, creía que estaría contigo. —Se me hiela la sangre. ¡Joder!—. ¿Quén te puso esas cadenas de contención? 


    —Damon —balbuceo mientras me incorporo tambaleándome. Alba… ¡Alba está en peligro, lo presiento!—. Cómo… ¡¿Cómo has sabido que estaba aquí?! 


    —El mismo Damon me llamó para decirme que tenía algo para mí justo en este punto del lago. —La madre que lo parió. ¡Estoy cansado de sus malditos juegos!—. Si Alba no está contigo… 


    —¡La tiene Evans! 


      


    No tengo fuerzas para la teletransportación; ni siquiera consigo ponerme derecho fácilmente. Llevo días ahogándome, pero me esfuerzo por correr a trompicones por el bosque en dirección a la mansión Evans. La sonrisa de Alba en mis recuerdos me asfixia más que el castigo del que acabo de salir. Quiero volver a perderme en sus ojos marrones, sentir su pelo enredándose entre mis dedos. Necesito tener su presencia en mi vida. Si su sonrisa se ha borrado y, lo que es peor, para siempre, prefiero volver al fondo de ese lago durante toda la eternidad. Alba… Mi ángel... Mi vida… No puede marcharse de mi lado. 


    Llego a la mansión Evans acompañado por Gabriel, que me sujeta de vez en cuando de los brazos para que no me caiga. Abro la puerta con la esperanza de encontrarme con Damon y que mis sospechas solo sean eso, sospechas. El silencio me incomoda y se instala en mi mente como si fuese el único testigo de una derrota inminente. No puede ser. Mis piernas tiemblan mientras mi corazón revienta en un pulso acelerado. Damon tiene que seguir aquí. 


    Me dirijo hacia su despacho y abro la puerta de par en par. No hay nadie. Algunos estantes están medio vacíos y sobre la mesa de madera maciza reposan alborotados unos cuantos papeles. Damon no suele dejar su despacho de este modo a no ser que se haya tenido que ir urgentemente. El nudo que permanece en mi corazón desde que Gabriel me informó de que Alba había desaparecido ahora se instala en mi garganta hasta el punto de que me impide tragar. ¡Maldito Damon Evans! 


    —Os dije que no podíamos confiar con él —comenta Gabriel pasándose las manos por la cabeza—. ¿Para qué demonios querrá a Alba? 


    Por lo único que le preocupa a Damon: Azul. 


    Desesperado, me acerco a la mesa para indagar en los papeles en busca de alguna prueba. Observo dibujos de los procesos de la luna  junto con otros un tanto extraños. Tres círculos enredados entre sí con una luna dibujada en cada centro de estos. 


    —La luna… —murmura Gabriel y yo levanto la vista. ¡Necesito información!—. Esta noche habrá luna llena. Si al final nuestras sospechas iniciales con Damon eran ciertas y se ha aliado con brujos, podrían sacar el poder de la luna esta misma noche. 


    —¡Joder! —No puedo contener mi rabia. Golpeo con fuerza la pared y la escucho crujir sobre mis nudillos—. ¡Esto tiene que ver con Azul! 


    Que la niña siga aquí, que siga aquí… 


    Salgo del despacho encaminado hacia la parte superior de la casa. Azul, por dios, aparece en tu habitación. Abro la puerta de su habitación de par en par. ¡No está! 


    No puedo escuchar más que los jadeos de angustia que mi cuerpo suelta y el latido de un corazón que se muere a cada segundo. Damon lo tenía todo planeado, estoy seguro de que todos hemos obrado tal y como él esperaba. Apoyo mi espalda sobre la pared y sujeto mi pecho. ¡Mierda, mierda, mierda! 


    —Intenta relajarte, hasta esta noche no hay luna llena y si Damon está detrás de los sacrificios, le queda un cuerpo más. —Se me hiela la sangre y abro los ojos de par en par. ¡¿Y si la próxima es Alba?! Gabriel, al observar mi expresión cae en la cuenta y abre los labios con sorpresa. Un sudor frío recorre mi frente—. ¡Busquemos a Naminé y a Serena ya! 


    Para que Gabriel se exalte así… 


    Quizá Alexa sepa algo de todo esto después de ver cómo chocaba su mano con la de ese desgraciado. 


    —Vayamos a casa de Alexa —le exijo. 


    —¿Para qué? 


    —Te lo cuento por el camino. 


      


    Aporreo la puerta de la casa de Alexa como si quisiera echarla abajo. Gabriel se sujeta la sien con expresión molesta sopesando que no contaramos con él. 


    —Es que no me entra en la cabeza. 


    —Eso pasa por ir de idiota por la vida. —Golpeo con más fuerza—. ¡Alexa! 


    Nadie abre, nadie responde. A la mierda. Accedo a su interior acompañado de los reproches de Gabriel. 


    —No puedes ir entrando así a las casas de los humanos. 


    Mi vista se centra en el salón repleto de papeles y libros viejos. Frunzo el ceño al ver unas cuantas velas negras y blancas sobre la mesa de centro e ignoro a Gabriel caminando hacia ahí. Los libros tienen runas dibujadas en sus tapas. Sujeto uno de ellos; no son libros normales. Abro sus viejas páginas y observo miles de hechizos. Son grimorios. ¡Alexa es una bruja! 


    Mi horror aumenta cuando Gabriel coge otro de esos libros apretando su mandíbula. 


    —Es una bruja… Lo que nos faltaba. 


    —Y no una bruja cualquiera. —Gabriel observa cada palabra del grimorio que sujeta para luego sostener otro—. Los grimorios generalmente están datados desde mediados de la baja Edad Media; digamos que desde el siglo XIII hasta el XVIII. Son muy pocos los que, como estos, datan de un siglo anterior al XIII. 


    No me jodas… 


    —Me estás diciendo que Alexa… 


    —Ella es poderosa y seguramente proviene de algún aquelarre superior a las brujas Wicca del pueblo. —Suspira mientras sujeta un tercer libro—. En estos libros hay incluso listas de ángeles y demonios. Explican cómo invocar entidades sobrenaturales, fabricar talismanes, instrucciones para aquelarres, encantamientos, hechizos, mezclas de medicamentos… Hay de todo, incluso conocimientos sobre astrología. 


    Aunque las palabras de Gabriel rebotan en mis tímpanos como si sonasen con eco por la ansiedad que estoy soportando en mi cuerpo, me detengo justo en el momento en que pronuncia lo de los talismanes. El maldito collar… La maldita piedra… 


    —¿Recuerdas la dichosa piedra que Evans buscaba desesperado? —Gabriel asiente con la cabeza—. Se adelantó a dársela a su hija confeccionada como collar. 


    Es momento de pensar con claridad, a pesar de que los nervios me estén cegando. Debemos ir a buscar a Naminé y a Serena. Mi sobrina puede ser una niña irritante muchas veces, pero posee un don que los demás no tenemos. Ella puede tener visiones y es capaz de dibujar el lugar exacto en donde ocurrirá cada acontecimiento incluso días antes de que suceda. Será útil esta vez. 


    A medida que nos acercamos a la iglesia mi cuerpo se va recuperando, pese a que mi alma se sienta devastada. Mi mente no deja de pensar una y otra vez que he podido perder a Alba para siempre; es una posibilidad mayor que la de encontrarla con vida. Una tristeza incalculable me invade cada célula del cuerpo. No concibo la idea de tener una existencia sin ella.  


    Accedo a suelo santo junto a Gabriel en busca de Naminé y Serena. No es muy dificil encontrarlas, pues se hallan rezando en la primera fila del pasillo. Nos acercamos a ellas en silencio. Varias señoras rezan en unos asientos más adelante. 


    Naminé y Serena levantan la vista hacia nosotros. La tensión que mostramos es tan notoria, que se levantan del banco con rapidez para salir de aquí. 


    —¿Por qué tenéis esa cara? 


    El cielo se nubla y rompe en llanto sobre nuestras cabezas; un llanto imposible de detener. Un llanto tan doloroso como el que mi alma muestra desde que se siente alejada de Alba. La pared de piedra de la iglesia se moja con rapidez al igual que nuestros cuerpos. 


    —Damon tiene a Alba  —le suelto sin rodeos—. Al final nos ha traicionado. 


    —No puede ser… 


    Sé que para mi hermana Damon es un compañero más, a pesar de todo. Él la ayudó en muchos momentos complicados de su vida, pero, seamos sinceros, Evans no es de fiar, o al menos no es el mismo que cuando mi hermana lo conoció.  


    —¿Pero qué pretende hacer con Alba? —pregunta. 


    —Creó un talismán para su hija y se la llevó junto con Alba y Alexa, quien por cierto, es una bruja poderosa de un aquelarre que, desde luego, no vive en Dolwill.  


    Serena y Naminé se miran sorprendidas y después dirigen la visión nuevamente hacia el angelito rubio que me acompaña y hacia mí.  


    —Quiero que Serena averigüe dónde van a encontrarse cuando la luna llena aparezca sobre Dolwill —demando. 


    —Necesitaré algún objeto de Alba para poder encontrarla. — Serena se ve seria, como jamás antes la había visto. Incluso parece mayor. Bueno, qué tontería… Ella es mayor, solo que no lo quiere aparentar—. Vayamos a su casa, seguro que allí puedo contactar mejor con su alma para saber exactamente dónde se encuentran. 


      


    Nos apresuramos para llegar a la casa de Alba. 


    Estar aquí sintiendo su aroma por cada rincón sin tenerla a ella físicamente me mata. Me duele tanto como si me estuvieran arrancando cada órgano del cuerpo. Cada centímetro blanco y puro de su casa me trae recuerdos. El sofá… Hacerle el amor en ese sofá fue un momento tan perfecto... ¿Algún momento con Alba no ha sido perfecto? Nos veo bailando por el salón confesando nuestro amor y diciéndonos un adiós que no llegó, o al menos no como pensábamos. Aprieto las manos en un puño y me esfuerzo por tragar saliva para no llorar como un inútil delante de todos. Me siento culpable. Si no la hubiese dejado sola... 


     Reviso el lugar hasta que algo llama mi atención. Ella jamás se quita su rosario, ni siquiera para ducharse, y sin embargo ahora reposa sobre la mesa del salón. Lo estrecho entre mis manos como si fuese lo único que me quedase de ella. Odio estos pensamientos. Nox, deja de ser tan negativo, joder. Suspiro y me guardo el rosario en el bolsillo derecho de mi pantalón. 


    Serena se adentra en el baño y saca el cepillo con el que se peina cada día Alba. Lo coloca sobre la mesa de centro del salón y se arrodilla en el suelo junto a él. Sus manos se posan sobre el cepillo  y cierra los ojos. Ojalá funcione. 


    Cuando abre los ojos se ven de un color morado brillante. Arruga la nariz apretando con fuerza el cepillo. Naminé la observa mientras su ceño se frunce y dirige su mirada hacia mí. ¿Qué ocurre? Serena sigue intentándolo. Ha traído consigo una libreta y un lápiz para poder dibujar lo que le venga a la mente, pero por el momento no ha hecho el menor intento de usarlo. Algo va mal… 


    De su nariz resbala una gota brillante de sangre. 


    —¡Serena, basta! —Naminé intenta detenerla, pero mi sobrina niega con la cabeza y sigue intentándolo. Quiere encontrar a Alba sobre todas las cosas—. ¡Serena, estás haciéndote daño! 


    Serena no obedece. Aprieta sus dientes hasta que rechinan y gruñe de dolor, pero no se detiene. El suelo comienza a temblar bajo nuestros pies y de la comisura de sus labios brota el mismo líquido brillante y rojizo que se ha deslizado segundos antes por su nariz. 


    —Ya está bien. —Gabriel habla con tranquilidad alejando a Serena del cepillo con un fuerte empujón y sacudiéndola por los hombros para  obligarla a salir del trance. Ella jadea dirigiendo su mirada perdida hacia mí. Su expresión me muestra una disculpa profunda. No ha podido, pero sé que lo ha intentado por mí—. Es lógico que Damon intuyera que usaríamos los poderes de Serena. 


    —Es un controlador, ha protegido su ubicación de nosotros —lamenta Naminé. 


    Me dejo caer en el sillón e inclino mi espalda hacia delante apoyando los hombros sobre mis piernas. Apoyo la frente sobre las manos y masajeo mi sien. ¿Y ya está? ¿Hemos perdido? Al final hemos estado aliados con el culpable de todo y nos hemos creído sus mentiras. Terminará con el ritual y dominará Dolwill junto a su hija. Espera… Levanto la cabeza. Eso es… Las explicaciones de Damon rebotan por mis recuerdos. Solo queda un último punto de unión para terminar con el ritual satánico. Evans, esta vez te has dejado un cabo suelto. 


    —Sé dónde van a estar. 


      


    Nos hemos adelantado a la noche. Permanecemos escondidos entre los infinitos árboles del bosque en el lugar del último sacrificio. Poco a poco nuestro alrededor se oscurece. Serena sujeta el brazo de Gabriel con un poco de fuerza. A pesar de que Damon es solo uno, es tan poderoso que no nos queda otra que ponernos en tensión. Gabriel suelta el brazo del agarre de Serena para estrecharla consigo, pasándole el brazo por los hombros. Arqueo las cejas viendo la escena. ¿Soy el único que ve una bonita pareja entre estos dos? Reviso la mirada de Naminé, que los observa de reojo y sonríe de manera discreta. Vale, no soy el único. 


    —Odio que estemos enojados —susurra Serena acurrucándose contra Gabriel. Supongo que pretende que solo la escuche él, pero estoy en modo cotilla y me resulta imposible no poner la oreja—. El otro día fue la primera vez que discutimos en todo el tiempo que nos conocemos. 


    —Fue mi culpa, me pasé. —¡Gabriel reconociendo un error! Ahora sí que lo he escuchado todo—. No le des más vueltas. 


    Puedo observar de reojo cómo Gabriel aumenta la fuerza de su abrazo y deposita sus labios sobre la frente de Serena. La sonrisa tímida que muestra mi sobrina tras ese acto se puede considerar incluso tierna. Bah… ¿Pero qué estoy pensando? Pongo los ojos en blanco, estoy sentimental. 


    La oscuridad no nos deja ver absolutamente nada hasta que la potente luz de la luna comienza a filtrarse entre los árboles a medida que se eleva hasta el centro del cielo. Espero con ansias el momento en que Damon Evans aparezca. Quiero ver a Alba y espero que siga con vida. 


    








   




 Capítulo 30 


      


    —Papá, tengo miedo.  


    La voz de Azul nos pone a todos en alerta e intentamos no hacer el mínimo ruido; incluso vuelvo mi respiración más pausada ignorando los latidos agitados de mi corazón. 


     —No entiendo por qué estamos aquí —dice la niña. 


    A unos árboles frente a nosotros, las siluetas de Alexa, Damon, Azul y Alba se hacen visibles. Evans carga a Alba sobre su hombro. Está consciente. Lleva una venda en la boca y está atada de pies y manos. Sus ojos están brillantes y rojos por haberse extenuado de tanto llorar. Me desgarra las vísceras observar su carita de esa manera, pero, para mi consuelo, sigue viva. Alexa camina cabizbaja intentando no mirar hacia ningún punto, e incluso me atrevo a decir que evita cualquier contacto ocular con Alba. Azul, sin entender nada, camina al lado de su padre sujetando la mano de Alexa. 


    —Papá solo quiere protegerte —explica Damon. 


    ¿Protegerla de qué? Maldito cínico. 


    —De todas formas, esto no me gusta. —La mirada de Azul se empaña observando a Alba—. Ella lo está pasando mal. 


    —Acabaremos pronto —pronuncia Evans de forma seca. 


    Se detienen en un punto en el que la luna llena ilumina más que en cualquier otro lugar del bosque. Alexa comienza a dibujar pequeñas runas en el suelo con un polvo blanco similar a la tiza. Damon deja caer el cuerpo de Alba contra el suelo, de costado y sin ningún miramiento. La expresión de dolor en el rostro de mi ángel lo dice todo. Azul no da crédito y termina dejando que unas lágrimas de desconcierto resbalen por sus mejillas. 


    Naminé me da un ligero toque en el brazo y me volteo. Veo que tanto ella como Serena y Gabriel están listos. Asiento con la cabeza, no hay más tiempo que perder. 


    Nos alejamos y repartimos alrededor de ellos. Puedo acercarme lo suficiente a Alba para lograr que me vea. Abre los ojos con sorpresa y deja que de ellos se precipiten varias lágrimas tan puras como ella. Le muestro una pequeña sonrisa que, aunque forzada, quiero que le asegure que no voy a dejar que la lastime. 


    —Date prisa, brujita, no tenemos toda la noche —comenta Damon inquieto.  


    La tormenta se potencia sobre nuestras cabezas y nubla notoriamente la visión de todos los presentes. Me acerco a Alba aprovechando que, gracias al sonido de la lluvia, mis pisadas pasan desapercibidas.  


    —¡Vamos! —apremia Damon a Alexa. 


    —¡No puedo darme más prisa, soy novata en esto! —exclama Alexa con la voz entrecortada. 


    —Si quieres ver a tu novio humano nuevamente de pie o al menos respirando, te aseguro que sabrás ir más rápido. 


    Bastardo. Frunzo el ceño a la vez que Alba mientras intento desatar sus manos. Las cuerdas están duras e incluso dejan rozaduras en la piel de mi bello angelito. Alexa termina con su peculiar dibujo de círculos decorados con pequeñas lunas en sus centros y se da la vuelta. Mierda. Se queda mirándome y aprieta los labios. ¿Va a delatarme? Evans fija la mirada en su hija, que permanece empapada entre las lágrimas y las propias gotas de lluvia. Alexa agacha la mirada. Va a delatarme cuando… Gabriel aparece a sus espaldas, tapa su boca y la lleva hacia él sujetando su cintura; apresa el cuerpo de la brujita con facilidad para que no pueda decir absolutamente nada.  


    Damon se quita la chaqueta y se la pone a Azul sobre los hombros. La niña no puede ocultar su sorpresa cuando levanta los ojos, observa a Gabriel y luego me mira a mí. ¡Joder! Me apresuro y logro soltar las manos y los pies de Alba antes de que Damon se dé la vuelta. 


    El rostro de Evans al fin muestra una expresión al darse cuenta de que Gabriel está sujetando a Alexa y de que yo estoy ayudando a Alba a levantarse. 


    —¿Qué demonios estáis haciendo aquí? —Me observa mientras sus ojos se oscurecen hasta tal punto que no brillan ni siquiera con la luz de la luna llena—. Debí dejar que estuvieras más tiempo ahogándote en el fondo de ese maldito lago. 


    —Ya basta, Damon. —Alba se posiciona a mi lado con la respiración agitada. Sujeta mi brazo observando a Evans del mismo modo que yo, con repulsión—. Nos has traicionado a todos. 


    —No lo entendéis. —Se pasa las manos por la cabeza. Su desesperación se palpa en el ambiente—. ¡No entendéis nada! ¡Estoy intentando solucionarlo todo! 


    —¡¿Con mi vida?! —brama Alba estallando en llanto mientras me mira—. ¡Pretendía transpasar los poderes demoníacos de su hija a mi cuerpo para que yo me corrompiera y su hija fuese humana por completo! 


    Siento cómo la ira crece dentro de mí. Azul está bien siendo lo que es, ¿qué necesidad hay de lastimar a nadie? 


    Damon niega varias veces con la cabeza, suspira con angustia observando el cielo y muestra una sonrisa cínica que me pone el pelo de punta. 


    —No sabéis nada, todo lo que habéis conseguido entender ha sido gracias a mí. —Se encoge de hombros—. Está bien, juguemos por las malas. 


    Damon chasquea sus dedos y el suelo tiembla con brusquedad. Alba cae de rodillas y yo me tambaleo logrando mantenerme de pie al igual que Gabriel. Alexa frunce el ceño y cierra los ojos. Gabriel no tarda en soltarla gritando como un desequilibrado, se agarra de la cabeza y muestra una expresión de dolor que me aturde. Termina de rodillas ante los pies de Alexa, que murmura en voz baja unas palabras en latín que no logro entender.  


    Azul se retira hasta que su espalda choca contra uno de los árboles. Se muestra asustada y niega varias veces con la cabeza mientras se sujeta el cabello. Está viviendo una pesadilla. Volteo la vista hacia la posición de Damon. ¡No está! 


    Chip chap  


    Solo el sonido de las gotas de lluvia interrumpe mi pensamiento y en ese momento aparece frente a mí la silueta empapada de un amenazador demonio. Damon Evans. 


    Golpea mi nariz con fuerza tirándome al suelo. ¿Así que con esas vamos? Gruño con rabia y me levanto del suelo sacudiendo mi ropa. A pesar de que siento el sabor de mi propia sangre, me ciego observando el rostro demoníaco de Damon Evans. 


    —¡Vamos, novato! —me provoca—. ¡¿No es esto lo que querías?! 


    Asiento con la cabeza. Claro que sí. Quiero reventarte el maldito cráneo. 


    La tormenta se agrupa sobre mi cabeza y los rayos obedecen mis deseos. Me cargo de la energía que proyecta la electricidad, sonrío y el desgraciado me devuelve la sonrisa. Extiende su brazo y mueve los dedos de la mano pidiendo que vaya a por él. 


    Los rayos caen alrededor de Evans, pero logra esquivarlos con una soltura impresionante. Aparece y desaparece de un lado a otro. Siento un golpe en la boca del estómago. ¡Mierda! Encorvo la espalda y observo de reojo a Damon. Es la mía. Me doy la vuelta, cargo mi puño izquierdo con todo el poder que ahora corre por mis venas y golpeo. Logro darle en todo el pecho. El estallido provoca que todo se ilumine y nos ciegue. 


    —¡Papá! —Lo siento, Azul, lo de tu padre y yo ya es personal.  


    La niña corre hacia mí, pero Serena hace por fin su aparición deteniendo sus pasos. La pequeña llora, patalea y se revuelve sin lograr huir del agarre de mi sobrina.  


    —¡No, suéltame! —implora. 


    La luz se disuelve dejando ante mis ojos un escenario totalmente carbonizado. No hay rastro de Evans. 


    Es en este momento cuando puedo observar que Naminé se está encargando de borrar el dibujo que con esmero Alexa ha dibujado hace escasos minutos. Mi hermana pronuncia palabras en voz baja mientras echa agua bendita sobre la tierra. Alba logra situarse entre el caos y corre para ayudar a Gabriel, que sigue a manos de la despiadada Alexa. 


    —¡Alexa! —Su amiga se detiene y se da la vuelta dejando libre a Gabriel—. Esto es entre tú y yo. 


    Sonrío. Tan intrépida como siempre. 


    Oh, lo olvidaba. Meto la mano en el bolsillo de mi pantalón y sujeto su collar. Su poder aumenta con este rosario, lo vimos todos el día del entrenamiento. 


    —¡Alba! Creo que esto es tuyo. —Sus ojos marrones me observan mientras lanzo su collar,  y lo recoge en el aire. Me sonríe con seguridad y vuelve su visión hacia Alexa. 


    —¿Ahora es cuando toca llorar de emoción porque los buenos han ganado o es más tarde?  


    La voz de Damon a mis espaldas me nubla los sentidos, entrecorta mi respiración y detiene la circulación de mis venas. Una de sus manos atraviesa mi espalda y rompe cada hueso, cada músculo y cada ligamento hasta llegar a mi corazón, donde empieza a apretar. 


    Me ahogo con mi propia sangre mientras observo a Alba por si es la última vez que lo hago. Gabriel, Naminé, Serena y Alba intentan venir hacia mí, pero Damon endurece su agarre. Gruño. ¡Qué dolor! 


    —¡Quietos o lo termino de matar! —amenaza Damon y se detienen.  


    Naminé observa horrorizada, Alba rompe en llanto y Serena parece haberse quedado en shock al igual que Gabriel. Azul prefiere voltear el rostro para no ver a su padre de esta manera. Escucho cómo Damon suelta un suspiro pesado.  


    —Siempre termino siendo yo el malo. ¿Por qué me lo ponéis tan dificil? 


    Alexa se pone en marcha volviendo a crear las líneas que Naminé había desvanecido. Nuevamente perdemos bajo las manos del señor Damon Evans. Cierro los ojos. Me siento impotente como siempre; como un peón más. 


    —¡Damon! —La voz de Alba gritándole a quien está a punto de exterminarnos a todos me obliga a abrir los ojos. ¿En qué está pensando? Lo mira con seguridad, como si no fuese nadie importante—. Dices que todo esto lo estás haciendo para proteger a tu hija, pero dime, ¿quién la va a proteger de ti? 


    —¿De qué hablas? Yo no le haría nada a mi hija. 


    Alba sujeta a Azul y ladea su rostro hasta que la niña, aterrada y horrorizada, ve a su padre como lo que es, un auténtico demonio. 


    —¡Mírala! —Damon afloja su mano al instante. Azul aumenta su llanto e incluso comienza a temblar—. ¡Tu propia hija de teme! 


    Siento cómo Damon me suelta y saca su brazo de mi cuerpo. ¡Me arde! Caigo de rodillas y escupo la sangre que todavía corre por mi garganta. 


    El silencio de este momento solo se rompe por mi tos incontrolable intentando respirar entre burbujas de sangre y por el llanto sin control de Azul. 


    —Azul… —La voz de Evans suena rota mientras camina pasando por mi lado y esquivándome como si fuese una piedra más del camino—. No… Yo no pretendía… 


    Damon limpia su mano empapada de sangre con su propia camisa y sujeta el rostro de su hija, acaricia sus mejillas y besa su frente. Parece… ¿Arrepentido? 


    —No, tú no me das miedo —susurra Azul aumentando su llanto y jadeando de angustia—. ¡Me aterra que haya ocurrido todo lo que vi en mis sueños porque los otros sí son malos! 


    La expresión de desconcierto se instala en el rostro de todos los presentes. 


    —¿Qué otros? —pregunta Naminé. 


    Un objeto pasa rápido entre Damon y Azul acercándose a un paso amenazador hacia Gabriel. Serena lo empuja haciéndole caer de espaldas para que no colisione con él. Pero, ¿qué...? El cuerpo ensangrentado de mi sobrina cae al suelo. Es ahí cuando podemos apreciar que una flecha extraña ha atravesado por completo su pecho. 


    —¡Serena! —Gabriel se arrastra hasta llegar a ella y sujeta su cabeza observando la flecha mientras las lágrimas comienzan a hacerse visibles por las mejillas del veterano arcángel. Me esfuerzo para levantarme. Serena, no…—. Serena, ¡debió darme a mí! 


    Naminé llega antes que yo y se derrumba al lado de Gabriel. 


    —¡Dime que se pondrá bien, Gabriel! —implora mi hermana.  


    Serena no habla, solo los mira. Siento que se está apagando. No, por favor… Siempre me ha molestado, pero adoro cuando me molesta con sus niñerías. Gabriel no responde a las súplicas de Naminé, sino que se dedica a llorar envuelto en la mirada llorosa de Serena.  


    —¡Gabriel, responde! —brama Naminé. 


    —Esa flecha está fabricada para matar ángeles —musita al fin Gabriel entre sollozos.  


    Mis piernas flaquean junto a ellos quedando arrodillado al lado del cuerpo de Serena, que dirige su mirada hacia mí; no puedo contener las lágrimas. 


    —Ni se te ocurra, maldita niña insoportable. —Serena muestra una pequeña sonrisa mientras le hablo. ¡No! Al fin deja caer varias lágrimas por su rostro—. Tienes que seguir amargando mi vida. ¡Tienes que obligarme a enseñarte la misma tarea una y otra vez! Tienes que sacarme de los nervios y… —Se me rompe la voz—. Yo quiero seguir fingiendo que no te quiero como sobrina. 


    Se hace el silencio mientras los ojos de Serena se cierran escuchando las incansables súplicas de mi hermana Naminé. 


    —Esto es justamente lo que quería evitar.  


    Escucho las palabras de Damon y, entre llantos, levanto la vista. Alba llora en silencio junto a Alexa; parece que al menos a la bruja le queda empatía. Evans sujeta a Azul y la sitúa detrás de él mirando en la dirección en que la flecha llegó. 


    —Discutir entre nosotros ha sido la distracción perfecta —sentencia. 


    —Exacto, querido.  


    Esa maldita voz... Naminé y yo nos levantamos del suelo rápidamente. Gabriel recuesta el cuerpo sin vida de Serena sobre uno de los árboles y se coloca junto a nosotros limpando sus cristalinos ojos verdes.  


    María aparece de entre la oscuridad que proporcionan los altos árboles del bosque.  


    —Solo nos faltaba un ser celestial para completar los sacrificios. 


    —Espera... ¡¿Damon no es quien provocó el ritual?! —Estaba completamente seguro de que el único antagonista de la historia era Damon Evans. 


    —¡Es que no me escucháis! —reclama Damon. 


    María deja ver en sus labios una sonrisa juguetona mientras camina hacia nosotros. Tras ella, una silueta más delgada y de menor estatura se muestra sujetando el arco que ha acabado con la vida de Serena. Abro la boca perplejo. ¡Es Luuh! Mi vista se centra en Gabriel, quien frunce el ceño en cuanto la ve. Ha estado tan ciego que no ha presentido que Luuh lo traicionaría. 


    —Qué lastima, fallé —dice Luuh encaminándose hacia el cuerpo de Serena.  


    Gabriel se mueve tan rápido, que mis ojos no logran verlo con claridad. Aparece delante del cuerpo sin vida de su compañera y extiende los brazos a modo de barrera. 


    —Ni se te ocurra tocarla. 


    Luuh sonríe, esquiva el cuerpo de Gabriel y arranca la flecha del cuerpo de Serena sin ningún tipo de miramiento. Gruño en voz baja mientras Gabriel sujeta su hombro y la empuja para que no se acerque más. 


    —Empieza a valorar más a las mujeres que te quieren antes de que estén muertas —María habla entre risas—. Tengo entendido que es la segunda vez que te ocurre, querido arcángel mensajero. 


    Gabriel cierra las manos en un puño observando de reojo a María. ¿Él perdió a alguien más de este modo? 


    Luuh coloca la flecha empapada con la sangre de Serena en uno de los árboles, y las gotas, todavía recientes, se introducen en la última runa tallada que faltaba para terminar el ritual. 


    —Bien, Damon, es hora de que compartamos la tutela de nuestra querida hija. 


    ¡¿Qué?! Damon cubre el cuerpo de Azul con sus brazos y da un paso hacia atrás negando con la cabeza. Evans jamás se ha comportado así. 


    —No te daré a mi hija. 


    ¿Para qué quiere María a Azul? Como un rompecabezas, todo comienza a encajar. Puede que… ¿la quiera para convertirla en demonio? 


    —Damon, no seas tozudo y entrégamela —insiste María. 


    Los sueños de Azul eran más de lo que me contó. Sus palabras resuenan en mi cabeza: «Dile a mi padre que le quiero y que jamás querría separarme de él». Ahora lo entiendo.  


    Azul se aferra a la ropa de su padre con el cuerpo tembloroso. 


     —Damon, estás solo. Estos que están a tu alrededor no son tus compañeros, así que entrégame a Azul por las buenas. 


    La mente me da un vuelco. Ahora lo entiendo todo. Doy un paso al frente deteniendo mis pies al lado de Evans. 


    El señor Damon Evans es cruel, reservado, cínico, irritante, sarcástico, manipulador, pero… Esta vez ha jugado con todos nosotros para salvar a su hija. Evans no quiere que su hija sea como él. María entiende con rapidez cuál es mi postura. 


    —Vaya, mi propia creación se revela para ayudar a su maltratador. 


    —Al menos quiere a su hija —alego seguro—. Tú solo te quieres a ti misma. 


    Alba se coloca a mi lado y acaricia su rosario blanco mientras observa a María con seguridad. Damon levanta sus ojos negros y nos mira con la boca entreabierta. Aunque parezca imposible, he de admitir que le tengo aprecio. Naminé se posiciona al lado izquierdo de Damon con el ceño fruncido mientras sus ojos se vuelven de un color azul eléctrico bastante amenazante. Gabriel se detiene al lado de mi hermana y junto a él aparece Alexa. Quizá nos vaya mejor a todos si trabajamos juntos. Evans sonríe mientras dirige su vista hacia María. 


    —Ahora la que debe elegir si irse por las buenas o las malas eres tú —contraataca Damon. 


    María comienza a carcajearse con fuerza. Se sujeta la barriga observando a cada uno de nosotros mientras se ríe a pleno pulmon. 


    —¿Acaso habéis olvidado que ahora yo manejo todo Dolwill? 


    La sonrisa se borra del rostro de Damon. Seguimos en territorio de Dolwill, aunque estemos en el bosque. 


    María coge la flecha envuelta con la sangre de Serena, se corta la mano con brusquedad y la posa sobre el árbol encima de la runa tallada. Una niebla densa y oscura comienza a adueñarse de cada rincón del pueblo hasta detenerse a sus pies. Luuh se retira unos centímetros y saca su móvil como si todo esto no le interesase. 


    María mueve sus dedos fugazmente, con eso le basta. Acto seguido, noto cómo me golpean el estómago con tal fuerza que  acabo volando contra uno de los árboles del lugar. Alba sigue el mismo recorrido golpeándose contra uno que queda a mi izquierda. Nos miramos una vez estamos en el suelo. ¡Por mucho que intento sacar mi poder, no puedo! Alba frota con fuerza su collar. ¡Tampoco puede manejar sus poderes! 


    Naminé es derribada bajo crujidos sonoros que provienen de sus huesos. Puedo ver cómo sus piernas tiemblan y se agarra del pecho con dolor. Dios mío… Gabriel termina en la misma situación que mi hermana.  


    Alexa intenta manejar sus poderes. Mueve las manos, pronuncia varios conjuros, pero, al parecer, ni los hechizos más fáciles logran salir del cuerpo de la muchacha. Con un pequeño movimiento de María, cae al suelo golpeándose la cabeza y queda inconsciente. 


    —Acabo de levantar una barrera alrededor de Dolwill. Solo quienes yo quiera podrán tener poderes aquí dentro… —María sonríe victoriosa observando cómo Gabriel se retuerce de dolor por el suelo—. Ni siquiera un arcángel tan veterano es capaz de escapar de tal poder. 


    En un intento desesperado, Damon carga en sus brazos a Azul e intenta correr en dirección contraria. María no puede estar disfrutando más viendo el terror instalado en los ojos de Evans mientras arropa con cariño el cuerpo de su hija, que  no suelta su camisa. La niña llora atemorizada y ruega a su padre que no la deje sola. Intento moverme, pero no lo consigo; el golpe ha sido demasiado fuerte y no siento mis poderes, ni siquiera los que logran curar mis roturas internas. Damon está solo. 


    Dos árboles caen frente a él y el crujido de un tercero le advierte de que esta vez le caerá encima. Suelta a Azul empujándola hacia un lado mientras su predicción se cumple. 


    —¡Ah! —Damon grita de dolor; él tampoco tiene sus poderes.  


    María se acerca a paso lento hacia Azul mientras el dolorido Evans intenta salir de debajo del pesado tronco.  


    —¡Ni se te ocurra llevártela, María! —grita. 


    María chasquea su lengua negando repetidas veces con la cabeza. 


    —Siempre has sido alguien demasiado persistente… —afirma mientras carga a Azul contra su voluntad. ¡No! Me arrastro sin lograr levantarme del suelo. Azul…—. Te aseguro que la haré a tu imagen y semejanza, querido. 


    —¡Papá! 


    María comienza a marcharse con Azul. La pobre niña grita y patalea observando a su padre y extiende las manos como queriendo que Damon la tome nuevamente. 


    —¡Azul! —Evans grita, gruñe y se enrabia con el maldito tronco que lo tiene preso.  


    No sé cómo, pero consigue levantar el tronco con su cuerpo y arrastrarse hasta salir de debajo de este. Dicen que un padre es capaz de cualquier cosa por sus hijos; supongo que esa frase también incluye a padres psicópatas como Damon Evans. 


    Su ropa está rota y a través de los agujeros se pueden ver heridas sangrantes. A pesar de ello, Evans corre con todas sus fuerzas para impedir que María se lleve a Azul. ¡Vamos, Damon, vamos! 


    María se da la vuelta cuando Damon ya está cerca, arquea una ceja y mueve una sola mano. Lo próximo que escucho es una fuerte explosión y veo con resignación cómo todo lo que estaba alrededor de Evans sale por los aires. 


    —¡Damon! 


    El grito de mi hermana me hace temer lo peor. Tras el polvo observamos a Evans tumbado sobre el suelo sin aparente consciencia. María y Luuh han desaparecido con Azul. ¡Mierda! La restricción de los poderes desaparece. Mi hermana logra sentir el saneamiento antes que los demás y corre a socorrer a Evans. 


    —Dios mío… Cuando despierte y vea que Azul no está… —habla entre llantos tomándole el pulso. 


    Me levanto y ayudo a Alba a levantarse. Gabriel observa a nuestras espaldas y suspira con tristeza en su mirada. Alrededor de Dolwill se ha levantado una penumbra oscura y una restricción nos prohíbe acceder a nuestro propio pueblo.  


    Hemos perdido a Serena, hemos perdido a Azul, hemos perdido nuestro pueblo y nuestras casas. Lo hemos perdido todo. 


    








   




 Capítulo 31 


      


    Por suerte, Gabriel poseé una casa de campo cerca de la ciudad. Está hecha de madera, no hay luz, pero la chimenea ilumina suficiente el salón.  


    Alba lleva media hora observando las llamas sentada en el sillón hecha una bola, arropada entre unas mantas mientras mueve su café a un ritmo constante con una cucharita.  


    Alexa no deja de disculparse con ella y, aunque Alba ha entendido su postura y admite no tener nada en su contra, su amiga parece no perdonarse y, sentada a su lado, la mira con culpa.  


    Naminé se mantiene consternada en una silla con la cabeza baja y los ojos brillantes dejando que por sus mejillas caigan algunas lágrimas.  


    Gabriel se encuentra con la espalda apoyada contra la pared continua a la chimenea y observa fotos desde su móvil. Sé que son de Serena, ya que no puede contener las lágrimas.  


    Y yo... Estoy de pie detrás del sillón con las manos apoyadas en el reposacabezas y la mirada perdida entre todos los que nos encontramos aquí. Estamos vivos, aunque completamente destrozados.  


    Gabriel ha llevado el cuerpo de Serena a una capilla especial donde solo los ángeles con buen corazón pueden ir cuando ocurre alguna desgracia. Si ella estuviera aquí, seguramente rompería el silencio que nos mantiene a todos presos y lograría algún carcajeo o molestia en nosotros, despojándonos de la tensión de haber sido derrotados. Pero no está y así nos quedamos; callados, tristes… Completamente devastados. 


    Al salir de la jurisdicción de Dolwill los poderes regresaron por completo a nuestros cuerpos y mejoramos con rapidez, pero Evans sigue inconsciente tumbado en la cama de la única habitación de la casa. 


    Naminé se asoma una vez más para comprobar si se despierta. Niega con la cabeza y vuelve a su silla. 


    —Creo que deberíamos haberle escuchado y él haber confiado en nosotros —comento con un hilo de voz. No tengo ni ganas de hablar—. Creo que así nos habríamos ahorrado todo lo que ha pasado. 


    —No podemos juzgarle —opina Naminé—. Realmente no le conocemos, solo sabemos de él lo que quiere que sepamos. No sabemos por qué es así de reservado. 


    —Ahora no importa, nada importa —Las palabras entrecortadas de Gabriel tienen razón, ahora ya no nos sirve lamentarnos—. Serena no va a volver y Azul está en manos de su madre psicópata. Oh… —Provoca un chasquido con sus labios—. Se me olvidaba, hemos perdido nuestro pueblo y, como consecuencia, nuestras casas. —Agachamos la mirada. No se me ocurre nada para lograr solucionar esto—. Además, me siento culpable porque yo veía a Luuh como una víctima inocente. Si hubiera sido más precavido, seguramente habría sospechado de ella, quizá podría haber aportado algo más y… 


    —Como has dicho, de nada nos sirve lamentarnos ahora —le interrumpe Alba—. Hay alguien que ha perdido más que nosotros. 


    Dirigimos la mirada hacia la habitación donde descansa Damon. No sabremos cómo consolarlo cuando se levante y vea que su hija no está. 


      


    —¡Azul! 


    Horas después, Damon rompe el silencio. 


    Naminé se levanta apresurada de la silla y corre hacia la habitación. La sigo. La verdad, me preocupa. Evans jadea y mira a todos los lados sin ver nada. Está perdido y desorientado. 


    Se pasa varias veces las manos por la cabeza y levanta los ojos observando a Naminé. No están negros, son de su color natural, azules tirando a verdes. El que no esté en tensión y los tenga de ese color me consterna; significa que se siente vencido. Incluso Damon Evans se siente así. 


    —Cálmate, Damon… —Naminé intenta tranquilizarlo. Se sienta a su lado y sujeta sus manos para que deje de apretar su propia cabeza, ya que se muestra completamente alterado—. Por favor, coge aire. 


    —¡¿Dónde estamos?! ¡¿Dónde está Azul?! Decidme que habéis conseguido detener a María. 


    Comparto miradas con mi hermana y agachamos la vista a la vez. Aprieto los labios y niego con la cabeza con lentitud. La respiración de Damon se acelera. Levanto la vista. 


    —No, no… Decidme que no es verdad —Creí que jamás vería al señorial Damon Evans llorar. Me equivoqué—. Decidme que Azul está aquí. 


    —Lo sentimos mucho, Damon. María controló el pueblo y a todo aquel que habitaba en él —le intenta explicar Naminé—. Nos quitó el poder igual que a ti y solo pudimos ser meros expectadores de esa horrible tragedia. 


    —No…  


    Evans suelta las manos de Naminé y se yergue al lado de la cama, se coloca con rapidez sus zapatillas negras y sale de la habitación como alma que lleva el diablo, nunca mejor dicho. 


    —¡¿Dónde vas?! ¡Sigues estando débil! —le reclama mi hermana. 


    Yo sé a dónde va. Va a buscar a su hija, aunque no tengamos ni idea de dónde se encuentra. 


    —Iré a por mi hija —responde de manera rotunda—.  Aunque sea lo último que haga en este maldito mundo. 


    Sale de la casa dando un portazo y todos nos quedamos sin habla observando cómo se marcha, pese a no haberse recuperado todavía. Me lo esperaba. Creo que lo conozco lo suficiente como para saber que es capaz de cualquier cosa por su hija. Lo ha demostrado secuestrando a Alba y planeando a conciencia cada detalle a escondidas de todos nosotros. 


    Alexa hace el intento de levantarse, creo que con la pretensión de reclamarle que le devuelva a Dani, pero comprende que no es el momento y vuelve a tomar asiento. 


    La noche pasa lenta, silenciosa… No conseguimos pegar ojo. 


    Permanezco sentado al lado de Alba abrazando sus hombros. Todavía no hemos salido del trance y creo que nos costará admitir todos los sucesos acontecidos recientemente. El móvil de Alexa comienza a sonar. Desanimada, descuelga. 


    —¿Sí? —Tras una larga pausa se levanta de un salto del sillón y sonríe—. ¡¿De verdad?! 


    —¿Qué ocurre? —susurra Alba. 


    —¡No tardo en llegar! —Alexa parece emocionada. Cuelga el móvil mientras varias lágrimas resbalan por su rostro. A pesar de que llora, no borra la sonrisa—. ¡Dani ha despertado! 


    Alba se levanta y abraza con fuerza a Alexa. Sonrío mientras suelto un suspiro. Observo a Gabriel y a Naminé; ambos me miran del mismo modo. Damon siempre tiene todos los cabos atados, no podía irse sin cumplir su palabra. 


    —Siento muchísimo todo lo que ha pasado —se disculpa Alexa una vez más entre llantos mientras aprieta a su amiga con fuerza—. De verdad, lo siento mucho, Alba. 


    —Tranquila, todos teníamos mucha presión y podemos cometer errores. —Alba sujeta las manos de Alexa mientras sonríe y, emocionada, deja que sus lágrimas también se derramen entre sus ojos—. Ahora, vayamos a ver a Dani. 


      


    Alexa corre hacia el interior de la habitación de Dani. Este gira los ojos, la observa y muestra una tierna sonrisa. Alexa se detiene y sonríe estallando en llanto. Se avalanza sobre él abrazándolo mientras su sonrisa se mezcla con el llanto y se estremece al sentir que su novio la abraza con fuerza. Me pongo tontorrón y abrazo a Alba por la cintura acercándola hacia mí. Dani me observa cómplice mientras estrecho a su amiga. Esta ha sido la única buena noticia desde hace muchísimo tiempo. 


      


      


    








   




 Capítulo 32 


      


    Los meses pasan tan rápido. Hemos comprado una casa a las afueras de la ciudad; no ha sido difícil, hemos tenido la eternidad para ahorrar dinero. Todos vivimos en ella menos Gabriel, que se ha quedado en su pequeña casa de madera. No quiere hablar ni ver a nadie, sigue afectado por la muerte de Serena y parece que no vaya a lograr superarlo, al menos en mucho tiempo. De vez en cuando lo veo cuando voy a llevar flores a la tumba de Serena. Suele estar allí, con la mirada perdida mientras se condena mentalmente. A veces el arrepentimiento es más doloroso que la propia muerte. 


    Naminé consiguió un nuevo local en la calle principal de la ciudad y por el momento tiene mucha clientela. Ella y su tremenda manía de cargarse más trabajo del que tiene. Todavía está afectada por la perdida de Serena, las dos estaban muy unidas. A veces se le escapa llamarla de manera inconsciente, e incluso la he escuchado nombrarla en sueños. 


    Hay varias cosas que nos siguen teniendo con el alma en un puño. No hemos vuelto a saber nada del señor Damon Evans y, a pesar de que nos ha complicado la vida a todos, siempre sale en cada una de nuestras conversaciones. Al final, fue parte de nuestro grupo de confianza, de nuestra familia, aunque él no logró confiar plenamente con nosotros y nos torturó con su cinismo. 


    El recuerdo de Azul nos angustia cada día más y el desconcierto de no saber cómo está nos atormenta. 


    El estado en el que se encuentra nuestro amado pueblo también nos preocupa. 


    A veces pasamos cerca de Dolwill y observamos cómo los pueblerinos comienzan a irse del lugar. Se ha vuelto sombrío y solitario. Nos duele ver nuestro pueblo de esa manera, y aunque por el momento no sabemos cómo solucionarlo, todos tenemos claro que no nos vamos a rendir. Buscaremos cómo salvar Dolwill. 


    —Hoy también he intentado contactar con Damon —comenta Naminé sentándose en la mesa del bar donde Alba y yo tomamos un refresco. Cada día llama al teléfono de Evans sin obtener respuesta y le manda mensajes—. Como siempre, no he sabido nada de él. 


    —A lo mejor consiguió salvar a Azul y se fue con ella para que nada malo le pasase —comenta mi angelito para mitigar la angustia que fácilmente se instala en la voz de mi hermana—. No tenemos que ponernos en lo peor. 


    —Es mejor pensar eso —admito. Nami se revuelve en la silla y observo cómo entrecierra los ojos. Suspira pasándose las manos por el cabello. ¿Por qué está tan inquieta?—. ¿Qué estás pensando? 


    —Voy a ir a buscarlo, el desconcierto me está matando —¡¿Qué?!—. No sé por dónde empezar, pero él no me dejó sola hace años y creo que su problema es ese, que siempre se ha visto solo. 


    —¿Cómo vas a irte sola a buscar a alguien que lleva meses desaparecido? 


    —Yo puedo ir con ella —balbucea alguien desde la barra del bar.  


    Fuerzo la vista. ¡¿Qué demonios...?! ¡Es el borracho de Dolwill! Abro los ojos como un animal deslumbrado. ¿Es un acosador o algo así? 


    —Conmigo estaría segura —afirma el individuo. 


    —Déjame dudarlo —respondo de manera automática. Observo a Naminé, que sonríe divertida— ¿Qué hace este aquí? 


    —No quiere beber en ningún bar en el que yo no trabaje. —Naminé se encoje de hombros.  


    ¿No le da miedo ese tipo raro? Lo miro y él me sonríe moviendo los dedos de la mano derecha como saludo. ¿Me está jodiendo? Hago una mueca.  


    —Jason es inofensivo, relájate. 


    —¿No te parece un poco extraño? 


    —Tú no es que seas muy normal. —¡Alba! Ruedo los ojos hacia ella; cómo le gusta dejarme mal. Se ríe y me abraza besando con fuerza mi mejilla—. Además, si no estás tranquilo, podemos acompañar a Naminé a buscar a Damon. 


    —Alguien debe quedarse al cargo del bar… —Los ojos de Naminé se nublan—. Antes, cuando debía hacer algo le encargaba las cosas menores a Serena, pero ahora… —Aprieta los labios y nos mira con una sonrisa—. Por favor, quedaros al cuidado de la casa y el bar, yo puedo hacerlo sola. 


    —He dicho que voy contigo. —El borracho insiste una vez más. Lo observo de reojo—. Sé que parezco un perdedor, pero puedo ser útil, y más para rastrear seres sobrenaturales. 


    Me volteo tan bruscamente por la impresión ante lo que acaba de decir, que me duelen las cervicales y he retirado mi silla levemente. Los tres lo miramos con una sorpresa incalculable. ¿Cómo sabe eso? Jason sonríe y, encogiéndose de hombros, da un leve trago a su cerveza. 


    —¿Cómo sabes de quién estamos hablando y que existen los seres sobrenaturales? —pregunta Naminé atónita. 


    —Para que te cuente eso, tendrás que darme unas toneladas más de alcohol. 


    Naminé confía demasiado en todos y muy rápidamente, no me extrañaría que aceptase la oferta de ese tipo raro. Ella sola se busca los problemas. 


      


    Llego a la nueva casa estrechando la mano de Alba. Lo único bueno que encuentro de vivir aquí es estar junto a ella. 


    Sonrío mirando su rostro de reojo y cierro la puerta detrás de nosotros. Sujeto su cintura y apreso sus labios con los míos besando su inocencia con intensidad. Alba se estremece dejando que la tremenda electricidad que corre entre nosotros con cada simple roce nos devore como siempre lo hace. Cargo su perfecto y excitante cuerpo provocando que abrace mi cintura con las piernas y sigo cada movimiento de sus labios mientras quito sus dos prendas de ropa superiores. Acaricio su espalda desnuda y muerdo su labio inferior. Los problemas no han terminado y sería de cobardes dejar que Dolwill se consumiera por la maldad de María, pero por el momento necesitamos un tiempo de relajación. Un tiempo para encontrarnos… Un tiempo para nosotros. 


    —Recuérdame que siempre vista nuestra cama con impolutas sábanas blancas —susurro entre sus labios.  


    Entro en la habitación y tumbo su cuerpo sobre el colchón posándome sobre ella y acariciando cada curva de su perfecto cuerpo. 


    —Por alguna razón, estoy empezando a amar los colores oscuros —responde a medida que nos fundimos en un solo ser. 


      


      


    Al final nos han quedado muchas incógnitas por resolver.  


    Alexa nos explicó que era una bruja novata que se había enterado de su condición hacía unas semanas, por eso cuando estuve en casa de Alba los primeros días no me veía; no había desarrollado todavía sus poderes. Sin embargo, no quiso explicarnos qué pretendía hacer realmente Damon con Alba.  


    Tampoco sabemos por qué Luuh se alió con la mujer que me ordenó matar a su familia años atrás, ni dónde se metió Damián cuando Damon más le necesitaba.  


    Y lo que es más importante, yo sigo sin saber por qué me han estado dando esos ataques que me hacen creer que voy a morir de un momento a otro. 


    Para averiguar todo eso, solo nos queda seguir con la historia. 
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